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La Excelencia de Cristo 
 

La excelencia de Cristo — Manuscrito 10, 1889 
 
Me sorprende mucho que yo esté tan bien como lo estoy. Tenía mucho miedo de  que  mi trabajo  de  

verano  me  debilitara  para  el  invierno,  pero  para  la alabanza  de  Dios diré  que  Él  me  ha  le-

vantado  misericordiosamente  por encima de mis dolencias. Estoy mucho mejor que en muchos 

meses, mejor que el año pasado. 
 
Estamos  teniendo  reuniones  más  excelentes.  El  espíritu  que  estaba  en  la reunión en Minneapo-

lis no está aquí. Todo se mueve en armonía. Hay una gran asistencia de delegados. Nuestra 

reunión de las cinco de la mañana está bien atendida, y las reuniones son buenas. Todos los testimo-

nios que he escuchado han sido de un carácter elevado. Dicen que el año pasado ha sido el mejor de 

su vida; la luz que brilla de la Palabra de Dios ha sido clara y distinta — la Justificación por la fe, 

Cristo nuestra justicia. Las experiencias han sido muy interesantes. 
 
He asistido a todas, menos a dos reuniones matutinas. A las ocho en punto el hermano Jones habla 

sobre el tema de la Justificación por la fe, y un gran interés es manifestado. Hay un crecimiento 

en la fe y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. Hay un buen número que no 

ha tenido una oportunidad de escuchar sobre este tema antes, pero lo están tomando, y están siendo  

alimentados  con  grandes  bocados  de  la  mesa  del  Señor.  El testimonio universal de los que han 

hablado ha sido que este mensaje de luz y verdad que ha llegado a nuestro pueblo es solamente  

la verdad para este tiempo y dondequiera que vaya entra a las iglesias, la luz, el alivio, y la bendi-

ción de Dios. Tenemos un festín de grosura y cuando vemos almas que captan la luz, nos regocija-

mos, mirando a Jesús que es el Autor y Consumador de nuestra fe. Cristo es el gran modelo; Su ca-

rácter debe ser nuestro carácter. Toda la excelencia está en Él. Volviéndose del hombre y de cual-

quier otro modelo, contemplamos a Jesús en toda Su Gloria. Y sus mentes están llenas de las 

ideas grandiosas y sobre cogedoras de Su Excelencia; cada objeto se hunde en la insignificancia, 

y cada parte de la disciplina moral se pierde que no promueva su semejanza a Su Imagen. Veo altu-

ras y profundidades que podemos alcanzar aceptando cada rayo de luz y avanzando hacia una luz 

más grande. El fin está cerca y Dios no quiera que estemos dormidos en este momento. 



Pág. 7 

Estoy tan agradecida de ver con nuestros hermanos ministros la disposición de buscar las Escrituras 

por sí mismos. Ha habido una gran falta de profunda búsqueda de las Escrituras, almacenando la 

mente con las gemas de la verdad. Mucho perdemos porque no ponemos la carga a  nuestras mentes 

para buscar con mucha oración la iluminación Divina para entender Su Santa Palabra. 

 
Creo que habrá un avance decidido entre nuestra pueblo, un esfuerzo más ferviente para mantener el 

paso con el mensaje del Tercer Ángel. Podemos esperar en cualquier momento nuevas y sorprenden-

tes reclamaciones de Satanás a través de sus agentes, y ¿no será despertado el pueblo de Dios, no se 

harán fuertes con la fuerza del Poderoso? ¿Sabios en la sabiduría de Dios? Ha llegado una crisis al 

Gobierno de Dios en la que hay que hacer algo grande y decisivo. El retraso no se prolongará mu-

cho. La ira de [448] Dios no será retenida por mucho tiempo, justicia es solamente predicar la pala-

bra en un momento en el que habrá confusión. Voces y truenos, relámpagos, terremotos, y la desola-

ción universal. Ahora es nuestro momento de ser buenos y de hacer el bien, mientras que con amplios 

sentidos despiertos observamos cada movimiento en el gobierno de Dios, con temor. Pero si nuestra 

vida y nuestro carácter están ante el modelo Divino, seremos escondidos con Cristo en Dios. 

 
El mundo está lleno de evidencias del amor de Dios por el hombre caído. Lo mucho que nos amó 

nunca lo podremos medir con nuestras mentes finitas, no tenemos  ninguna  línea  con que  com-

prender,  ningún  estándar  con  el  que compararlo, pero con Juan podemos decir: "amó tanto al 

mundo que dio a su Hijo unigénito,” que a través de Cristo podría conferirnos a nosotros la vida 

eterna. Este tema llena mi  mente y es tan grande, tan e l e v a d o , que estoy fascinada de so-

lo pensarlo. 

Esta es una conferencia en la que se realizará el avance, pero oh, la falta de trabajadores. Cómo me 

duele el corazón cuando pienso en ello. Las llamadas de ayuda vienen cada trimestre. El grito Ma-

cedonio viene, "ven y ayúdanos". Necesitamos ofrecer más sinceras oraciones para que el Señor en-

víe obreros a Su viña. Él mismo puede hacer una selección en Su Sabiduría Divina que pondrá nues-

tra sabiduría en penumbras, pero lo que sea que Dios quiera lo aceptamos de buen grado. Es un 

tiempo solemne; estamos intentando lo mejor de nuestra capacidad para impresionar al pueblo con el 

peso de su responsabilidad.  Oh,  que  el  bautismo  del  Espíritu  Santo  venga  sobre  los obreros pa-

ra que puedan representar a Jesucristo en todas sus labores. Oh, 

¿Por qué hay tan gran debilidad ahora cuando necesitamos fuerza y poder para salvar a las almas 

que están muriendo a nuestro alrededor? Hay un mundo para ser alcanzado, un mundo para ser 

probado, y ¿quién será capaz de permanecer de pie? 
 
Hemos tenido un clima muy agradable aquí desde la reunión. Ha estado muy templado hoy. No po-

dríamos haber tenido un tiempo más favorable para la Conferencia. 

 
Las doctrinas populares de esta era no pueden representar correctamente a Jesús. Nuestro Salvador 

representó al Padre. Él alejó la profunda oscuridad del trono de Dios, la sombra infernal que Satanás 

había echado para esconder a Dios de la vista y del conocimiento. Cristo revela el trono de Dios y re-

vela al mundo al Padre como Luz y Amor. Al vestir Su Divinidad con la humanidad, trae  ese  amor  

en  evidencia  clara  de  la  luz  que  la  humanidad  puede comprender; que endosemos la petición en 

el corazón para orar como lo hizo Moisés, "te ruego, muéstrame tu gloria". Recuerden que el oído del 

Señor está abierto a nuestras oraciones. "Pedid y se os dará, buscad y encontrareis". "Si pues vosotros 
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que sois malvados, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, cuánto más vuestro Padre Celestial 

dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan." Entonces, ¿por qué no tomar a Dios en Su palabra? 

¿Por qué no creer con todo el corazón y la mente y el alma? ¿Por qué por la fe no apoderarse de la 

naturaleza divina? Es nuestro privilegio. Todas las cosas serán hechas por el que cree. Estoy tan 

agradecida esta mañana que tengo un Salvador vivo. 

¡Alabado sea Dios de quien fluyen todas las bendiciones! ¿Cómo podemos deshonrar a Dios más de-

cididamente que desconfiando de Él? Nunca debemos desanimarnos. Debemos ser pacientes, bonda-

dosos, debemos por fe recibir ese abundante suministro como Dios está dispuesto a otorgar y esperar 

por la fe en el Señor [ 4 4 9 ]  creyendo que Él hará las cosas que le pedimos. Esta espera en el 

Señor por la fe necesita ser cultivada para que conduzca a una gran gracia espiritual, y renueve nues-

tra fuerza como las águilas. Se remontará con alas, por la fe. Que Dios nos ayude es mi oración. De-

bemos elevarnos más y más cerca  del  cielo  en  nuestras  aspiraciones.  Buscar  las  cosas  que  están  

por encima.  Debemos  elevarnos  de  las  tierras  bajas  de  la  tierra  a  un  poder superior, a una luz 

más hermosa. Debemos amar más alto, y vivir más alto. Ningún cristiano alcanza el punto más 

alto de logro  si se sobrecarga con preocupaciones sobre este mundo o si lleva sus pecados acari-

ciados con él. Podemos y debemos respirar una atmósfera más pura y saborear las alegrías más celes-

tiales. Necesitamos a Jesús todos los días y con Su fuerza podremos ganar fuerza, crecer en la gracia 

para los conflictos más pesados y obtener vistas inspiradoras de las cosas celestiales. La mano perfo-

rada de nuestro Divino Maestro tiene la señal para que nosotros lleguemos más arriba. "Pero una co-

sa hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante, prosigo a 

la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús.” Oh, que podamos surgir y bri-

llar porque nuestra luz ha llegado y la gloria del Señor ha surgido sobre nosotros. Mientras más es-

trechamente copiemos al modelo, más sabiduría e inteligencia tendremos de Su belleza incomparable. 
 
Acabo de regresar de la reunión de las cinco de la mañana. El espíritu de súplica nos  fue  impartido  

para  una  bendición  mayor  y  que  los  hombres en posiciones responsables pudieran tener la 

presencia y el poder de Dios. Muchos están  enfermos,  alcanzados  por  debilidades,  y  Dios  los  

levantará como Él me ha levantado. Él me ha dado la salud, y la fuerza, y la gracia, y les dará  lo 

mismo  a  todos  sus  obreros.  Oh,  que  cada  uno  en  posiciones responsables de confianza en 

nuestras instituciones pueda saber que Jesús es para ellos una ayuda presente en cada tiempo de nece-

sidad. Que quieran ser puestos más cerca de Dios para que puedan consolar a los demás con ese con-

suelo con el que Él los consuela. 
 
Queremos obtener tales vistas del maravilloso amor de Dios al enviar a Su Hijo al mundo a morir 

por los pecadores, que el corazón se rompa en la gloria de la Cruz, levantada. ¡Los corazones están 

derretidos! Alabado sea Jehová, oh mi alma, y todo lo que está dentro de mí alabe Su Santo Nom-

bre. Que el Señor por Su Gracia los bendiga abundantemente, es mi oración. [450] 

 

Para Mary White 
 
W-76-1889 

Battle Creek, Michigan, 29 de Octubre, 1889 

Querida hija Mary: 
 
Te enviado alguna sirsaca y tela escocesa, pensando que sería buena y fuerte para hacer delantales. 

Te envío una gruesa tela de lana para  usarla como creas mejor. He tejido un par de muñeque-



Pág. 9 

ras para Ella. Voy a tejer otro par para Mabel si puedo y enviarlas pronto. Creo que vas a necesi-

tar un colchón, un buen colchón de algodón que enviaré con el hermano Gates. Le dije a Reba que 

me escribiera todo lo que necesitabas en colchas, ropa de cama y colchones.  No  he  recibido  ningu-

na  carta  de ella.  Tal  vez  lo  olvidó,  pero avísame si puedes tan pronto como sea posible. 
 
Estamos teniendo una buena reunión. No parece haber disensión. Los testimonios que han sido lle-

vados por los ministros son que la luz que vino a ellos en Minneapolis y durante el año pasado 

se ha apreciado altamente y ellos caminarán en la luz. Han visto más de la bendición de la ver-

dad y el amor de Jesús que nunca antes en sus vidas; que el éxito ha asistido a sus labores duran-

te el último año como nunca antes y disfrutaron de la presencia y el amor de Dios en gran medida. 

Este ha sido el testimonio llevado y las reuniones son excelentes. Al mismo tiempo hay un número 

que al parecer está firme donde estaban en Minneapolis. ¡Oh, Dios trabajará con fuerza por Su pueblo 

y esparcirá las nubes de tinieblas y dejará que la luz del sol de Su gloria entre! 
 
Estoy muy complacida con la reunión. Hasta ahora, ni una voz de la oposición es oída.  La  unidad  

parece  prevalecer.  He  tenido  temporadas  preciosas  de oración en tu nombre y creo que el Se-

ñor está trabajando para ti y Satanás será decepcionado. 
 
Willie estaba muy cansado cuando llegó aquí. Su cabeza no funcionaba pero yo he hablado bas-

tante y claramente con él con autoridad. Y querida Mary, Jesús es tu ayudador. No dudes de esto 

ni por un momento. Sólo mira hacia arriba y cree, ten la confianza en Dios, el Dios viviente. No veo 

ninguna razón por la cual el Señor no haya escuchado nuestras oraciones. Creo con todo mi corazón 

y mente que Él ha hecho esto. Sólo confía en el Señor completamente y no te desanimes. Esperanza 

en Dios. Alabado sea su Santo nombre. Él te ama y tiene un cuidado paternal por ti. Oh, ese Dios 

será tu ayudador todos los días. Creo [451] que todo lo que pueda conseguir para ti lo haré. 
 

Mamá [452] 

 

Anotaciones en el Diario 
MS-22-1889 

Diario — Octubre de 1889 
 
Battle Creek, Michigan, 16 de Octubre de 1889 

 
 
Salimos de Oakland el jueves, 10 de Octubre. Teníamos todo un coche para nosotros, y había 32 que 

nos acompañaban. Legamos sin ningún accidente o daño. Fuimos  bendecidos  por  el  Señor  con  

buen  tiempo  y agradable  compañía.  W.  C.  White  y  sus  dos  hijos,  Ella  May  White  y Mabel 

White, su abuela, -la hermana Kelsey- y su prima Reba Kelsey, nos dejaron  el  domingo en Co-

lorado a las cinco de la  mañana. Llegamos  a Battle Creek el martes, 15 de Octubre de 1889. Me 

había dado un resfriado y no descansé mucho debido a un dolor de diente. 
 
Battle Creek, Michigan, 17 de Octubre, 1889 

 

W. C. White llegó de Colorado. La hermana McComber y la hermana McDearman vinieron con él. 

Nos alegramos de ver de nuevo a estos seres queridos y nos sentimos tristes de que Mary no 

pudiera venir con ellos. 
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Battle Creek, 18 de Octubre de 1889 
 
Hay muchos que vienen a la Conferencia. Las reuniones se han comenzado bien y esperamos y 

oramos para que el querido Salvador sea nuestro huésped. Sí, el Maestro de asambleas, nuestro Con-

sejero, nuestra Guardia y nuestra Recompensa. Anhelamos ver los profundos movimientos del Espíri-

tu de Dios en medio de nosotros. 
 
Battle Creek, Michigan, Sábado, 19 de Octubre de 1889 
 

Es el Santo Sabbath, y deseamos enormemente que sea un día más preciado para nuestras almas. 

Sabemos que el Señor es  misericordioso, y de tierna compasión por nuestras debilidades. Si no 

fuera así, podemos desesperarnos, pero tenemos razones para una constante gratitud, aliento y espe-

ranza, porque Jesús ha dado su preciada vida por nosotros para que podamos tener Su gracia, Su po-

der y Su fuerza Divina. No es su placer que sigamos adelante [453] en la debilidad y en la ineficien-

cia, cuando el cielo está lleno de bendiciones para nosotros. Este pensamiento debe despertar en no-

sotros gratitud y acción de gracias y alabar a Cristo que es el centro del cielo, el Cordero en medio del 

trono. 
 
Con Cristo a la vista ¿pueden los cristianos dudar? Cristo es el centro de la iglesia en la tierra, visto y 

reconocido por la fe. ¿Debemos acariciar las dudas? 

¿Debemos, por nuestra incredulidad, deshonrar a Dios, quien ha hecho todo por nosotros? Dios 

no lo quiera. Jesús es muy preciado para mi alma. 

 

“Yo pues”, dijo Pablo, “preso en el Señor, os ruego que andéis como es digno de la vocación con 

que fuisteis llamados, con toda humildad y mansedumbre, soportándoos con paciencia los unos a los 

otros en amor, solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz” Efesios 4:1-3. 

Estamos en medio de los peligros de los últimos días, y en este mal tiempo todo el mundo es respon-

sabilizado por el Espíritu Santo por su posición personal ante la iglesia y el mundo. Es un tra-

bajo individual que cada uno tiene que hacer para vaciarse en el Señor. El nombre de Jesús es Todo-

poderoso. Es aceptado por el Padre, siempre. Ningún otro nombre lo honrará. Es a través de la fe en 

Su nombre que somos salvos. Estamos completos en Él. Jesús no sancionará el sectarismo o una re-

ligión legal, que es tan frecuente incluso entre los que dicen creer la verdad presente. Cristo y Su 

Justicia es nuestra única esperanza. Cristo es nuestra única esperanza, y Él es todo para nosotros. El 

“yo” debe morir. Jesús debe ser para todos nosotros y en todos. Deja que el “yo” salga de vista. Que 

Jesús permanezca en nuestros corazones por fe, y seremos fuertes en su fuerza. 

Hubo una reunión de Ministros por la mañana. Yo no estaba presente, pero el informe dice que fue 

una reunión excelente. El hermano Farnsworth habló en la mañana con mucha libertad. 
 
El Señor me dio fuerza y libertad para hablar a la gran congregación en la tarde, de Juan 

14:15. "Si me amáis, guardad mis mandamientos". Versículo 21: "El que tiene mis mandamientos, 

y los guarda, él es el que me ama, y el que me ama será amado de mi Padre, y [454] yo le ama-

ré, y me manifestaré a él". Versos 23-24. 
 
Me sentí solemne al mirar a esa gran congregación y luego considerar mi texto.  ¿Cuántos 

realmente evidenciaron su amor por Jesús guardando sus mandamientos? ¿Quién luchará con éxito 
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contra los principados, contra las potestades,  contra  la  maldad  espiritual  en  los  lugares  celestes?  

¿Quién estará entre  los  favorecidos?  "Al  que venciere,  yo  lo  haré  columna  en  el templo de mi 

Dios, y nunca más saldrá de allí; y escribiré sobre él el nombre de mi Dios, y el nombre de la ciu-

dad de mi Dios, la nueva Jerusalén, la cual desciende del cielo, de mi Dios, y mi nombre nuevo." 

Apocalipsis 3:12. ¡Oh, que el Espíritu de Dios pueda dividir correctamente la Palabra de verdad entre 

cada oidor! Oh, que cada alma pueda preguntar, ¿cuánto de mi servicio ha sido realmente el re-

sultado de la conexión cercana con Dios y de la comunión con Él en los lugares celestiales? ¿Es mi 

testimonio y enseñanza como los del amado Juan, salido de un corazón profundamente impresionado 

por lo que he oído y visto con mis ojos, mirado y manejado de la Palabra de vida? 

 
Battle Creek, 20 de Octubre de 1889 

 
Asistí a la reunión de Ministros. El Espíritu del Señor estaba en medio de nosotros. Varios dieron tes-

timonio de las bendiciones recibidas durante el año pasado,  de  la  bendita  luz que  habían  recibi-

do  y  acariciado,  que  era  la Justificación por la fe. Fueron liberados de la esclavitud y se dieron 

cuenta de la rica bendición de Dios en su obra. Tenían visiones más claras y distintivas del amor de 

Jesús, y sus corazones eran felices en Dios. 

¡Oh,  qué  preciosos  son  estos  testimonios!  Fue  una  fiesta  para  mi  alma escuchar a mis herma-

nos relatar las misericordias de Dios, y el adelanto que habían hecho durante el año pasado. Esto debe 

ser un gran estímulo para todos los que aman a Dios y guardan sus mandamientos. Tuve un testimo-

nio de acción de gracias a Dios para presentar a los reunidos, por Su maravilloso cuidado de preser-

var, Su cuidado protector sobre mí en todos mis viajes, y Su amor incomparable que yo había sentido 

en mi corazón. [455] 
 
Asistí a la reunión de las ocho, donde el tema que fue discutido tenía que ver sobre un Instituto Mi-

nisterial, para que continuara por seis meses. El hermano Olsen habló. El profesor Prescott habló 

sobre el tema, exponiendo el asunto sobre líneas claras. E. J. Waggoner habló con claridad. W. 

C. White habló sobre la necesidad de que los obreros fueran enviados a todas las tierras, e ilus-

tró en el mapa el trabajo realizado en California, y el territorio a trabajar y el  adelanto  hecho  el  

pasado año  durante  el  año  anterior.  El  hermano Loughborough habló sobre este punto. Me dio 

testimonio de la necesidad de institutos especiales para la educación de los Ministros para que pudie-

ran trabajar de manera inteligente y con coraje al servicio de Dios. El hermano Kilgore leyó una lar-

ga comunicación con respecto a la línea de color en el sur y cómo llevar a cabo el trabajo allí. 
 
Battle Creek, 21 de Octubre de 1889 

 

Asistí a la reunión de Ministros de la mañana temprano en el tabernáculo. Algunas cosas importantes 

fueron dichas. Tenía un testimonio que llevar en lo que respecta a tener una conexión de vida con 

Dios. Para que nuestro trabajo sea efectivo, debemos estar diariamente en la escuela de Cristo, las 

lecciones de mansedumbre y humildad de corazón, y mientras nos acercamos a Dios Su Palabra se 

cumple — Él nos acercará. Él nos bendecirá, Él nos impartirá Su gracia, y Su poder para trabajar con 

nuestros esfuerzos. Sentimos que nuestras reuniones matutinas son preciosas y ninguno debería per-

mitir que se les disuadiera de asistir. 
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He tenido una entrevista el 21 de Octubre con el hermano Goodrich. Hablamos sobre algunas cosas 

que ocurrieron en la Conferencia General de Minneapolis. Relacioné algunas cosas que se llevaron a 

cabo que dieron lugar a que algunos tomaran una posición para cerrar la puerta a la luz, a la luz pre-

ciosa, y a partir de ese tiempo no han caminado en ella. Creo que nuestra conversación fue de prove-

cho. El Comité de nominaciones me visitó, para pedir consejo y asesoramiento  en  lo  que  respecta  

a los [456] hombres a ser designados  como miembros del Comité el año que viene en la Conferencia. 

Tuvimos una charla provechosa. El hermano Olsen y W. C. White entraron y hubo una entrevista 

productiva. 
 
Battle Creek, 22 de Octubre, 1889 

 
Asistí a la reunión matutina. Fueron dados excelentes testimonios. Todos los que hablaron hicieron 

especial referencia al año pasado, que habían sentido mucho más de la presencia de Dios durante el 

año pasado de lo que nunca lo habían sentido antes. 
 
Asistí a la reunión de Ministros por la mañana. Tenía algunas cosas que decir sobre la confesión. La 

promesa es: "Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y 

limpiarnos de toda iniquidad". 1 Juan 1:9. Esto es un trabajo para que los individuos hagan, no 

sólo confesar sus pecados sino para ponerlos lejos. ¿Pueden hacer esto con su propia fuerza? No, este 

trabajo de crucifixión  del “yo” solo puede hacerse a través de Jesucristo nuestro sacrificio por el pe-

cado. Debemos acercarnos a Jesús con fe y confiar en los méritos de la sangre de Cristo. 
 
Traté  de  traer   ante   la  mente   de   aquellos   reunidos   la  necesidad   de la confesión y el arre-

pentimiento, creyendo que el Señor por Su amor perdona nuestros pecados confesados. 

 

Battle Creek, 23 de Octubre de 1889 

El clima sigue siendo bueno. 
 
Me  levanté  a  las  3:30  y  dedique  algún  tiempo  a  buscar  al  Señor. Desearía  que  todos  enten-

diéramos  la  experiencia  de  realmente  buscar  al Señor. Isaías nos dice a cuando llamemos, Él 

responderá, "Aquí estoy" (Isa. 58:9). Queremos  tener una relación personal  con nuestro fuerte 

ayudante, porque Él ha dicho, "¿O forzará alguien mi fortaleza? Haga conmigo paz; sí, haga paz 

conmigo.” Isaías 27:5. Entonces, ¿por qué no venir, por qué no beber de la viva fuente de la vida? 

¿Por qué no ser renovados al participar de las benditas aguas celestiales? [457] 
 
Hay más ánimo para nosotros en la menor bendición que recibimos nosotros mismos, que en la lectu-

ra de obras biográficas relacionadas con la fe y la experiencia de hombres notables de Dios. Las co-

sas que nosotros mismos hemos experimentado de las bendiciones de Dios a través de sus gentiles 

promesas podemos colgarlas en los pasillos de la memoria, y si son ricos o pobres, doctos o analfabe-

tos, podemos mirar y considerar estas muestras del amor de Dios. Cada muestra del cuidado de Dios 

y la bondad y la misericordia deben ser colgadas como imperecederos recuerdos en los pasillos de la 

memoria. Dios tendrá Su amor y Sus promesas escritas en las tablas de la mente. Protejan las precio-

sas revelaciones de Dios de que no se borrará ni atenuará una sola letra. 
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Cuando Israel obtuvo victorias especiales después de salir de Egipto, los monumentos conmemorati-

vos fueron preservados de estas victorias. Moisés y Josué fueron  mandados de Dios para hacer 

esto, para construir recuerdos. Cuando los israelitas   habían ganado una victoria especial sobre los 

filisteos, Samuel estableció una piedra  conmemorativa  y  la llamó Ebenezer, diciendo: "hasta aquí 

nos ha ayudado el Señor". 1 Samuel 7:12. 

 
Oh, ¿dónde, como pueblo, están nuestras piedras conmemorativas? ¿Dónde se establecen nuestros pi-

lares monumentales tallados con letras que expresan la preciosa historia de lo que Dios ha hecho 

por nosotros en nuestra experiencia? No  podemos,  en  vista  del  pasado,  mirar en  nuevos  jui-

cios  y  mayores perplejidades  —  incluso  aflicciones,  privaciones,  y duelos  —  y  no  estar 

consternados, sino mirar el pasado y decir, "hasta aquí nos ha ayudado el Señor". Compromete-

ré el guardar de mi alma para Él como a un creador fiel. Él mantendrá lo que yo he comprometido a 

Su confianza en contra de ese día. "Como tus días, así será tu fuerza". 

El hombre codicioso se vuelve más codicioso mientras se acerca a su muerte. El hombre que a lo 

largo de su vida está acumulando tesoros terrenales, no puede fácilmente retirarse de sus activi-

dades acostumbradas. ¿No deberá el que [458] busca un tesoro celestial, ser más serio, más celoso, 

y más intensamente interesado en buscar el tesoro que está arriba? ¿No codiciará la mejor y  la  sus-

tancia  más  duradera?  ¿No  buscará  la  corona  de  gloria  que es imperecedera, las riquezas que la 

polilla y el moho no corrompen, ni los ladrones hurtan ni roban? Cuanto más ardientes sean sus es-

peranzas, más extenuantes sean sus esfuerzos, más decidido estará en no fracasar por el tesoro 

inmortal y la sustancia Eterna. Él tiene un alma anhelando las riquezas celestiales, un deseo intenso 

que no le sufrirá estar ocioso. Su negocio en la tierra es asegurar riquezas eternas. No puede, no con-

sentirá, después de la degustación de los dones celestiales de Dios, ser un mendigo, abandonado en 

la miseria por la eternidad. La pasión del alma es más, mucho más. Esta es la verdadera falta del al-

ma. Queremos más de la Gracia Divina, más iluminación, más fe, más de los dones celestiales. El 

alma anhelante dice, debo tener más de los dones celestiales. 

Oh, si todas las energías mal dirigidas estuvieran dedicadas al único gran objeto — las ricas 

provisiones de la gracia de Dios en esta vida  — qué testimonios podríamos colgar en los pasi-

llos de la memoria, relatando las misericordias y los favores de Dios, apropiando sus promesas re-

gistradas en Su Palabra ¡por más de la gracia transformadora de Cristo, permitiéndonos establecer 

nuestros afectos en las cosas de arriba, no en las cosas terrenales! Entonces el hábito se llevaría con 

nosotros como un principio permanente para acumular tesoros espirituales tan ferviente y perseveran-

temente como los aspirantes mundanos trabajan para las cosas terrenales y temporales. 

 
Usted bien puede estar insatisfecho con el suministro presente, cuando el Señor tiene un cielo 

de bendición y una casa llena de tesoros de cosas buenas y agradables para suplir las necesidades 

del alma. Hoy queremos más gracia, hoy queremos una renovación del amor de Dios y las muestras 

de Su bondad, y Él no [ 4 5 9 ]  retendrá estos tesoros buenos y celestiales del verdadero busca-

dor. 

La inclinación de la mente de cada individuo se mostrará por sí misma. Si se siente rico y aumenta 

sus bienes y no necesita nada, está espiritualmente en bancarrota. Aquellos que sienten sus ne-

cesidades  espirituales  mostrarán su afán del alma, sus deseos ardientes, que se extienden hacia arri-

ba y hacia adelante por encima  de cada incentivo temporal  terrenal, al eternal. 
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No prestes ansiedad por el futuro. Es hoy que estamos en necesidad. Es "mientras que hoy llama", "si 

oyereis su voz, no endurezcáis vuestros corazones." Hebreos 3:13, 15. El Señor es nuestro ayudante, 

nuestro Dios, y nuestra fuerza en cada tiempo de necesidad. 
 
Battle Creek, Michigan, 24 de Octubre, 1889 

 
Asistí a la reunión de la mañana. Mi corazón suplicó exhaustivamente a Dios por  el  poder  

de  Su  Gracia  y  el  perdón  de  nuestras  transgresiones. Agradezco al Señor por la seguridad de 

Su Gracia, que es para su pueblo ahora, hoy. 
 
Debemos mantenernos cerca de la fuente de nuestra fuerza día a día, y cuando el  enemigo entre  co-

mo  una  inundación,  el  Espíritu  del  Señor  levanta  un estandarte por nosotros contra el enemigo. 

La promesa de Dios es segura, esa fuerza  será  proporcionada  en  nuestro  día.  Podemos  estar  se-

guros  para  el futuro, solamente en la fuerza que es dada para las necesidades actuales. La expe-

riencia en Dios cada día se vuelve más preciada. 
 
Hablé con los hermanos y hermanas, buscando presentar a Jesús, para que pudieran mirar y vivir. La 

promesa de Dios se cumple si educamos los pensamientos y el corazón para poner la dependencia en-

tera, día a día, sobre Jesucristo. La promesa no es que hoy tengamos fuerza para una emergencia fu-

tura, que se preverán problemas futuros anticipados, antes de que lleguen a nosotros. Podemos, si 

[460] caminamos por fe, esperar fuerza  y provisión  para nosotros tan rápido como nuestras cir-

cunstancias lo exijan. Vivimos por fe, no por la vista. La disposición del Señor es que nosotros le pi-

damos las mismas cosas que necesitamos. La gracia del mañana no será dada hoy. La necesidad de 

los hombres es la oportunidad de Dios. "Como tus días, así será tu fuerza". 

La gracia de Dios nunca se da para ser desperdiciada, para ser mal aplicada o pervertida, o para ser 

dejada para herrumbrarse por desuso. 
 
El cristianismo en la actualidad no debe ser débil en brillo ni más débil en poder que  en  las  

edades  pasadas.  No  debemos  estar  vacíos  de  fe  ahora. Hay tremendas responsabilidades que los 

ministros de Jesucristo deben llevar si son conscientes de su obra designada — vigilar a las al-

mas por las que deben dar cuenta. Alimenten al rebaño de Dios, y mientras están llevando a diario 

responsabilidades en el amor y el temor de Dios, como niños obedientes que caminan en toda la hu-

mildad de la mente, la fuerza y la sabiduría de Dios se darán para satisfacer todas las circunstancias 

difíciles. 

No seremos capaces  de  cumplir  los  juicios  de  este  tiempo  sin  Dios. No tendremos el cora-

je y la fortaleza de los mártires de antaño hasta que hayamos entrado en la posición en la en 

que ellos se encontraban. El Señor proporciona Su gracia para satisfacer cada emergencia. Nosotros 

recibimos las provisiones de gracia para cada emergencia diaria. Así crecemos en gracia y en el 

conocimiento de nuestro Señor Jesucristo, y si la persecución viene sobre nosotros, si debemos ser 

encerrados entre muros de prisión por tener la fe de Jesús y el guardar La Santa ley de Dios, "como 

tus días, así será tu fuerza." Si hubiera un retorno de la persecución habría gracia dada para despertar 

cada energía del alma para mostrar un verdadero heroísmo. Pero hay una gran cantidad de cristianis-

mo nominal que no tiene su origen en Dios, la fuente de todo poder y fuerza. Dios no nos da poder 
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para hacernos independientes y autosuficientes.  Debemos  hacer  de  Dios  nuestra  única  dependen-

cia. [461] 

 
Tuvimos una reunión excelente. La presencia del Señor estaba con nosotros. Él sopló sobre mí Su 

Espíritu Santo y me dio el Espíritu de súplica sincera a Dios para que yo pudiera estar imbuida de Su 

Espíritu Santo en todas mis labores, y que mis hermanos ministros pudieran estar dotados de poder 

desde lo alto para llevar el mensaje solemne a todas las partes del mundo. Yo llevaba un testimonio 

decidido para el pueblo reunido, y había testimonios preciosos que siguieron. Todo lo relacionado 

con su experiencia del año pasado como de un carácter más espiritual de lo que han tenido antes des-

de que abrazaron la verdad. La luz de la justificación a través de la fe, y que la justicia de Cristo 

debe convertirse en nuestra justicia, de lo contrario no podemos guardar la Ley de Dios, es el 

testimonio de todos los que hablan, y el fruto es la paz, el coraje, la alegría y la armonía. Hay peli-

gro de hacer incluso de estos temas una  teoría,  y no  practicar  la verdad  que  se  expresa.  Los  

que  llevan  este mensaje deben llevar consigo el carácter puro de Cristo Jesús. 
 
Battle Creek, 25 de Octubre de 1889 

 
Me levanté a las 3:30 y tuve una temporada preciosa de comunión con Dios. Clamé por las promesas 

ricas que Dios nos ha dado en Su Palabra. La fe se apodera de las promesas. La fe no se siente. La fe 

es la sustancia de las cosas que se esperan, la evidencia de las cosas que no se ven. Caminamos por la 

fe y no por la vista. 
 
Asistí a la reunión de la madrugada. A pesar de que teníamos  lluvia esta mañana, había una 

buena asistencia. Una vez más sentí la carga de la súplica y la evidencia de que si invocamos al Señor 

en fe, la promesa sería verificada, si buscáis al Señor con todo tu corazón, Él será encontrado de vo-

sotros. El ser entero debe  ser  puesto  en  el  lado del Señor, bajo Su control. No debe haber ninguna 

reserva de mente, pensamientos, o afectos. [462] Jesús requiere todo lo que hay de nosotros, —

alma, cuerpo, mente y fuerza. El Señor me bendijo y me sentí como alabando al Señor. Dije unas pa-

labras en cuanto a expresar nuestro día de acción de gracias a Dios, y muchos testimonios 

preciados fueron llevados, expresando su agradecimiento por la gran misericordia y el amor de Dios. 
 
[J.  E.  Swift  murió  en  Cleveland,  Ohio, el  23  de octubre de  1889,  y fue entierrado  en  Battle  

Creek  el  25  de  octubre,  y  un  discurso  fúnebre  fue entregado la tarde del sábado, 26 de octu-

bre. — The Review and Herald, 26 de noviembre de 1889, p. 750; The Review and Herald, 5 de 

N oviembre de 1889, p. 696.] Este día un compañero de trabajo fue traído en su ataúd de Ohio a este 

lugar para ser entierrado en Battle Creek. El hermano Swift murió en Ohio  el  23  de  Octubre.  

Los  delegados,  131  en  número,  caminaban  en procesión al cementerio de Oak Hill, mientras que 

quince vagones se movían lentamente  en  su  camino,  para  colocar  el  cuerpo  en  la  bóveda.  Fue  

un espectáculo solemne ver este gran número con las insignias funerarias, siguiendo a su hermano, 

ahora en silencio en la muerte en su ataúd. ¡Oh, es una cosa triste que uno de los fervientes y fie-

les obreros no estarán presentes en nuestras conferencias generales, para llevar su testimonio! 
 
Pero se nos encargó: "Escribe, bienaventurados los muertos que mueren en el Señor", porque ven-

drán a estar Unidos con todos los Santos cuando Cristo llame a los muertos de sus tumbas. ¡Oh, 

deseo ser convertida diariamente, que seré un testigo vivo en la tierra de la gracia salvadora de Cris-
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to! Que el Señor nos bendiga y nos haga aptos para hacer Su voluntad, que vivamos para Cristo fiel-

mente, que honremos su nombre, y que seamos una bendición para los demás mientras vivamos. 
 
Battle Creek, 26 de Octubre de 1889 

 
Es el día de reposo y no se me requerirá que hable hoy. El hermano Smith hablará en la mañana, y 

por la tarde el hermano Farnsworth dará el [ 463]  discurso fúnebre del hermano Swift. Negocios 

por la noche. He estado muy contenta de tener un día de descanso. 
 
Tuve una conversación con el hermano Olsen en cuanto a los mejores planes para manejar los in-

tereses  religiosos de la reunión. He conversado con la esposa de E. J. Waggoner en respecto a la 

gestión de la Navidad para el mejor bien de la juventud. Conversé con el hermano Starr sobre 

el mismo tema. 

 
Battle Creek, Michigan, Domingo, 27 de Octubre de 1889 

No asistí a la reunión de la mañana. Supe que tuvieron una buena reunión. Yo he dedicado mi 

tiempo a escribir. 
 
Asistí a la reunión de las ocho. El hermano Jones presentó la evidencia bíblica de la justificación por 

la fe. Un gran número asistió al estudio bíblico. Tenía algunas palabras para hablar a la gente 

reunida antes de que se acabara la reunión, en lo que respecta a venir a la luz y caminar en ella no 

sea que la oscuridad venga sobre ellos. 
 
Algunos que chismean sobre el tema bíblico de la Justificación por la fe, y cavilan, cuestionan y 

desechan sus objeciones, no saben de lo que están hablando. No saben que se están colocando como 

cuerpos de tinieblas para interceptar los rayos luminosos de luz que Dios ha determinado que vendrán 

a Su pueblo. Y ellos vendrán; el mensaje del Tercer Ángel es salir adelante con poder, llenando la 

tierra con Su gloria. ¿Y qué es del hombre que puede trabajar  en  contra  de  Dios?  Puede  que  

escoja  la  oscuridad,  que  ame  la oscuridad y quede envuelto en la oscuridad; pero el mensaje es 

avanzar en el poder, incluso si algunos se niegan a avanzar con él. 
 
El Señor me ha mostrado que la luz que brilla sobre nuestro pueblo no es una nueva luz, sino una luz 

antigua y preciosa que se ha perdido de vista a través de la obra de Satanás para cerrarla y alejar-

la del pueblo de Dios. Pero sus rayos brillan. Que todos nos demos cuenta de la gran bendición 

que el Señor tiene para impartir a cada alma que le sirve con todo su corazón. [464] 
 
Se me ha encargado mantener las mentes dirigidas constantemente a obtener una educación superior. 

Estoy impresionada por encargar a nuestro pueblo a entender que Cristo ha dado Su vida más pre-

ciada para salvar el mundo, ellos serán salvados a través del ejemplo de Jesús. Cristo vino a nuestro 

mundo para darle un modelo de Su vida para que ustedes no puedan cometer ningún error. 

 
Tuve una larga charla con el hermano Henry sobre el trabajo en el sanatorio. Los cambios decididos 

deben ser hechos, poniendo en práctica las virtudes de Cristo. 
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Que nadie se equivoque en cuanto al carácter que deben formar positivamente en esta vida. Si ellos 

viven rectamente, tendrán la evidencia día a día de que ellos tienen a Cristo formado dentro. Son pro-

piedad del Señor. 

 

Battle Creek, Michigan, 28 de Octubre de 1889 

 

Asistí a la reunión de temprano en la mañana y me involucré con nuestros hermanos  en  oración fer-

viente  a  Dios  por  Su  bendición  especial,  que  es nuestro  privilegio  tener diariamente.  Enton-

ces  hablé  con  gran  claridad  con referencia a algunos que asistían a la reunión pero no habían dado 

ninguna evidencia de que ellos eran partícipes del Espíritu y el Poder de Dios en la reunión. No 

parecían discernir dónde estaba Dios en la obra. Parecían moverse como si tuvieran los ojos venda-

dos. Ellos estaban oyendo los testimonios que Dios estaba dando a Su pueblo, pero parecían despreo-

cupados e impasibles como los pecadores descuidados e impenitentes cuando la verdad es traída 

ante ellos. Llamé a algunos que han estado trabajando en contra de Dios por un año de una manera 

marcada, porque se les ha dado luz especial y marcada, y es frecuente la terquedad y la obstinación 

de alejarse de esta preciosa luz que Dios ha dado. La oscuridad de cada individuo será proporcional a 

su incredulidad y a su resistencia y desprecio por la luz que Dios envía gentilmente. 
 
He escrito a M. K. White y a la hermana McCullough. El hermano [465] Matteson sale hoy para Co-

lorado. Aquí nos dispersamos personalmente a diferentes localidades, y sin embargo el Señor es ac-

cesible a todas las almas, y necesitamos apreciar esta gran posibilidad de obtener la educación su-

perior. ¿Estamos respondiendo individualmente a la luz que Dios ha dado? 

 
Asistí  a  la  reunión  de  las  ocho  en  la  sala  lateral  del  tabernáculo, conducida  por  el  hermano  

Jones.  Había  un  número  grande  presente  y  él presentó el tema de la Justificación por la fe de 

una manera llana, distinta, en tal simplicidad marcada de que nadie necesita estar en oscuridad, a 

menos que  tenga  en él  un  corazón  decidido  a  la  incredulidad,  para  resistir  el funcionamien-

to  del  Espíritu  de  Dios. Muchos  fueron  alimentados  y  otros parecían asombrados, como si no 

supieran lo que la justificación de la fe realmente significaba. Ciertamente, las líneas de la verdad 

fueron distribuidas de una manera distinta. Me alegré de escuchar este testimonio. 
 
Yo daba testimonio de que lo que escuchaba era la verdad, y que aquellos que caminaran en la luz 

dada estarían del lado del Señor. 
 
Battle Creek, Michigan, 29 de Octubre de 1889 

 
Asistí a la reunión de la madrugada y mi corazón fue derretido por el Espíritu de Dios. Me conmovió 

orar con más fervor por nuestro Presidente, el hermano Olsen, y el hermano Dan Jones, que es su 

ayudante, que Dios les ayudaría a superar sus dolencias corporales, y les daría fuerza física, claridad 

mental y poder espiritual. Creo que el Señor tiene bendiciones ricas para estos hombres que han sido 

puestos en posiciones responsables si sólo entran en el canal de la luz clara, y trabajan con fuerza 

en Su nombre, si caminan con inteligencia y humildad ante Él. Pero se está haciendo un trabajo que 

ninguno de ellos comprende  plenamente.  Agradezco  a  Dios  que  tengamos  un  bálsamo  en Ga-

laad y un Médico allí que pueda curar nuestros males. Estamos demasiado inclinados a ser influen-
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ciados por las palabras de los [466] hombres, y no depender totalmente de Dios y tener fe en Él. A 

menos que estos hombres caminen con Dios como lo hizo Enoc, caerán. 
 
Llevaba mi testimonio en la reunión, mientras mi corazón se rompió en vista de la gran bondad de 

Dios hacia mí. Me ha bendecido de una manera maravillosa.  Alabo  Su  Santo  Nombre,  con  el  co-

razón,  el  alma  y  la  voz. Presenté  ante  todos  los  presentes  las  valiosas  oportunidades  que  aho-

ra tenemos para confirmar nuestra experiencia cristiana por medio de profundas y serias búsquedas 

de corazón, confesando nuestros pecados, renunciando a ellos, y abriendo la puerta de nuestro cora-

zón a Jesucristo, que Su Gracia y amor pueda permanecer en el corazón por la fe viviente, y confir-

mar todos nuestras fuerzas para Su servicio, para glorificar a Dios mostrando las alabanzas  hacia  

Aquel  que  nos  ha  llamado  de  las  tinieblas  a  Su  luz maravillosa. Que los preciados dichos de 

Cristo no sean medio apreciados. Queremos que el Espíritu Santo impresione nuestras mentes con la 

misma intención de nuestro Señor unido a las Escrituras del Antiguo Testamento. Su interpretación 

de la Palabra era tan distinta, tan simple y espiritual, que el corazón se iluminaba a la vez que las 

palabras se iban entendiendo. 

 
Battle Creek, Michigan, 30 de Octubre, 1889 

 

Miércoles por la mañana. Asistí a la reunión de la mañana. La habitación estaba llena. Me ale-

gró ver tan grande interés manifestado. Hablé en relación a la necesidad de que nuestros ministros se 

equiparan día a día con el bautismo del Espíritu Santo, antes de salir a sus labores. Cristo lo ha 

prometido, ¿por qué no deberían tenerlo? Mantengan la fe. 
 
Muchos testimonios preciosos fueron llevados, pero aún no existe esa plenitud de fe que alcanza pa-

ra una plenitud de la bendición de Dios, que es nuestro privilegio y deber tener. Me temo que 

muchos se marcharán de esta reunión enormemente en necesidad de las mismas bendiciones que 

es su privilegio recibir, justo ahora y a pesar de la luz más preciada dada sobre [467] la importan-

cia de la santificación profunda a través de la verdad; no caminan en la luz sino están vagando en 

la oscuridad, porque no son hacedores de la Palabra. La verdad debe ser practicada si aumentamos en 

el conocimiento. Entonces así no seremos, cuando llegue una tentación fuerte, vencidos por el 

enemigo. 

 
Es posible que todos obtengamos una experiencia profunda y rica aquí si la buscamos con todo nues-

tros corazones, humillándonos bajo la poderosa mano de Dios, y dejar que Dios — no nosotros 

mismos — nos levante. Cristo en el corazón es el golpe de muerte a todo nuestro amor propio. El 

egoísmo y la codicia — que es la idolatría — conducen a un hombre a desear ser su propio Salvador 

y a confiar orgullosamente en su propia capacidad humana, finita y sus méritos para la salvación. 

Va a fallar todos los días si lo hace, y será para él la pérdida eterna en el futuro. Será como los cie-

gos que conducen a los ciegos; ambos caerán en la zanja. 
 
La  obra  del  Espíritu  Santo  en  el  corazón  es  romper  y  expulsar  el  amor propio, esta elevada 

aprobación del “yo” y de ese espíritu acusador. El templo del alma debe ser vaciado y purificado 

de su profanación moral, para que Jesús pueda encontrar espacio para permanecer en el alma 
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como un invitado de honor, que el testigo puro y verdadero pueda ser el poder ejercido en una vida 

Santa. Entonces Cristo es revelado en el corazón por la fe y las victorias preciosas se ganan. 
 
Battle Creek, Michigan, 31 de Octubre, 1889 

 
Jueves  por  la  mañana.  Asistí  a  la  reunión  de  la  mañana  y  di  un  claro testimonio. Invité a los 

hermanos Nicola [?] y Morrison a verme. Tuve una entrevista larga con el hermano Strong, su hijo 

murió en la oficina de The Review de una manera impactante al ser golpeado con el elevador. Su 

cabeza se  estrelló  y  se  hizo pedazos.  Su  padre  siente  este  golpe  profundamente. Necesitamos 

animarlo todo lo que se pueda. Oh, que Dios bendiga esto para su bien, y que él no lo haga una 

ocasión para hacerse daño. [468] 
 
La entrevista con los hermanos Nicola y Morrison no fue agradable. Veo en ellos que están en 

ceguera mental, se creen autosuficientes. Todavía tienen que ser convertidos, para aprender de Cristo 

en Su escuela. No han abierto las ventanas del alma al cielo, y no han cerrado las ventanas del 

alma hacia lo terrenal. Oh, estoy convencida de que estos hombres han bebido profundamente de las 

turbias corrientes del valle y no tienen apetito por las altas y puras aguas del Líbano. ¿Cuándo 

verán y cuándo serán instruidos? 

 
No ven que su espíritu en Minneapolis no era el Espíritu de Jesucristo. Justifican su propio curso en 

todo. Lamento decir que no están en posición de recibir luz y verse a sí mismos. Todavía están en os-

curidad. La fe en Cristo solo puede destruir el egoísmo y la auto-idolatría en el alma humana. 

¿Cuánto tiempo va a soportar el Señor la perversidad del hombre? ¿Por cuánto tiempo será insulta-

do por vuestra auto-suficiencia y el rechazo de Su invitación para recibir Su llamado para venir a 

la fiesta del Evangelio? 
 
No tuve ninguna satisfacción en lo que respecta a esta entrevista. Si el rebaño de Dios es encomenda-

do a tales hombres, que el Señor se apiade de su pobre, pobre  gente,  las  ovejas  de sus  pastos,  y  

los  ilumine  y  los  salve  de  ser moldeados  por  el  espíritu y  la  influencia  de  estos  hombres  

de  oscura incredulidad. 
 
Después de que se fueron, sentí que había habido un funeral en la casa. Mi corazón estaba tan pesa-

do como el plomo. ¡Oh, qué obra de muerte puede ejercer la influencia individual sobre las al-

mas que están muriendo de hambre por la luz de la vida y no saben a dónde ir para el conocimiento 

que deben de tener! La mesa cargada con el maná del cielo está preparada delante de ellos, pero no 

se lo comen. [469] 

 

A Mary White 
W-77-1889 

Battle Creek, Michigan, 31 de Octubre, 1889 
 
Querida Mary: 

 
Nuestras reuniones se llenan al tope muy rápido. Vemos en las reuniones de las 5 y de las 8 mu-

chas señales para el bien. Los testimonios son en conjunto de un carácter diferente de lo que 



Pág. 20 

han sido en cualquier conferencia que hemos tenido durante  algún  tiempo.  Hago  mucho  para  

que  la  obra  sea profunda y creo que lo es. 
 
Leroy Nicola ha empezado a ablandarse y espero que caiga sobre la roca y se quebrante. Sé que el 

Señor está obrando por Su pueblo y queremos una mayor fe y entonces vendrá el mayor poder. 
 
Asistí a la reunión de madrugada 5:30. Oh, fue una buena reunión. Allí estaba el Espíritu de súplica 

sincera a Dios por Su presencia y Su poder. El Señor encausó la oración. Muchos buenos testimo-

nios nacieron. 
 
Nuestras hermanas de Washington dieron decididos testimonios. Hay muchos que están siendo ali-

mentados con el maná Celestial. El poder edificante debe venir  de  arriba  —de  la  corriente  in-

fluencia  espiritual  que  fluye  desde  el corazón de Jesucristo. 
 
Agradezco a Dios por Su bendición sobre mí esta mañana. Sé valiente, mi querida hija, espera en-

tonces  en  el  Señor porque Él  es tu ayudador y tu apoyo, tu guardia delantera y tu recompensa. 
 
Me alegro de que podamos confiar en Dios y esperar pacientemente en Él. Me alegro de que poda-

mos saber que Él perdona nuestros pecados porque Su promesa es  segura, y creer  que somos 

perdonados es nuestro [470] privilegio y deber. Honra a Dios. Espero que tengamos más fe y 

menos del “yo”. 

 
Nos separamos de la hermana McOmber esta mañana a las cinco en punto. Ha disfrutado mucho de 

las reuniones. Sé que debes extrañarla. La hermana Ings está en el retiro de salud y dice que todas las 

cosas se mueven armoniosamente allí.  El  doctor  Burke  tiene  las  manos  llenas  dirigiendo  dos  

instituciones. Espero que el éxito asista a este último movimiento realizado. 
 
Estoy mucho mejor de salud de lo que he estado durante años. Después de que llegué  a  casa,  estaba  

muy  cansada,  pero  me  levanté  por  encima  de  mis dolencias y estoy muy bien. Alabado sea el 

nombre del Señor. Miro al Señor y confío en Él. Él ha hecho todas las cosas bien. 
 
Mucho amor para los queridos niños y para la madre Kelsey y Reba. Mamá. [471] 

 

Asuntos en la Conferencia General de 1889 
 

MS-6-1889 

Battle Creek, Michigan, 4 de Noviembre de 1889 
 
Han surgido en nuestra Conferencia preguntas que debemos ponerles mucha atención y cuidado, de 

que si los guardadores del sábado en los Estados del sur -donde son susceptibles de sentir el poder 

opresivo de sus leyes estatales- que trabajan el domingo, descansen el domingo para evitar la perse-

cución que puede venir si hacen cualquier trabajo. Algunos de nuestros hermanos parecen ansiosos 

de que una resolución sea aprobada por la Conferencia General que aconseje a nuestros hermanos 

guardadores del Sábado que están susceptibles de encarcelamiento y multas, abstenerse de la mano 

de obra en ese día. Estas resoluciones no deben ser puestas ante esta conferencia, requiriendo su ac-

ción. 
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Hay preguntas sobre las cuales es mucho mejor tener tan poca notoriedad como sea posible, en 

cualquier caso, — a favor, o en contra. Y nuestros hermanos serían sabios en no traer cuestiones de 

este carácter al frente, para obtener  decisiones  de la Conferencia en relación con ellos. Pueden ser 

entendidos y ajustados de una manera más privada. Hay muchas cosas que deben ser conducidas de 

una manera silenciosa, discreta, lo que tendría en conjunto una influencia mejor sobre todas las 

mentes. 
 
Algunas mentes están tan formadas que no pueden tratar estas preguntas sabiamente. Cuando el asun-

to del domingo se legisle para convertirse en una ley, no habrá un peligro tan grande como tomar 

medidas que no sean de un carácter que reciba la sanción del cielo, a pesar de que puedan re-

cibir la sanción de la Conferencia General, por la razón de que el Señor da la luz y el conocimiento 

justo cuando es más necesario. [472] 

Tengo miedo de estas muchas resoluciones. Hace un año, resoluciones fueron traídas a la Conferen-

cia para su aprobación que, si hubieran sido aceptadas, habrían atado  la  obra  de  Dios.  Algunas  

resoluciones  fueron  instadas  por jóvenes inexpertos, que nunca debieron haber recibido el consen-

timiento de la Conferencia. Las tradiciones humanas, los permisos y los no-permisos han sido   

de un carácter que los habría atado con restricciones que eran totalmente innecesarias, fuera de la 

orden de Dios, y eso habría creado una condición de cosas que habrían sido perjudiciales para el 

progreso de la obra. Si no se hubieran propuesto algunas resoluciones que se aceptaron, habría sido 

mejor para quienes las presentaron pues estaban en tinieblas y no en la luz. Si se  hubieran  puesto  

sobre la  mesa,  habría  sido  mucho  más  acorde  con  la voluntad de Dios, porque todas estas mu-

chas resoluciones, votando que es lo que debe ser, y lo que no será, no están ante la orden de 

Dios. Lo que el hombre hará, y no hará, haciendo leyes que Dios nunca ha hecho, ha creado princi-

pios que no deben prevalecer entre nosotros. Como reformadores, si tuviéramos menos charla y más 

de Cristo, habría mucho más modestia y humildad y haríamos mucho más bien. 
 
Hay muchas cosas que requieren del consejo más sabio y más cuidadoso, y debe hacerse sin 

ningún ruido al respecto; pero hay falta de sabiduría en lanzar cada acción abiertamente para to-

dos. Muchas cosas se mantienen reservadas durante todo el año para que la Conferencia General ac-

túe sobre lo cual debe ser fielmente tratado por las Conferencias Estatales, una materia que no tiene 

por qué ser presentada ante la Conferencia en absoluto. 
 
Muchas cosas es mejor que nunca vean la luz del día. Son originadas por mentes que no están bajo la 

luz del Sol de Justicia. Aumentan el trabajo de la Conferencia y [473] puede ser que también se ac-

túe en varias de sus iglesias y consejos, y deje a la Conferencia con una gran cantidad de preguntas 

confusas con  las  que  no  debe  ser  cargada.  [Escrito  en 1889,  12  años  antes  de  la Conferencia 

General de 1901 que hizo provisión a las conferencias de la Unión. A. L. White.] Dejen que 

sean fieles mayordomos, que oren mucho, que trabajen diligentemente y actúen discretamente. 
 
En la Conferencia General, muchas cosas se apresuran sin ser debidamente escrutadas. No todos 

han tenido la oportunidad de pensar y orar por estas cosas y aquellos que sí tienen la oportuni-

dad no lo mejoran y ni usan su poder cerebral. Ellos idean y ejecutan sin el consejo de Dios. Hay 

Consejos que deberían tener menos importancia, menos gastos y menos cansancio para nuestros 

hombres responsables. Todos los asuntos menores deben ser resueltos en la conferencia estatal, por lo 
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tanto, se trata de muchas cuestiones que ahorrarán tiempo, cuidado y cargas que han grabado en gran 

medida la Conferencia General. 
 
La cuestión de la gran necesidad del alma, merece en estas reuniones de la Conferencia mucha más 

atención, y hay muchos asuntos que se lanzan a la Conferencia  que nunca  deberían  aparecer,  

pero  se  han  elaborado  en  sus Conferencias  Estatales. Se  ha  convertido  en  hábito,  aprobar  le-

yes  que  no siempre llevan la firma del cielo. La cuestión de la línea de color no debería haberse he-

cho un negocio para que la Conferencia se asentara. Es un asunto que implica principios que ne-

cesitan mucho cuidado, y devoto pensamiento. 

 
La cuestión que se ha presentado ante la Conferencia, de si los hermanos donde  existen  leyes  

opresivas deben ser aconsejados para no trabajar en domingo, no es un asunto que se debe llevar ante 

una conferencia abierta. No podría ser votado sin  malentendidos,  desplazamientos  y  malos  resul-

tados. [474] 

 
Se me ha llevado a preguntar con dolor del alma, qué se proponen nuestros hermanos al presentar 

cuestiones de este orden ante una conferencia abierta. Si los  discípulos  de  Cristo necesitaron  re-

unirse  en  un  lugar  después  de  la ascensión de Cristo para orar por el descenso del Espíritu 

Santo, hay una mayor necesidad de hacerlo ahora cuando los principios solemnes y de gran alcance 

están involucrados. Diez días se dedicaron a la búsqueda sincera de Dios y diez días tendría que 

extenderse a veinte antes de que los hombres se atrevan a poner sus plumas para escribir una deci-

sión para el pueblo en este punto. Mucha oración sincera y nada menos que el descenso del 

Espíritu Santo resolvería estos asuntos. Así que para lanzar estas cuestiones a la Conferencia sin una 

devota consideración del tema sería la mayor locura. 

Este es el mensaje del Tercer Ángel a nuestro mundo y es mejor que los hombres  mantengan  sus  

manos  fuera  del  arca.  Se  ha  evidenciado  la disposición a cavilaciones sobre algunas cuestiones 

que son claramente reveladas en la Palabra de Dios. No se muevan en su ceguera para tomar decisio-

nes sobre temas tan trascendentales. ¿Recibimos la Biblia como los testimonios de Dios? En cada Es-

tado debe haber instrucciones sabias dadas en este punto, y puede ser dado en estos Estados más si-

lenciosamente, dando tan poca notoriedad a estos puntos como sea posible, pero aconsejando, acon-

sejando en el temor de Dios después de mucha oración, ayunando y buscando el consejo del Conseje-

ro Infalible. [475] 
 
Ningún consejo fortuito debe venir de los labios de cualquier embajador de Cristo. Él debe temer al 

Señor y tener sus palabras de acuerdo con la voluntad y los caminos de Dios. Este es un tiempo 

para orar mucho y hablar menos. Este tema no es un asunto al cual darle un asentimiento o 

desacuerdo. Es un maravilloso y sagrado terreno sobre el que estamos y no podemos movernos 

imprudentemente sin deshonrar a Dios y arruinar las almas. Todo el universo del cielo está en mo-

vimiento, mirándonos a nosotros para ver qué curso vamos a seguir en este asunto. Mientras que to-

dos los guardadores del Sábado están ansiosos y preocupados, buscando penetrar en los misterios del 

futuro, para aprender todo lo que puedan en lo que respecta a la posición correcta que tomarán, ten-

gan cuidado de que se les aconseje correctamente en lo que respecta a la observancia del domingo. La 

acción no se puede tomar con respecto a este asunto aquí, y nuestro pueblo que está compuesto por 
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diversas clases de mentalidades y de temperamentos variados debe tratarlo sabiamente. Siempre ha-

brá peligro de ir a los extremos. Cristo dice, "sois mis amigos, si hacéis lo que os mando". (Juan 

15:14). Entonces, arrodillados en oración, tienen mucho menos de sí mismos y dependen total-

mente del Consejo de Dios. Si todo estuviera bajo el control del Espíritu de Dios no habría nada 

que temer, porque todos embellecerían la doctrina de Cristo nuestro Salvador. 

 
El que tiene a Cristo en su corazón, así ordenará su conversación en cuanto a no traer deshonor 

o reproche sobre la verdad sagrada de Dios. Él no dará ninguna ocasión a sus enemigos para 

blasfemar, no será lleno de confianza en sí mismo, sino que  su confianza estará en Dios. No estará 

revelando inconsistencias que no estén [ 4 7 6 ] en armonía con la preciosa verdad de origen 

sagrado. No se lo encontrará yendo a los extremos y generando escándalos para que circulen 

lejos  y cerca de la forma  más  exagerada. Debe s er un hombre que tenga comunión con Dios; 

un hombre que ora y no ora en vano: "Sustenta mis pasos en tus caminos, Para que mis pies no 

resbalen”. (Salmo 17:5). 

 
Si se toma la decisión de que nuestro pueblo no trabajará el domingo y que nuestros hermanos en los 

Estados del sur aparecerán para armonizar con la Ley dominical, a causa de la opresión, ¿cuánto 

tiempo pasará antes de que en todo el mundo nuestro pueblo estará en la misma situación como la 

están los del sur? La decisión es universal. Esto viene como la luz del día y vendrá en un grado 

que si hubiera concesiones y una reverencia servil a un dios ídolo por aquellos que se hacen llamar 

ser guardadores del sábado, habrá un rebajo de los principios hasta que todo está perdido para ellos. 

Si les aconsejamos que no respeten el falso día de reposo exaltado para tomar el lugar del Sábado 

del Señor nuestro Dios, entonces hay que instruirlos en este asunto de una manera tranquila y alen-

tarlos a no desafiar los poderes de la ley en palabras o acciones a menos que sean llamados a hacer-

lo por el honor de Dios para reivindicar Su Ley oprimida. Que no haya acto innecesario de des-

pertar el espíritu combativo o las pasiones de los oponentes. Hay un entusiasmo auto-engañador en 

esto, trayendo una elevación del domingo que será difícil de manejar porque "no luchamos con-

tra carne ni sangre, sino contra principados y potestades, contra los gobernantes de las tinieblas de 

este mundo, contra la maldad espiritual en los altos celestes”. 

 
El Consejo a ser dado es: " Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el poder 

de su fuerza. Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes” ¿En armonía con 

la apariencia exterior? No, sino “contra las asechanzas del diablo”. Efesios 6:10-11. [477] 
 
Hay algunos testimonios difíciles de soportar por parte de los guardadores del sábado y finalmente 

persiste en una amarga persecución, porque dice Cristo: "Sois mis testigos". Sí, testigos de Dios, de-

fendiendo Su Santa Ley. Nosotros Somos una luz para revelar la oscuridad moral, y la recompensa 

será dada al triunfador. 

Que no se aprueben resoluciones aquí que estimulen el servicio poco entusiasta o que cobardemente 

esconda nuestra luz bajo una mesa o debajo de una cama porque ciertamente serán probados y 

examinados. Los héroes bíblicos de la fe deben ser nuestro ejemplo, y los lectores de la Biblia y los 

hacedores de ella, si verdaderamente están del lado del Señor, serán fervorosos, de alma entera, 

humildes, mansos y sencillos de corazón, y Dios les enseñará. No necesitamos hacer ninguna regla 

especial para aquellos que no son cristianos dispépticos; por otro lado, si  se aprueban las  reso-
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luciones  que debido  a los  juicios e inconvenientes que surgen debido a nuestra fe, tales deben ce-

sar su trabajo en domingo, cediendo al ídolo del día falso de reposo, ¿serán de los que ejercitan este 

vigoroso y musculoso tendón espiritual o serán cobardes y serán barridos con los delirios de estos úl-

timos días? Dejen estas preciadas almas al dictado de Dios. Asegúrense de que el Sábado sea una 

cuestión de prueba, y cómo tratas esta cuestión te sitúa en el lado de Dios o en el lado de Sata-

nás. La marca de la bestia debe ser presentada de alguna forma a cada institución y a cada individuo. 
 
La posición tomada por algunos es, que esta promulgación maligna no tiene relación con la actual 

observancia del Sábado. Aquí de nuevo se muestra una gran ceguera que cae sobre ellos. En esto no 

están en lo correcto, porque cada movimiento desde el primero dado por Satanás desde el comienzo 

de su obra hasta el final es exaltar lo falso, y tomar el lugar del día de reposo genuino de Jehová. Él 

está [478] tan decidido a hacerlo como nunca antes lo ha estado. Ha venido con gran poder para en-

gañar con sus delirios satánicos a los que moran en la tierra. Su trabajo tiene una referencia directa al 

Sábado del cuarto mandamiento, y si se aprueba la resolución de que debido a inconvenientes, pérdi-

da de bienes, encarcelamiento y multas, la promulgación de leyes del Estado obligará a la observan-

cia del domingo, y que todos deban obedecer estas leyes, Dios ciertamente sería deshonrado; y la 

lección para aquellos que necesitan un mejor consejo será de un carácter para abrir el camino y 

hacer que sea fácil para las almas irse con la corriente audaz y veloz del mal. Ellos serán  tentados  

fuertemente  debido  al  desprecio  universal  que  ellos  ven arrojado sobre la Ley de Dios para 

tomarla ligeramente y para colocar las leyes de los hombres en una igualdad con las leyes de 

Dios y dar cada vez menos reverencia a las leyes de Jehová. ¿Trabajarán los que cuidan del rebaño 

con el gran impostor para hacer fácil la apostasía contra Dios? 
 
A lo largo del camino hemos estado conociendo que esta batalla debe venir y los dos grandes pode-

res, el príncipe de las tinieblas y el Príncipe de la Luz, estarán  en  batalla cercana, y ninguno  del  

pueblo de Dios que entiende la verdad, si está en la luz donde Dios le ha dado que esté, enseñará 

por precepto o por ejemplo que ninguna alma rehúya ahora. Déles el fortalecimiento de la dieta bíbli-

ca y el deber bíblico para fortalecer y apuntalar el alma para el conflicto venidero. Pero habrá necesi-

dad en este tiempo de hombres que hayan sido líderes en el trabajo de mantener el paso donde Jesús 

lidera el camino. Si no caminan en la luz así como Cristo lidera el camino y avanzan con la creciente 

luz del mensaje del Tercer Ángel, seguramente se convertirán en líderes ciegos guías de ciegos. 

(Éxodo 31:12-17) 
 
Es un tiempo en el que Dios llama a hombres valientes que tengan [479] toda la armadura de Dios, 

presentando un frente unido al enemigo. Y al conocer la necesidad de que la Ley de Dios se vuelva 

más preciada, más sagrada, y como es ahora manifiestamente hecha vacía y apartada, en propor-

ción debe surgir nuestro respeto y reverencia por esa Ley. David dijo: “Tiempo es de actuar, oh 

Jehová, Porque han invalidado tu ley. Por eso he amado tus mandamientos más que el oro, y más 

que oro muy puro”. (Salmo 119:126-127). 

El Señor estará constantemente dirigiendo y guiando a Su pueblo para que se reúna en esta emer-

gencia si piden la ayuda de Dios. Es un punto alto de progreso espiritual que ha alcanzado 

que el amor de los mandamientos de Dios crezca aún con el desprecio que es manifestado a esa 

ley por los que los rodean. Hay grandes principios en la reforma que no deben ser ignorados o no te-

nidos en cuenta. Dios no permita que nosotros mismos seamos inválidos en esta gran crisis. Pablo oró 
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por la eliminación de su aguijón, pero Dios ve que esto  no  es  lo  mejor  y  envía  la  bendita  pro-

mesa: "Bástate mi  gracia". (2 Cor. 12:9). El Señor no quita la prueba, sino que le da todo lo 

que necesita para que él pueda soportarla. 

 
En el ejercicio de la longanimidad de Dios, Él da a las Naciones un cierto período de libertad condi-

cional, pero hay un punto que si ellos pasan, los visitará Dios en Su indignación; Él lo castigará. 

El mundo ha avanzado de un grado de desprecio por la Ley de Dios a otro, y la oración que es apro-

piada en este momento es, "Tiempo es de actuar, oh Jehová, porque han invalidado tu ley” (Salmo 

119:126). En respuesta a esta oración antes de tiempo, la ira de un Dios ofendido será derramada sin 

misericordia, entonces a medida que nos acercamos esta vez, tengan cuidado con el consejo y las re-

comendaciones que damos a las personas que necesitan ser fortalecidas en la experiencia cristiana, no 

sea que te pruebes a ti mismo como Aarón que consintió en hacer el becerro de oro. 

 
Esta situación era algo terrible para él porque todo [480] Israel lo admiraba como su líder, un buen 

hombre. Si él hubiera dado su voz contra estas cosas de una manera determinada, decidida, este culto 

malvado a un ídolo no habría sido la desgracia del pueblo de Dios. No queremos repetir la cobardía 

de Aarón ni el pecado de Israel. Dejen que el Señor trabaje por Su pueblo, y tengan cuidado de  dar 

a la trompeta un  cierto sonido ahora. Debemos ser sabios como serpientes e inofensivos como palo-

mas. 
 
Que todos tengan cuidado con lo que dicen y lo que hacen; tengan cuidado de moverse bajo la orden 

de Dios. Sigan el paso del Capitán de las huestes del Señor. Que nadie haga alarde de orgullo ni por 

precepto ni por ejemplo para demostrar que se están desafiando las leyes de la tierra. No hagan reso-

luciones sobre lo que las personas en diferentes Estados pueden o no pueden hacer. Que  no  se  

haga  nada  para  reducir  la  responsabilidad  individual.  Para  su vuestro Dios deben estar de pie o 

caerán. Que nadie sienta el deber de hacer discursos en presencia de nuestro propio pueblo, o de 

nuestros enemigos, que despierten  su  combatividad  y  tomen  sus  palabras  y  las  interpreten  de  

tal manera que se les acuse de ser rebeldes al gobierno, pues esto cerrará la puerta de acceso al pue-

blo. 
 
Que Cristo sea visto en todo lo que hacen. Que todos vean que sois epístolas vivas de Jesucristo. De-

jen que los rellenos blandos de la vida aparezcan en el carácter. Sean amorosos. Que su vida gane 

el corazón de todos los que se han puesto en contacto con ustedes. Se ha hecho demasiado poco en el 

presente para  hacer  la  verdad  atractiva  para  los  demás. Ha  habido  algunos  que  al hablarle a la 

gente, han tenido la sensación de tener que atacar las iglesias. 

Agrian las mentes con sus censuras. Queremos que nuestros corazones sean suavizados por el amor 

de Jesús. Eso está en la orden de Dios. Si no se presenta en la forma más agradable y acepta-

ble, la verdad será desagradable para muchos. Si bien debemos presentar la verdad en contraste 

con el error, que se presente de una manera que cree [481] tan poco prejuicio como sea posible. 

 
Si bien no podemos reverenciar un poder arbitrario que levanta el domingo para que nos incline-

mos ante él, mientras que no violemos el Sábado, -el cual este poder déspota buscará obligarnos a 

hacer-, seremos sabios en Cristo — la sabiduría de Cristo y no en nuestro propio espíritu. Un cris-

tiano consistente, sustancial y amoroso es un poderoso argumento para la verdad. No debemos de-
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cir palabras  que nos hagan daño, porque esto sería  bastante malo, pero cuando hablas, y cuan-

do haces cosas presuntuosas que ponen en peligro la causa de Dios, estás haciendo un trabajo cruel 

que le da ventaja a Satanás. No debemos ser temerarios e impetuosos, sino siempre aprender de Jesús 

cómo actuar en Su Espíritu, presentando la verdad tal como está en Jesús. 

 
No deben, en este tiempo crítico, marcar caminos para el pueblo de Dios, porque ¿Cómo sabes lo que 

Dios planea hacer con y para Su pueblo? Él quiere hacer  exhibiciones  de  Su  poder  ante  nuestros  

enemigos.  La  salvación  de los justos es del Señor, y Su Sabiduría y Su Fuerza son vuestra pre-

sente y suficiente ayuda en cada momento de necesidad. Él puede trabajar para ellos todo lo que pa-

rezca bueno a Su vista, y nada se puede hacer a favor o en contra de ellos, salvo lo que Su pro-

videncia permita que se haga. Los hijos de la luz son sabios y poderosos, de acuerdo con su confianza 

en Dios, y la sabiduría y la ayuda de los hombres pueden alcanzar el propósito mismo de Dios. 
 
El mundo está en contra de los discípulos de Cristo, pero ellos obtendrán la ayuda de Dios, y enton-

ces, Dios trabajando a través ellos, iluminará y bendecirá a aquellos que no están en la verdad. 

En todas las edades, los justos han obtenido la ayuda de Dios, y los enemigos de Su pueblo nunca 

pueden derribar a aquellos a quienes Dios levanta. ¿Con qué frecuencia ha intentado Satanás destruir 

a aquellos a quienes Dios dirige y guía? Los fieles discípulos de Jesús no necesitan ser aterrorizados 

por los gobernantes [482] de las tinieblas de este mundo, porque el poder del enemigo es limitado y 

más allá de sus límites no puede ir. 

Grandes y preciosas promesas deben ser guardadas por el pueblo de Dios para que puedan tener toda 

confianza en Él. Entonces no hagamos ninguna decisión en esta Conferencia que se interponga en el 

camino de la obra del Señor, ni dar a los agentes de Satanás una oportunidad de ser provocados, 

ni tampoco presentar a los temerarios como los representantes de nuestro pueblo. Porque tendrían el 

poder de presentar estos asuntos en una luz exagerada, que en lugar de que estas personas quiten sus 

prejuicios e iluminen sus mentes, el prejuicio será  fortalecido  y profundizado,  y el  caso del  pue-

blo  de  Dios  empeorará mucho, y nuestros medios de traer la verdad ante las personas que están en 

tinieblas serán cortados. 
 
Un hombre indiscreto, de elevado temperamento, obstinado de voluntad, podrá, en este asunto pre-

sentado ante nosotros, hacer mucho daño. Sí, él dejará tal impresión que todo el poder de los ad-

ventistas del séptimo día no podría contrarrestar sus actos de   presunción porque, Satanás, el archi-

engañador, el gran rebelde, está engañando a las     mentes de la verdadera cuestión de este gran 

asunto, y sus rodamientos eternos. Es el acusador de los hermanos. Entonces que todo el mundo 

tenga cuidado y no se quite del lugar donde Dios está, al terreno de Satanás. 

Muchos hicieron esto en las filas de los reformadores de las edades pasadas. Lutero  tuvo  grandes  

problemas debido a estos elementos. Las personas impetuosas salían de su lugar y apresuradamente 

iban hacia adelante cuando Dios no los envió a hacer ningún trabajo objetable e impulsivo. Co-

rrieron delante de Cristo y provocaron la ira del diablo. En su inoportuno y descaminado celo, cerra-

ron una puerta de gran utilidad para muchas almas que podrían haber hecho un gran bien para el 

Maestro. [483] 

 
Tenemos todo tipo de material con el que lidiar. Hay quienes, a través de movimientos apresurados y 

desaconsejados, traicionan la causa de Dios con el poder  del  enemigo.  Habrá  hombres  que  busca-
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rán  venganza  y  que  se convertirán en apóstatas y traicionarán a Cristo en la persona de Sus san-

tos. 

Todos necesitan aprender discreción; hay peligro por otra parte el ser conservador, de regalar al 

enemigo en concesión. Nuestros hermanos deben ser muy cautelosos en este asunto por el honor 

de Dios. Deben hacer de Dios su temor y su temblor. En caso de que esta Conferencia haga reso-

luciones y las apruebe, que sería correcto y apropiado que los adventistas del séptimo día descansen 

el primer día de la semana para evitar las detenciones y lo que probablemente surja si no obedecen 

las leyes, ¿estaríamos demostrando que estamos en relación correcta con la Santa Ley de Dios? Éxo-

do 31:12-17. 

 
Se me ha mostrado que desde la primera rebelión de Satanás, él ha estado trabajando para este fin, 

exaltar su propio poder en contradicción con la Ley y el Poder de Dios. Hace esto para exaltar la ob-

servancia del domingo, y todo lo que  sale  de  este  pueblo  como  su  voz, para  respetar  el  reposo  

falso,  ¿no deshonrará  a  Dios y  confundiría  las  mentes  y  las  colocaría  donde  serán engañados 

por los dispositivos de Satanás? Cualquier cosa que podamos hacer que levante el espurio para to-

mar el lugar de la verdadero y genuino Sábado, es deslealtad a Dios y debemos movernos con mu-

cho cuidado para que no exaltemos las decisiones del hombre de pecado. No debemos encontrarnos 

en una posición neutral sobre este asunto de tan grandes  consecuencias. Los mandamientos de 

Dios y la fe de Jesús deben ser de la convicción del deber inscrita en nuestros estandartes. 
 
Si  vamos  a  hacer  como  algunos  de nuestros  hermanos  en  simpatía  a  los hermanos  del  Sur 

han  instado,  entonces, ¿Dónde  está  el  pueblo  de  Dios? ¿Dónde estará la distinción de los 

[ 4 8 4 ]  observadores dominicales? ¿Cómo se nos reconocerá como el pueblo de Dios guardador 

del Sábado? ¿Cómo vamos a demostrar que el Sábado es una señal? 
 
Los dos ejércitos se mantendrán distintos y separados, y esta distinción será tan marcada que mu-

chos de los que estarán convencidos de la verdad vendrán al lado del pueblo que guarda los manda-

mientos de Dios. Cuando esta gran obra se lleve a cabo en la batalla, antes del último conflicto 

de clausura, muchos serán encarcelados, muchos huirán por sus vidas de las ciudades y los pueblos, 

y muchos serán mártires por el amor de Cristo en la defensa de la verdad. Serán llevados ante 

Reyes y gobernantes, y ante los Concilios para encontrarse con las falsas, absurdas y mentiro-

sas acusaciones contra ellos, pero deben permanecer firmes como una roca a sus principios, y la 

promesa es,  "como  tus  días  así  será  tu  fuerza". (Deut. 33:25).  No  serán tentados por encima de 

lo que son capaces de sobrellevar. Jesús cargaba todo esto y mucho más. El mandato expreso de 

Dios debe ser obedecido, porque Dios ha estado trabajando. Lucas 21:8-19. 

Se ha dado un conocimiento inteligente de Su Palabra para preparar a los hombres  y  a  las  mujeres 

para  luchar  celosamente  por  la  Ley  de  Jehová; restablecer la Santa Ley; reparar la brecha que se 

ha hecho en la Ley de Dios y restaurar las tablas de piedra antiguas, a una exaltada y honorable posi-

ción. Y los  fieles  siervos de Dios  cuando son llevados a lugares rectos no deben consultar con car-

ne y sangre. 
 
Habrá, incluso entre nosotros, asalariados y lobos vestidos de oveja que persuadirán a algunos de los 

rebaños de Dios para que sacrifiquen a otros dioses ante el Señor. Tenemos razones para saber cómo 

Pablo actuaría en cualquier emergencia. "el amor de Cristo nos constriñe". (2 Cor. 5:13). Los jó-
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venes que no están establecidos, arraigados y [485]  enraizados en la verdad, serán corrompidos y 

atraídos por ciegos guías de ciegos; y los impíos, los despreciadores que se maravillan y perecen, 

que desprecian la soberanía del Hermano de Días y colocan en el trono a un dios falso, a un ser de su 

propia definición, un ser tal y como uno de ellos, serán agentes en manos de Satanás para corromper 

la fe de los incautos. 
 
Aquellos que han sido auto indulgentes y listos para ceder ante el orgullo, la moda y la exhibición, 

que se burlan de las personas conscientes, amantes de la verdad, temerosas de Dios, y de voluntad 

firme en esta obra, se burlan del Dios del cielo mismo. La Biblia es ignorada y la sabiduría de 

los hombres exaltada, Satanás y el hombre de pecado serán adorados por la sabiduría de esta era, 

mientras que el ángel está volando en medio del cielo llorando "¡Ay, de los moradores de la tierra!" 

(Apoc. 8:13). 
 
Se me ha mostrado que la mano del Señor ya está tendida para castigar a los que se converti-

rán en monumentos de descontento Divino y venganza Santa, el día de la recompensa ha llegado 

cuando los hombres que exaltaron al hombre de pecado en lugar que a Jehová en la adoración de un 

día de reposo espurio en lugar del Sábado del Señor Jehová, considerará algo terrible caer en las ma-

nos del Dios viviente, porque Él es fuego consumidor. 
 
Les decimos a nuestros hermanos, por el amor de Dios, que no se pongan en el lugar del Señor delan-

te del pueblo. Suficiente de este tipo de trabajo se ha hecho. Que Dios trabaje con las mentes huma-

nas. No obstaculicen el funcionamiento de Dios para Su pueblo en este importante período de tiempo, 

cuando se están promulgando intereses tremendos entre el pueblo de Dios. En su sabiduría humana, 

no arreglan las cosas y las cargan demasiado con su huella humana. Dejen a Dios algo que hacer. Que 

la mano de Dios aparezca en moldear y modelar las mentes y el carácter de los hombres, y que el 

hombre camine suave y humildemente con Dios. No levanten ninguna carga [486] del pueblo de 

Dios para que Él  las tenga que soportar. Jesús llevó la Cruz cruel al Calvario. No eches car-

gas de ninguna clase de las que Él tenga que librarlos. 

El trabajo de Satanás es constantemente confundir, mezclar las cosas, engañar, meter las cosas en en-

redos que sean difíciles de arreglar. No es un trabajo deseable comprometerse en sacar el trabajo de 

las manos de Dios por nuestros propios  brazos  finitos.  Es mejor  para  todas  las  partes  interesadas  

dejar  al pueblo de Dios en las manos de Dios para que impresione, enseñe y guíe sus conciencias. 

No es seguro para cualquiera tratar de ser conciencia para el pueblo  de  Dios.  Si  los  siervos  de  

Dios  les  instruyen  pacientemente  por precepto y por ejemplo, la paciencia, la fe, y a mirar a Dios 

por sí mismos, a entender su propio deber como Dios los tendría, entonces muchos, en circunstancias 

difíciles obtendrían una rica experiencia en las cosas de Dios. Enseñen al hombre a pedirle sabiduría 

a Dios. Debe haber precepto y ejemplo en las lecciones dadas, que Dios es nuestra única confianza y 

sabiduría, y debemos orarle sin cesar por la luz y el conocimiento. 
 
Muchos no han tenido esa experiencia religiosa que es esencial para ellos, que pueden estar sin 

culpa ante el trono de Dios. Los fuegos del horno de la aflicción que permiten ser encendidos so-

bre ellos para consumir la escoria, para refinarlos, para purificarlos y limpiarlos de la profanación 

del pecado, del amor propio, y llevarlos a conocer a Dios y a conocer a Jesucristo caminando con Él 

como lo hizo Enoc. 
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La oración, unida a la fe viva, ahora duerme entre nosotros. A lo que se le llama la oración de 

la mañana y de la noche, según la costumbre, no siempre es ferviente o eficaz. Se hace con muchas 

repeticiones soñolientas, aburridas y palabras sin corazón, que no [ 4 8 7 ]  llegan al oído del Se-

ñor. Dios no necesita ni requiere  tus ceremoniales,  sino  que  respeta  el  corazón  quebrantado,  

la confesión de los pecados, la contrición del alma. El grito del corazón humilde y quebrantado que 

no despreciará. 
 
Sé que mucho depende de cada acción nuestra ahora, y nada del “yo” y mucho de Jesús nos traerá a 

la unidad de la fe. Debemos tener tanto amor por Jesús que lo consideraremos un privilegio sufrir e 

incluso morir por Su causa. Podemos decirle al Señor todas nuestras pruebas, decirle todas nuestras 

debilidades, decirle toda nuestra dependencia de Su Poderío y Su Poder. Esta es la verdadera ora-

ción. Si alguna vez hubo un tiempo en el que el Espíritu de Gracia y súplica es necesario que se de-

rramara sobre nosotros, y que Dios mismo dirija nuestras oraciones, es ahora. La promesa debe 

ser traída ante cada iglesia y la simplicidad de la verdad habita sobre: "Pedid y se os dará." Juan 

16:24. Es la fe, la fe viviente lo que necesitamos, continuando a cada instante en la oración. 

El Señor dirigirá a Su pueblo y los guiará. El mensajero saldrá de Dios como con Daniel, para ayu-

dar a aquellos que hacen una intercesión sincera al trono de Su gracia en su tiempo de necesidad. 

Dijo Cristo, “De cierto, de cierto os digo: El que en mí cree, las obras que yo hago, él las hará tam-

bién; y aun mayores hará, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, lo 

haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo”. (Juan 14:12-13). 

 

En el nombre del Señor aconsejo a todo Su pueblo que confíe en Dios y que no comience ahora a 

prepararse para encontrar una posición fácil para cualquier emergencia en el futuro, sino para que 

Dios los prepare para la emergencia. Tenemos en conjunto muy poca fe. [488] 
 
Dios  obró  a  través  de  Elías  cuando  destruyó  a  los  profetas  de  Baal,  lo que encendió los fue-

gos del infierno en el corazón de Jezabel para vengar la sangre  de  los  sacerdotes de  Baal.  Tal  

triunfo  ganó  el  Dios  de  Israel, que despertó los poderes de la oscuridad, y ella resolvió, ju-

rando por sus dioses que Elías moriría, pero ella no consideró que había un Dios que estaba por 

encima de ella, que sólo permitiría que el agente de Satanás trabajara para su propia ruina. 
 
En su delirio, ella envía la palabra a Elías diciendo: “Así me hagan los dioses, y aun me añadan, si 

mañana a estas horas yo no he puesto tu persona como la de uno de ellos”. (1 Reyes 19:2).  Elías es 

despertado toscamente de su sueño por un mensajero. Escucha el mensaje sorprendente; sus sentidos 

están confundidos. ¿Qué significa? ¿Es éste el fin de toda esta carga, del celo que ha tenido por Dios 

en su labor para restaurar la verdadera adoración de Jehová; para terminar en su decepción y muerte? 

¿Es esta la conversión del Israel apóstata?   Nunca   podría   el   hombre   estar   más   decepcionado   

en   sus expectativas. La reacción ha llegado, pero oh, qué amargo. El Señor sufrió obstáculos para 

surgir, las desilusiones que siguieron de los calcañares de la esperada victoria de que Su sabiduría y 

poder serían revelados, y que Su Nombre sería exaltado por encima de todos los gobernantes y reyes. 

“Cuando Elías vio eso, huyó por su vida. 
 
¿Qué vio Elías? ¿Vio por fe las promesas de Dios? ¿Recordó Su fidelidad en todas las emergencias 

pasadas? No, la sombra oscura de Satanás en su agente Jezabel estaba atravesada en su camino, 
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amenazando con una muerte cruel. No miraba a través de la sombra hacia el cielo. El terror humano 

lo tenía asombrado y paralizaba su mente, y él estaba tan terriblemente decepcionado por el estado 

de Israel que se levantó y se fue a salvar su vida, la decepción y el dolor doblaban [489] sus pasos 

inciertos, no sabía adónde ir. 
 
Un  poco  antes,  en  la  fuerza  del  poder  de  Dios,  estaba  lleno  de  celo  e intensidad de interés 

por el Israel apóstata, corriendo atrás o al costado del carro de Acab. Él debía reivindicar la 

Gloria de Dios. Él iba a desafiar al Israel apóstata,  ya  sea  para  que  sirvieran  a  Dios  ple-

namente  o  a  Baal plenamente. Pero ahora el hombre parece tan débil como otros hombres. No 

había ninguna palabra en particular que había oído del Señor, que le dirigía a tomar   el   curso   que   

había   tomado,   y   no   había   ningún   propósito en sus pasos. Distraído con dudas e inciertos 

hacia dónde tendía su camino, se fue y huyó por su vida, pero Dios no olvidó a Elías. Él obró para 

su siervo, y le preguntó: "¿Qué haces aquí Elías?" 
 
Esta historia estudiada cuidadosamente y en oración será una ayuda para el pueblo de Dios bajo difi-

cultades. Que el hombre tenga cuidado de no asumir responsabilidades que Dios no requiere de él, 

y que no se interponga entre el Señor y sus tentados y probados para que los propósitos de Dios no 

se lleven a cabo en las experiencias de estas personas. Las dificultades se presentarán ante el pueblo 

de Dios, pero toda alma debe poner su confianza no en la sabiduría de los hombres sino en el Señor 

Dios de Israel. Él será su defensa. Sólo dejen que cada persona mantenga el camino del deber y no 

dejen que el miedo lo desanime. Al confiar implícitamente en Dios, veremos la maravillosa exhibi-

ción de Su Poder, si esperamos pacientemente, en oración y tenemos confianza en Dios. 
 
Dios trabaja de una manera misteriosa, Sus maravillas Él las realiza. Pero con demasiada frecuencia 

la sabiduría de los hombres es traída para hacer algo por sí mismos que no le da a Dios ningún espa-

cio para trabajar por los individuos, porque otros están cargando sus cargas, que Dios quiere que 

ellos puedan soportar. Los conflictos y las pruebas son medios ordenados o permitidos por Dios pa-

ra perfeccionar el carácter cristiano para la vida eterna. [490] 
 
Enseñen a cada alma a apoyarse fuertemente en el brazo del Poder Infinito. Hay una individuali-

dad que debe ser preservada en cada agente humano en la experiencia cristiana y la responsabili-

dad no puede ser quitada de ninguna alma. Cada uno tiene sus propias batallas que luchar, para 

ganar en su propia experiencia  cristiana, independiente  en  algunos  aspectos  de  cualquier  otra 

alma; y Dios tiene lecciones para que cada uno gane por él mismo, que ningún otro puede ganar por 

él. 

En Elías vemos los elementos naturales de su carácter revelados por medio de la vida espiritual, 

mezclándose juntos en extraña confusión; la gracia de Dios y los impulsos y las pasiones del 

hombre natural, cada uno luchando por la supremacía. El  humano  está  siendo  juzgado  en  el  

horno  y  la  escoria  es revelada, la impureza es traída a la superficie, pero la prueba de Elías es 

una escena  que  todo  el  cielo  estaba mirando  en  ese  momento  con  profunda solicitud. El oro 

fino aparece en su carácter, la escoria se pierde de vista y se consume. Esta debe ser nuestra expe-

riencia individual a la manera de Dios. 
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Todos no son probados de la misma manera. Algunos se encontrarán con pruebas más severas que 

otras, pero aferrarse a Dios es el estímulo para dar a todos. Las experiencias registradas de los cre-

yentes de los días pasados debe ser  un  estímulo para  nosotros  que  vivimos  cerca  del  cierre  

del  tiempo. Podemos reunir la confianza heredada de la luz, el conocimiento y los tratos indivi-

duales de Dios con Su pueblo durante siglos. Tenemos el beneficio de sus experiencias espiritua-

les que son de gran valor para nosotros. No tenemos un camino nuevo y extraño para pisar, en el que 

otros no han tenido una experiencia similar. 

Los caminos del Señor son inmutables. Él hará en nuestros días como lo ha hecho en días anteriores. 

Ellos tenían menos luz en su día que en nuestros días. Con las Escrituras en nuestra mano, y 

el ejemplo y la bendición de aquellos que fueron tentados y probados, estamos animados por la 

victoria, esperando las mismas misericordias del mismo Dios [491] que los antiguos. Cuando el cris-

tiano está mirando hacia delante de sus deberes y las pruebas severas y él anticipa lo que ha de ser 

traído sobre él, debido a su profesión cristiana de fe, es de la naturaleza humana contemplar las con-

secuencias, y encogerse por las perspectivas, y esto será decididamente así como nos acercamos al 

cierre de la historia de esta tierra. Podemos ser alentados por la veracidad de la Palabra de Dios de 

que Cristo nunca les falló a Sus hijos como Su líder seguro en la hora de su prueba; porque tenemos 

el registro veraz de aquellos que han estado bajo los poderes opresivos de Satanás, que Su gracia 

está de acuerdo con su día. Dios es fiel, que no nos dará el ser tentados por encima de lo que somos 

capaces. 
 
Nuestro Padre Celestial mide y pesa cada prueba antes de que Él le permita venir sobre el creyente. 

Él considera las circunstancias y la fuerza de quien debe permanecer bajo la prueba y el examen de 

Dios, y nunca permite que las tentaciones sean mayores que la capacidad de resistencia. Si el alma 

está sobrecargada, la persona será dominada, esto no puede ser cargado a Dios, como que Él no da 

fuerza en la gracia, sino que el que está siendo tentado no estaba  vigilante  y  en  oración  y  no  

estaba  apropiado  por  la  fe  a  las disposiciones que Dios tenía abundantemente almacenadas pa-

ra él. Cristo nunca le falló a un creyente en su hora de combate. El creyente debe reclamar la promesa 

y encontrarse con el enemigo en el nombre del Señor, y no fracasará. 
 
Puede haber grandes montañas de dificultades en cuanto a cómo satisfacer las demandas de Dios y no 

desafiar las leyes de la tierra. No deben estar haciendo amplias provisiones para sí mismos para pro-

tegerse de las pruebas porque son tan sólo instrumentos de Dios y deben seguir adelante en la unidad 

del propósito con su mente y alma  guarnecidas día a día, no sacrificarán [492] un principio de su in-

tegridad, y no van a hacer alarde, no emitirán amenazas, o decir lo que van o no van a hacer. Porque 

no saben lo que harán hasta que los prueben. Sólo irán hacia adelante en un espíritu arrepentido con 

la mirada solo en la Gloria de Dios, dependiendo de la  Palabra de Dios y de la Gracia pro-

metida por medio de Cristo, y esas montañas pueden volverse arena. 

Supuestas dificultades que parecían tan grandes a una distancia como para ser insoportables, han de-

mostrado ser las mayores bendiciones. Cuando son oprimidos, la luz del cielo llega en rayos claros, y 

las realidades de la promesa de la suficiencia de Cristo es una fuerza y una defensa continuas. Dios 

quiere decir que en Su pueblo, muchos están listos para referirse a la experiencia de otros, pero pue-

den referirse a su propia experiencia individual. Al igual que los Samaritanos que recibieron las 

palabras de la mujer al testificar de las palabras  de  Cristo,  pueden  decir  que  lo  hemos  escuchado  
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por  nosotros mismos, sabemos que este es de hecho el Cristo Salvador del mundo. A cada alma  que  

encuentra  dificultades  y  no  son  superadas,  que  se  enfrenta  a enemigos y adversarios, y en el po-

der de Cristo se mantiene firme, que se encarga y descarga deberes en la mansedumbre de la sabidu-

ría, sin calcular los resultados,  sabiendo que ninguna de  estas  cosas  se puede cumplir con  la 

fuerza humana, su experiencia se convierte en conocimiento de que Cristo es fiel a lo que ha prome-

tido. Él es un ayudante auto-suficiente. Él estará convencido de que no puede obedecer la Ley de 

Dios por sí mismo, sino que se ha apoderado de su fiador, Jesucristo el Poderoso y se repone en la 

plenitud y la fuerza de Cristo, y sabe por experiencia que Cristo es su Justicia , y que Él entiende por 

experiencia los sentimientos de sus dolencias. A pesar de que pueda ser encerrado en las paredes 

de una prisión, puede creer que es por el bien de la verdad. Jesús está a su lado. No debemos ser te-

merarios, atrevidos, presuntuosos, desafiantes. En Jesús podemos [493] confiar; teniendo fe en Su 

Poder para salvar, y nosotros podremos ser vencedores. 

Debe  haber  un  caminar  constante  en  toda  humildad. No debe haber una ocasión para que nues-

tros enemigos nos acusen de ser sin ley o de desafiar las leyes a través de cualquier imprudencia de 

los nuestros. No debemos sentir que debemos irritar a nuestros vecinos que idolatran el domingo 

haciendo esfuerzos decididos para obrar ese día ante ellos a propósito para exhibir nuestra indepen-

dencia. Nuestras hermanas no   necesitan seleccionar el domingo como el día para exhibir su lavado. 

No debería  haber una demostración ruidosa. Consideremos cuán temeroso y terriblemente triste es el 

engaño que ha tomado al mundo cautivo y por todos los medios en nuestro poder buscan iluminar a 

aquellos que son nuestros enemigos más amargos. Si existe la aceptación de los principios de la obra 

del Espíritu Santo que el cristiano   debe   tener   para ser apto para el cielo, él no hará nada precipita-

damente o presuntuosamente para  crear la cólera y la blasfemia contra Dios. El proceso de santifica-

ción está constantemente sucediendo en el corazón, y su experiencia será, "Cristo es hecho para noso-

tros sabiduría, justicia, santificación y redención". Él sabe que Cristo por Su Espíritu está morando en 

su corazón por la fe. 
 
Oh, ¡hay un gran trabajo por hacer por el pueblo de Dios, antes de que sean preparados para la tras-

lación al cielo! El calor del horno sobre algunos debe ser severo para revelar la escoria. El “yo” 

tendrá que ser crucificado. Cuando cada creyente esté en la misma medida de su conocimiento, 

obedeciendo al Señor, no dando ocasión a sus semejantes para oprimirlo, no debe temer los resulta-

dos, aunque sea encarcelamiento y muerte. 
 

Después de que Jesús se levante del trono mediador, cada caso será decidido, y la opresión y la 

muerte que viene al pueblo de Dios no será un testimonio a favor de la verdad. [494] 
 
Toda nuestra actitud debe ser para la salvación de las almas de los que nos rodean — almas por las 

cuales Cristo murió. La mayoría de la gente nunca ha escuchado nada sobre el Séptimo Día siendo el 

verdadero Sábado de reposo de Jehová. Son sin educación en las Escrituras, y la posición y el tra-

bajo de los adventistas del séptimo día por aferrarse a su fe traen resistencia en el grado más alto. 

El mundo cristiano está inclinándose ignorantemente ante un ídolo. Cada alma, ministros y laicos, 

debe considerar al mundo como un campo misionero, que debe ser educado en cuanto a la razón 

de nuestra fe, y estas razones deben ser presentadas en la demostración del Espíritu y el Poder de 

Dios. Sólo a través de Dios pueden alcanzar el corazón del pueblo. 
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No debemos perder tiempo en llegar a ser completamente versados en las Escrituras,  porque  noso-

tros debemos  llegar  al  pueblo  no  meramente  con argumentos endebles, ni sonando lógicos sola-

mente, para convencerlos de que lo que se les ha enseñado como verdad por sus padres y lo que 

se les ha predicado desde los púlpitos es falso, porque la oposición que crearían por este tipo 

de obra será como si estuvieran esparciendo semillas de oscuridad. Serán  llamados  apóstatas,  por  

publicar  eso que  causa  distracción,  pero  si ustedes tienen el atractivo de Cristo, si están equilibra-

dos en todo lo que hacen por la sabiduría de Cristo, su propio corazón imbuido al Espíritu de Cristo, 

cumplirán una buena obra para Él. 
 
Les instamos a que consideren este peligro: lo que más tenemos que temer es al  cristianismo  

nominal.  Tenemos  muchos  que  profesan  la  verdad  que serán vencidos  porque  no  están  fami-

liarizados  con  el  Señor  Jesucristo. Ellos no pueden distinguir Su voz de la de un extraño. [495] 
 
No hay temor de que alguien sea derrotado incluso en una apostasía ampliamente extendida, si tiene 

una experiencia viva en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. Si Jesús se formó 

adentro, la Esperanza de Gloria, los iletrados así como los educados pueden llevar el testimonio de 

nuestra  fe,  diciendo: "sé en quien he creído". Algunos  no  podrán,  por argumentos, mostrar en 

qué su adversario está equivocado, porque no han tenido las ventajas que otros han tenido, sin 

embargo, estos no son superados por la apostasía porque tienen la evidencia en su propio corazón de 

que tienen la verdad, y los razonamientos y agresiones más sutiles de Satanás no pueden moverlos de 

su conocimiento de la verdad, y no tienen ninguna duda o temor de que ellos mismos estén en el 

error. 

Que cada alma considere su responsabilidad de dar cuenta delante de Dios por la influencia que 

ha ejercido sobre las almas de aquellos traídos bajo la esfera de  su  influencia.  Cuando  este  

amor  eterno  por  salvar  almas  toma posesión  del corazón  y la  mente, no habrá ningún  movi-

miento  impetuoso hecho. 
 
La fe, la salvadora fe, debe ser enseñada. La definición de esta fe en Jesucristo puede ser descrita en 

pocas palabras: es el acto del alma por el cual el hombre entero es entregado a la tutela y control de 

Jesucristo. Él permanece en Cristo y Cristo permanece en el alma por la fe como Suprema. El cre-

yente compromete su alma y su cuerpo a Dios, y con seguridad pueda decir: Cristo puede guardar lo 

que le he confiado a Él para ese día. Todos los que harán esto serán salvos para la Vida Eterna. 

Habrá una garantía de que el alma es lavada en la sangre de Cristo y vestida con Su Justicia y es pre-

ciosa a la vista de Jesús. Nuestros pensamientos y nuestras esperanzas están en el según advenimien-

to de nuestro Señor. Ese es el día en que el Juez de toda la tierra premiará la confianza de Su pueblo. 

[496] 
 
Entonces que cada alma no tenga miedo ni se asombre. La tierna compasión de Dios es hacia Su 

pueblo. La fe, fe maravillosa, — lleva al pueblo de Dios por caminos rectos. Sin esta fe, cierta-

mente malinterpretaremos sus tratos con nosotros, y desconfiaremos de Su amor y Fidelidad. Cua-

lesquiera que sean las pruebas y los sufrimientos causados por nuestros semejantes, necesitamos  

más  fe;  que no seamos  pusilánimes, sin humor repugnante, sin pensamientos quejosos respe-

tando la Providencia de Dios y las penurias que estamos llamados a soportar. Que la fe se sostenga 

sobre lo invisible, y las evidencias que tenemos del perdón de Dios. 
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Un solo rayo de las evidencias del favor inmerecido de Dios que brille en nuestros corazones sobre-

saldrá en cada prueba de cualquier carácter y por muy severa que pueda ser. Y cuán confiada es-

tá el alma. No hay disposición a murmurar. El corazón en contrición se repone en Dios. La seguridad 

carnal se rompe y nosotros tenemos paz a través de nuestro Señor Jesucristo. 

 

Mientras, se están haciendo esfuerzos para educar a los jóvenes a ocupar posiciones de confianza, y a 

menos que las mismas personas sientan que sobre todo  deben  aprender  en  la  escuela de  Cristo  

las  lecciones  que  Él  debe enseñarles, Dios no les tiene ningún uso para que ellos declaren Su 

Palabra. No permitan que los no educados se desanimen de ninguna manera y piensen que no  hay 

uso  o  espacio  para ellos. Hay abundancia de trabajo  en  este mundo nuestro, y si los hombres y 

las mujeres se unen a Cristo, la fuente de toda sabiduría y aprenden de Él, pueden llegar a ser, estu-

diantes de la Biblia, mejorando sus talentos a la mejor cuenta, y aprendiendo del mejor Maestro 

que el mundo jamás conoció. Pueden dar testimonio de la fe. No hemos seguido fábulas astu-

tamente ideadas. Cristo hará todo por aquellos que lo reciben en sus corazones. [497] 
 
Cuando el libertinaje, la herejía y la infidelidad llenen la tierra habrá muchas casas humildes donde la 

oración, la oración sincera y arrepentida será ofrecida de los que nunca oyeron la verdad y habrá mu-

chos corazones que llevarán un peso de opresión por la deshonra hecha a Dios. Somos demasiado es-

trechos en nuestras ideas, somos jueces pobres, porque muchos de ellos serán aceptados por Dios 

porque acariciaron cada rayo de luz que brilló sobre ellos. Hay miles de personas que están orando 

como lo hizo Natanael por la luz de la verdad. El portador de luz de Cristo no debe ser infiel. Hay 

trabajo que hacer en nuestro mundo para muchas almas y Dios nos llama a trabajar por las almas que 

están en la oscuridad del error, orando por la luz, por las revelaciones del Espíritu Santo de Dios. 
 
No dejen que los asuntos secundarios tomen la mente y el afecto. Queremos aprovechar al máximo 

nuestras oportunidades actuales. Queremos trabajar mientras es de día porque ha de llegar la noche 

cuando ningún hombre pueda trabajar. Hay muchos hombres de influencia que deben conocer la ver-

dad, y debemos asegurarnos de no obstaculizar el camino. El conocimiento de la verdad es cada vez 

mayor. No es una nueva verdad que se abre a la mente; no es  un  nuevo  principio,  sino  un  nuevo  

descubrimiento  o  una  aplicación o renacimiento de lo que existía antes. El Señor está dispuesto 

a presentar Su Luz a nuestras mentes tan rápido como la recibamos. Abre la puerta y deja entrar 

a Jesús. 

Battle Creek, Michigan, 

4 de Noviembre de 1889. [498] 

 

A los Hermanos y Hermanas 
B-57-1889 

Battle Creek, Michigan, 20 de Noviembre de 1889 
 
Queridos hermanos y hermanas: 
 
“Luz está sembrada para el justo, Y alegría para los rectos de corazón.” Salmo 97:11.  El año 1889 ca-

si termina. Luchas, derrotas y pruebas marcan la historia de nuestra experiencia, pero tenemos algo 

además de esto. Hemos tenido paz, alegrías y  victorias en medio de la debilidad. Nos han hecho 
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fuertes. Con las ventajas de las experiencias del año ahora a punto de cerrar, ¿no estamos mejor 

preparados para entrar en el nuevo año? Ha habido desalientos, pero ¿no hemos aprendido mejor a 

confiar en Dios en los momentos duros? 
 
Consideremos nuestras oportunidades y privilegios del año que pronto estarán en el pasado y pregun-

temos, "¿no estoy mejor capacitado para saber cómo hacer mi trabajo como obreros junto con Dios 

que ahora?" 
 
Mire por encima de su experiencia en el pasado y vea qué cosas buenas ha aprendido de las lecciones 

de Dios en estas experiencias. Aumento de luz se ha mostrado sobre nosotros. Antiguas y preciosas 

verdades nos han sido presentadas  en  nuevas  formas  que,  si  lo  apreciamos  plenamente,  nos pre-

pararán para entrar correctamente en el año próximo, 1890. ¿No se evitarán los muchos desalientos así 

como muchas de   nuestras precipitadas conclusiones si aprendimos completamente las lecciones dia-

rias en la escuela de Cristo, que Dios tiene la guía de los acontecimientos en la vida humana? Y si só-

lo nos mantenemos fuera del camino, en su propio tiempo y de formas que nos sorprenderán, Él 

responderá nuestras oraciones y traerá sus propósitos en Su propia Sabiduría en maneras y medios. 

¿No debemos estar agradecidos de que Dios conozca nuestros debilidades y que debemos conocerlas 

más en armonía  con  el  conocimiento  de  Dios?  La  guerra  con  la  tentación  y  la resistencia del 

pecado no es conocida y entendida excepto por los hijos e hijas de Dios, y aquellos nunca conocerán 

el poder del pecado hasta que empiecen a resistirlo. 
 
Es bueno que caigamos en las manos del Dios vivo y no en las manos de los hombres. Es algo que 

debemos estar agradecidos porque Dios, el Dios Sabio y Misericordioso, sostenga las pesas doradas 

que pesan el carácter. Mientras Satanás [499] viva no habrá triunfo aparente para los cristianos 

sino un conflicto continuo. Pero sin  embargo no debemos vacilar en nuestro servicio a Jesucristo. 

Nuestros rostros ante el  enemigo, combatiendo. “Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino 

contra  principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo,  contra 

huestes espirituales de maldad en las regiones celestes”. Efesios 6:12. 

 
El juicio no debe ser pasado apresuradamente sobre cualquier hombre o sobre su trabajo o sus propó-

sitos. Hay necesidad de corazones humildes y contrición del  alma.  El  mensaje  que  llevamos  en  es-

te  momento  es  de  arriba.  Su influencia sobre los corazones humanos de todos los que lo han recibi-

do es buena y los frutos son buenos; mientras algunos se levantan criticando y juzgando tanto el men-

saje como el mensajero enviado de Dios. Son autosuficientes. Dicen en sus corazones: "haré lo que me 

plazca y trabajaré como me plazca en mi propio juicio. Haré lo que he hecho, — hablad estas antiguas 

verdades, pero no tendré nada que ver con el asunto que ahora nos han traído, — la Justificación 

por la fe y la Justicia de Cristo. Seré religioso,” de hecho, continúan blanqueando el sepulcro pero no 

lo limpian. Desde el corazón sale malos pensamientos, los labios hablan mal, los celos, la envidia, las 

malas suposiciones. El templo del alma necesita limpieza. Estos que no aceptan el mensaje que el 

Señor envía, pronto comenzarán un ataque contra Él.   Ellos ven evidencia suficiente para equilibrar 

la mente en la dirección correcta, pero son demasiado orgullosos como para someterse. No están dis-

puestos a decir que lo que decidieron que estaba mal sí es correcto y entonces la mente comienza a 

buscar alguna excusa, algún subterfugio para evadir el asunto. Están resueltos a no obedecer a Dios en 

este llamamiento urgente para que se ceda la voluntad. Harán una montaña de algún asunto menor y 
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tratarán de conseguir una controversia sobre cuestiones menores. Cuanto más tiempo permanezca 

así, más se desconcertará y quedará perplejo. Preguntas se levantarán en contra de los testimonios, 

porque Satanás traerá a todos los escépticos y no creyentes sobre este terreno. La obra está delante de 

él para entregarse a Dios; Su voluntad ya no será revestida en contra de la voluntad de Dios. 
 
Hay  objeciones  contra  el  gobierno  de  la  iglesia,  objeciones  y  preguntas con respecto a muchas 

cosas. Satanás está sembrando la semilla de la duda y el cuestionamiento, murmurando y encon-

trando fallas. Escoge la oscuridad. Su propia mano ha cerrado la puerta del conocimiento. Él se 

ha negado a cumplir con la voluntad de Dios, si él rechaza el proceso a [500] través del cual el 

Señor obra, no verá la luz, las dudas y cavilaciones están todo el tiempo estableciendo su alma 

en el rechazo obstinado. Dios dice, "Yo soy la Luz del mundo: el que me sigue no caminará en la os-

curidad. (Juan 8:12) 
 
Pero los voluntariosos dicen, "no voy a mover un paso hasta que vea todas las cosas claramente." 

Cuando cierran el entendimiento para no ver, dicen, “explícate." Esto  trae  preguntas  sin  un  espíritu  

para  recibir  la  respuesta, porque si son contestadas satisfactoriamente, y ven que no pueden voltear 

la respuesta, van a empezar con otra pregunta, y aún otra, no admitiendo los rayos de luz que bri-

llan sobre ellos. ¿Enseñará Dios a tales? No. Tenían la luz suficiente para dar el primer paso y si hubie-

ran quitado ese orgullo de la voluntad que los hace crueles a sí mismos, lo harían, al dar el primer paso 

habrían tomado el según; pero cuando la luz es rechazada, el Señor no trabajará un milagro para hacer 

creer a ese hombre. Si él va a caminar por la fe, él tiene la luz suficiente para moverse a la puja de 

Dios para ver dónde está trabajando Dios y trabajar con Él. [501] 

 

Libertad Religiosa 
 
[Falta la primera página] dispuesta a luchar por el derecho del hombre a adorar a Dios según 

los dictados de su propia conciencia. Las mentes del pueblo de Dios han sido desconcertadas, 

y no han discernido que Satanás está robando la marcha sobre ellos, exultantes de que podía em-

plear su voz y pluma sobre  asuntos  de  menor  importancia,  y  así  evitar  que  adviertan  al pueblo 

de su peligro. Hay muchos que, si entienden el espíritu y el resultado de la legislación religiosa, no 

harían nada para avanzar en lo más mínimo el movimiento para la aplicación del domingo. 
 
Pero mientras Satanás ha estado haciendo un éxito de sus planes, el pueblo de Dios ha fallado en su 

deber. Dios tenía un trabajo serio para que ellos hicieran, porque el honor de Su Ley y la libertad 

religiosa del pueblo están en juego. Sin embargo, los vigilantes que podrían dar a la trompeta un 

sonido cierto en el tiempo  determinado para tener alguna influencia decidida, no pudieron dis-

cernir los engaños del enemigo. 

 
En el momento de los problemas en la iglesia y la Universidad en Battle Creek, en 1882, yo 

estaba en Healdsburg, California, y mi alma estaba en agonía, ya que le rogué a Dios que desper-

tara a Su pueblo, para que no fueran ignorantes de las artimañas de Satanás. Dios nos haría ver y 

darnos cuenta de la debilidad y la depravación de los hombres, y poner toda nuestra confianza en 

Él. “Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, con-

tra los [502] gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las 

regiones celestes. Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, 

y habiendo acabado todo, estar firmes”. (Efe. 6:12-13) 
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Hay muchos que están a gusto, que están, por así decirlo, dormidos. Ellos dicen, "Si  la  profecía  ha  

predicho  la  aplicación  de  la  observancia  del domingo, la ley seguramente será promulgada”, y 

habiendo llegado a esta conclusión, se sientan en calma expectativa del acontecimiento, consola-

dos con la idea de que Dios ha de proteger a Su pueblo en el día de los problemas. Pero Dios no nos 

salvará si no hacemos esfuerzos para hacer el trabajo que Él ha  comprometido  a  nuestro  cargo.  

Debemos  ser  encontrados fielmente, cumpliendo con nuestro deber como soldados vigilantes, a fin 

de que Satanás no obtenga una ventaja que es nuestro deber prevenir. 

Debemos estudiar diligentemente la Palabra de Dios, y orar con fe de que Dios restringirá  los  

poderes  de  la  oscuridad,  porque  hasta  el  momento  el mensaje ha ido a comparativamente po-

cos, y el mundo debe ser alumbrado con su gloria. La verdad presente — los mandamientos de 

Dios y la fe de Jesús — todavía no ha sido sonada como debe ser. Hay muchos casi a la 

sombra  de  nuestras  propias  puertas por  cuya  salvación  ningún  esfuerzo personal se ha hecho 

nunca. 
 
No estamos preparados para el momento en que nuestro trabajo deba cesar. Debemos tomar una posi-

ción firme que no reverenciaremos el primer día de la semana como el Sábado, porque no es el día 

que fue bendecido y santificado por Jehová, porque reverenciando el domingo nos situamos del lado 

del gran impostor. La controversia por el Sábado, abrirá el tema a la gente, y una oportunidad será 

dada que las demandas del genuino reposo puedan ser presentadas. La ceguera y la deslealtad hacia 

Dios [503] prevalecen para que su Ley sea nula, pero el salmista dice de tal condición: "es hora de 

que tú, Señor, trabajes; porque han hecho nula tu Ley”. 
 
Es hora de que el pueblo de Dios trabaje como nunca antes, debido al aumento de la maldad. Las per-

sonas temerosas de Dios, que guardan los mandamientos deben ser diligentes, no sólo en la oración, 

sino en la acción; y esto traerá la verdad ante aquellos que nunca la han oído. El mundo está so-

brecargado de falsedad e iniquidad, y aquellos que Dios ha hecho depositarios de Su Ley y de la 

religión pura de Jesús, deben estar determinados a dejar que su luz brille. Si no hacen nada para de-

sengañar las mentes de las personas, y por ignorancia de   la   verdad   nuestros   legisladores   deban   

abjurar   los   principios   del protestantismo, y dar el rostro y el apoyo a la falacia romana y al día de 

reposo espurio, Dios tendrá a Su pueblo, que ha tenido gran luz, como responsable de su falta de dili-

gencia y fidelidad. Pero si el tema de la legislación religiosa se establece juiciosa e inteligentemente 

ante el pueblo, y ven que a través de la aplicación del domingo la apostasía romana sería promulgada 

por el mundo cristiano, y que la tiranía de las edades pasadas sería repetida, entonces de lo que ven-

ga, hemos cumplido con nuestro deber. 
 
El hombre del pecado piensa cambiar los tiempos y las leyes. Él se está exaltando por encima de 

Dios, tratando de obligar a la conciencia. Pero el pueblo de Dios debe trabajar con perseveran-

cia, en el poder para que su luz brille sobre el pueblo en cuanto a la Ley, y así resistir a los enemi-

gos de Dios y de Su verdad. Cuando la Ley de Dios se ha hecho nula, y la apostasía se convierte 

en pecado nacional, el Señor trabajará en nombre de Su pueblo. Su extremidad será su oportunidad. 

Él manifestará Su Poder en nombre de Su iglesia. [504] 
 
Cuando en Healdsburg el Señor actuó sobre mí poderosamente; yo no podía descansar, y le pedí al 

Señor que me diera fuerzas para encontrarme de nuevo con mis hermanos en la Conferencia General, 
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y pondría estas cosas claramente delante de ellos. No rehuiría a declararles todo el Consejo de Dios. 

Mientras que ustedes han  estado  permitiendo que sus  mentes  sean desviadas  de la misma obra 

que Dios les mandó para hacer, y han estado haciendo lo que Él no les ha llamado a hacer, Satanás 

se ha regocijado y ha llevado a cabo su trabajo con toda diligencia. Han descuidado los testimonios 

que el Señor en misericordia envió para inclinar vuestros pies en el camino correcto. Algunos de us-

tedes han rechazado por completo estas palabras de advertencia. Han sido fuertes en sus pro-

pias ideas, establecidos en sus propias maneras, y no han hecho caso a la reprobación ni han reci-

bido la corrección. Los poderes de la oscuridad estaban reuniendo sus fuerzas. Satanás estaba remo-

viendo a los hombres con un poder desde abajo que podría superar a los ejércitos de Israel y tomar 

el campo. Hemos perdido mucho tiempo y muchas oportunidades preciosas, y Satanás ha hecho las 

cosas a su manera. 
 
Le prometí al Señor que si Él me diera Su presencia, yo asistiría a la siguiente Conferencia General 

y hablaría las palabras que Él me diera. Sentí que si se me permitía estar delante de ustedes otra 

vez, debía tener la presencia de Dios conmigo como Moisés cuando guió a los hijos de Israel a través 

del desierto, para que mis palabras pudieran tener poder en vosotros que han sido parcialmente ciegos 

a la importancia de nuestro tiempo y trabajo. Sentía que haría todo lo posible en mi poder para ex-

hortar a nuestros hermanos a buscar al Señor mientras Él se encuentra, para invocarlo mientras Él 

está cerca. Les mostraría que a  menos  que  estuvieran  imbuidos  del  Espíritu  de  Dios,  no po-

drían hacer nada bueno en su trabajo. Su frialdad, su tibieza, eran una ofensa a Dios. Deben 

caminar en la Luz de Cristo, [ 5 0 5 ]  o Satanás pondría su ceguera delante de sus ojos y lla-

marían luz a la oscuridad y oscuridad a la luz. 
 
Les  digo  ahora,  que  deben  tener  la  Iluminación  Divina.  Si  no  buscan esto,  Satanás  establece-

rá  su  estandarte  infernal  en  sus  casas,  y  ustedes serán tan   cegados   a   la   verdadera   naturale-

za   de   sus   engaños,   que   la reverenciarán  como  si  fuera  la bandera  de  Cristo.  Si  buscan  a  

Dios  con contrición del alma, Sus ángeles estarán alrededor de ustedes, y los ministrarán, ayudándo-

les a discernir entre lo sagrado y lo común. Pero una fe nominal, una religión nominal, no encon-

trará ningún favor con Dios. 

Se  ha  presentado  claramente  ante  mí  que  muchos  que  ahora  predican  la verdad nunca han sido 

convertidos. Necesitan tener a Cristo, la esperanza de la gloria, formada dentro de ellos. Necesitan 

una religión pura, sin profanar, entonces no glorificarán al pobre y errado hombre mortal por su 

herida y por la pérdida de sus propias almas. Nosotros necesitamos, oh tanto que lo necesitamos, los 

movimientos profundos  del  Espíritu  de  Dios  en  todos nuestros corazones. 
 
Hermanos míos, debemos tener a Jesús entronizado dentro, y el “yo” debe morir. Debemos ser bauti-

zados con el Espíritu Santo, y entonces no nos sentaremos, diciendo sin preocuparnos, "lo que será, 

será, la profecía debe cumplirse”. ¡Oh, despierta, te lo ruego, despierta! para que lleves las responsa-

bilidades más sagradas. Como fieles vigilantes deben ver la espada que viene, y dar la adverten-

cia, para que los hombres y las mujeres no sigan un curso a través de la ignorancia que evitarían si 

supieran la verdad. El Señor nos ha iluminado en cuanto a lo que está viniendo sobre la tierra para 

que iluminemos a los demás, y seremos culpables  si  nos  contentamos  con sentarnos a gusto, con 

las manos plegadas, y discutiendo sobre asuntos de menor importancia. Las mentes de muchos han 

[506] sido absortas en las contiendas, y han rechazado la luz dada a través de los testimonios porque 

no estaban de acuerdo con sus propias opiniones. Dios no va a obrar un milagro para convencer a es-
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tos rebeldes de la verdad de los testimonios, y obligarlos a reconocer Su mensaje. Él ha dado pruebas 

suficientes de Su fe, y es sólo la terquedad del corazón natural lo que les impide reconocer la luz. 
 
Dios no obliga a ningún hombre a servirle. Cada alma debe decidir por sí mismo si caerá o no 

sobre la roca y se romperá. El cielo está asombrado al ver la estupidez espiritual que ha prevalecido. 

Ustedes necesitan individualmente abrir sus corazones orgullosos al Espíritu de Dios. Necesitan 

tener vuestra habilidad intelectual santificada al servicio de Dios. El poder transformador de Dios  

debe  estar  sobre  vosotros,  para  que  vuestras  mentes  puedan  ser renovadas por el Espíritu San-

to, que puedan tener la mente en Cristo. 

 
Si los a t a l a y a s  duermen bajo un opiáceo de Satanás, y no reconocen la voz del verdadero 

Pastor, y no toman la advertencia, les digo en el temor de Dios que serán acusados por la sangre de 

las almas. Los vigilantes deben estar despiertos, hombres que no se dormirán en su puesto de servi-

cio, ni de día ni de noche. Hombres que deben dar a la trompeta un sonido cierto, que  el  pueblo  

pueda  rechazar  el mal  y  elegir  el  bien.  La  estupidez  y  la indiferencia descuidada no pueden 

ser excusadas. En cada lado de nosotros hay rompientes  y rocas  escondidas que destrozarán 

nuestra corteza y nos dejarán en ruinas indefensas, a menos que hagamos de Dios nuestro refugio y 

ayuda. Cada alma debe ahora desconfiar de sí mismo. Nuestras propias maneras,  nuestros  propios  

planes e ideas, pueden no ser como Dios las aprueba. [507] Debemos mantener el camino del Señor 

para hacer Su voluntad, convirtiéndolo en nuestro Consejero, y luego por la fe trabajamos lejos del 

“yo”. 

La luz debe llegar al pueblo a través de los agentes que Dios escoja, que darán la nota de advertencia, 

para que ninguno pueda estar en ignorancia de los propósitos de Dios o de las artimañas de Sata-

nás. En el gran corazón de la obra, Satanás usará sus artes infernales al máximo. Él buscará en to-

das las formas posibles interponerse entre el pueblo y Dios, y cerrar la luz que Dios habría de traer a 

Sus hijos. Es su plan para mantenerlos en la ignorancia de lo que vendrá sobre la tierra. 
 
Todos deben estar preparados para escuchar la señal de trompeta del vigilante, y estar dispuestos a 

pasar la palabra a lo largo de las murallas de Sión, para que el pueblo pueda prepararse para el 

conflicto. La gente no debe ser dejada para tropezar en su camino a lo largo de la oscuridad, sin 

saber lo que está delante de ellos y no estar preparada para los grandes temas que se avecinan. Hay 

un trabajo por hacer para ayudar a las personas a ponerse de pie en el día de  los  problemas,  y  todos  

deben  hacer  su  parte  en  esta  obra.  Deben  ser vestidos con la Justicia de Cristo, y ser tan fortifi-

cados por la verdad que las ilusiones de Satanás no serán aceptadas por ellos como verdaderas mani-

festaciones del poder de Dios. 
 
Hermanos, han  pasado  años  en  los  que  todos  los  seguidores  profesos  de Cristo deberían haber 

estado comprometidos en el trabajo más serio para retirar a los ejércitos de los poderes de la oscuri-

dad. Los años se han perdido porque el pueblo de Dios no se afianza estrechamente con la fuente de 

todo el poder. Durante años pasados, todos los soldados de Cristo deberían haber sido equipados para 

la guerra, preparados para reunirse y evitar los peligros que amenazan nuestras libertades. La Pa-

labra de Dios ha de ser nuestra defensa. Debemos escudriñar las Escrituras como nunca antes. De-

bemos [508] luchar por la fe una vez entregada a los Santos, y alejarnos de nuestra dependencia del 
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hombre. No debemos idolatrar a ningún hombre, exaltar a ningún hombre, sino dejar que Dios 

sea nuestro temor y nuestro temblor. 
 
Les pido como embajadores de Cristo que quiten sus pies del camino en el que están  ahora,  

porque  no  es  el  camino  del  deber  o  de  la  seguridad. Arrepentíos ante Dios porque no habéis 

sido fieles vigilantes unidos en la obra por la salvación de las almas. Díganle al pueblo la hora de la 

noche. Decidle a los  fieles  y  verdaderos que  viene  la  mañana;  Díganle  a  los  perezosos  y 

amantes de la facilidad, y los que están trabajando en el lado del enemigo, que la noche viene. Años 

se han perdido, pero ¿te despertarás ahora? ¿Tomarán las posiciones responsables de la situación o, 

por su indiferencia e inactividad, dirán a la gente, "paz y seguridad"? Que Dios ayude a cada 

uno a venir ahora a la ayuda del Señor. 

 
Los atalayas han dormido, pero Dios puede concederles que no duerman el sueño de la muerte. Que 

todos los que están de pie sobre las murallas de Sión den a la trompeta un sonido cierto. Es un tiempo 

solemne para el pueblo de Dios, si se paran cerca del costado sangrante de Jesús, Él será vuestra de-

fensa. Abrirá maneras en que el mensaje de luz pueda llegar a los grandes hombres, a los autores y a 

los legisladores. Tendrán oportunidades de las cuales no sueñan ahora, y algunas de ellas apoyarán 

audazmente las afirmaciones de la Ley oprimida de Dios. 
 
La palabra del Señor ha llegado a nosotros en notas positivas. ¿oirás y obedecerás? Dice el profeta 

Isaías, “Clama a voz en cuello, no te detengas; alza tu voz como trompeta, y anuncia a mi pueblo 

su rebelión, y a la casa de Jacob su pecado”. (Isaías 58:1) ¿Quién está haciendo esto en este momen-

to? Debido a [509] los retrocesos del pueblo de Dios, la fe viviente se ha vuelto casi extinguida. Los 

profundos movimientos del Espíritu de Dios no se manifiestan entre nosotros como Dios estaría com-

placido  de manifestar Su Gracia. ¿Cuánto tiempo seguirá este estado de cosas? 

 
En lugar de aumentar el poder a medida que entramos en los peligros de los últimos días, la debilidad, 

la disensión, y la lucha por la supremacía, son aparentes. Pero si tuviéramos una conexión con el 

Dios del cielo, deberíamos ser poderosos en Él, y sin embargo caminaríamos con toda humildad 

de la mente, teniendo al “yo” escondido en Jesús. Pero ahora, tanto la fragilidad espiritual como la 

natural y la muerte nos están privando de los obreros. Sólo Dios, por Su Espíritu Santo, nos puede 

despertar del sueño de la muerte. Hay necesidad de hombres y mujeres que trabajen fervientemente 

en busca de la salvación de las almas; porque Satanás como un general poderoso ha tomado el 

campo, y en este último remanente de tiempo está trabajando a través de todos los métodos concebi-

bles para cerrar la puerta contra la luz que Dios ha traído a Su pueblo. Él está barriendo todo el 

mundo de sus filas, y los pocos que son fieles a los requisitos de Dios son los únicos que pueden re-

sistirlo; e incluso están tratando de vencer. Mucho sobre estas cosas se me ha mostrado, pero puedo 

presentar sólo algunas ideas ante ustedes. 

Vayan a Dios por ustedes mismos; oren por la iluminación Divina para que puedan saber lo que es la 

verdad, que cuando la obra asombrosa del poder de Satanás sea exhibida, y el enemigo venga  

como un ángel de luz, ustedes puedan  distinguir  entre la obra genuina de  Dios  y el  trabajo 

falso  de  los poderes de la oscuridad. 
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Los ministros pueden hacer una gran obra para Dios si Jesús permanece en el corazón por la fe. "Sin 

mí", dice Cristo, "no podéis hacer nada". Quisiera tener el poder de presentar ante ustedes vuestra 

sagrada y solemne responsabilidad. A menos [510] que caigan sobre la roca y estén quebrantados, a 

menos que Cristo ponga Su molde sobre ustedes, estas palabras no serán atendidas. Son demasiado 

autosuficientes, demasiado autocomplacientes para sentir que esas palabras son necesarias. Pero son 

verdad. ¿No les ha hecho Dios depositarios de Su mensaje? ¿Y no tiene la verdad adicional para 

revelar a Su pueblo, si van a buscar con cuidado el tesoro escondido? 
 
Los ministros de Dios deben ser capaces de traer delante de la casa, del tesoro de Su  Palabra,  cosas  

nuevas  y antiguas.  "Educar, educar, educar", dijo  el ángel. "Dale la verdad al pueblo. Levanta a 

Jesús delante de ellos. Guía en el camino a los redimidos del Señor para que caminen. Dales, lí-

nea por línea, y precepto por precepto, un poco aquí, y un poco allí. Nunca dejen de estudiar la Bi-

blia por ustedes mismos, para que puedan de una manera inteligente, presentar el conocimiento 

al pueblo lo que ha de ser. 
 
La palabra me fue dicha: "Habla al pueblo todas las palabras que te daré. Despierta a los hombres 

poderosos. Que se despierten plenamente, que con la pluma y la voz puedan despertar a las perso-

nas a quienes Dios ha dado gran luz, para que dejen que su luz brille en rayos claros y cons-

tantes para el mundo. Un mundo debe ser advertido; y cuando el mensaje del tercer ángel salga con 

un fuerte clamor, las mentes estarán completamente preparadas para tomar decisiones a favor o en 

contra de la verdad”. 

La gran acusación será hecha por Satanás y sus ángeles malvados, unidos con hombres malvados que 

arreglarán su destino al anular la Ley de Dios ante la evidencia convincente de Su Palabra de que es 

Inmutable y Eterna. [511] El tiempo del cual el profeta ha escrito vendrá, y el poderoso clamor del 

tercer ángel se escuchará en la tierra, su gloria alumbrará al mundo, y el mensaje triunfará; pero los 

que no andan en su luz no triunfarán con ella. 

Es  demasiado  tarde  en  este  día  para  que  los  hombres  se  agraden  y  se glorifiquen a sí mismos. 

Ministros de Dios, es demasiado tarde para luchar por la  supremacía. Les  ha  llegado  el  tiempo  so-

lemne  cuando  los  ministros deberían estar gimiendo entre el porche y el altar, gritando, "perdona a 

tu pueblo, oh Señor, y no des tu herencia al reproche”. Es un día en que, en lugar de levantar sus al-

mas en autosuficiencia, los ministros y las personas deberían estar confesando sus pecados ante Dios 

y el uno al otro. La Ley de Dios se ha hecho nula, e incluso entre aquellos que defienden sus reivin-

dicaciones vinculantes, son algunos de los que rompen sus sagrados preceptos. 

 
La  Biblia se abrirá de casa en casa, los hombres y las mujeres encontrarán acceso a estos hogares, y 

las mentes serán abiertas para recibir la Palabra de Dios; y cuando llegue la crisis, muchos esta-

rán preparados para tomar decisiones correctas incluso ante las grandes dificultades que se llevarán a 

cabo a través de los milagros engañosos de Satanás. Aunque estos confesarán  la verdad y se  con-

vertirán en obreros con Cristo en el último momento, recibirán salarios iguales con aquellos que han 

trabajado a través de toda la jornada. 
 
Habrá un ejército de creyentes firmes que se mantendrán sólidos como una roca a través de la úl-

tima prueba. ¿Pero en qué parte de ese ejército están los que han sido los porta estandartes? ¿Dónde 

están aquellos cuyas voces han sonado en proclamar la verdad al pecador? Algunos de ellos no están 
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allí. Los buscamos; pero en el momento de temblar no han podido estar de pie, y han pasado a las 

filas enemigas. Cristo le dice a aquel que siente [ 5 1 2]  debilidad: "¿O forzará alguien mi fortale-

za? Haga conmigo paz; sí, haga paz conmigo”. 

El Poder de Dios está esperando la demanda de la fe ferviente. El Señor Jesús se ha acercado 

a nosotros en esta Conferencia. Agradezco a Dios por el quebranto  de  corazón  que  he  visto  en  

las  reuniones  de  oración  de  los ministros. El Señor ha estado avanzando sobre los corazones de 

los Ministros para que puedan apoderarse de Su Fuerza. Pero por alguna razón, los mismos que más 

necesitan la influencia de estas reuniones, no han estado presentes. Los mismos que más necesitan 

beber de la fuente de la Vida, que debe estar en la vanguardia de nuestras filas, no han recibido el Po-

der que Dios ha estado dispuesto a otorgarles. El futuro dirá los resultados de no mejorar estas precio-

sas reuniones matutinas. Día tras día ha pasado, y algunos no han humillado sus almas ante Dios. Oh, 

¿el Señor pasará de ellos? Son los que más necesitan escuchar cada palabra que el Señor tiene para 

ellos. 

Aquellos que ahora ayudarán a las almas indigentes de sabiduría, santificación y justicia, deben tener 

toda la armadura de la Justicia de Cristo; porque nunca podremos llevar a la gente a una experiencia 

de la que no somos partícipes. Aquellos que no han probado la rica bendición de Dios, harán poco de 

las bendiciones que otros han recibido. La luz que Dios le está dando a Su pueblo puede ser menos-

preciada, rechazada, descartada, por lo tanto, es tratada con gran peligro para las almas de los hom-

bres. Hermanos, Dios está trabajando por  nosotros,  y  seriamente  siento  profundamente,  que  ni  

un  rayo  de  luz enviada por el cielo puede ser considerado con indiferencia. La comunicación de 

Dios al hombre debe ser apreciada y valorada. Si no apreciamos la luz del cielo, será nuestra con-

denación; nuestra posición sería similar a la de los judíos cuando rechazaron al Señor de la Vida 

y de la Gloria. [513] 
 
Espero que las palabras que he hablado no salgan de sus corazones, como el agua de una vasija con 

goteras. No les he hablado a vosotros mis propias palabras. Le prometí al Señor que si se me 

permitía reunirme con ustedes otra vez, no renegaría la verdad, aunque podría no agradarlos a todos. 

Sé que hay algunos que serán beneficiados, y en el día de la recompensa el fiel capataz, el fiel pastor 

del rebaño, recibirá una corona de Gloria. Les ruego, por el amor de Dios, no dejar que el espíritu del 

enemigo tome posesión de vosotros, y que el trabajo se estropee por consecuencia de vuestras manos. 

Deseamos mucho la ayuda del hermano Littlejohn. Dios no le ha liberado de  la  obra.  

Deseamos  mucho  que  el  hermano  Smith  tenga  el  poder  de la gracia de Cristo con él a cada 

paso, que tenga a Cristo como su consejero; porque  Satanás  seguramente  tratará  de  dejar  en  su  

mente  impresiones que serán perjudiciales no sólo para su propia alma sino para el rebaño de 

Dios. Él ha tenido una parte en la obra casi desde su inicio. El mensaje del Tercer Ángel triun-

fará. Oh, que el hermano Smith pueda triunfar con él, y pueda tener la plena garantía de la 

aprobación de Dios en toda su obra. Él está en peligro de hacer movimientos incorrectos, y será, con 

su temperamento, sumamente duro para él reconocer que ha errado. 
 
La  obra  de  Dios  es  preciosa  en  cada  particular,  es  ir  a  las  iglesias en  toda  su  plenitud  

Divina.  El  hermano  Smith  y  el  hermano  Littlejohn pueden comunicar   las   razones   de   nuestra   

fe   de   una   manera   clara   y comprensiva que interese e instruirán a las mentes, y si tienen una 

conexión viva con Jesús, el poder asistirá sus labores. Dios ha confiado al hermano Smith los 
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tesoros de Su verdad, pero no tiene nada que jactarse por esto. Debe caminar humildemente con 

Dios, y Dios va  a  trabajar  con  él  y  para  él. Necesita beber las corrientes profundas del agua viva, 

no [514]  ocasionalmente sino continuamente, que pueda presentar el cumplimiento de la profecía 

con poder y fervor. El aumento de la luz brillará sobre todas las grandes verdades de la profecía, y 

serán vistos en frescura y brillantez porque los rayos brillantes del Sol de Justicia iluminarán todo. 
 
¿Creemos  que  estamos  llegando  a  la  crisis,  que  estamos  viviendo  en  las últimas escenas de la 

historia de la tierra? ¿Despertaremos ahora y haremos el trabajo que este tiempo pide, o esperaremos 

hasta que las cosas que he presentado vengan sobre nosotros? Dios hará que el hermano Smith sea 

fuerte en Su fuerza si no camina en el consejo de los hombres, sino en el Consejo del Santo de Israel. 

Mi esposo, yo, y el hermano Smith hemos estado Unidos en la obra durante muchos años. Desde su 

juventud, el hermano Smith se ha comprometido en la obra, y se ha convertido en una parte de su ser. 

Conoce nuestro trabajo, y está familiarizado con el trabajo que Dios me ha dado para hacer, y, como 

Juan, él puede hablar de las cosas que él ha visto, y las cosas que él ha oído, y la experiencia que él 

ha tenido en relación con el trabajo que Dios  me  ha  dado  para  hacer.  Y  a  este  testigo  Satanás  

se  esforzará  más fervientemente en silenciar, para que pueda obtener mejor acceso a las mentes ha-

ciendo de ningún efecto los testimonios del Espíritu de Dios. 
 
Hermanos  y  hermanas,  el  Señor  quiere  impartirnos  mayor  luz. Él desea que  tengamos  distintas  

revelaciones  de Su  Gloria,  que los  ministros  y el pueblo se fortalecerán en Su Fuerza. Cuando el 

ángel estaba a punto de revelar a Daniel las profecías intensamente interesantes que se registraron pa-

ra nosotros, y que debemos presenciar su cumplimiento, el ángel dijo: "sean fuertes, sí, sean fuertes". 

Debemos recibir la misma gloria que fue revelada a [515] Daniel, porque  es  para  el  pueblo de  

Dios  en  estos  últimos  días  para que pueden dar a la trompeta un sonido cierto. 
 
Dios nos ayude a trabajar unidos y como nunca antes hemos trabajado, esa es mi oración. Hay necesi-

dad de fieles Calebs, cuyas voces se oirán resonando en notas claras, diciendo de la herencia inmor-

tal, "vamos a subir y poseerlo; porque  somos  capaces”. Necesitamos  el  coraje  del fiel  siervo  de  

Dios  de antaño. Ni una nota vacilante e incierta debe venir de las trompetas de los centinelas. Deben 

ser fieles a la obra sagrada y solemne que se ha confiado a ellos, y dirigir el rebaño de Dios por cami-

nos rectos hacia adelante y hacia arriba a la victoria. Manuscrito 18, 1888. Vea el Review and Herald 

extra, el 24 de Diciembre de 1889. [516] 

 

Permaneciendo en los Hitos 

Ms 13, 1889 

 

Mientras la Conferencia estaba en sesión en Minneapolis, llegaron desde Battle Creek decididos men-

sajes del hermano Butler para que las personas se decidieran en esa reunión, sobre el controvertido 

punto de la ley en Gálatas. 

Este asunto fue tratado como si no hubiera nadie en esa reunión a través del cual Dios pudiera obrar. 

Esta es una condición de cosas traída por agencias humanas. ¿No podían aquellos que estaban en Battle 

Creek confiar en el Señor para que obrara en esa reunión? ¿No tenía el Señor a nadie a través del cual 

se pudiera comunicar?  

Es bueno que le demos al Señor una oportunidad para obrar sobre las mentes humanas, y no pensar que 

una sola mente humana tenga que moldear a todas las demás mentes humanas. 
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En esa reunión había muchos caracteres diferentes y muchos temperamentos diferentes. Había una lu-

cha sobre palabras que no conducían a ningún provecho, y el espíritu manifestado era descortés, no ca-

balleroso y no cristiano. Yo se que los corazones fueron manchados con pecado, pero eran los más ce-

losos y vehementes en espíritu en esa reunión. ¿Entonces, cómo pudo existir alguna imparcialidad en 

las decisiones tomadas en esa reunión? Se me ha mostrado que fue el mismo espíritu gobernante el que 

fue revelado en la condenación de Cristo. Cuando los papistas estaban en controversia con los hombres 

que se basaron en la Biblia para comprobar sus doctrinas, ellos consideraron que eso solo se podía so-

lucionar con la muerte. Puede ver un espíritu similar acariciado en los corazones de nuestros hermanos 

y yo no le daría espacio a eso ni por un momento. “De la abundancia del corazón habla la boca”. [517] 

Yo se que Satanás estaba muy ocupado con algunos allí reunidos, para causar falsas impresiones, y pa-

ra conducir a las personas para que llegaran a falsas conclusiones, y para aplicar mal y para arrebatar 

las Escrituras de su verdadero significado, tal como sucedió en los días del Salvador cuando estuvo 

aquí en la tierra. Entonces, ¿en qué tipo de condición estaba ese pueblo para decidir lo que es verdad? 

En esa reunión, en los cuartos en que los hermanos fueron acomodados y donde se congregaron, no hu-

bo mucha oración, aun cuando algunos cuartos fueron una excepción. Fui conducida a un cuarto y pude 

escuchar la conversación de los hombres que estaban en posición de ser la voz de Dios. Escuché los 

gestos, las observaciones sarcásticas con respecto a los mensajeros y al mensaje, aquella doctrina que 

difería de la de sus ideas sobre la verdad; y se me dijo que había un testigo en cada cuarto, tan cierta-

mente como lo hubo en el palacio de Belsasar en aquel festival, mezclado con la adoración de ídolos y 

del vino. El ángel en aquella ocasión trazó los caracteres sobre las paredes del palacio; y había un testi-

go anotando en los libros del cielo las palabras poco amables de aquellos que no sabían de qué espíritu 

eran ellos. 

Se le abrieron a las mentes preciosa luz que debiera haber sido una bendición para ellos, pero Dios no 

pudo hacer muchas obras poderosas en esa conferencia, debido a su incredulidad. Debió existir en esa 

reunión un paciente estudio de las Escrituras con ayuno y sincera oración delante de Dios, para que pu-

diéramos vernos ojo contra ojo. Esta es la única manera. No puede haber seguridad en una contención 

de espíritu para investigar puntos de la verdad, como lo hizo Juan cuando dijo: “Él tiene que aumentar 

y yo tengo que disminuir”. Más de Jesús, menos del yo. Y a medida que continúa la investigación en el 

espíritu de Cristo, al final todo será de Cristo, y nada del yo. [518] 

Existe un vigorizante de la mente, en oposición del alma traída a la investigación de las Escrituras. Esto 

conduce a las almas donde Satanás puede impresionarlas. En Minneapolis Dios dio preciosas gemas de 

la verdad a Su pueblo en un nuevo engaste. Esta luz del cielo fue rechazada por algunos con toda la tes-

tarudez que los Judíos manifestaron al rechazar a Cristo, y hubo mucha conversación sobre mantenerse 

en los hitos antiguos. Pero hubo evidencias que no sabían lo que eran los hitos antiguos. Hubo eviden-

cias y raciocinio de la palabra que recomendaban a la conciencia; pero las mentes de los hombres esta-

ban fijas, selladas contra la entrada de la luz, porque habían decidido que era un peligroso error remo-

ver los “hitos antiguos”, cuado no se movió ni una estaca de los antiguos hitos, pero ellos habían per-

vertido las ideas sobre lo que constituía los hitos antiguos.  

El pasar del tiempo en 1844 fue un periodo de grandes eventos, abriendo a nuestros asombrados ojos la 

purificación del santuario celestial, y habiendo decidido la relación del pueblo de Dios sobre la tierra, 

[también] los mensajes del primer y del según ángel y del tercero, desplegando la bandera donde estaba 

inscrito: “Los mandamientos de Dios y la fe de Jesús”. Uno de los hitos de este mensaje era el templo 

de Dios, visto por Su pueblo amante de la verdad en el cielo, y el arca conteniendo la ley de Dios. La 

luz del Sábado del cuarto mandamiento brilló en fuertes rayos sobre el camino de los transgresores de 

la ley de Dios. La no inmortalidad de los impíos es un hito antiguo. Y no consigo acordarme de nada 

más que pueda ser considerado como hitos antiguos. Toda esta bulla acerca de cambiar los hitos anti-

guos es imaginaria.  

Ahora, en el tiempo presente, Dios diseñó un nuevo y fresco ímpetu que debe ser dado a Su obra. Sata-

nás ve esto, y está decidido a impedirlo. Él sabe que si consigue engañar al pueblo que dice creer la 
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verdad presente, [519] [y hacerles creer que] la obra que el Señor diseñó hacer para Su pueblo es remo-

ver los hitos antiguos, algo que ellos debieran hacer, con un celo más decidido, resistir, entonces él 

exulta con respecto al engaño que les ha hecho creer. La obra para este tiempo, ciertamente ha sido una 

obra sorprendente con diversos impedimentos, debido a los falsos asuntos colocados delante de las 

mentes de muchos de nuestro pueblo. Aquello que es alimento para las iglesias, es visto como peligro-

so, y no se les debiera dar. Y a esta pequeña diferencia de ideas, se le permite perturbar la fe, causar 

apostasía, quebrar la unidad, sembrar la discordia, todo debido a que no saben por qué están luchando 

entre ellos mismos. Hermanos, ¿no es mejor ser sensibles? Todo el cielo nos está mirando, ¿y qué esta-

rán pensando con respecto a los recientes acontecimientos? Mientras estemos en estas condiciones de 

cosas, construyendo barreras, no solo nos privamos a nosotros mismos de una gran luz y de preciosas 

ventajas, sino que ahora mismo, cuando tanto lo necesitamos, nos colocamos a nosotros mismos donde 

la luz no puede ser comunicada desde el cielo, para que se la podamos comunicar a otros. 

Los hombres en posiciones de responsabilidad han desilusionado a Jesús. Ellos han rehusado preciosas 

bendiciones, y han rehusado ser canales de luz, como Él quería que fuesen. El conocimiento que debe-

rían recibir de Dios para que pudieran ser una luz y una bendición para otros, ellos rehusaron aceptar, y 

así se convirtieron en canales de tinieblas. El Espíritu de Dios está apenado. El corazón jamás puede ser 

agitado con envidia, con malas sospechas, con malos informes, porque el intelecto se desequilibra, y no 

puede decidir correctamente ningún punto controvertido. Los atributos de Satanás que han encontrado 

entrada en el alma, no pueden armonizar con la verdad. [520] 

 

1890 

 

Querido hermano Stone: 

 

Tengo un mensaje para usted del Señor. Yo debiera haberle escrito durante la reunión de Minneapolis, 

pero la actual tendencia a la incredulidad y a la duda con respecto a los Testimonios, fue tan grande, 

que no tuve libertad para presentarle a otros el consejo de Dios en sus casos. El Señor me pidió que es-

perara, porque las advertencias y reproches no tendrían ningún efecto. Solo en la medida en que Él me 

conduzca y me impresione, debo yo hablar. Nuestros hermanos no tienen un corazón para recibir nada 

que pueda humillar su orgullo. Si les fuera presentado, se ofenderían o tropezarían con la palabra; por-

que ese fue el espíritu que prevaleció en esa reunión, y bajo su influencia muchos se moverían rápida-

mente. 

Más recientemente su caso se me ha presentado nuevamente. Se me mostró que durante mucho tiempo 

sus pensamientos y sentimientos, su espíritu y su conducta no ha sido de un carácter que le de solidez 

moral, que lo haga un hombre de santa influencia. Después de la muerte de su esposa, la debilidad de 

su carácter quedó de manifiesto en sus atenciones a niñas jóvenes. Su familiaridad fue un daño para 

ellas, haciendo impresiones desfavorables en sus mentes para su progreso espiritual. La dificultad está 

en su corazón. No es puro. Usted no tiene a Cristo habitando en usted por la fe. Usted no ha mantenido 

el camino del Señor. Usted no se apartado de la apariencia del mal. Sus propios caminos, sus propios 

sentimientos, sus apetitos y pasiones, lo han alejado hasta que usted se ha colocado a usted mismo don-

de ahora está obstaculizado y está inclinado a agradarse a sí mismo sin importarle el consejo de Dios. 

[521] 

 

La Importancia de Aceptar y Aplicar la Palabra de Dios;  

La Misión de Cristo y Su Método de Enseñanza 

 

Battle Creek, Michigan, 7 de Enero de 1890 
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Desperté a las tres y medía para encender la estufa y para hacer mis súplicas a Dios por Su bendición. 

Tengo confort y paz y esperanza a través de Jesucristo. 

¡Qué batalla estoy obligada a pelear! Mis hermanos parecen juzgarme por tomar posiciones que no son 

necesarias. Ellos no ven que Dios en Su propia sabiduría me ha hecho revelaciones que no pueden ser 

exitosamente contradichas o cuestionadas. Nada puede ser borrado de lo que me ha sido presentado e 

impreso en las tablas de mi alma. Toda la oposición o la negación para dejar mi testimonio de ningún 

efecto, solo me obliga, debido a la urgencia del Espíritu de Dios, a una más decidida repetición, y a 

permanecer en la luz revelada con toda la fuerza de la fortaleza que Dios me ha dado. Todos los argu-

mentos de los hombres, toda su influencia opositora, no tiene ningún efecto sobre mí. Cualquiera que 

sea la oposición o las doctrinas de estos hombres, ni cuan firme haya podido ser mi confianza en ellos 

hasta aquí, cando ellos toma  falsas posiciones, todos sus argumentos contra lo que yo se que el Señor 

me ha mostrado que es la verdad, son vanas. Las palabras que Dios me ha dicho, son como si fuesen 

impresas en la roca para siempre. Todas las experiencias y las sabias afirmaciones de los mejores y más 

sabios hombres, hombres que han sido exaltados a posiciones de influencia, no pueden cambiar o alte-

rar las ideas que Dios ha escrito en mi alma. Que Dios sea verdadero y todo hombre un mentiroso. 

[522] 

Toda palabra dicha está en armonía con los oráculos vivos, y es solo arrebatando las Escrituras de su 

verdadero significado, aplicándola mal e interpretándola mal, que los testimonios que Dios me ha dado, 

que esto puede ser negado. Los que han hecho esto son como los Judíos impenitentes, que tienen ojos 

pero no ven, oídos pero no oyen, ni tampoco entienden. ¿Por qué? A menos que se conviertan y reco-

nozcan que no todas sus ideas eran correctas. Esto eran demasiado orgullosos como para hacerlo, y por 

lo tanto persistieron en rechazar el consejo de Dios y la luz y la evidencia que se ha dado. Así ellos en-

gañaron sus propias almas y las almas de los demás. 

Este es el terreno sobre el cual algunos de nuestros hermanos líderes están caminando ahora, a pesar del 

ejemplo de resistencia y de rechazo de la nación Judía para recibir la evidencia claramente revelada de-

lante de ellos, y de ser convencidos y abandonar sus ideas. Las advertencias del Espíritu de Dios son 

recibidas en el mismo espíritu por muchos hoy. “¿Qué”, dijo Robert Hall, “se debiera pensar de una 

persona que, después de aceptar una invitación a una fiesta, y de haberse sentado a la mesa, en vez de 

participar de la comida se pone a especular sobre la naturaleza de las provisiones, o sobre la manera en 

que fueron preparadas, y su adaptación  al temperamento de los diversos convidados, sin participar de 

un único artículo? Esa, sin embargo, es la conducta de aquellos que excusan la Palabra sin aplicarla a 

ellos mismos o considerando el aspecto que conlleva en sus caracteres individuales”. 

 

8 de Enero de 1890. Esta mañana tengo que trazar la contemplación de mi mente y las cosas que mue-

ven mi corazón. Jesús sufrió en un mundo suyo. Él no tuvo un lugar que pudiera calificar de hogar. Él 

dijo: “Las zorras poseen [523] cuevas, y los pájaros del aire poseen nidos; pero el Hijo del hombre no 

tiene donde colocar Su cabeza”1.  

Él estaba tratando de darle conocimiento al ignorante y esperanza al desesperado. Él estaba trabajando 

para darle esa sabiduría al mundo que los haría sabios para la salvación. Él estaba tratando de iluminar 

la carga auto-impuesta de la ansiedad del mundo y su cuidado, convidando al pueblo para que vinieran 

a Él y encontraran descanso y paz, para que cambiaran su yugo de hechura propia, pesado, irritante, por 

Su yugo, el cual era fácil; y sus cargas mundanas, las cuales eran pesadas, por Sus cargas, las cuales 

eran livianas. Su voz ha estado llegando hasta nuestro tiempo con palabras graciosas de invitación: 

“Venid a mí todos los que estáis fatigados y cargados, y yo os haré descansar. Llevad mi yugo sobre 

vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y hallaréis descanso. Porque mi yugo 

es fácil y ligera mi carga”2. Leemos que el pueblo común lo escuchó alegremente. 

                                                           
1 Mat. 8:20. 
2 Mat. 11:28-30. 
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El conocimiento que Jesús impartió era más rico que el oro de Ofir, pero el valor de la verdad que Él 

presentó no fue apreciado. Él solicitó un vaso de agua de un extranjero, y fue completamente recom-

pensado si sus palabras de vida fuesen aceptadas. La lágrima de penitencia, evidenciando la contrición 

del alma, era lo que Él estimaba. 

 

La Manera de Instrucción de Cristo. 9 de Enero de 1890. La enseñanza de Cristo era simple en sí 

misma. Él enseñaba como alguien que tenía autoridad. Los Judíos esperaban y afirmaban que el primer 

advento de Cristo sería con todas las representaciones de gloria que asistiría a Su según advento. El 

gran Maestro proclamó la verdad a la humanidad, muchos de los cuales no pudieron ser educados [524] 

en las escuelas de los rabinos, ni tampoco en la filosofía Griega. Jesús mostró la verdad de una manera 

directa y clara, dándole una fuerza vital e impresionante a todas Sus afirmaciones. Si hubiese levantado 

Su voz de una forma no natural, como es costumbre de muchos predicadores hoy en día, lo tierno y me-

lodioso de la voz humana se habría perdido, y mucha de la fuerza de la verdad habría sido destruida.  

La clave del conocimiento de los días de Cristo ha sido dejada a un lado por aquellos que debieran ha-

berla levantado para la casa del tesoro de la sabiduría en las Escrituras del Antiguo Testamento. Los ra-

binos y maestros virtualmente cerraron el reino del cielo a los pobres y afligidos, y los dejaron perecer. 

En sus discursos Cristo no les mostró muchas cosas de una vez delante de ellos, para no confundirles 

sus mentes. Él dejó cada punto claro y distinto. No desdeñó la repetición de las antiguas y familiares 

verdades de las profecías, si sirvieran a Sus propósitos de inculcarles ideas.  

Cristo fue el originador de todas las antiguas gemas de la verdad. A través de la obra del enemigo, estas 

verdades han sido desplazadas. Han sido desconectadas de sus verdaderas posiciones, y han sido colo-

cadas en el marco del error. La obra de Cristo fue la de reajustar y establecer las preciosas gemas en el 

marco de la verdad. Los principios de la verdad que han sido dados por Él mismo para bendecir al 

mundo, han, a través de la agencia de Satanás, sido entierradas y aparentemente han sido extintas. Cris-

to las rescató de la basura del error, les dio una nueva fuerza vital, y les ordenó que brillaran como pre-

ciosas joyas, y que permanecieran para siempre. 

El mismo Cristo pudo usar cualquiera de estas antiguas verdades sin tomar prestada la menor partícula, 

porque Él las originó todas. Él las colocó en [525] mentes y pensamientos de cada generación, y cuan-

do vino a nuestro mundo, Él reordenó y revitalizó las verdades que se habían muerto, haciéndolas más 

fuertes para beneficio de las futuras generaciones. Fue Jesucristo el que tuvo el poder de rescatar las 

verdades  de la basura, y las dio de nuevo al mundo con más de su original frescura y poder. 

Al presentar Cristo estas verdades a las mentes, Él quebró su acostumbrado tren de pensamiento, tan 

poco como fuese posible. Sin embargo, una nueva y transformadora economía de verdad tiene que ser 

entretejida en su experiencia. Él, por lo tanto, elevó sus mentes presentándoles la verdad a través de la 

agencia de sus más familiares asociaciones. Él usó ilustraciones en Sus enseñanzas que llamó a la acti-

vidad sus más santas recolecciones y simpatías, para que pudiera alcanzar el templo interior del alma. 

Identificándose a Sí mismo con sus intereses, Él condujo Sus ilustraciones del gran libro de la naturale-

za, usando objetos con los cuales ellos estaban familiarizados. El lirio del campo, la semilla sembrada 

por el sembrador, el nacimiento de la semilla, y la cosecha del grano, los pájaros del aire, todas estas 

figuras Él las usó ara presentar la divina verdad, porque esto les recordaría Sus lecciones cada vez que 

ellos miraran sobre ellas. 

Él les inculcó la idea en las mentes de Sus discípulos, que la cantidad de divino cuidado dada a cual-

quier objeto en la naturaleza, es proporcional al rango que el objeto ocupa en el mundo de la creación 

de Dios, y que Su cuidado mayor por ellas, muestra el mayor cuidado que Él tiene por el hombre for-

mado según la semejanza divina. “Y si Dios viste así a la hierba del campo, que hoy es y mañana es 

echa al horno, ¿no hará mucho más por vosotros, [526] hombres de poca fe?”3. El hombre no ha sido 

                                                           
3 Mat. 6:30. 
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olvidado por Dios. En el volumen de Su libro, la página dada al hombre contiene toda su historia, hasta 

la numeración de los cabellos de su cabeza. 

Muchas verdades necesarias para ser conocidas, están escondidas como preciosos minerales en minas 

que tiene que ser trabajadas diligente y perseverantemente, para que el precioso tesoro pueda ser des-

cubierto. Las verdades esenciales para nosotros que tenemos que conocer, están profundamente entie-

rradas como para ser descubiertas por una razón humana sin ayuda. Dios nos habla a nuestros sentidos 

en Sus obras creadas. “Los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la obra de sus ma-

nos”4. El alma iluminada por la inspiración, puede ver la grandeza y poder de Dios en Sus obras crea-

das. 

El Señor Jesús despertó un interés en el hombre animándolo a acercarse y a familiarizarse con Su ca-

rácter. “Y ésta es la vida eterna, que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo a quien tú 

has enviado”5. No contemplamos como debiéramos el carácter de Dios. “Porque tanto amó Dios al 

mundo, que dio a su Hijo unigénito, para que todo el que crea en él, no perezca, sino tenga vida eter-

na”6. 

Aun cuando Satanás ha representado mal los propósitos de Dios, falsificó Su carácter, e hizo con el 

hombre mirara a Dios bajo una luz falsa, pero a través de las edades, el amor de Dios por el hombre 

nunca ha cesado. La obra de Cristo fue la de revelar al Padre como misericordioso, compasivo, lleno de 

piedad y verdad. El carácter de Cristo representó el carácter de Dios. El unigénito Hijo de Dios hecha a 

un lado la sombra infernal en la cual Satanás ha envuelto al Padre, y declara: “Yo y el Padre somos 

uno; mírenme a Mí y verán a Dios”. [527] 

A lo largo de cada hora, a través de todas las eras, el amor de Dios permanece revelado sin paralelo. 

Cuando llegó la plenitud del tiempo, fue preparado un canal para Jesucristo, a través del cual los torren-

tes de la gracia celestial pueden ser derramados al mundo. Dios amó tanto, que le hizo un regalo al 

mundo, que desafía toda computación. Para que la abundancia de Su gracias pudiese ser revelada, Él no 

podía dar menos que la totalidad, ni tampoco era posible que Él diese más. Manuscrito 25, 18907. [528] 

 

Battle Creek, Michigan, 17 de Enero de 1890 

 

Queridos hermanos Ballenger y León Smith8: 

 

¿Por qué siguen el curso de alejarse de las reuniones cuyos puntos de verdad son investigados? Si uste-

des poseen una posición, preséntenla en claras líneas.  

Se me ha mostrado que nuestros hermanos no son francos ni claros como el día. “Escudriñad las Escri-

turas, ya que pensáis tener en ellas la vida eterna.  Ellas son las que dan testimonio de mí”9. Hay una 

gran necesidad de escudriñar las Escrituras. 

La posición que ustedes toman es muy similar a la de los Escribas y Fariseos, criticando constantemen-

te pero rehusándose a ir a la luz10. Si ustedes tienen verdad, muéstrenla; si vuestros hermanos tienen 

verdad, sean humildes y honestos delante de Dios y digan que es verdad. 

Se me ha mostrado que hay una manera para escudriñar las Escrituras. Si usted tiene verdad, dígalo; si 

vuestros hermanos tienen ideas que no están en armonía con vuestras ideas, lleguen a un “Así dice el 

Señor”. No mantengan un criticismo y objeciones, de una manera solapada. Ustedes no están un curso 

apropiado y tienen que verlo en esta luz. 

                                                           
4 Salmo 19:1. 
5 Juan 17:3. 
6 Juan 3:16. 
7 Escrito en Battle Creek, Michigan, 7-9 de Enero de 1890. 
8 Hijo de Uriah Smith. 
9 Juan 5:39. 
10 Juan 3:19-21. 
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La manera de los Judíos de guerrear contra Cristo fue objetable y condenatoria. Si ustedes siguen el 

mismo curso que otras denominaciones han seguido rehusándose a escuchar la evidencia, rehusándose 

a investigar nada, excepto lo que ellos creían, ustedes estarán en la misma posición delante de Dios que 

ellos. Si las ideas presentadas [529] delante del Instituto ministerial están erradas, vengan adelante co-

mo hombres y presenten cándidamente vuestra evidencia bíblica. Por qué no pueden ver el asunto co-

mo ellos lo ven. Este es vuestro deber. Ahora es vuestra oportunidad para que vuestras ideas sean in-

vestigadas. No estén en la posición que tenéis como líderes en la Escuela sabática, resistiendo la luz o 

puntos de vista e ideas presentadas por hombres que yo se que son agentes que el Señor está usando. 

Ustedes están dejando sin efecto sus palabras, y no están viniendo por vosotros mismos a la luz, tal 

como los cristianos vienen a la palabra para investigarla juntamente con corazones humildes, no para 

investigar la Biblia para acomodarla a vuestras ideas, sino que para colocar vuestras ideas a la Biblia. 

Es vuestro deber hacer esto.  

Ha habido mucho de este encerrar, sin un genuino deseo de conocer cada jota de la evidencia que pue-

de ser producida sobre los puntos donde existen diferencias de opinión. Si ustedes trabajan de esta ma-

nera, no será para vuestro honor o crédito. Ustedes tienen el ejemplo de los Judíos, de cómo ellos trata-

ron todo lo que no armonizaba con sus opiniones de doctrinas. Ellos solucionaron el asunto diciendo 

que ellos tenían la verdad sobre cada asunto y que no podían ser instruidos en ningún punto, y en vez 

de producir razones del Antiguo Testamento para mostrar que Cristo y Sus discípulos estaban en el 

error, ellos no Lo escucharían y Lo condenarían, y relataron mal Sus posiciones y Sus doctrinas, Lo tra-

taron como un criminal y culpable de graves errores. Los Sacerdotes y Gobernantes enviaron hombres 

afirmando ser hombres justos con el propósito de pillarlo en Sus palabras o que algo [530] cayera de 

Sus labios que los justificara en sus prejuicios, palabras que ellos podrían presentar vestidas en una luz 

diferente que ellos pudieran interpretar como quisieran para presentarlas al pueblo a su propia manera y 

hacer con que Cristo apareciera como un engañador, un hereje. Estos Judíos no estaban haciendo la 

obra de Dios, sino que la obra del enemigo de toda justicia. 

Cuando veo hombres pasando por el mismo terreno, lo reconozco, y me temo y me angustio, no que la 

verdad no aparezca como es la verdad, sino que por aquellos que no tienen ninguna inclinación para es-

cuchar la evidencia que los Sacerdotes y Gobernantes pudieran observar, cuestionar y criticar; esto es 

un trabajo fácil, pero conseguir pruebas escriturísticas que puedan establecer ideas que ellos entrete-

nían, no se atrevieron a hacer. 

¿Somos cristianos o intolerantes? Yo les digo en el temor de Dios, escudriñen las Escrituras. La inter-

pretación de algunas porciones de las Escrituras puede no ser verdad en todos los puntos, pero dejen 

entrar toda la luz que puedan sobre estos puntos. 

Es lo más fácil del mundo permanecer a un lado donde Dios no puede imprimir vuestras mentes y cora-

zones, y después encontrar objeciones. Si usted se coloca donde pueda escuchar, y cierra firmemente la 

puerta de tal manera que ninguna rendija pueda hacer con que la luz entre.  

Hermano Leon Smith, usted es un joven y necesita una experiencia más profunda caminando humilde-

mente con Dios. Usted tiene que despojarse del yo. Usted tiene que examinar profunda y críticamente 

su propio corazón, para no cometer un error ahora, y considerar que su conocimiento es mayor que lo 

que realmente es. Nuestros jóvenes que laboran [531] en la causa de Dios necesitan un total cambio de 

espíritu, y humillar sus corazones delante de Dios, para que Él los pueda convertir en canales vivos de 

luz. Jesús está esperando para abrirles a sus mentes y corazones un nuevo y vivo camino, en el cual us-

tedes no han andado. Él está esperando para abrirles las riquezas de Su gloria y Su divina gracia en Sus 

métodos para salvar almas. Cuando esto suceda, usted, con otros jóvenes, se asombrarán con sus ideas 

actuales de lo que constituye a una vida religiosa. Usted verá que está muy debajo de la simplicidad de 

la verdadera piedad. Usted verá la mansedumbre y humildad de Cristo, que no ha formado parte de su 

experiencia religiosa. Usted aun tiene que aprender a imitar el humilde ejemplo de Jesucristo. Todo or-

gullo, todas las ideas arrogantes, van a desaparecer y Cristo será revelado como el Santificador. 
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Que estén vestidos con verdadera humildad, les pido como un humilde discípulo. Vengan y aprendan 

las ideas avanzadas, y entonces, en el temor de Dios, tomen sus Biblias y no las ideas de otros hombres, 

pero con mucha oración, pídanle a Dios que les enseñe. No tomen sentimientos emprestados, sino que 

como un aprendiz, vayan a las Escrituras. Usted sabe muy poco aun lo que significa aprender de la pa-

labra de Dios. No debemos colocar estacas, diciendo hasta aquí llega mi límite. Vuestras almas son de 

valor con Dios. Ustedes necesitan ponerse a Cristo y ser vestidos con humildad. Recuerde la declara-

ción en la palabra de Dios: “Porque así dice el Excelso y Sublime, el que habita la eternidad, y cuyo 

nombre es Santo: ‘Yo habito en la altura y en la santidad, y con el quebrantado y humilde de espíritu, 

para dar vida al espíritu de los humildes, y vivificar el corazón de los quebrantados’”11. [532] “Mi 

mano hizo todas las cosas, por eso existen —dice el Eterno—. Yo estimo al humilde y contrito de espí-

ritu, que se estremece ante mi Palabra”12. 

Oh, que el frío fariseísmo que oprimen a las almas, pueda ser quebrado y que puedan ser reveladas las 

glorias de Dios, de tal manera que los rostros puedan brillar. 

Si usted, jovencito, está en la posición en que está delante de los jóvenes, entonces necesita el bautismo 

del Espíritu Santo. Usted necesita cada jota de luz que pueda obtener. Usted necesita la más cercana 

comunión con Dios. Si usted ocupa la posición que ahora tiene en la línea editorial, necesita una ilumi-

nación divina que usted no posee. Usted necesita una entera y total consagración y una transformación 

de carácter. 

Yo le imploro, joven, a buscar al Señor, para que Él pueda obrar en sus esfuerzos. “Sin mí, nada podéis 

hacer”13. Usted quiere una mente sana y un corazón blando. Hable más con Jesús y menos con los de-

más. Ore hasta que sepa lo que realmente es la verdad. Venga adelante en simple y concienzuda con-

fianza con la Biblia en sus manos y cuente lo que usted cree que es la verdad. Si usted piensa que el 

error está siendo enseñado en la Escuela sabática, sus posiciones hacen con que esto sea su deber. Y 

más, es su deber mientras la oportunidad y privilegio es colocado dentro de su alcance para aferrarse de 

la bendición de aprender algunas cosas que usted no conoce. Usted estará cavando en las minas de la 

verdad y será recompensado con preciosas… (El resto falta). [533] 

 

Cómo Enfrentar un Punto Controversial de Doctrina 

 

Battle Creek, Michigan, 18 de Febrero de 1890 

Queremos entender el tiempo en el cual vivimos. No lo entendemos ni a medías. No lo hemos interna-

lizado ni a medías. Mi corazón tiembla en mí cuando pienso en la batalla que tenemos que enfrentar, y 

cuán pobremente estamos preparados para enfrentarla. Las pruebas de los hijos de Israel, y su actitud 

justo antes de la primera venida de Cristo, ha sido presentada delante de mí una y otra vez, para ilustrar 

la posición del pueblo de Dios en su experiencia antes de la segunda venida de Cristo. Cómo el enemi-

go se apoderó de cada ocasión para tomar el control de las mentes de los Judíos, y hoy él trata de ence-

guecer las mentes de los siervos de Dios, para que no sean capaces de discernir la preciosa verdad.  

Cuando Cristo vino a nuestro mundo, Satanás estaba en el terreno, y disputó cada milímetro de avance 

en su camino del pesebre hasta el Calvario. Satanás ha acusado a Dios de requerir la auto-negación de 

los ángeles, cuando él no sabía nada de lo que significaba para sí mismo, y cuando él no haría ningún 

auto-sacrificio para otros. Esta fue la acusación de Satanás hecha contra Dios en el cielo; y después que 

el maligno fue expulsado del cielo, él continuó acusando al Señor de un servicio exigente, el cual él no 

le rendiría. Cristo vino al mundo para enfrentar estas falsas acusaciones, y para revelar al Padre. No 

podemos concebir la humillación que Él soportó al tomar nuestra naturaleza sobre Sí mismo. No que 

fuese una desgracia el pertenecer a la raza humana, sino que Él era la Majestad del cielo, el Rey de glo-

                                                           
11 Isa. 57:15. 
12 Isa. 66:2. 
13 Juan 15:5. 
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ria, y Él se humilló a Sí mismo para convertirse en un bebé y sufrir las necesidades y batallas de los 

mortales. Él se humilló a Sí mismo no para subir a las más altas posiciones, ni para ser un hombre de 

riquezas y poder, sino que aun siendo rico, por amor a nosotros se hizo pobre, para que a través de Su 

pobreza pudiésemos ser hechos ricos. Él se humilló paso a paso. Él fue dirigido de ciudad en ciudad; 

porque los hombres no recibirían la Luz del mundo. Ellos estaban perfectamente satisfechos con su po-

sición. 

Cristo ha dado preciosas gemas de la verdad, pero los hombres las han colgado en la basura de la su-

perstición y del error. Él les ha impartido las palabras de vida, pero ellos no vivieron por toda palabra 

que procede de la boca de Dios. Él vio que el mundo no encontraría la Palabra de Dios, porque estaba 

escondida por las tradiciones de los hombres. Él vino para colocar delante del mundo la relativa impor-

tancia del cielo y de la tierra, y para colocar la verdad  en su debido lugar. Solamente Jesús podía reve-

lar la verdad que era necesaria que los hombres conocieran, para que pudieran obtener la salvación. Él 

solo pudo colocarla en el marco de la verdad, y fue Su obra liberarla del error para colocarla delante de 

los hombres en su luz celestial. 

¡Satanás fue despertado para oponérsele, porque si no hubiese hecho todo esfuerzo para desde la caída 

para hacer parecer la luz como tinieblas, y tinieblas como luz! Mientras Cristo trataba de colocar la 

verdad delante de las personas en su debida relación con su salvación, Satanás trabajó a través de los 

líderes Judíos, y los inspiró con enemistad contra el Redentor del mundo. Ellos decidieron hacer todo lo 

que estuviese en su poder para impedirlo, de hacer una impresión sobre el pueblo.  

¡Oh, cuánto deseaba Cristo, cuánto ardía su corazón, para abrirles a los sacerdotes los grandes tesoros 

de la verdad! Pero sus mentes habían sido arrojadas a un molde tal, que era casi imposible revelarles las 

verdades relacionadas con su reino. Las Escrituras no habían sido leídas correctamente. Los Judíos ha-

bían estado observando el advento del Mesías, pero habían pensado que vendría con toda la gloria  que 

asistiría su segunda aparición. Debido a que no vino con toda la majestad de un rey, ellos lo rechazaron 

totalmente. Pero no fue simplemente porque no vino en el esplendor, que ellos lo rechazaron. Fue por-

que Él era la personificación de la pureza, y ellos eran impuros. Él caminó en la tierra como un hombre 

de total integridad. Un carácter así en medio de la degeneración y del mal, estaba fuera de armonía con 

sus deseos, y Él fue abusado y despreciado. Su vida sin macha desprendía luz sobre los corazones de 

los hombres, y les descubría la iniquidad en su odioso carácter. 

El Hijo de Dios fue asaltado a cada paso por los poderes de las tinieblas. Después de Su bautismo, Él 

fue conducido por el Espíritu al desierto, y sufrió tentación durante 40 días. Me han llegado cartas, 

afirmando que Cristo no podría haber tendido la misma naturaleza que el hombre, porque si la hubiese 

tenido, habría caído bajo similares tentaciones. Si no tomó la naturaleza del hombre, no podría ser 

nuestro ejemplo. Si no fue participante de nuestra naturaleza, no podría haber sido tentado como lo es 

el hombre. Si no hubiera sido posible para Él cediera a la tentación, no podría ser nuestro ayudador. 

Fue una solemne realidad que Cristo haya venido a pelear las batallas del hombre, a favor del hombre. 

Sus tentaciones y victoria, nos dice que la humanidad tiene que copiar el Padrón; el hombre tiene que 

ser un participante de la naturaleza divina.  

En Cristo, la divinidad y la humanidad se combinaron. La Divinidad no se degradó en la humanidad; la 

Divinidad mantuvo su lugar, pero la humanidad al estar unida con la Divinidad, resistió la fiera prueba 

de la tentación en el desierto. El príncipe de este mundo vino a Cristo después de su largo ayuno, cuan-

do estaba hambriento, y le sugirió que le ordenara a las piedras que se convirtieran en pan. Pero el plan 

de Dios, diseñado para la salvación del hombre, proveía que Cristo pasara hambre y pobreza, y cada fa-

se de la experiencia del hombre. Él resistió la tentación, a través del poder que el hombre puede tener. 

Él se aferró al trono de Dios, y no hay ningún hombre o mujer que no pueda tener acceso a la misma 

ayuda a través de la fe en Dios. El hombre puede ser un participante de la naturaleza divina; ningún al-

ma viva que no pueda convocar la ayuda del Cielo al ser tentado y probado. Cristo vino para revelar la 

Fuente de su poder, para que el hombre nunca descanse sobre sus capacidades humanas.  
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Los que venzan, tienen que colocar al máximo todo poder de su ser. Tienen que agonizar en sus rodillas 

delante de Dios por poder divino. Cristo vino para ser nuestro ejemplo, y para hacernos conocido que 

podemos ser participantes de la naturaleza divina. ¿Cómo? Habiendo escapado de las corrupciones que 

hay en el mundo a través de la concupiscencia. Satanás no ganó la victoria sobre Cristo. Él no colocó 

su pie sobre el alma del Redentor. Él no tocó la cabeza, aun cuando le tocó el calcañar. Cristo, a través 

de Su propio ejemplo, dejó evidente que el hombre puede permanecer en integridad. Los hombres pue-

den tener un poder para resistir el mal, un poder que ni la tierra, ni la muerte, ni el infierno pueden go-

bernar; un poder que los va a colocar donde puedan vencer tal como Cristo venció. La Divinidad y la 

humanidad pueden combinarse en ellos. 

Fue la obra de Cristo presentar la verdad en el marco del evangelio, y revelar los preceptos y principios 

que Él le había dado al hombre caído. Cada idea que Él presentó era suya. Él no necesitaba tomar pen-

samientos de nadie, porque Él fue el originador de toda la verdad. Él podía presentar las ideas de los 

profetas y filósofos, y preservar su originalidad; porque toda la sabiduría era de Él; Él era la fuente, la 

fuente de toda verdad. Él estaba delante de todos, y por su enseñanza Él se convirtió en el líder espiri-

tual de todas las edades. 

Fue Cristo el que habló a través de Melquisedec, el sacerdote del Dios Altísimo. Melquisedec no era 

Cristo, pero era la voz de Dios en el mundo, el representante del Padre. Y a lo largo de todas las gene-

raciones del pasado, Cristo ha hablado; Cristo ha conducido a Su pueblo, y ha sido la luz del mundo. 

Cuando Dios escogió a Abraham como representante de su verdad, Él lo sacó de su país, y lejos de su 

parentela, y lo separó. Él deseaba moldearlo conforme a su propio modelo. Él deseaba enseñarle de 

acuerdo con su propio plan… El molde de los maestros del mundo no debía estar sobre él. Él tenía que 

ser enseñado a comandar a sus hijos y a su casa después de él, a mantener el camino del Señor, a hacer 

justicia y juicio. Esta es la obra que Dios quiere que nosotros hagamos. Él quiere que nosotros enten-

damos cómo gobernar nuestras familias, cómo controlar a nuestros hijos, [534] cómo comandar nuestra 

casa para mantener el camino del Señor.  

Juan fue llamado para hacer una obra especial; él tenía que preparar el camino del Señor, para endere-

zar sus caminos. El Señor no lo envió a la escuela de los profetas ni de los rabinos. Él lo apartó de las 

asambleas de los hombres al desierto, para que pudiera aprender de la naturaleza y del Dios de la natu-

raleza. Dios no quería que él tuviera el molde de los sacerdotes y gobernantes. Él fue llamado para ha-

cer una obra especial. El Señor le dio Su mensaje. ¿Fue él a los sacerdotes y gobernantes para pregun-

tarles si podía proclamar este mensaje? No, Dios lo alejó de ellos, para que no fuese influenciado por su 

espíritu y enseñanza. Él fue la voz de alguien llorando en el desierto. “Preparad camino a Jehová; ende-

rezad calzada en la soledad a nuestro Dios. Todo valle sea alzado, y bájese todo monte y collado; y lo 

torcido se enderece, y lo áspero se allane. Y se manifestará la gloria de Jehová, y toda carne juntamente 

la verá; porque la boca de Jehová ha hablado”14. Este es el verdadero mensaje que tiene que ser dado a 

nuestro pueblo; estamos cerca del fin del tiempo, y el mensaje es: “Limpiad el camino del Rey; sacad 

las piedras; levantad una norma para el pueblo”. Este es precisamente el mensaje que debe ser dado a 

los nuestros. Estamos cerca del fin del tiempo, y el mensaje es: “Preparad el camino del Rey; quitad las 

piedras; alzad pendón a los pueblos”. El pueblo debe ser despertado. No es tiempo ahora de pregonar 

paz y seguridad. Se nos exhorta: “Clama a voz en cuello, no te detengas; alza tu voz como trompeta, y 

anuncia a mi pueblo su rebelión, y a la casa de Jacob su pecado”15. 

La luz de la gloria de Dios brilló sobre nuestro Representante y ese hecho nos dice que la gloria de 

Dios puede brillar sobre nosotros. Con su brazo humano, Jesús rodeó a la raza humana, y con su brazo 

divino se aferró al trono del Infinito, relacionando al hombre con Dios y a la tierra con el cielo. Debe 

caer sobre nosotros la luz de la gloria de Dios. Necesitamos la santa unción de lo alto. No importa cuán 

inteligente o cuán instruido sea un hombre, no está calificado para enseñar a menos que se aferre fir-
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memente del Dios de Israel. El que esté relacionado con el cielo hará las obras de Cristo. Por fe en 

Dios, tendrá poder para conmover a la humanidad. Irá en busca de las ovejas perdidas de la casa de Is-

rael. Si el poder divino no se combinara con el esfuerzo humano, yo no daría un ápice por todo lo que 

podría hacer el más grande de los hombres. Falta el Espíritu Santo en nuestra obra. Nada me alarma 

más que ver el espíritu de desavenencia manifestado por nuestros hermanos. Estamos en terreno peli-

groso cuando no podemos unirnos como cristianos y examinar cortésmente los puntos controvertidos. 

Siento el deseo de huir del lugar, no sea que reciba el molde de aquellos que no pueden investigar sin-

ceramente las doctrinas de la Biblia. 

Los que no pueden examinar imparcialmente las evidencias de una posición que difiere de la suya, no 

son idóneos para enseñar en departamento alguno de la causa de Dios. Lo que necesitamos es el bau-

tismo del Espíritu Santo. Sin esto, no estamos más capacitados para ir al mundo de lo que estuvieron 

los discípulos después de la crucifixión del Señor. Jesús conocía su desamparo y les dijo que permane-

cieran en Jerusalén hasta que fueran investidos con el poder de lo alto. Cada maestro debe ser un 

alumno para que sus ojos puedan ser ungidos a fin de que vean las evidencias de la verdad de Dios que 

avanza. Los rayos del Sol de justicia deben brillar en su propio corazón si quiere impartir la luz a otros. 

Nadie puede explicar las Escrituras sin la ayuda del Espíritu Santo. Pero cuando recibáis la Palabra de 

Dios con un corazón humilde y dócil, los ángeles de Dios estarán a vuestro lado para impresionaros con 

las evidencias de la verdad. Cuando el Espíritu de Dios descanse sobre vosotros, no habrá sentimientos 

de envidia o celos al examinar la posición ajena. No habrá un espíritu de acusación y crítica, tal como 

Satanás inspiró en el corazón de los dirigentes judíos contra Cristo. Como Cristo dijo a Nicodemo, así 

también os digo: “Os es necesario nacer de  nuevo”. “El que no naciere de nuevo, no puede ver el reino 

de Dios”16. Debéis tener el molde divino antes de que podáis discernir los sagrados requerimientos de 

la verdad. A menos que el maestro sea estudiante en la escuela de Cristo, no es idóneo para enseñar a 

otros. 

Debiéramos llegar a un estado en el que desaparezca toda diferencia. Si pienso que tengo luz, mi deber 

es presentarla. Supongamos que yo consultara a otros acerca del mensaje que el Señor me hubiera dado 

para la gente; la puerta podría cerrarse de modo que la luz no llegara a aquellos a quienes Dios la hu-

biera enviado. Cuando Jesús entró en Jerusalén, “toda la multitud de los discípulos, gozándose, comen-

zó a alabar a Dios a grandes voces por todas las maravillas que habían visto, diciendo: ¡Bendito el rey 

que viene en el nombre del Señor; paz en el cielo, y gloria en las alturas! Entonces algunos de los fari-

seos de entre la multitud le dijeron: Maestro, reprende a tus discípulos. Él, respondiendo, les dijo: Os 

digo que si éstos callaran, las piedras clamarían”17. 

Los judíos trataron de detener la proclamación del mensaje que había sido predicho en la Palabra de 

Dios, pero la profecía debía cumplirse. El Señor dice: “He aquí, yo envío el profeta Elías, antes que 

venga el día de Jehová, grande y terrible”18. Alguien ha de venir en el espíritu y poder de Elías y, cuan-

do aparezca, quizá digan los hombres: “Tú eres demasiado celoso, no interpretas las Escrituras de la 

debida manera. Permíteme que te diga cómo enseñar tu mensaje”. 

Hay muchos que no pueden distinguir entre la obra de Dios y la del hombre. Diré la verdad como Dios 

me la da a mí, y digo ahora: Si continuáis encontrando faltas y teniendo un espíritu de desavenencia, 

nunca conoceréis la verdad. Jesús dijo a sus discípulos: “Aún tengo muchas cosas que deciros, pero 

ahora no las podéis sobrellevar”19. No estaban en condición de apreciar las cosas sagradas y eternas, 

pero Jesús prometió enviar el Consolador que les enseñaría todas las cosas y les haría recordar todas las 

cosas que él les hubiera dicho. Hermanos, no debemos poner nuestra confianza en hombre. “Dejaos del 

hombre, cuyo aliento está en su nariz; porque ¿de qué es él estimado?”20. Debéis hacer depender vues-
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tra alma desvalida de Jesús. No es propio que bebamos de la fuente del valle, cuando hay una fuente en 

la montaña. Dejemos las corrientes más bajas. Vayamos a las corrientes más elevadas. Si hay un punto 

de verdad que no comprendéis, en el cual no estáis de acuerdo, investigad, comparad texto con texto, 

introducid profundamente el barreno de la verdad en la mina de la Palabra de Dios. Debéis colocaros a 

vosotros mismos y vuestras opiniones en el altar de Dios, poner a un lado vuestras ideas preconcebidas 

y dejar que el Espíritu del cielo os guíe a toda verdad. 

Mi hermano dijo una vez que no escucharía nada acerca de las doctrinas que sostenemos por temor de 

ser convencido. No quería venir a las reuniones ni escuchar los discursos. Pero después declaró que 

comprendía que era tan culpable como si los hubiera escuchado. Dios le había dado una oportunidad 

para conocer la verdad y lo haría responsable por esa oportunidad. Hay muchos entre nosotros que tie-

nen prejuicios contra las doctrinas que ahora se discuten. No quieren venir para escuchar, no quieren 

investigar tranquilamente, sino que a ciegas presentan sus objeciones. Están perfectamente satisfechos 

con su posición. “Tú dices: Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad; y no 

sabes que tú eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo. Por tanto, yo te aconsejo que de 

mí compres oro refinado en fuego, para que seas rico, y vestiduras blancas para vestirte, y que no se 

descubra la vergüenza de tu desnudez; y unge tus ojos con colirio para que veas. Yo reprendo y castigo 

a todos los que amo; sé, pues, celoso, y arrepiéntete”21. 

Este pasaje se aplica a los que viven bajo el pregón del mensaje, pero no quieren ir a escucharlo. ¿De 

qué otra manera podréis saber que el Señor está dando evidencias renovadas de su verdad, colocándola 

en un nuevo marco, para que el camino del Señor sea preparado? ¿Qué planes habéis estado trazando 

para que nueva luz sea infundida en las filas del pueblo de Dios? ¿Qué evidencia tenéis de que Dios no 

ha enviado luz a sus hijos? Toda suficiencia propia, egoísmo y orgullo por las opiniones deben ponerse 

a un lado. Debemos venir a los pies de Jesús y aprender de Aquel que es manso y humilde de corazón. 

Jesús no enseñó a sus discípulos como los rabinos enseñaban a los suyos. Muchos de los judíos iban y 

escuchaban la forma en que Cristo revelaba los misterios de la salvación, pero no acudían para apren-

der. Iban para criticar, para sorprenderlo en alguna contradicción, para que pudieran tener algo con qué 

levantar los prejuicios de la gente. Estaban contentos con su propio conocimiento, pero los hijos de 

Dios deben conocer la voz del verdadero Pastor. ¿No es éste un tiempo cuando sería muy adecuado 

ayunar y orar delante de Dios? Estamos en peligro de desavenencias, en peligro de embanderarnos 

acerca de un punto controvertido, ¿y no deberíamos buscar a Dios con fervor, con humildad de alma 

para conocer lo que es la verdad?  

Natanael oyó a Juan cuando señaló al Salvador y dijo: “He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado 

del mundo”22. Natanael miró a Jesús, pero quedó chasqueado con la apariencia del Redentor del mun-

do. Aquel que llevaba las marcas del trabajo arduo y de la pobreza, ¿podría ser el Mesías? Jesús era 

obrero. Había trabajado con humildes operarios. Y Natanael se fue. Pero no se formó decididamente su 

opinión en cuanto a lo que era el carácter de Jesús. Se arrodilló debajo de una higuera para preguntar a 

Dios si ciertamente ese hombre era el Mesías. Mientras estaba allí, vino Felipe y dijo: “Hemos hallado 

a aquel de quien escribió Moisés en la ley, así como los profetas: a Jesús, el hijo de José, de Nazaret”. 

Pero la palabra "Nazaret" otra vez despertó su incredulidad y dijo: “¿De Nazaret puede salir algo 

bueno?” Estaba lleno de prejuicios, pero Felipe no procuró combatir sus prejuicios. Dijo sencillamente: 

“Ven y ve”. Cuando Natanael llegó a la presencia de Jesús, Jesús dijo: “He aquí un verdadero israelita, 

en quien no hay engaño”. Natanael quedó asombrado y dijo: “¿De dónde me conoces? Respondió Jesús 

y le dijo: Antes que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi”23. 

¿No sería bueno que nosotros fuéramos debajo de la higuera para suplicarle a Dios en cuanto a lo que 

es la verdad? ¿No estaría sobre nosotros el ojo de Dios como estuvo sobre Natanael? Natanael creyó en 
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el Señor y exclamó: “Rabí, tú eres el Hijo de Dios; tú eres el Rey de Israel. Respondió Jesús y le dijo: 

¿Porque te dije: Te vi debajo de la higuera, crees? Cosas mayores que éstas verás. Y le dijo: De cierto, 

de cierto os digo: De aquí adelante veréis el cielo abierto, y a los ángeles de Dios que suben y descien-

den sobre el Hijo del hombre”24. 

Esto es lo que veremos si nos relacionamos con Dios. Dios quiere que nosotros dependamos de él y no 

del hombre. Desea que tengamos un corazón nuevo. Quiere darnos revelaciones de luz del trono de 

Dios. Debiéramos luchar con cada dificultad. Pero cuando se presenta algún punto controvertido, ¿ha-

béis de ir al hombre para recoger su opinión y luego amoldar vuestras conclusiones con ella? No, id a 

Dios. Decidle lo que queréis. Tomad vuestra Biblia y escudriñadla como si se tratara de tesoros ocultos. 

No profundizamos lo suficiente en nuestra búsqueda de la verdad. Cada alma que cree en la verdad pre-

sente será puesta en circunstancias en las que se le requerirá que dé razón de la esperanza que hay en 

ella. Los hijos de Dios tendrán que hallarse ante reyes, príncipes, gobernantes y grandes de la tierra, y 

éstos deberán saber que los hijos de Dios saben con certeza lo que es la verdad. Deben ser hombres y 

mujeres convertidos. Dios puede enseñaros más en un momento, mediante su Espíritu Santo, que lo que 

podríais aprender de los grandes hombres de la tierra. El universo contempla la controversia que se 

desarrolla en la tierra. A un costo infinito, Dios ha provisto una oportunidad para que cada hombre sepa 

lo que lo hará sabio para la salvación. ¡Cuán ansiosamente miran los ángeles para ver quién aprovecha-

rá de esa oportunidad!  

Cuando se presenta un mensaje a los hijos de Dios, no deben levantarse en [535] oposición contra él. 

Debieran ir a la Biblia, para compararlo con la ley y el testimonio, y si no soporta esta prueba, no es 

verdadero. Dios quiere que se expandan nuestras mentes. Quiere revestirnos con su gracia. Podemos 

disfrutar de un festín diario de cosas buenas, pues Dios puede abrir todos los tesoros del cielo para no-

sotros. Hemos de ser uno con Cristo como él es uno con el Padre. Y el Padre nos amará como ama a su 

Hijo. Podemos tener la misma ayuda que tuvo Cristo, podemos tener fortaleza para cada emergencia, 

pues Dios será nuestra vanguardia y nuestra retaguardia. Nos protegerá por todos lados, y cuando sea-

mos llevados delante de gobernantes, delante de las autoridades de la tierra, no necesitaremos meditar 

de antemano en lo que diremos. Dios nos enseñará en el día de nuestra necesidad. Ahora Dios nos ayu-

de para ir a los pies de Jesús y aprender de él, antes de que procuremos llegar a ser maestros de otros. 

[536] 

 

Respondiendo a Una Nueva Luz 

 

Observaciones en la Escuela de la Biblia 

Battle Creek, Michigan, 3 de Febrero de 1890 

 

Mis hermanos, estoy trabajando muy sinceramente día y noche. Mi mente está viajando. Las cosas son 

constantemente reavivadas en mi mente de lo que me ha sido revelado en tiempos pasados, durante to-

do el tiempo. Siento una carga presionando y urgiendo sobre mí, de tal manera que no puedo mantener 

mi lengua en silencio.  Ahora, lo hemos hablado, y lo hemos hecho urgente, y lo hemos colocado de-

lante de ustedes, y hemos suplicado e implorado y orado y luchado con toda la fortaleza de nuestro ser, 

hasta que hemos sentido finalmente, después que la ocasión ya había pasado, que todo el asunto era tan 

débil, que mi aliento podía detenerse y mi vida podía terminar en cualquier momento. En otra ocasión 

fui urgida a favor del pueblo. Ahora, ¿por qué usted no puede hacer algo por esto? Cada vez que nues-

tro pueblo se reúne, ellos vienen, y escuchan, y se vuelven tal como vinieron. Ellos pueden haber teni-

do una pequeña luz, pero no actúan conforme a eso. No toman su posición al lado del Señor. Usted no 

ve que hayan abierto las avenidas del corazón al Espíritu de Dios, con su poder iluminador, que puede 

llegar justo al corazón y al alma, de tal manera que respondan. 
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Si Dios está trabajando en mí en esa dirección, ¿por qué no hay una respuesta más decidida por parte de 

nuestros hermanos, y que ellos también hagan la obra? ¿Es así que la carga me presione a mí constan-

temente, y que mis hermanos y hermanas permanezcan sentados como si así tuviera que ser siempre, y 

como si no tuvieran que hacer nada especial sobre este asunto? Ahora, hermanos, queremos saber si 

vamos a agarrar aquello que es nuestro privilegio hacer para Jesucristo. [537] 

Yo se que ha habido esfuerzos – una influencia contraria – para rechazar la luz, la luz que Dios ha esta-

do enviando con relación a la justicia de Cristo; pero si Dios ha hablado alguna vez a través de mí, es la 

verdad, hermanos. Es la verdad que cada alma va a recibir, o vuestra alma será dejada en tinieblas tal 

como las colinas de Gilboa, sin rocío ni lluvia. 

Va a surgir la pregunta: ¿Cómo es? ¿Es a través de condiciones que recibimos la salvación? Nunca va-

mos a Cristo por condiciones. Y si vamos a Cristo, ¿entonces cuál es la condición? La condición es que 

a través de una fe viva descansamos totalmente sobre los méritos de la sangre de un Salvador crucifica-

do y resucitado. Cuando hacemos eso, entonces hacemos las obras de justicia. Pero cuando Dios está 

llamando al pecador en nuestro mundo, y lo está convidando, no hay ninguna condición allí; él es atraí-

do pr la invitación de Cristo y no es que “ahora tienes que responder para poder ir a Dios”. El pecador 

viene, y a medida que viene y ve a Cristo elevado sobre esa cruz del Calvario, que Dios lo impresiona 

así en su mente, hay un amor más allá de cualquier cosa que es imaginado que él ha conseguido. ¿Y 

qué sucede entonces? Al contemplar ese amor, él dice que es un pecador. Bien, entonces, ¿qué es peca-

do? Él tiene que ir ahí para averiguarlo. No hay ninguna definición dada en nuestro mundo, sino la que 

dice que transgresión es la transgresión de la ley; y entonces él entiende lo que es pecado. Y entonces 

hay arrepentimiento hacia Dios; ¿Y qué sucede entonces? La fe hacia nuestro Señor y Salvador Jesu-

cristo que puede decirle perdón hacia el transgresor. 

Cristo está atrayendo a todos los que no han traspasado la frontera. Él los está llamando a Sí mismo 

hoy. No importa cuán grande sea ese pecador, Él lo está llamando. [538] si el pecador consigue aferrar-

se de la cruz del Calvario, entonces no hay convicción de pecado. ¿Para qué está allí? Porque la ley ha 

sido transgredida, y él comienza a ver que es un pecador; y Cristo murió porque la ley fue transgredida. 

Y entonces él comienza a ver la justicia de Cristo como la única cosa que puede purificar al pecador de 

sus pecados y de sus transgresiones.  

Ahora, queremos tener un conocimiento inteligente de esto. Queremos tener la justicia de Jesucristo a 

través de una fe viva, y sabemos que no tenemos ninguna. Podemos trabajar con lo mejor de nuestra 

habilidad, pero no podemos conseguir ninguna virtud en nosotros mismos; es solo la justicia de Jesu-

cristo la que puede hacer eso. Entonces, al ser vestidos con la justicia de Cristo, tenemos un poder y 

una fortaleza que nos es impartida, y no querremos pecar; no podemos hacerlo con la justicia de Cristo 

y con nosotros mismos en una posición donde Cristo esté trabajando con nosotros y por nosotros. Va-

mos a cometer errores; pero podemos odiar estos pecados, los pecados que causaron el sufrimiento del 

Hijo de Dios a nuestro favor, porque éramos transgresores de la ley de Dios. 

Ahora, quiero decirles, hermanos, que hay una puerta abierta, y ningún hombre puede cerrarla, no im-

porta si son aquellos que están en las más altas posiciones, ellos no pueden cerrarla. Pero usted sí pue-

de. Usted puede cerrar la puerta de su corazón para que la luz que Dios le ha enviado durante el último 

año y medio, o casi eso, no tenga su influencia ni su efecto sobre su vida, ni tampoco sea llevada a su 

experiencia religiosa. Esta es la razón por la cual Dios ha enviado a Sus mensajeros. 

Cuando Juan salió para proclamar su mensaje, Dios le dio una obra para que la haga. Él tenía que hacer 

esa obra y llamar la atención del pueblo. Él tuvo que [539] gritar a gran voz, levantar su voz como una 

trompeta en el desierto, tal como aparece en Isaías: “Clama a voz en cuello, no te detengas. Alza tu voz 

como trompeta, y anuncia a mi pueblo su rebelión, y a la casa de Jacob su pecado”25. Ahora bien, Cris-

to aun no ha venido como una plataforma de acción como ministro. Pero después que el ministerio de 

Cristo comenzó, allí estaba Juan para preparar el camino para el ministerio de Cristo, para que las men-

                                                           
25 Isa. 58:1. 



Pág. 57 

tes del pueblo pudieran ser agitadas, para que sus duros corazones, y principios, y costumbres, y prácti-

cas pudiesen ser agitadas. Él condenó su curso de acción, y condenó sus prácticas, llamándolos una ge-

neración de víboras. Entonces viene Cristo con un bálsamo sanador, con un mensaje que, con el cora-

zón quebrantado, la semilla pueda caer en un suelo preparado. 

Cuando los discípulos de Juan se volvieron celosos con respecto a Cristo, ellos dijeron: Este hombre, 

Cristo, está bautizando, y todos los hombres van a Él”. Y ellos se agitaron con los celos. Juan les dice: 

“Este es el que viene después de mí, de quien no soy digno de desatar la correa de su sandalia”26. He 

aquí la obra que tenía que ser hecha. Bien, ahora, ¿Usted cree que Juan no tenía ningún sentimiento 

humano? ¡Claro que sí! Pero esos sentimientos humanos no debían tener un poder sobre él en esa oca-

sión. No; cuando él vio a Cristo en la muchedumbre, por qué dijo: “He aquí el Cordero de Dios, que 

quita el pecado del mundo”27. Él dirigió a las personas justamente a Cristo, y dos de los discípulos in-

mediatamente Lo siguieron. 

Dios tiene obreros. Ellos levan a cabo la obra muy lejos, pero no pueden llevarla más lejos, porque es 

natural para el molde humano el ser colocado sobre el hombre tal como lo es el respirar. Ahora, Dios 

llama a otro obrero para que venga y haga avanzar esa obra. El que estaba trabajando queda circunscri-

to. Él no puede ver que la línea de trabajo en la cual él está trabajando no debe ser [540] continuada 

hasta el fin del tiempo. Tiene que haber más luz y poder introducido en la obra, que el que hemos teni-

do. Hay obreros que vendrán y que llevarán a cabo esa obra hacia arriba y hacia adelante. Eso quiebra 

el antiguo molde que sería un perjuicio para ellos, y que habría lisiado su experiencia y su avance. Pero 

este molde tiene que ser sacado. El molde del hombre, las peculiaridades del hombre, están estampadas 

sobre ella, y se vuelve deificado por todos aquellos que reciben su labor. Ahora entra otro elemento que 

saca el antiguo molde. Esta obra tiene que ser llevada a cabo hacia arriba y hacia adelante, y el edificio 

tiene que crecer. Por lo tanto Dios ha trabajado con Sus obreros; Él ha entierrado a Sus obreros, pero la 

obra aun progresa. 

Cuando yo tenía la mano de mi moribundo esposo en la mía, yo sabía que Dios estaba obrando. Cuando 

yo estaba sentada al lado se su cama, y él estaba con toda esa fiebre, estaba allí como una clara cadena 

de luz presentado delante de mí: los obreros son entierrados, pero la obra aun continúa. Yo tengo obre-

ros que harán su trabajo. No temáis; no se desanimen; esto va hacia adelante. 

Fue ahí donde entendí que yo tenía que tomar la obra y que una carga mayor que yo siempre salió ade-

lante. Fue allí que le prometí al Señor que yo permanecería en el puesto del deber, y yo lo he tratado de 

hacer. Yo la hago, tanto como sea posible, la obra que Dios me ha dado para hacer, con el entendimien-

to que Dios va a traer a un elemento en esta obra, que aun no lo tenemos. 

Nuestros jóvenes observan a los de mayor edad, que aun permanecen como postes y no se moverán pa-

ra aceptar ninguna luz nueva que pueda ser traída; ellos se van a reír y van a ridiculizar lo que estos 

hombres dicen y lo que hacen, como si no tuviera ninguna consecuencia. ¿Quién lleva la carga de esa 

risa y de esa contienda, les pregunto? ¿Quién [541] la lleva? Son los mismos que se han interpuesto en-

tre la luz que Dios ha enviado, para que no llegue al pueblo, el cual debiera tenerla. Yo se de lo que es-

toy hablando. Estas cosas no me han sido reveladas durante los últimos 40 años y continúo en ignoran-

cia con respecto a ellas.  

Ahora, hermanos, yo les digo, limpien el camino del Rey, por amor a sus propias almas. Si se han in-

terpuesto entre el pueblo y la luz, salgan del camino, o Dios los sacará del camino. Yo les digo que 

Dios llama a hombres para que ayuden al Señor, para ayudar al Señor contra el poderoso. Ellos no de-

ben retroceder; no deben colocar su peso contra el carruaje, para hacerlo retroceder; sino que tienen que 

empujar con toda su fuerza y energía que Dios les ha dado. 

Ahora es exactamente igual que en los días de los Judíos. Cuando llega un mensaje, todo el poder de 

los líderes fue colocado en contra de él, para que no tuviera acceso por parte del pueblo. Ahora, herma-

                                                           
26 Ver Juan 3:26 y 1:27. 
27 Juan 1:29. 
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nos, vayan a Dios por ustedes mismos, y sobre vuestras rodillas suplíquenle a Dios. No podemos per-

mitir que los hombres salgan del centro y corazón de la obra con falsas impresiones. No puedo soportar 

que salgan de aquí con una nube sobre sus mentes. Si Dios nos envía luz, que llegue a nosotros, y que 

ningún hombre cierre la puerta, ni que trate de cerrarla. No la cierren ustedes mismos. Abran la puerta 

de vuestros corazones y permitan que los brillantes rayos de luz brillen en vuestros corazones y en 

vuestras mentes. Yo les ruego, permitan que entre el Sol de Justicia. 

Ahora, si es mi obra, y si Dios quiere que yo permanezca y me oponga a este asunto hasta el fin, yo 

puedo hacerlo. ¿Pero cuándo recibiréis mi testimonio? ¿Cuánto tiempo pasará hasta que tenga un peso 

para ustedes? ¿Cuánto tiempo pasará hasta que ustedes acepten la palabra que ha estado entre nosotros 

desde el [542] mismo comienzo? ¿Durante cuánto tiempo usted va a rechazar o alejarse del testimonio 

hacia sus propios sentimientos, hacia sus propias ideas y hacia sus propios impulsos? Yo he estado aquí 

y combatí cada milímetro de terreno para que pudiéramos tener el verdadero mensaje que este pueblo 

tiene que tener, para que yo pueda trabajar juntamente con Dios. Quiero saber cuánto Dios va a permi-

tir que Su pueblo niegue y restrinja el camino, para que la luz que Él le ha enviado a Su pueblo, no 

pueda alcanzarlo. ¿Cuánto tiempo va a durar todo esto? ¿Durante cuánto tiempo la gracia de Dios va a 

ser en vano para Su pueblo? Yo le suplico, por amor a Cristo, limpie el camino del Rey, y no bromee 

con el Espíritu de Dios. 

Hemos viajado a los diferentes lugares de las reuniones, estando lado a lado con los mensajeros de 

Dios, conociendo a Sus mensajeros, y he sabido que tienen un mensaje para Su pueblo. Yo di mi men-

saje en armonía con el mensaje que ellos dieron. 

¿Qué vimos? Vimos un poder asistiendo al mensaje. En muchas ocasiones trabajamos, y algunos saben 

cuán duramente trabajamos. Yo creo que fue toda una semana, yendo temprano y volviendo tarde, en 

Chicago, para que pudiesen entender estas ideas los hermanos. El diablo ha estado trabajando durante 

un año para obliterar estas ideas, todas ellas. Y hay que hacer un trabajo muy duro para cambiar sus an-

tiguas opiniones. Ellos creen que tienen que confiar en su propia justicia, y en sus propias obras, y que 

hay que continuar mirándose a sí mismos, y que no hay que apropiarse de la justicia de Cristo e interna-

lizarla en sus vidas y en sus caracteres. Trabajamos allí durante una semana. Fue después que pasó una 

semana que hubo un quebrantamiento y el poder de Dios, como un torrente, rodó sobre la congrega-

ción. Yo le digo, fue para liberar a los hombres; fue para mostrarles el Cordero de Dios que quita los 

pecados del mundo. [543] 

Y en Lancaster del Sur, los poderosos movimientos del Espíritu de Dios estaban allí. Hay algunos aquí 

que estuvieron en esa reunión. Dios reveló Su gloria, y los movimientos del Espíritu de Dios estuvieron 

allí. Y eso sucedió de lugar en lugar. En todas partes donde fuimos, vimos los movimientos del Espíritu 

de Dios. 

¿Usted cree, al igual que los diez leprosos, que debo guardar silencio, que no debo levantar mi voz para 

cantar la justicia de Dios y alabarlo y glorificarlo? Estoy tratando de presentárselo a usted, para que us-

ted pueda ver la evidencia que yo vi, pero parece que las palabras se van al aire vacío. ¿Durante cuánto 

tiempo va a seguir esto así? ¿Durante cuanto tiempo el pueblo en el corazón de la obra va a permanecer 

contra Dios? ¿Durante cuánto tiempo los hombres aquí van a continuar haciendo esta obra? Salgan del 

camino, hermanos. Saquen sus manos del arca de Dios, y dejen que el Espíritu de Dios entre y obre con 

gran poder. Creo que debo permanecer en mi puesto del deber. Puedo caer aquí tal como cayó mi espo-

so, pero necesito hacer la obra de Dios. Necesito hacer una obra para la eternidad. 

¿Cuál es el testimonio que ha sido dado aquí? ¿Quiénes son los hombres que tienen que venir para dar-

les algo, nueva luz, y para elevarlos a una norma más alta? Si usted me los puede mostrar, si usted me 

puede mostrar que la obra está avanzando, diremos amén; pero no podemos verlos. Queremos ver que 

Dios colocó Su marca sobre la obra. Queremos ver hombres que lleven credenciales celestiales llevan-

do esta obra en los últimos días, a su término. Dios le va a dar a todos los hombres aquí una oportuni-

dad, si es que él la acepta… 
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Ahora, hermanos, yo les suplico, por amor a Cristo, seamos razonables. Dejemos que el Espíritu de 

Dios tenga influencia sobre vuestros corazones. Yo siento [544] un intenso deseo por cada alma aquí. 

¿Por qué? Porque miro al Calvario, y veo el valor del precio que ha sido pagado por el alma; y por lo 

tanto, no quiero que esa alma cierre la puerta de su corazón a Dios. Yo les suplico, hermanos y herma-

nas, que se acerquen a Dios, que acepten Su poder, y que no se priven a sí mismos de la bendición que 

Dios quiere que ustedes tengan. Manuscrito 9, 1890. [545] 

 

El Mensaje Presente 

 

Mensaje Matutino en Battle Creek, 4 de Febrero de 1890 

RH, Battle Creek, Michigan, 18 de Marzo de 1890 

 

Cuando estemos vestidos con la justicia de Cristo, no tendremos ningún placer por el pecado; porque 

Cristo estará trabajando con nosotros. Podemos cometer errores, pero odiaremos el pecado que causó 

los sufrimientos del Hijo de Dios. Se ha abierto una piedra, y ningún hombre puede cerrarla, ni los ma-

yores poderes ni los menores; solamente usted puede cerrar la puerta de su corazón, de tal manera que 

el Señor no pueda alcanzarlo. Usted ha estado teniendo luz del cielo durante el pasado año y medio, y 

el Señor quería que usted la internalizara en su carácter y que entretejiera en su experiencia. 

Los atalayas sobre las murallas de Sión tienen que gritar alto y no deben dudar en levantar sus voces 

como una trompeta, y mostrarle a mi pueblo sus transgresiones, y a la casa de Jacob su pecado. Cuando 

Juan vino al Jordán, fue para elevar al pueblo, para colocar el hacha en la raíz del árbol. Cristo aun no 

había venido para revelarse a Sí mismo al mundo, y Juan tenía que preparar el camino para el Señor. Él 

reprendió, reprobó, agitó a los hombres para que se arrepintieran, condenó sus pecados, y entonces 

Cristo vino para derramar el bálsamo sanador en el suelo ya preparado. Cuando los discípulos de Juan 

estaban celosos porque Cristo bautizó más discípulos que su maestro, él respondió: “El hombre no pue-

de recibir nada que no le sea dado del cielo. Vosotros mismos sois testigos que dije: 'Yo no soy el Cris-

to, sino que soy enviado delante de él'. El que tiene la novia es el novio. El amigo del novio, que asiste 

y lo oye, se alegra mucho al oír su voz. Así, mi gozo se ha cumplido. Él tiene que crecer, y yo men-

guar”28. ¿Usted cree que Juan no tenía sentimientos humanos? Claro que si, pero él decidió que ellos no 

tendrían un control sobre él. Cuando él vio a Jesús en los bancos del Jordán, él dijo: “¡Este es el Corde-

ro de Dios que quita el pecado del mundo!”. Él dirigió la atención del pueblo a Cristo, y dos de sus dis-

cípulos se volvieron y siguieron a Jesús. “Jesús miró hacia atrás, y al ver que lo seguían, les preguntó: 

‘¿Qué buscáis?’. Ellos respondieron: ‘Rabí -que significa Maestro- ¿dónde te hospedas?’. Les dijo: 

‘Venid y ved’. Fueron, vieron dónde se hospedaba, y se quedaron con él aquel día, porque era como la 

hora décima (el atardecer)”29. Entonces comenzaron a trabajar para llamar a otros. 

Dios posee sus obreros para llevar adelante Su obra, y ningún hombre puede llevar la obra más allá de 

cierto punto. Es natural que los hombres coloquen su propia manera sobre la obra; pero cuando hay pe-

ligro, el Señor llama a otros hombres que Él ha capacitado, para llevar adelante el mensaje; porque la 

obra no debe quedar circunscrita debido a la influencia del hombre. Otros obreros tienen que ser traí-

dos, para conducir a la obra hacia arriba y hacia adelante, como Dios la dirija, para que no aparezca el 

molde, y para que la verdad no sea estropeada y empequeñecida por la experiencia de los obreros. El 

molde del hombre tiene que ser sacado de la obra. Muy a menudo, el mensajero que Dios ha usado, se 

vuelve dependiente, y es colocado donde Dios debe estar, por el pueblo; entonces Dios coloca a otro 

obrero. Él no coloca al primero a un lado, porque su experiencia y capacidades son todas necesarias pa-

ra la perfección de la obra; pero si los hombres que Dios ha usado se vuelven celosos y envidiosos, e 

                                                           
28 Juan 3:27-30. 
29 Juan 1:38-39. 
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imaginan el mal, ellos no ocuparán el lugar, sino que se colocarán directamente en el camino del avan-

ce de la obra. Entonces la obra se moverá sin ellos. Y esa es una gran bendición. 

Cuando sostenía la mano de mi marido moribundo en la mía, vino mucha luz sobre mí, mientras estaba 

sentada al lado de su cama, en mi debilidad y pena, y una voz pareció decir: “Yo tengo mis obreros, y 

la obra tiene que continuar”. Entonces resolví tomar mi carga, como nunca antes la había tomado. Per-

manecería en mi puesto del deber. No disminuiría mis esfuerzos. Confié en Dios que Él traería una ma-

yor medida de su Espíritu Santo para la obra, lo cual la elevaría a su debido lugar. 

Si nuestros hermanos fuesen todos obreros juntamente con Dios, que no dudaran, sino que el mensaje 

que Él ha enviado durante los últimos dos años, es del cielo. Nuestros jóvenes miran hacia nuestros 

hermanos de mayor edad, y al ver que ellos no aceptan el mensaje, sino que lo tratan como si no fuera 

de ninguna consecuencia, eso influye sobre aquellos que son ignorantes de las Escrituras para rechazar 

la luz. Estos hombres que rehúsan recibir la verdad, se interponen ellos mismos entre el pueblo y la luz. 

Pero no hay ninguna excusa para que alguien rehúse la luz, porque ha sido claramente revelada. No hay 

ninguna necesidad que alguien permanezca en la ignorancia. Tenemos que limpiar el camino del Rey; 

porque Dios va a remover los impedimentos del camino. Dios lo llama a que lo ayude contra el podero-

so. En vez de presionar contra el carruaje de la verdad, que está siendo empujado en un camino inclina-

do, usted debiera trabajar con todas sus energías para ayudar a empujarlo. ¿Repetiremos la historia de 

los Judíos en nuestra obra? Los líderes del pueblo en el tiempo de Cristo, colocaron todo su poder para 

trabajar contra la obra de Cristo, para que su camino no fuese ayudado. El pueblo tiene que ir a Dios 

por sí mismos, y orar para que todas las impresiones erradas puedan ser removidas de sus corazones, 

oren para que la palabra de Dios no sea nublada por las interpretaciones de los hombres.  

Dios ha colocado delante de usted una puerta abierta; que ningún hombre trate de cerrarla. Abra su co-

razón y su mente, y que el Sol de Justicia brille en su alma. ¿Cuánto tiempo tendrá peso la palabra de 

verdad en usted? ¿Durante cuánto tiempo creerá en los testimonios del Espíritu de Dios? ¿Cuándo la 

verdad para este tiempo encontrará acceso en vuestros corazones? ¿Esperarán hasta que Cristo vuelva? 

¿Durante cuánto tiempo Dios esperará con el camino impedido? Limpien el camino del Rey, se los su-

plico, y enderecen su camino.  

He viajado de lugar en lugar, asistiendo a reuniones donde el mensaje de la justicia de Cristo fue predi-

cado. Yo considero un privilegio el permanecer al lado de mis hermanos, y dar mi testimonio con el 

mensaje para este tiempo; y yo vi que el poder de Dios asistió al mensaje adonde quiera que fuese pre-

dicado. Usted no puede hacerle creer a las personas en South Lancaster, que no hubo un mensaje de 

luz, que les llegó a ellos. El pueblo confesó sus pecados, y se apropió de la justicia de Cristo. Dios ha 

colocado Su mano en esta obra. Nosotros trabajamos en Chicago; fue una semana antes que hubiera un 

descanso en las reuniones. Pero como una ola de gloria, la bendición de Dios fue derramada sobre no-

sotros, al mostrarles el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. El Señor reveló Su gloria, y 

sentimos los profundos movimientos de su Espíritu. Por todas partes el mensaje condujo a la confesión 

de pecado, y para dejar a un lado la iniquidad. 

He tratado de presentarle el mensaje, tal como yo lo he entendido, ¿pero durante cuánto tiempo, los que 

están a la cabeza de la obra, se mantendrán alejados del mensaje de Dios? 

Tenemos que sacar nuestras manos del arca de Dios. Quiero decir, permanecer fielmente en mi puesto 

del deber. Quiero decir hacer mi obra por el tiempo y por la eternidad. Solo los que sean fieles, serán 

grandes a la luz del Señor. Suponga que usted borra el testimonio que ha estado siendo dado durante 

los dos últimos años, proclamando la justicia de Cristo, ¿quién puede señalarlo como estando trayendo 

luz especial sobre el pueblo? Este mensaje, tal como ha sido presentado, debe ir a toda iglesia que afir-

me creer en la verdad, y elevar al pueblo a una norma más elevada. ¿Adónde están los constructores 

que están llevando adelante la obra de restauración? Queremos ver quién le ha presentado al mundo las 

credenciales celestiales. Dios le da a cada hombre una oportunidad para tomar su lugar en la obra. Que 

el pueblo de Dios cuenten lo que han visto y escuchado de la palabra de vida. Todo obrero tiene su lu-

gar; pero [546] Dios no quiere que todo hombre piense que no se debe escuchar ningún otro mensaje, 
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sino que aquel que él ha dado. Queremos el mensaje pasado y el mensaje fresco. Que el Espíritu de 

Dios entre en el corazón. ¡Oh, que entendamos el valor del precio que ha sido pagado por nuestra sal-

vación! Yo les suplico que se acerquen a Dios, que acepten el mensaje por vosotros mismos. [547] 

 

Abran el Corazón a la Luz 

 

Meditación Matutina en Battle Creek, Michigan, 6 de Febrero de 1890 

RH, Battle Creek, Michigan, 25 de Marzo de 1890 

 

Mientras Jesús iba camino del getsemaní con los discípulos, él les señaló una vid que crecía al lado del 

camino. Esta vid era grandemente admirada por los Judíos, y Jesús les dijo a Sus discípulos: “Yo Soy la 

vid verdadera, y mi Padre es el labrador. Toda rama que en mí no lleva fruto, la quitará”30. He aquí una 

verdad para que la estudiemos. “Toda rama que en mí no lleva fruto, la quitará”. Ahora tenemos una 

oportunidad para ser ramas que lleven frutos de la Vid Verdadera; pero si somos descuidados e indife-

rentes, ¿cuál será nuestra condición? Seremos sin fruto; seremos quitados. No podemos hacer nada sin 

Cristo; no tendremos savia ni nutrición, a no ser que la obtengamos de la Vid verdadera. Ninguna rama 

puede dar fruto, excepto a través de la conexión con Cristo. 

“Y toda rama que lleva fruto, la limpiará, para que lleve más fruto”. Jesús dice: “En esto es glorificado 

mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y así seréis mis discípulos”31. Si somos ramas de la Vid viva, po-

demos ser ramas distintas, aun cuando estemos unidos con un pariente común. Supongan que cada una 

de las ramas de la vid, tiene una voz, ¿les hablarían ellas a los matorrales y a las malezas acerca de 

ellas, y fallarían en tener una comunión con el pariente? ¿Si estamos en Cristo y El en nosotros, no es-

taría nuestra conversación, nuestra conducta, relacionada con Él, a quien amamos? ¿No lo miraríamos 

como nuestro Modelo? 

Uno de los grandes problemas con nosotros, ha sido que hemos mirado a los hombres como si fueran 

infalibles. Pero no importa cuán elevada sea la posición que tenga un hombre, no hay ninguna razón 

para mirarlo como si no pudiera cometer errores. El Señor puede haberle dado una obra para hacer, pe-

ro a menos que Cristo habite continuamente con él, a menos que él habite continuamente en Cristo sin 

un momento de separación, él va a cometer errores y va a caer en el error. Pero si los hombres cometen 

errores y caen en el error, no es razón para que le retiremos nuestra confianza; porque solamente Dios 

es infalible. Tenemos que tener la verdad habitando en nuestros corazones; tenemos que acercarnos 

continuamente a Dios; porque tenemos que enfrentar los poderes de las tinieblas, mientras dure el 

tiempo. Tendremos que luchar con el enemigo de nuestras almas, hasta la venida del Señor. Cuando 

Cristo estuvo sobre la tierra, el contendió con el enemigo por la salvación de los hombres, y cuando de-

jó el mundo, el les traspasó el conflicto a sus seguidores, para que llevaran adelante la obra en su nom-

bre; y tenemos que emprender esta guerra todos los días, hora tras hora, minuto tras minuto. La batalla 

le pertenece a toda alma. No sabemos lo que Dios tiene para que nosotros lo hagamos. Si solo posee-

mos un talento, debiéramos colocarlo con los cambiadores; porque si somos fieles en aquello que es lo 

menor, en el futuro podremos ser gobernantes sobre muchas cosas. Debemos darle gloria a Dios, y que 

nosotros no seamos el centro, y Dios hará de nosotros ramas con frutos. Tenemos que centrarnos en 

Cristo, tal como la rama lo está con la vid, y entonces estaremos en una posición de poder bendecir a 

todos los que están dentro de nuestra influencia.  

“Yo Soy la vid verdadera, y ustedes son las ramas”, dijo Jesús. No entendemos ni a medías la preciosi-

dad de esta lección; tenemos que aprender más y más el significado de estas palabras. Tenemos que te-

ner nuestros ojos ungidos, para que podamos ver  la luz de la verdad. No debemos pensar: “Bien, tene-

mos toda la verdad, entendemos los pilares fundamentales de nuestra fe, y podemos descansar en este 
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conocimiento”. La verdad es una verdad que avanza, y tenemos que caminar en la luz creciente. Un 

hermano preguntó: “Hermana White, ¿usted cree que tenemos que entender la verdad por nosotros 

mismos? ¿Por qué no podemos tomar las verdades que otros han reunido, y creerlas, porque ellos han 

investigado los asuntos, y entonces estaremos libres para continuar sin tener que pesar los poderes de la 

mente en la investigación de todos estos asuntos? No piense que estos hombres que han sacado la ver-

dad en el pasado fueron inspirados por Dios. No me atrevo a decir que no fueron guiados por Dios, 

porque Cristo guía a toda la verdad; pero cuando se trata de inspiración en el pleno sentido de la pala-

bra, yo respondo: No. Yo creo que Dios les ha dado una obra para hacer, pero si ellos no están plena-

mente consagrados a Dios todo el tiempo, van a entretejer el yo con sus trazos peculiares de carácter en 

lo que están haciendo, y van a colocar su molde en la obra, y van a moldear a los hombres con expe-

riencia religiosa según su propio padrón. Es peligroso para nosotros hacer de nuestro brazo algo impor-

tante. Debemos apoyarnos sobre el brazo del poder infinito. Dios nos ha estado revelando esto durante 

años. Tenemos que tener una fe viva en nuestros corazones, y alcanzar un conocimiento más amplio y 

una luz más avanzada. 

No confíen en la sabiduría de ningún hombre, o en las investigaciones de ningún hombre. Vayan a las 

Escrituras por sí mismos, escudriñen la palabra inspirada con corazones humildes, dejen a un lado sus 

opiniones preconcebidas; porque no van a obtener ningún beneficio, a menos que se acerquen como ni-

ños a la palabra de Dios. Ustedes debieran decir: “Si Dios tiene algo para mí, yo lo quiero. Si Dios le ha 

dado evidencia de Su palabra a este o a este otro hermano, que cierto asunto es verdad, Él me lo va a 

dar a mí también. Yo puedo encontrar esa evidencia si escudriño las Escrituras con una oración cons-

tante, y puedo saber lo que es verdad”. Ustedes no necesitan predicar la verdad como producto de la 

mente de otro hombre; tiene que ser de ustedes mismos. Cuando la mujer de samaria estaba convencida 

que Jesús era el Mesías, ella se apresuró para contárselo a sus vecinos y conciudadanos. Ella dijo: “Y 

muchos samaritanos de esa ciudad creyeron en él por el testimonio de la mujer, que decía: ‘Me dijo to-

do lo que hice’. Así, cuando los samaritanos fueron a él, le rogaron que se quedara allí. Y se quedó dos 

días. Y muchos más creyeron por la palabra de él. Y decían a la mujer: ‘Ya no creemos sólo por tu pa-

labra, sino porque nosotros mismos le hemos oído, y sabemos que en verdad éste es el Salvador del 

mundo’”32.  

Hermanos, tenemos que hundir la pala profundamente en la mina de la verdad. Ustedes pueden cues-

tionar los asuntos con ustedes mismos y con otro, si tan solo lo hacen en el espíritu correcto; pero muy 

a menudo el yo es muy grande, y tan luego como comienza la investigación, se manifiesta un espíritu 

no cristiano. Esto es justamente lo que Satanás quiere, pero tenemos que llegar con un corazón humil-

de, para poder conocer por nosotros mismos qué es la verdad. Viene el tiempo cuando seremos separa-

dos y diseminados, y cada uno de nosotros va a tener que permanecer en pie sin el privilegio de la co-

munión de aquellos que poseen la misma preciosa fe; ¿y cómo puede usted permanecer a menos que 

Dios esté a su lado, sabiendo que Él lo está guiando? Siempre que vamos a investigar la verdad bíblica, 

el Maestro de las asambleas está con nosotros. El Señor no abandona el barco ningún momento, para 

que sea conducido por pilotos ignorantes. Podemos recibir nuestras órdenes del Capitán de nuestra sal-

vación. 

Tenemos que ser capaces de presentar la preciosa verdad en el tiempo correcto. Nosotros no afirmamos 

que en las doctrinas investigadas por aquellos que han estudiado la palabra de verdad, no pueda haber 

algún error, porque ningún hombre que viva es infalible; pero si Dios ha enviado luz, nosotros la que-

remos; y Dios ha enviado luz, y que todo hombre sea cuidadoso en cómo la trata. A medida que la ver-

dad sea proclamada, los hombres dirán: “Sean cuidadosos ahora, no sean demasiado celosos, demasia-

do positivos; ustedes quieren la verdad”. Claro que queremos la verdad, y la queremos tal como es en 

Jesús. 
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Cuando Natanael fue a Jesús, Jesús exclamó: “He aquí un verdadero israelita, en quien no hay enga-

ño”33. Y Natanael dijo: “¿De dónde me conoces?”. Respondió Jesús: “Antes que Felipe te llamara, 

cuando estabas debajo de la higuera, te vi”. Y Jesús nos verá también en los lugares secretos de ora-

ción, si es que Lo buscamos en la búsqueda de la luz, para que podamos saber qué es la verdad. Nues-

tros hermanos debieran estar dispuestos a investigar, de una manera cándida, cada punto de [548] con-

troversia. Si un hermano está enseñando un error, aquellos que están en posiciones de responsabilidad, 

debieran saberlo; y si él está enseñando la verdad, debieran ponerse a su lado. Todos debiéramos saber 

lo que se está enseñando entre nosotros, porque si es la verdad, tenemos que conocerla. El profesor de 

Escuela Sabática tiene que conocerla, y cada maestro de la Escuela Sabática tiene que entenderla. To-

dos estamos bajo la obligación  de Dios de conocer lo que Él nos envía. Él ha dado directrices, a través 

de las cuales podemos probar toda doctrina. “¡A la Ley y al Testimonio! Si no hablan conforme a esto, 

es porque no les ha amanecido”34. Pero si está de acuerdo con esta prueba, no estén tan llenos de pre-

juicios, que no sean capaces de reconocer un punto cuando les es comprobado, simplemente porque no 

concuerda con vuestras ideas. No busquéis objeciones, no importa cuán pequeña pueda ser, haciéndola 

tan grande como se pueda, preservándola para un uso futuro. Nadie ha dicho que debiéramos encontrar 

perfección en cualquier investigación de un hombre, pero estro sí se, que nuestras iglesias están mu-

riendo debido a la falta de enseñanza sobre el asunto de la justificación por la fe en Cristo, y por verda-

des semejantes. 

No importa a través de quién venga la luz, nosotros debiéramos abrir nuestros corazones para recibirla 

en la mansedumbre de Cristo. Pero muchos no hacen esto. Cuando se presenta un asunto controvertido, 

hacen pregunta tras pregunta sin reconocerlo, sin admitir un punto, cuando es correctamente sostenido. 

¡Oh, que podamos  actuar como hombres que desean la luz! Que Dios pueda darnos su Espíritu día tras 

día, y que la luz de su rostro pueda brilla sobre nosotros, para que podamos ser aprendices en la escuela 

de Cristo. [549] 

 

¿Quién Va Aceptar la Luz del Cielo? 

 

Manuscrito 10, 6 de Febrero de 1890 

 

Jesús tiene unas palabras preciosas que quiero leerles: “No ruego sólo por ellos, sino también por los 

que han de creer en mí por la palabra de ellos”35. Esos somos nosotros. Eso quiere decir nuestros her-

manos. “Para que todos sean uno, como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti. Que también ellos sean uno en 

nosotros, para que el mundo crea que tú me enviaste”36. La unidad y la armonía. 

Ahora, he pensado en aquellos que debieran estar aquí, pero que no están. ¿Adónde está León Smith, y 

el hermano Ballenger, y el hermano Smith? ¿No pueden gastar una hora? ¿Van a permanecer lejos por 

miedo a que los convenzan? ¿Por qué no se reúnen esos hombres aquí? Y si no saben a qué se están 

oponiendo, no lo van a entender. No, hermanos, ¿adónde está vuestra carga? ¿Es que ustedes deben en-

contrase con aquellos que no entienden estas cosas, y que siempre están disparando contra en la oscuri-

dad contra ellos? Sabemos que no vendrán a escuchar, donde el Señor pueda impresionar sus corazones 

y sus mentes. ¿No consiguen ver que ese no es el camino que el hombre debe seguir? 

Ahora, hermanos, miremos estos asuntos bajo una luz correcta. Si tenemos cosas preciosas, nosotros 

queremos que ellos las tengan, queremos que ellos entiendan adónde está el Espíritu de Dios; pero si 

ellos permanecen afuera del campamento todo el tiempo, entonces no conocen las impresiones que el 

Señor le está dando a Su pueblo. Queremos que ellos vengan a nosotros, para que [550] podamos tener 
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una unidad en la fe y en el propósito, y para que podamos entender  adónde está trabajando el Espíritu 

de Dios. Y hay muchos otros que debieran estar aquí.  

Ahora, he aquí la palabra: “para que el mundo crea que tú me enviaste. Yo les di la gloria que me dis-

te”37. Eso es lo que estamos esperando aquí; queremos algo de esa gloria; y es nuestro privilegio tener-

la. Hay suficientes tinieblas en el mundo, y nosotros queremos la luz de la gloria de Dios para que ilu-

mine nuestro camino y para que ilumine el camino de otros. Queremos algo de esa gloria, para que us-

tedes puedan ir a vuestros trabajos con esa gloria brillando en vuestros rostros, expresada en vuestras 

palabras y en vuestros testimonios, para que haga una impresión en las mentes adonde quiera que va-

yan. 

“Yo les di la gloria que me diste, para que sean uno, así como nosotros somos uno”38. ¿Quién es el que 

está cargado y que necesita la unidad? ¿Quiénes son esos? ¿Adónde están ellos? Que Dios nos ayude 

para que podamos entender qué espíritu actúa y nos mueve. “Yo en ellos, y tú en mí. Que lleguen a ser 

perfectamente unidos”39. Nuestro provecho no está en ver cuán lejos ellos pueden permanecer, y tener 

otra mente, y sus propias ideas, y acariciar sus propias ideas. No, es porque ellos pueden ser hechos 

perfectos en uno; y ellos quieren ser hechos uno, y están tratando de ser uno, y están tratando de llegar 

a formar una unidad. 

“Para que el mundo conozca que tú me enviaste”40. Esas son las credenciales que ellos le llevan al 

mundo. “Y que los amaste a ellos”41. Marquen esto. Oh, [551] eso tiene mucho poder para mí. Tiene 

mucho poder para mí corazón; eso derrite y disuelve mi ser a medida que lo leo. “Y que los amaste a 

ellos, así como me amaste a mí”42. ¿Cómo, hermanos, podemos comprender esto? ¿Podemos tomarlo? 

¿Podemos medirlo? 

“Y que los amaste a ellos, así como me amaste a mí”. Eso debiera llevar a toda alma de nosotros en 

gratitud y alegría y agradecimiento y gratitud en todo tiempo a Dios, que se ha hecho la preparación pa-

ra que esto se haga; que Dios nos ama como a Su Hijo. ¿Por qué? Porque estamos unidos en Cristo así 

como Él está unido con el Padre. 

Hay una unidad con aquellos que son participantes del Espíritu de Cristo. Usted puede conducir al ca-

ballo al agua, pero jamás podrá hacer con que él beba; él tiene que beber por sí mismo. Así es con no-

sotros; podemos tener una casa a nuestro alrededor, y las palabras de vida pueden sernos presentadas en 

toda su belleza y en toda su claridad, y pueden ser como el gran brillo de un candelabro; pero si no en-

cienden sus velas de ella, a menos que estén dispuestos a recibir algo de luz, no tendrán ninguna, nada. 

Ahora, eso es lo más precioso para mí.  

Y Él dice: “Padre, que aquellos que me has dado (que Tu amaste), estén conmigo donde yo esté”43. En 

Su reino, habrá muchos a Su alrededor. ¡Oh, qué pensamiento! Me hace desear – aun si muero en el 

puesto del deber – me hace desear hacer un completo sacrificio por amor a la verdad. ¡Oh, si pudiera 

estar con Él donde Él está! Él es mi amor, mi corona de regocijo; Él es mi esperanza y confort. [552] 

¿Y ahora qué? “Para que vean mi gloria”44. Nosotros lo hemos sentido en la humillación; lo hemos sen-

tido en el sacrificio; lo hemos sentido en las pruebas; lo hemos sentido en el test; ahora podemos con-

templarlo; que podamos verlo tal como Él es; que podamos contemplar Su gloria; y si lo contempla-

mos, seremos participantes con Él de Su gloria. 
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“Yo les di la gloria que me diste… Por cuanto me has amado desde antes de la creación del mundo. 

Padre justo, aunque el mundo no te ha conocido”45. Oh, cuán poco Te conocemos, y decimos ser Sus 

seguidores. Él dice: “El mundo no te ha conocido”. Dios no permita que seamos uno de aquellos que 

lleva la verdad a aquellos que están en tinieblas y donde Cristo diga: “Ellos no Te conocen”. ¡Cuán po-

co conozco a mi Salvador! 

“Yo te he conocido; y ellos han conocido que tú me enviaste. Yo les di a conocer tu nombre, y seguiré 

dándolo a conocer, para que el amor con que me has amado esté en ellos, y yo en ellos”46. Esa es Su 

Palabra. La hemos estado leyendo durante el último año en forma distintiva. “Yo les di a conocer tu 

nombre”. Tu nombre, es piedad, misericordia, amor, compasión, para que usted pueda reunir sus fuer-

zas y pensar, y para que usted pueda pararse a sí mismo sobre la Roca Jesucristo, y creer en Él. “Yo les 

di a conocer tu nombre, y seguiré dándolo a conocer”. Esa es la razón por la cual Él vino aquí. 

“Para que el amor con que me has amado esté en ellos, y yo en ellos”. Estoy tan agradecida, hermanos, 

estoy tan agradecida de tener ese privilegio. Pero nuestras mentes se han separado de Dios; y el enemi-

go quiere [553] que sea así. Él ha arrojado su sombra infernal justo entre nosotros y nuestra esperanza, 

y nuestra fortaleza, y nuestro confort, para que no Lo veamos; de tal manera que él eclipse a Jesús, para 

que no podamos discernirlo  y lo que Él es para nosotros, y lo que Él puede hacer por nosotros, y lo que 

puede ser por nosotros, que él ha arrojado esta sombra oscura y lúgubre entre nosotros y nuestro Salva-

dor. 

Ahora, hemos estado recibiendo solo un poquito de fe. Solo tenemos un poquito de ella. Pero es tan du-

ro para la mente que ha estado miando las tinieblas, y que ha estado colgando en el corredor de los re-

cuerdos, todo para desconsolar las cosas y los cuadros que son colgados llorando, que pareciera que no 

podemos mirar sobre ninguna otra cosa. Pero que Dios nos ayude a juntar las joyas de Cristo. Que po-

damos colgar en el corredor de los recuerdos las ricas promesas de Dios, de manera que cuando venga 

Satanás para arrojar su satánica sombra entre nosotros y la fuente de nuestra fortaleza, podamos estar 

armados; hemos colocado los recuerdos a nuestro alrededor – barricadas con las promesas – y podemos 

decir: “Aunque la higuera no florezca, ni haya fruto en las vides, aunque falte el fruto del olivo, y los 

labrados no den mantenimiento, y las ovejas sean quitadas de la majada, y no haya vacas en los corra-

les; con todo, yo me alegraré en el eterno, y me gozaré en el Dios de mi salvación”47. 

Y cuando a veces la Palabra parece ser tan dura, debido a la incredulidad que es plantada en los cora-

zones, donde debiera estar floreciendo la fe, yo les repito el texto una y otra vez, y yo misma me coloco 

en posición donde la luz y el brillo del Sol de Justicia pueda percibir. No voy a mirar hacia las tinieblas. 

[554] 

Hermanos y hermanas, yo les suplico por amor a Cristo, para que Lo eleven, el Hombre del Calvario. 

Levántenlo, la única esperanza del pecador. Aprendan de Él, todos ustedes. Oh, que mis capítulos sean 

abiertos en vuestra experiencia, que nunca antes han abierto a la bendición y a la confianza que ustedes 

pueden tener en Dios. 

Miren lo que dice nuestro Salvador: “Sin embargo, cuando el Hijo del Hombre venga, ¿hallará fe en la 

tierra?”48. ¿Por qué? Porque el diablo ha colocado su oscuro manto para cubrir a las personas, cuando 

queremos luz, luz, hermanos, luz, preciosa luz del trono de Dios. Bien, entonces, ustedes quieren estar 

seguros que han aprendido a decirlo cuando salgan de aquí; ustedes quieren estar tan enraizados y fir-

mes en eso, que cuando vayan a donde aquellos que están afirmados en la incredulidad, que ellos no 

arrojen su oscuridad sobre vuestra mente; que ustedes estén tan firmes con respecto a lo que es verdad, 

que ustedes no serán zarandeados de ahí; sino que Dios pueda revelarles Su preciosa luz. 
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Ahora, pablo sabía que no iba a permanecer mucho tiempo con Timoteo, y él le dio lecciones todo el 

tiempo; y él le dice: “Hijo mío, se fuerte en la gracia que es en Jesucristo”49. Eso es lo que todos noso-

tros queremos, ninguna de vuestras propias opiniones, o habilidades, o intelecto, o cualquiera de estas 

cosas; sino que seamos fuertes en la gracia que es en Jesucristo. 

“Lo que oíste de mí entre muchos testigos, eso encarga a hombres fieles y también aptos para enseñar a 

otros. Soporta conmigo las fatigas, como buen soldado de Jesucristo”50. [555] Esa es la misma palabra 

delante de nosotros. Y los mismos hombres que debieran estar aquí para sentir su interés de tener la 

verdad para sus posiciones de confianza aquí en Battle Creek, en este suelo misionero, los mismos 

hombres que debieran estar capacitados para estas posiciones, y ellos no están aquí; ellos no se acercan. 

Ahora, hermanos, eso no es como debiera ser. Yo quiero que ustedes mediten sobre estos asuntos. Yo 

quiero que busquen a Dios con relación a esto. Yo quiero que le digan al Señor que agite estas almas, 

que comiencen a sentir que necesitan algo más de lo que tienen. Hermanos, queremos luz, preciosa luz 

del trono de Dios; y en lugar de andar con sutilezas, y en lugar de buscar ganchos donde puedan colgar  

vuestras dudas, por amor a Cristo, arrodíllense en oración; por amor a Cristo, vean el error de los Ju-

díos; porque Cristo ha dicho: “La Luz vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la 

Luz”51. Ahora, esto puede ser hecho justo donde la luz está brillando. Ustedes encuentran hombres que 

dicen: “Cuidado, cuidado; tenemos que andar cuidadosamente; tenemos que ser muy cuidadosos al pre-

sionar las tinieblas, y permitir que entre la luz”. 

Hermanos, queremos subir como un hombre y obtener una viva experiencia aquí en esta reunión. Uste-

des quieren suficiente luz, de tal manera que la puedan llevar con ustedes hasta la eternidad. Eso es lo 

que ustedes quieren. No tenemos ni la mitad de la fe. Estamos apenas comenzando a aprender como ni-

ños pequeños. El niño primero da un paso, y se cae; y entonces da otro paso, y finalmente aprende a 

caminar. Ahora, queremos aprender cómo ejercitar la fe. 

Cuando el centurión fue a Cristo, miren su fe. Él no afirmó tener todo el conocimiento de los Judíos; 

pero he aquí que este centurión vino, y [556] dijo: Oh, Señor, no necesitas ir hasta mi casa para sanar a 

mi siervo; apenas di la palabra y eso será hecho. ¿Qué tipo de poder creía él que tenía Cristo? Lo que se 

le había conferido a él. Ahora, dijo él: Di apenas la palabra. Yo le digo a m siervo, anda, y él va, y yo le 

digo a él, haz esto, y él lo hace. Ahora bien, todo lo que Tu tienes que hacer es ordenar, y será hecho. 

¿Cuál era su perspicacia? Que había ángeles en todo el rededor de Cristo; la palabra de Cristo iría jus-

tamente sobre ese enfermo y sanaría esa alma. Los Judíos vieron como Cristo le dijo: “No he encontra-

do una fe tan grande, ni siquiera en Israel”. Entonces hay algunos fuera de nosotros que están en un 

gran favor con Dios, de lo que nosotros lo estamos. ¿Y por qué? Porque viven de cada jota de luz que 

poseen. Y nosotros tenemos luz siendo derramada sobre nosotros, y durante meses hemos estado supli-

cando que el pueblo venga y acepte la luz; y ellos no saben si deben hacerlo o no. Parecen no ver que 

pueden venir y beber, que pueden abrir sus corazones y dejar entrar al Salvador. 

Mi alma agoniza a veces sobre estas cosas. Pero no puedo hacer nada, no puedo hablarle al corazón; so-

lo Dios puede le puede hablar al corazón. Yo les suplico, como una embajadora de Jesucristo, a que 

hieran a Satanás bajo sus pies. Yo les suplico a que comiencen  a laborar por ustedes mismos, a laborar 

por las almas que están en tinieblas y en la incredulidad. Yo les suplico a que gasten sus esfuerzos para 

traerlas a donde hay aguas vivas que fluyen, donde la luz del cielo pueda llegar sobre ellas, para que 

puedan permanecer en pie entre el pueblo como una luz, y no como una sombra de tinieblas. [557] 

Bien, ayer en la mañana desperté cerca de las dos, y no pude dormir; parecía como si tuviera una ago-

nía del alma sobre mí, y no pude decir nada; me arrodillé delante del Señor y le dije: Tú sabes todo al 

respecto; Tú sabes cuál es la carga. Y yo tengo que tener algo más que esto.  Yo no puedo llevar esta 

carga. Siento una responsabilidad tan grande cuando se que los hombres no están caminando en la luz, 
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cuando se que están caminando en contra de lo que Dios me ha dicho. Y me pareció como una onda de 

luz que descendió sobre mí, y la paz de Dios vino sobre mí; y las palabras: Yo estaré contigo; yo te voy 

a dar Mi fortaleza, y ella vino sobre mí. Y desde ayer en la mañana yo he sentido que podría morir por 

Jesucristo. Y no me voy a preocupar ni me voy a poner yo misma bajo esa carga; yo la voy a dejar en 

las manos de Dios. Hermanos, ¿le llevamos nuestras cargas y se la dejamos a Él? Hagámoslo. Llevé-

moselas al que lleva las cargas; y cuando una parte que hacer, la haremos. Y cuando ustedes salgan de 

este lugar, oh, estarán tan llenos del mensaje que es como un fuego en vuestros huesos, que no podrán 

tener paz. Es verdad que los hombres dirán: “Ustedes están demasiado excitados; están haciendo mu-

cho de este asunto, y no están pensando mucho en la ley; ahora, tienen que pensar más en la ley; no es-

tén todo el tiempo hablando de esta justicia de Cristo, sino que hablen de la ley”.  

Dejen que la ley tome cuenta de sí misma. Nosotros hemos estado trabajando con la ley hasta que que-

damos tan secos como las colinas de Gilboa, sin rocío ni lluvia. Confiemos en los méritos de Jesucristo 

de Nazaret. Que Dios nos ayude para que nuestros ojos sean ungidos con colirio, para que podamos 

ver. Si Dios nos ayuda, nos acercaremos más a Él, y Él dice que se acercará más a nosotros. ¿Creemos 

eso? ¿Andaremos en el camino señalado por Dios? Que el Señor nos ayude y nos ilumine, [558] para 

que podamos seguir delante de este lugar, al salir a proclamar la verdad después del día de Pentecostés; 

y allí hubo almas convertidas; ellas no pudieron resistir el testimonio. [559] 

 

Cristo Oró Por la Unidad Entre Sus Discípulos 

 

Battle Creek, Michigan, 11 de Marzo de 1890 

 

Hay preciosas palabras en la oración de Cristo por sus discípulos. Él dijo: “Padre santo, a los que me 

has dado, guárdalos en tu Nombre, en ese Nombre que me has dado, para que sean uno, como lo somos 

nosotros… No ruego sólo por ellos, sino también por los que han de creer en mí por la palabra de ellos. 

Para que todos sean uno, como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti. Que también ellos sean uno en nosotros, 

para que el mundo crea que tú me enviaste”52.  

La unidad, la armonía, que debiera existir entre los discípulos de Cristo, es descrita con estas palabras: 

“Para que sean uno, como lo somos nosotros”. Pero cuantos hay que se apartan, y parecen pensar que 

han aprendido todo lo que necesitan aprender. Hermanos, ¿adónde está vuestra carga en esto? ¿Han si-

do ustedes para ellos una invitación para venir y buscar a Dios, y escuchar la palabra que ha sido pre-

ciosa para ustedes? ¿Están disfrutando de la luz, y aun desean que otros permanezcan en las tinieblas? 

Queremos que todos nuestros hermanos tengan las mismas bendiciones que nosotros tenemos. Aque-

llos que deciden permanecer afuera del campamento, no pueden saber lo que está sucediendo en el 

círculo interior. Ellos tienen que entrar en el atrio interior, porque como pueblo tenemos que estar uni-

dos en fe y en propósito. Jesús ha orado que todos sus discípulos sean uno. “Para que todos sean uno, 

como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti. Que también ellos sean uno en nosotros, para que el mundo crea 

que tú me enviaste”53. Es a través de esta unidad que tenemos que convencer al mundo de la misión de 

Cristo, y llevar nuestras credenciales divinas al mundo. “Yo les di la gloria que me diste, para que sean 

uno, así como nosotros somos uno”54. Esto es lo que nosotros queremos. Esto es lo que nosotros esta-

mos esperando, más de la gloria de Cristo para que ilumine nuestro camino, para que podamos avanzar 

con esa gloria brillando en nuestros rostros, para que podamos hacer una impresión sobre aquellos con 

quienes podamos entrar en contacto. 

“Yo en ellos, y tú en mí. Que lleguen a ser perfectamente unidos, para que el mundo conozca que tú me 

enviaste, y que los amaste a ellos, así como me amaste a mí”55. ¿Conseguimos entender el significado 
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de estas palabras? ¿Conseguimos internalizarlas? ¿Podemos medir este amor? El pensamiento que Dios 

nos ama así como Él ama a Su Hijo, debiera conducirnos a una gratitud y a alabarlo. Se han tomado 

provisiones a través de las cuales Dios nos puede amar como Él ama a Su Hijo, y es a través de nuestra 

unidad con Cristo y los unos con los otros. Cada uno de nosotros tiene que ir a la fuente y beber por no-

sotros mismos. Miles a nuestro alrededor pueden beber de la fuente de la salvación, pero no seremos 

refrescados a menos que bebamos de la fuente sanadora por nosotros mismos. Tenemos que ver la be-

lleza, la luz de la palabra de Dios por nosotros mismos, y encender nuestro candelabro en el altar di-

vino, para que podamos ir al mundo, sosteniendo la palabra de vida como una lámpara que brilla mu-

cho. Aquellos que no vienen a la palabra de Dios en busca de luz por sí mismos, no tendrán luz para di-

fundirle a otros. 

¡Cuán preciosas son estas palabras! “Padre, que aquellos que me has dado, estén conmigo donde yo es-

té, para que vean mi gloria, la que me has dado. Por cuanto me has amado desde antes de la creación 

del mundo”56. Cristo quiere que contemplemos Su gloria. ¿Adónde? En el reino del cielo. Él quiere que 

seamos uno con Él. ¡Qué pensamiento! ¡Cuán deseosa me hace de hacer cualquier sacrificio por amor a 

Él! Él es mi amor, mi justicia, mi confort, mi corona de regocijo, y Él quiere que contemplemos Su glo-

ria. Si Lo seguimos en su humillación, en su auto-sacrificio, en la prueba y el test, lo contemplaremos 

tal como Él es, y veremos Su gloria; y si vemos Su gloria, podemos ser participantes de ella. 

Él dice: “Padre justo, aunque el mundo no te ha conocido, yo te he conocido; y ellos han conocido que 

tú me enviaste”57. ¡Oh, cuán poco Lo conocemos! Él dice que el mundo no ha conocido al Padre. ¡Dios 

prohíbe que cualquiera que lleve la verdad, esté destituido del conocimiento de Dios! Oh, que Cristo 

pueda decir de nosotros: “¡Pero estos te han conocido!”. 

“Yo les di a conocer tu nombre, y seguiré dándolo a conocer, para que el amor con que me has amado 

esté en ellos, y yo en ellos”58. Esta también es nuestra obra, revelar al Padre, declarar su nombre. He-

mos estado escuchando Su voz más claramente en el mensaje que se ha estado dando en los dos últimos 

años, declarando delante de nosotros el nombre del Padre. “!Oh Eterno, oh Eterno! ¡Dios compasivo y 

bondadoso, lento para la ira, y grande en amor y fidelidad! Que mantiene su invariable amor a millares, 

que perdona la iniquidad, la rebelión y el pecado, y no deja sin castigo al malvado”59.  

¡Oh, que podamos reunir nuestras fuerzas de fe, y que coloquemos nuestro pie sobre la roca Cristo Je-

sús! Ustedes tienen que creer que Él los va a guardar de caer. La razón por la cual no tienen más fe en 

la promesa de Dios, es que vuestras mentes están separadas de Dios, y el enemigo quiere que así sea. Él 

ha arrojado su sombra entre nosotros y nuestro Salvador, para que no podamos discernir lo que Cristo 

es para nosotros, o lo que Él debiera ser. El enemigo no quiere que entendamos qué confort podemos 

encontrar en Cristo. Solo hemos comenzado a tener un pequeño vislumbre de lo que es fe; porque es di-

fícil para aquellos que han estado absortos mirando cuadros oscuros de incredulidad, poder ver cual-

quier otra cosa, a no ser oscuridad. Que Dios nos ayude a reunir las joyas de Sus promesas, y que ador-

nemos la galería de recuerdos con las gemas de Su palabra. Debiéramos estar armados con las prome-

sas de Dios. Nuestras almas debieran estar barricadas con ellas. Cuando Satanás llega con sus tinieblas, 

y trata de llenar mi alma con tinieblas, yo repito ciertas preciosas promesas de Dios. Cuando nuestra 

obra crece duramente, debido a la incredulidad, tenemos que enfrentarlo en los corazones del pueblo, 

donde la fe debiera florecer, yo repito una y otra vez: “Aunque la higuera no florezca, ni haya fruto en 

las vides, aunque falte el fruto del olivo, y los labrados no den mantenimiento, y las ovejas sean quita-

das de la majada, y no haya vacas en los corrales; con todo, yo me alegraré en el eterno, y me gozaré en 

el Dios de mi salvación”60. Cuando hago eso, la luz de la gloria de Dios llena mi alma. Yo no voy a mi-

rar las tinieblas. 

                                                           
56 Juan 17:24. 
57 Juan 17:25. 
58 Juan 17:26. 
59 Éxo. 34:6-7. 
60 Hab. 3:17-18. 
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Tenemos que levantar al Hombre del Calvario; y que cada uno de ustedes aprenda a exaltar a Cristo, 

antes que salgan de esta reunión, antes que salgan para trabajar por otros. Que nuevos capítulos de ex-

periencia de puedan abrir delante de ustedes con relación a la confianza que pueden tener en Dios. El 

Salvador pregunta: “Sin embargo, cuando el Hijo del Hombre venga, ¿hallará fe en la tierra?”61. Sata-

nás ha arrojado su oscura sombra entre ustedes y vuestro Dios; él ha envuelto al pueblo en gruesas ti-

nieblas. Pero ustedes tienen que tener luz del trono de Dios; tiene que estar enraizados y aferrados en la 

verdad, de tal manera que cuando estén en la presencia de aquellos que acarician el error, no queden en 

tinieblas debido a su influencia, y sean zarandeaos lejos de la preciosa luz. 

Pablo amonestó a Timoteo: “Tú, pues, hijo mío, esfuérzate en la gracia que es en Cristo Jesús. Lo que 

has oído de mí ante muchos testigos, esto encarga a hombres fieles que sean idóneos para enseñar tam-

bién a otros”62. Esto es lo que tenemos que hacer. Estamos en terreno misionero, y debiéramos orar pa-

ra que Dios agite las mentes de aquellos que parecen no sentir su necesidad de tener nada más que lo 

que tienen ahora, para que puedan buscar la luz del trono de Dios.   

No debiéramos ser encontrados andando con sutilezas, colocando ganchos donde poder colgar nuestras 

dudas con relación a la luz que Dios nos envía. Cuando un punto de doctrina que ustedes no entienden 

llega a vuestra atención, vayan a Dios sobre vuestras rodillas, para que puedan entender lo que es ver-

dad, y para que no sean encontrados como los Judíos, peleando contra Dios. Ellos recibieron luz, pero 

amaron las tinieblas en vez de la luz. Cuando hombres que amonestan para que tengamos cuidado, a no 

aceptar nada a menos que sea verdad, nosotros también debiéramos advertirlos a que no coloquen en 

peligro sus almas rechazando los mensajes de luz, sino que presionen las tinieblas a través de un since-

ro estudio de la palabra de Dios. Se debe ejercer un gran cuidado por parte de todos, para que no recha-

cemos lo que es verdad. Necesitamos una experiencia viva. [560] En la fe somos como niños pequeños 

aprendiendo a caminar. Así como el niño da sus primeros pasos, a menudo se tambalea y cae; pero se 

levanta nuevamente, y finalmente aprende que puede caminar solo. Tenemos que aprender a creer en 

Dios. No debemos mirar nuestros sentimientos, sino que debemos conocer a Dios a través de una fe vi-

va. Miren al centurión que fue a Cristo como un ejemplo de fe genuina. Él fue a Cristo suplicándole y 

diciéndole: “Señor, mi asistente yace en casa paralítico, gravemente atormentado. Jesús respondió: 

‘Bien, iré y lo sanaré’. Pero el centurión respondió: ‘Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo. 

Sólo di la palabra, y mi asistente sanará. Porque yo también, aunque soy un subalterno, tengo soldados 

bajo mis órdenes. Digo a éste: ‘Ve’, y va; y al otro: ‘Ven’, y viene; y a mi siervo: ‘Has esto’, y lo hace’. 

Cuando Jesús lo oyó, quedó admirado, y dijo a los que lo seguían: ‘Os aseguro que ni en Israel he ha-

llado tanta fe’”63. 

¿Qué tipo de poder pensó este centurión que Jesús poseía? Él sabía que era el poder de Dios. Él dijo: 

“Yo soy un hombre bajo autoridad, y tengo soldados debajo de mí; y yo le digo a este hombre, anda, y 

él va”. El centurión vio con el ojo de la fe, que los ángeles de Dios estaban alrededor de Jesús, y que Su 

palabra comisionaría a un ángel para que fuera adonde estaba el sufriente. Él sabía que Su palabra en-

traría en el aposento, y que su siervo sería sanado. ¡Y cómo Cristo elogió la fe de este hombre! Él ex-

clamó: “No he encontrado una fe tan grande ni siquiera en Israel”. 

Hay muchos fuera de nuestro pueblo, que están bajo el favor de Dios, porque han vivido conforme a 

toda la luz que Dios les ha enviado. Durante casi dos años hemos estado urgiendo al pueblo para que 

vengan y acepten la luz y la verdad concerniente a la justicia de Cristo, y ellos no saben si deben venir 

y aferrarse de esta preciosa verdad o no. Ellos están atados con sus propias ideas. Ellos no dejan entrar 

al Salvador. Yo he hecho lo que he podido para presentarles este asunto. Yo puedo hablarles al oído, 

pero no puedo hablarles al corazón. ¿No debiéramos levantarnos y salir de esta posición de increduli-

                                                           
61 Luc. 18:8. 
62 2 Tim. 2:1-2. 
63 Mat. 8:6-10. 
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dad? ¿No debiéramos pisar a Satanás bajo nuestros pies? Yo les suplico, vengan adonde fluye el agua 

viva. 

Ayer en la mañana, me levanté con una agonía en mi alma, y solo pude decir: “Señor, tu conoces todo. 

Mi corazón está cargado, y Tú sabes que no puedo llevar esta carga. Tengo que tener más ayuda que la 

que he tenido. Tú sabes que cuando veo hombres tomando posiciones contrarias a Tu palabra, yo me 

quiebro bajo la carga, y no puedo hacer nada sin Tu ayuda”. Me pareció que a medida que oraba, una 

onda de luz cayó sobre mí, y una voz dijo: “Estaré contigo para fortalecerte”. Desde entonces, he esta-

do descansando en Jesús. Me puedo esconder en Él. No voy a llevar más esta carga. Se la dejaré a los 

pies de mi Redentor. 

Hermanos, ¿no dejaremos todos nosotros nuestras cargas allí? Y cuando dejemos esta reunión, que po-

damos estar con la verdad ardiendo en nuestras almas, como fuego en nuestros huesos. Ustedes se en-

frentarán con aquellos que dirán: “Ustedes están demasiado excitados con este asunto. Ustedes no de-

ben estar alcanzando la justicia de Cristo, y haciendo demasiado con eso. Ustedes tienen que predicar la 

ley”. Como pueblo, hemos predicado la ley hasta que estamos tan secos como las colinas de Gilboa, 

que no tienen ni rocío ni lluvia. Tenemos que predicar a Cristo en la ley, y habrá savia y nutrición en la 

predicación, la cual será como alimento para el hambriento rebaño de Dios. No tenemos que confiar en 

nuestros propios méritos, sino que en los méritos de Jesús de Nazaret. Nuestros ojos tienen que ser un-

gidos con colirio. Tenemos que acercarnos a Dios, y Él se va a acercar a nosotros, si andamos en Su 

camino. Oh, que podamos salir como lo hicieron los discípulos después del Pentecostés, y entonces 

vuestro testimonio tendrá un tono vivo, y las almas se convertirán a Dios. [561] 

 

Lecciones de la Vid 

 

Observaciones de la Sra. E. G. White en la Escuela Sabática, 07 de Febrero de 1890 

 

He pensado en la lección que Cristo les dio a Sus discípulos poco antes de entrar en el Jardín del 

Getsemaní, sabiendo que sería Su última oportunidad de instruirlos antes de Su crucifixión. Él les dijo, 

señalando una viña – y la viña era algo que los Judíos valorizaban mucho, la respetaban y consideraban 

muy bella: “Yo soy la vid verdadera, y Mi Padre es el labrador. Toda vara en Mí, que no da fruto, la sa-

ca”. Aquí hay algo para nuestro estudio: “Sacar”. Tenemos nuestras oportunidades de producir frutos; 

tenemos nuestras oportunidades de revelar que somos ramos productivos de frutos de la viña. Y si pro-

seguimos ahora, de una manera descuidada e indiferente, entonces ¿qué sucederá con nosotros? Él nos 

dice que nos removerá, pues no podemos hacer nada sin Cristo; y si somos como una rama muerta y no 

extraemos ningún nutriente de la viña viva, nos convertiremos en ganchos secos. Él dice que toda rama 

que produce frutos, Él la limpia (poda), para que pueda producir más frutos. Entonces dice: “En esto es 

glorificado Mi Padre, que deis mucho fruto”. ¿Somos nosotros ramas de la Viña viva? Ahora, si somos, 

entonces somos distintos; no estamos todos enmarañados; hay muchas ramas, pero todas están ligadas a 

un tronco original. ¿Si estamos en Cristo y Cristo en nosotros, nuestra conversación, nuestras palabras - 

todo lo que digamos – todo lo que hagamos - no hará referencia a Jesucristo?  

Bien, entonces, ¿suponiendo que toda rama pudiese hablar - si están produciendo frutos, ellas de 

hecho hablan – le hablarán a cada arbusto, a cada árbol, y a todo [562] cuanto le rodea, y no al tronco 

original? Si estamos ligados al tronco original, ¿no dirigiremos nuestra conversación a ese tronco? ¿No 

será Cristo nuestro centro? ¿Y no iremos a referirle todo a Él y no colgaremos todo en Él? 

Si cometemos un error, hermanos, fue en considerar a los hombres infalibles, no importa cual 

sea su posición, no importa cuán elevado sea el cargo que puedan ocupar. Fue en considerar que los 

hombres son infalibles, porque el Señor les confió un trabajo. Ahora, si esos hombres de hecho perma-

necieron en Cristo, y Cristo permaneció en ellos, sin que hubiera ningún momento de separación, en-

tonces podría haber más confianza que la que hay hoy en día; pero sabemos que frecuentemente ellos 

cometen errores y equivocaciones. ¿Entonces tendremos que juzgarlos porque cometen algunos errores 
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y equivocaciones? Hay más confianza a ser puesta en esos que en los que consideráis infalibles, porque 

ninguno de nosotros es infalible. Pero yo os digo lo que es infalible - la verdad del Dios vivo es infali-

ble, y si pudiéramos apoderarnos de esa verdad, y si tuviéramos esa verdad en nosotros, habitando en 

nosotros, seremos santificados mediante ella y seremos atraídos cada vez más cerca de Dios. 

Sin embargo, tenemos al enemigo en nuestro mundo, contra el cual tenemos que contender. Te-

nemos los poderes de las tinieblas para enfrentar. Tenemos que estar en ese conflicto hasta el final de 

los tiempos. Nuestro Salvador estaba en conflicto con los poderes de las tinieblas, y los poderes de las 

tinieblas estaban en conflicto con Él desde que Él entró en nuestro mundo. Entonces, tan luego como 

Sus poderes de raciocinio fueron ejercidos, Él estuvo en conflicto con los poderes de las tinieblas. Su 

propia venida - como un bebé en Belén – debía establecer un parámetro contra el enemigo: No puedes 

tomar el mundo entero; no puedes reivindicarlo. [563] 

Y cuando Él se fue, ¿qué hizo? ¿Quién debería asumir el conflicto? ¿Quiénes son los visibles 

que deben asumir o conflicto aquí en este mundo y llevarlo adelante hasta el fin? Solo los que se identi-

fican como seguidores de Cristo, cada uno de ellos. No son solamente los ministros designados. Es en 

esto que nuestro pueblo comete una gran equivocación. Muchos parecen pensar que día tras día, hora 

tras hora, minuto tras minuto, los pastores deben cuidar de ellos. Eso pertenece a cada uno de nosotros. 

No sabemos qué obra Dios tiene para que hagamos, no la discerniremos, a menos que comen-

cemos con los propios talentos que Él nos concedió. Si tenemos solamente un talento y comenzamos a 

invertirlos con los banqueros, y entonces comenzamos a trabajar con ese único talento, y Dios percibe 

que somos fieles en lo mínimo, entonces recibiremos otro talento. Así, al emplearlo para la gloria de 

Dios, estando todo el tiempo centrados en Cristo como la rama está afirmada en la viña, extrayendo 

nuestra savia y nutriente de Jesucristo, entonces estaremos en una posición de bendecir a todos los que 

entran en contacto con nosotros. De esa forma, el talento se mantiene aumentando y creciendo; y mien-

tras más lo invertimos con los banqueros, más talentos tenemos para emplearlos para la gloria de Dios. 

Pero, hermanos, no entendemos ni la mitad de las lecciones que Cristo nos ha dado - y deseamos com-

prenderlas más y más. Deseamos ir a Cristo y pedirle que ilumine nuestras mentes, que nos de visión 

espiritual, para que podamos conocer más de la verdad. 

No piense nadie que obtuvimos toda la verdad de la cual carecemos y alcanzamos los principa-

les pilares de nuestra fe, y que no tenemos necesidad de preocuparnos en entender la verdad por noso-

tros mismos, si estamos en lo correcto. Un ministro que ha estado en la obra por varios años, dice: 

“Ahora, hermana White, ¿tenemos que entender los puntos de nuestra fe por nosotros mismos? Hay ra-

zones sacadas de la Biblia con [564] respecto a los puntos de nuestra fe; por que no podemos obtener-

los de otros que los prepararon, y entonces no necesitamos gastar ese tiempo, que podría ser usado para 

proclamarlos. Creemos que esos hombres son de Dios (y hubo un hombre mencionado). ¿No cree que 

él fue  inspirado por Dios?” No, yo no creo en nada de eso. Creo que Dios le concedió un trabajo para 

cumplirlo. Y si hay un hombre o una mujer que no se haya consagrado y dedicado enteramente a Dios, 

no importa quien sea, el enemigo irá a introducir algo del yo - sus trazos peculiares, sus ideas particula-

res - y principalmente, él estaría moldeando a otros, colocando su molde sobre aquellos que están a su 

alrededor. Es algo peligroso exaltar al hombre, o depender del hombre, hacer de la carne su brazo. Lo 

que queremos es depender del brazo que está siempre extendido hacia nosotros, y ese es el Señor Dios 

de Israel, en Él podemos confiar. 

Ahora, hay un poder para este pueblo. Yo se de eso. Dios me lo ha revelado a mí durante años, 

y ha llegado el tiempo. Precisamos saber que esa fe viva debe ser inspirada en nuestros corazones, y 

que debemos tratar de alcanzar mayor luz y mayor conocimiento. Cada individuo debe conocer la ver-

dad por sí mismo. 

Ahora, aquí estamos en esta escuela. El hermano Waggoner puede presentar la verdad delante 

de vosotros. Podéis decir que el asunto que él presenta es la verdad. Pero entonces, ¿qué debéis hacer? 

Debéis ir a las Escrituras por vosotros mismos. Debéis investigar con un corazón humilde. Si estuvie-

reis llenos de preconceptos y de opiniones preconcebidas, y si entretuviereis la idea de que nada hay 
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para saber, y ya saben todo cuanto vale la pena saber, no obtendréis ningún beneficio así. Pero si vinie-

reis como niños, deseareis aprender todo cuanto hay para vosotros - si alguna vez el Dios del Cielo en-

vió cualquier cosa por mi intermedio, yo lo quiero. El Señor del Cielo ha conducido las mentes de los 

hombres para hacer una especialidad en el estudio de las Escrituras, [565] y cuando esas Escrituras son 

presentadas, Él me concede facultades de raciocinio. Puedo ver la evidencia tan bien como Él la puede 

ver; puedo ver la evidencia como Él la define. Yo puedo salir y decir la verdad porque se que lo que di-

go es la verdad. Y sabiendo qué es la verdad, puedo presentarla - no como un producto de la mente de 

otra persona, sino que como la mujer de Samaria, en su testimonio cuando encontró al Mesías. Ellos se 

reunieron para oírlo, y dijeron: “Ya no es por lo que tu dijiste que nosotros creemos; porque nosotros 

mismos lo hemos oído, e sabemos que Este es verdaderamente el Cristo”. 

¿No podéis cuestionar e investigar entre vosotros? De hecho, podéis. Pero el gran problema es 

que el yo es tan grande en nosotros todos que, tan luego como comenzamos a investigar, lo hacemos de 

una manera nada cristiana. Fue lo que ocurrió aquí en Battle Creek, en Minneapolis, y en muchos otros 

lugares. Dios no está en ninguna de esas obras, en absoluto; es obra del diablo. Deseamos ir a las Escri-

turas con corazón humilde. Si Dios tiene una obra para nosotros y estamos listos para ella, deseamos 

saber lo que es la verdad por nosotros mismos, y así somos atraídos a nuestras Biblias. Debemos ser 

atraídos a ellas. 

De la luz que Dios me ha dado, seremos separados y diseminados, muchos de nosotros. Ten-

dréis que permanecer firmes por vosotros mismos. No tendréis ninguna ligación con otros líderes de 

quien podáis adquirir fuerza. Tendréis que permanecer con vuestro Dios personal a su lado, y tener la 

certeza que Él está con vosotros. Deseamos saber que Él está a nuestro lado hoy; que Él está ahora con 

nosotros cuando nos reunimos en esta casa. Debéis acordaros que al Maestro de las congregaciones está 

aquí. Dios no deja que el navío sea conducido por un piloto ignorante, sin dirección; Él asegura firme el 

timón, y entonces actuamos bajo Sus órdenes. Ahora, deseamos las órdenes, y deseamos las órdenes 

del Capitán de nuestra salvación. [566] Creo, sin la mínima duda, que Dios nos ha concedido una pre-

ciosa verdad en el tiempo cierto, a través de los hermanos Jones y Waggoner. ¿Acaso yo os considero 

como infalibles? ¿Acaso yo afirmo que ellos no harán una declaración o tendrán una idea que no pueda 

ser cuestionada o que no pueda estar en el error? ¿Acaso yo digo eso? No, yo no digo tal cosa. Ni digo 

eso de cualquier otro hombre en el mundo. Pero yo afirmo que Dios envió luz, y sed cuidadosos en 

cómo la tratáis. Deseamos la verdad tal como es en Jesús. No deseamos salir de esta reunión y, si hay 

una palabra dicha con la cual no concordamos, diseminémosla adonde están nuestros hermanos y her-

manas. No. Caed de rodillas y orad para que podáis saber lo que es la verdad. Y los profesores de la 

Escuela Sabática necesitan saber que hay mentes siendo moldeadas por ellos; y no es una cuestión fácil 

colocarse delante de los alumnos y reivindicar que tengan luz, cuando tal vez ella esté mezclada con 

errores peligrosos. 

La otra mañana hablé a respecto de algunos que están viniendo a la reunión. Es por eso que yo 

deseaba que viniesen. Mencioné el nombre del hermano Ballenger y del hermano Smith – el hermano 

Leon y el pastor Smith.  Ahora, no quise daros la impresión que el hermano Ballenger estuviese ce-

rrando los oídos a la verdad; porque él la viene recibiendo a medida que la oportunidad le es presenta-

da. Pero yo hablo de esos hombres para que puedan saber, puedan comprender lo que es la verdad. Si 

ellos no dieren oídos, si se mantuvieren distantes, están siguiendo lo que los ministros les dicen a sus 

congregaciones, con los argumentos de: “Manténgase lejos de esto”, “No le de oídos”. Pero ustedes 

quieren oír todo. Si ellos están en el error, deseamos saberlo, deseamos entenderlo - aquellos que están 

en posiciones prominentes - y entonces deseamos investigar por nosotros mismos. Deseamos saber lo 

que es la verdad; y si es verdad, hermanos, aquellos niños de la Escuela Sabática desean conocerla, y 

cada alma de entre ellas necesita de esa verdad. Es eso lo que deseamos. 

A aquellos que ocupan posiciones de responsabilidad, les digo que están bajo la obligación para 

con Dios de saber lo que está ocurriendo aquí. Y todo lo que sea dicho debe estar de acuerdo con: [567] 

“¡A la ley y el testimonio! Si ellos no hablan según esta palabra, es porque no hay luz en ellos”. Si la 
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luz está en ellos, y si la poseen, os imploro, no deben ser tan llenos de preconcepto. 

Me causa mucha tristeza y angustia saber que hay aquellos que tienen el corazón lleno de preconcepto. 

Están atentos a cada palabra que puedan captar. Ahí está, entonces ellos son perfectos. ¿Quién dice que 

ellos son perfectos? ¿Quién reivindica eso? Reivindicamos que Dios nos concede luz en el tiempo cier-

to, y ahora debemos recibir la verdad de Dios – recibirla como siendo de origen divino. Cuando nos 

reunimos para examinar las Escrituras, tengamos el espíritu de Cristo. Cuando un punto es probado, oh, 

ellos no reconocen una palabra. ¿Por qué? Porque no ven la luz, antes la ofuscan, y levantan pregunta y 

más pregunta. Ningún punto es definido. Ellos no reconocen que entendieron cierto asunto; sino que 

lanzan una lista entera de preguntas. Por lo tanto, hermanos, deseamos saber lo que viene a ser exami-

nar las Escrituras, como quien desea luz, y no como quien desea eliminarla. Que Dios nos conceda Su 

Espíritu Santo esta mañana, y pueda concedernos Su Espíritu día tras día. Deseamos caminar humilde-

mente con Dios. Deseamos permanecer en la luz de Su semblante. Deseamos la mansedumbre de Cris-

to. Dios nos ayude para que podamos aprender en la escuela de Cristo cada día. [568] 

 

Entradas en el Diario  

Battle Creek, Michigan, 10 de Enero de 1890.  

 

10 de Enero. La Promesa del Salvador: En el Edén, fue proclamado el evangelio de un Salvador 

venidero. Tan luego como fue dada la promesa de que la simiente de la mujer heriría la cabeza de la 

serpiente, Cristo fue revelado como el Redentor de la humanidad. Mediante Él, solamente, podría cum-

plirse el propósito de Dios de impedir que el paganismo y la idolatría se volviesen universales. La pro-

mesa de Su venida fue la estrella de la esperanza que derramó sus rayos brillantes a través del desierto 

sobre el cual la iglesia debía abrir camino para la consumación de sus esperanzas. 

A Abraham Dios le dijo: “En ti serán benditas todas las familias de la Tierra”. ¿Cómo debería 

suceder eso? Abraham debía ser un representante de Cristo. A través de él y de otros hombres represen-

tativos, la luz de la verdad debía resplandecer. Por la obra que ellos realizaran, debía ser despertada en 

las mentes de los hombres la expectativa de que un personaje maravilloso vendría para realizar un gran 

hecho. 

En los sacrificios ofrecidos por los Israelitas, Cristo era tipificado. Esos sacrificios apuntaban a 

una ofrenda mejor y más perfecta, la del Cordero de Dios, sin mácula y sin [569] mancha. El servicio 

del tabernáculo era apenas una figura, una sombra de Aquel que vendría y en torno del cual todas las 

naciones se reunirían. 

La gratitud debe llenar nuestros corazones, al pensar en lo que Dios, mediante Cristo, ha hecho 

por nosotros. El pensamiento del infinito don debe refinarnos y ennoblecer. Al pensar en el amor y en 

la bondad de Dios, debemos expulsar el egoísmo de nuestros corazones, pidiéndole al Señor para que 

seamos bondadosos y compasivos. ¿No tiene Dios derecho a nuestros afectos? ¿No Le pertenecen 

nuestras facultades? ¿Qué más podría Él haber hecho por el hombre, de lo que ya ha hecho? En forma 

de un gran regalo, Él derramó todos los tesoros del Cielo. ¿Por qué, entonces, no hablaremos de Su 

amor y de Su poder? 

Durante siglos Dios soportó a los habitantes del mundo antiguo. Pero, finalmente, la culpa al-

canzó su límite. “Y vio el Señor que la maldad del hombre se multiplicara sobre la Tierra y que toda la 

imaginación de los pensamientos de su corazón era solo mala continuamente. Entonces se arrepintió el 

Señor de haber hecho al hombre sobre la Tierra y le pesó en Su corazón”. Él dejó Su lugar para punir a 

los habitantes de la Tierra, e a través de un diluvio la purificó de su iniquidad. 

No obstante esa terrible lección, mal habían los hombres comenzado a multiplicarse nuevamen-

te, la rebelión y el vicio se volvieron abundantes por todas partes. Satanás parecía haber tomado el con-

trol del mundo. Llegó el tiempo en que un cambio debía ser hecho, o la imagen de Dios sería totalmen-

te obliterada de los corazones de [570] los seres que Él había creado. Todo el Cielo observaba los mo-

vimientos de Dios con intenso interés. ¿Iría Él manifestar una vez más Su ira? ¿Iría Él a destruir el 
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mundo por el fuego? Los ángeles pensaron que el tiempo había llegado para aplicar el golpe de justicia, 

cuando, ante sus ojos maravillados, fue revelado el plan de salvación. ¡Maravillaos, oh cielos, y espán-

tate oh Tierra! ¡Dios envió a Su Hijo unigénito al mundo para salvarlo! ¡Gracia espantosa! “En esto es-

tá el amor, no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino que Él nos amó a nosotros, y envió a Su 

Hijo para propiciación por nuestros pecados”. 

Dios no envió a Su Hijo para condenar al mundo, sino para que el mundo, mediante Él, fuese 

salvo. Su sentido de justicia ofendido podría haber proferido una rápida sentencia sobre el hombre, pe-

ro en amor y misericordia Dios le concedió otra oportunidad. 

25 de Enero. Enseñando Doctrinas de Mandamientos de los Hombres. Hoy hablé en el Taber-

náculo. Mi corazón estaba agitado al contemplar la gran multitud reunida para oír las palabras de la 

verdad. Traté de impresionar a las personas presentes con la necesidad de actuar con singularidad de 

propósito, manteniendo la gloria de Dios siempre en vista. Los exhorté a investigar las Escrituras por si 

mismas. ¡Oh, cuánto engaño prevalece en este tiempo, aun entre aquellos que han sido tan grandemente 

bendecidos con luz! 

En los días de Cristo los escribas y fariseos investigaban las Escrituras del Antiguo Testamento, 

pero ellos interpretaban lo que leían para apoyar sus tradiciones. Enseñaban como [571] doctrina los 

mandamientos de hombres. Dejaron de ver la verdad central de los oráculos vivos; y al perder eso de 

vista, perdieron todo. Cuando Cristo vino, ellos rehusaron recibirlo porque Él defería de sus ideas de 

como debía ser el Mesías. Divididos en la mayoría de los puntos, ellos estaban unidos apenas en uno – 

oposición a Cristo. Y hoy, parece que los hombres se unieron para dejar sin efecto el mensaje que el 

Señor envió. No obstante, la trompeta debe dar el sonido cierto – el pueblo de Dios debe conocer la 

doctrina, si es de Dios. 

27 de Enero. Recibiendo el Mensaje del Espíritu de Dios. Di mi testimonio en la reunión de los 

ministros, y el Señor me concedió una gran medida de Su Espíritu. Apelé a los hermanos que ocupan 

posiciones de responsabilidad para que no ofendieran al Espíritu de Dios en sus corazones, ante la re-

luctancia de recibir los testimonios que Él les ha enviado en reprobación y advertencia. Vi que estaban 

deshonrando a Dios por el mucho hablar. Sus corazones no estaban exentos de preconcepto. Yo les di-

je, no recibáis la palabra de cualquier hombre, sino que vayan a las Escrituras por ustedes mismos. No 

os apartéis de los mensajes que Dios ha enviado, como hicisteis en Minneapolis. Considerad con ora-

ción cada punto, con corazones abiertos a la convicción. Recibid cada rayo de luz que les fue enviado. 

Lo que fue presentado delante de vosotros merece sincera consideración. Las verdades que han sido se-

pultadas bajo una masa de basura deben ser revividas y repuestas en su estructura original. [572] 

28 de Enero. Un Testigo Fiel. Asistí a la reunión de los ministros y leí una importante materia, 

que había leído en Minneapolis. He dado mi testimonio fielmente, y puedo decir lo mismo que Moisés 

en su discurso de despedida: “Los cielos y la Tierra tomo hoy por testimonias contra vosotros, de que 

he propuesto la vida y la muerte, la bendición y la maldición; escoge pues la vida, para que vivas, tu y  

tu descendencia”. 

La vida eterna es un don gratuito de Dios para todos cuantos, paciente y humildemente, la reci-

ben como tal, y observan Su ley. 

Se habla mucho en descreencia. Un espíritu de preconcepto, que no busca un claro entendimien-

to, que opera disimuladamente, es acariciado. Los hombres no investigan con justicia. No desean saber 

lo que es la verdad. Piensan que, porque ciertas ideas han sido mantenidas hace mucho tiempo como 

verdad, ellas son verdad. 

29 de Enero. Malentendido Voluntario. Fui nuevamente a la reunión de los ministros y leí un 

importante artículo e hice algunas consideraciones. 

Las lecciones de Cristo eran con frecuencia interpretadas erróneamente, no porque Él no las hi-

ciese claras, sino porque la mente de los Judíos, como la mente de muchos que afirman creer en este 

tiempo, estaba llena de preconceptos. Porque Cristo no tomaba el partido de los escribas y fariseos, 

ellos Lo odiaban, se oponían a Él, procuraban frustrarle los esfuerzos e invalidar Sus palabras. 
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¿Por qué los hombres no quieren ver y vivir la verdad? Muchos estudian [573] las Escrituras 

con la finalidad de probar que sus propias ideas son correctas. Alteran el sentido de la Palabra de Dios 

para que corresponda con sus propias opiniones. Y proceden también así con los testimonios enviados 

por Él. Citan la mitad de una frase, y omiten la otra mitad, la cual, si fuese citada, mostraría que su ra-

ciocinio es falso. Dios tiene una controversia con los que tuercen las Escrituras, haciendo con que se 

ajusten a sus ideas preconcebidas. 

30 de Enero. El Peligro de Resistir a la Luz. Mi mente está continuamente perturbada. Tengo 

tristeza en el corazón. Yo se que Satanás está buscando el dominio de los hombres. Yo dejaría alegre-

mente el campo de batalla, pero permaneceré en mi puesto mientras el Señor así lo requiera. No huiré 

por causa de la presión que me es impuesta. Fui colocada aquí, y mi trabajo es presentar en líneas cla-

ras la instrucción que me fue dada. Algunos van a oír, y otros irán, aun hombres como el pastor ----, 

endurecer sus corazones, para no convertirse. Hay aquellos que miran al pastor ---- y juzgan que un 

hombre que ha recibido una luz tan grande tiene que ser capaz de discernir el bien del mal, y lo recibi-

rán como verdad. Pero me fue mostrado que en el carácter del pastor ----- hay un orgullo y una terque-

dad que nunca fueron plenamente traídas a la sujeción del Espíritu de Dios. Vez tras vez su experiencia 

religiosa ha sido maculada por la determinación de no confesar sus errores, sino que dejarlos pasar y 

olvidarlos. Los hombres pueden acariciar sus pecados hasta que no exista más perdón para ellos. [574] 

31 de Enero. Una Obra de Importancia. Asistí a la reunión de los ministros y presenté un deci-

dido testimonio. También asistí a la reunión de los colportores, y leí un artículo que había escrito en 

Octubre de 1885. Ruego al Señor por fuerza, gracia y poder para dar el testimonio que Él me ha dado 

para presentar. 

Temo y tiemblo por muchos. Se que el Señor ha operado sobre mi mente de una manera admi-

rable. Se que Él me ha dado instrucción, y no puedo dejar de darla a otros. Se que los corazones que es-

tán abiertos para recibir la luz serán fortalecidos y bendecidos, y darán un testimonio vivo a aquellos 

que están en tinieblas. 

Hay una obra de sagrada importancia para ministros y otras personas para realizar. Deben estu-

diar la historia del origen del pueblo de Dios. No deben olvidarse de la manera como Dios trató a Su 

pueblo en el pasado. Deben recapitular y recordar las verdades que llegaron a parecer de poco valor a 

aquellos que no conocieron por experiencia personal el poder y fulgor que las acompañaban, cuando 

fueron primeramente examinadas y entendidas. Esas verdades deben ser dadas al mundo en todo su 

frescor y poder originales. 

1 de Febrero. El Secreto del Éxito. El Pr. Olsen habló en la mañana, y yo hablé en la tarde. En 

ambas ocasiones la casa estaba repleta. 

¡Oh, cuánto anhelo ver la iglesia despertada de su condición débil [575] y sin vida! Hay unos 

pocos que llevan la carga, unos pocos que oran mucho y hablan poco, unos pocos que siempre dan su 

testimonio. Pero hay muchos, muchos que son meros espectadores. ¿Por qué aquellos que oyen la Pala-

bra no son practicantes? ¿Por qué no se levantan y brillan, ya que su luz ha llegado, y la gloria del Se-

ñor se ha erguido sobre ellos? Cristo no aceptará la más elevada profesión, las más elocuentes palabras, 

desacompañadas de una práctica fiel de la verdad. Los hombres pueden tener talento y educación, ¿pe-

ro de qué vale eso si el amor de Dios no habita en sus corazones, si no están revestidos con Su justicia? 

Los vigías deben tomar las palabras de los labios de Cristo y darle a la trompeta el sonido cierto. Su 

mensaje debe traer las credenciales divinas, y Dios precisa darle eficiencia, caso contrario ellos serán 

falsos guías. 

3 de Febrero. Nuestra Necesidad. Hablé durante la reunión de los ministros. El Señor me dio 

fuerza para llevar mi mensaje con poder y claridad. 

¡Precisamos tanto de la más profunda piedad! Precisamos recibir el santo aceite de los dos ra-

mos de olivo, “junto a los dos tubos de oro, y que vierten de si aceite dorado”.  Precisamos comprender 

la obra que está en andamiento en el Cielo. En este gran día antitípico de la expiación, precisamos estar 

en perfecta armonía con la obra que está siendo realizada en el Cielo. Precisamos arrepentirnos y con-
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fesar nuestros pecados. “Confesad vuestras culpas [576] los unos a los otros, y orad los unos por los 

otros, para que sanéis”. Es demasiado tarde para que permanezcamos en nuestra dignidad. Hay aquellos 

que, mientras que juzgan que es perfectamente apropiado confesar a otros sus errores, creen que su po-

sición les hace imposible confesar los suyos propios. Mis hermanos, si esperáis que vuestros pecados 

sean borrados por la sangre de Cristo, debéis confesarlos. Si vuestros hermanos tienen conocimiento de 

vuestros errores, si vuestra posición tiene una vasta área de influencia, es aun más necesario que hagáis 

una plena confesión. “Si andamos en la luz, como Él está en la luz, tenemos comunión los unos con los 

otros, y la sangre de Jesucristo, Su Hijo, nos purifica de todo pecado. Si decimos que no tenemos peca-

do, nos engañamos a nosotros mismos, y no hay verdad en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, 

Él es fiel y justo para perdonarnos los pecados, y para purificarnos de toda injusticia”. Que nuestros pe-

cados sean juzgados previamente, para que puedan ser eliminados cuando lleguen los tiempos de refri-

gerio, por la presencia del Señor. 

3 de Febrero. Los Corazones de los Padres a los Hijos. No asistí a la reunión de la mañana. En 

las primeras horas, mientras los otros en la casa estaban durmiendo, les escribí al hermano Lindsay y a 

su hijo que estaba en el error. Veo la necesidad de que los padres lidien, en la sabiduría de Cristo, con 

los hijos que yerran. Sus corazones deben estar llenos con la longanimidad del Salvador, [577] para que 

puedan atraer a sus hijos a Él, y para que no los alejen. El padre debe ser un tierno pastor, atrayendo a 

sus hijos a Cristo con palabras de amor, actuando incesantemente por los que están en el error. Son los 

nada prometedores, los que necesitan más paciencia y bondad, de la más tierna simpatía. Pero muchos 

padres revelan un espíritu frío e incompasivo, que nunca llevará a los que yerran al arrepentimiento. 

Sea el corazón de los padres ablandado por la gracia de Cristo, y Su amor encontrará un camino para el 

corazón. Entonces se dará un derramamiento pentecostal del Espíritu Santo. 

4 de Febrero. “Muéstranos un Milagro y Creeremos”. Hoy escribí un poco sobre la Vida de 

Cristo, pero fui obligada a pasar la mayor parte del tiempo atendiendo a los visitantes. Ahora tomo mi 

diario para escribir algunas cosas que están ocupando mi mente, preocupada día y noche con el pensa-

miento de la condición de la iglesia de Battle Creek. Algunos se desviaron de Dios porque no aceptaron 

los mensajes que les fueron enviados de tiempos en tiempos. Revelan ser espiritualmente ciegos. Ellos 

no saben de qué espíritu son. Dicen: Muéstranos por la operación de milagros que sois de Dios. Pero en 

tiempos recientes ya presenciaron milagros operados por Dios. Después de la reunión de Minneapolis, 

cuán maravillosamente actuó el Espíritu de Dios; los hombres confesaron que le habían robado a Dios 

por retener los diezmos y las ofrendas. Muchas almas fueron convertidas. [578] Millares de dólares 

fueron traídos al tesoro. Ricas experiencias fueron relatadas por aquellos cuyos corazones fueron in-

cendiados con el amor de Dios. Sin embargo, de los labios de algunos que han intentado predicar la 

verdad, procede el clamor: “¿Qué milagro operáis? Muéstranos un milagro y creeremos”. Dios ha esta-

do presente en las reuniones realizadas. ¿Qué mayor evidencia podrían recibir los hombres, que la que 

ya recibieron? ¿Qué más podría hacer el Señor que lo que ya hizo? ¿No es la conversión del corazón 

humano el mayor milagro que puede ser operado? Ese milagro ha acontecido, pero sobre algunos cora-

zones endurecidos, no ha dejado ninguna impresión. 

5 de Febrero. Un Testigo Fiel. Asistí a la reunión, temprano por la mañana. Tuvimos un buen 

encuentro social, y entonces leí un decidido testimonio. Cuán celosamente soy movida por el Espíritu 

de Dios. Antes de colocarme de pie, no imaginaba que iría a hablar tan claramente como lo hice. Pero 

el Espíritu de Dios estuvo sobre con poder, y no pude sino decir las palabras que me fueron dadas. No 

oso retirar una palabra del testimonio. Si el solemne llamado por arrepentimiento no es atendido, si se 

hacen falsas declaraciones con respecto a el, yo puedo sentirme abatida y triste, pero no tengo ninguna 

retracción para hacer. Digo las palabras que me son dadas por un poder más elevado que el poder hu-

mano, y no puedo, aun cuando yo quisiese, deshacer una sentencia. En la parte de la noche, el Señor me 

da instrucción en símbolos, y después me explica su significado. Él me da la palabra, y yo no oso [579] 

rehusar el darla al pueblo. El amor de Cristo, y, me aventuro a añadir, el amor de las almas, me constri-

ñe, y no puedo callarme. Si es causado algún daño por la palabra dicha, es porque aquellos a quienes el 
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mensaje es dado, no tienen lugar en sus corazones para la Palabra de Dios. 

8 de Febrero. “Él Te Enseñará Todas las Cosas”. Hablé dos veces el Sábado, y nuevamente esta 

tarde. Durante tres semanas he hablado todos los días, con una o dos excepciones. En algunas de las 

reuniones a las cuales he asistido, es necesario un esfuerzo intenso. Mis facultades han sido ejercitadas 

al máximo del límite que se puede soportar. A veces, pienso que dije todo lo que es necesario, y enton-

ces viene el peso sobre mí, y no confío ni en la carne, ni en la sangre, sino que en el nombre del Señor 

digo las palabras que Él me da, dejando las consecuencias con Él. 

A veces el Señor habla conmigo en el período nocturno. A veces, cuando estoy en pie, abriendo 

delante de mí los pecados de los cuales algunos han sido culpados. El Espíritu Santo lanza luz delante 

de mí, dándome instrucción para transmitirla al pueblo. Eso me deja contenta; porque se que algunos 

recibirán esa luz, y porque se que Dios, en Su infinito amor y compasión, está aun apelando a Su pue-

blo. 

En muchos corazones los mensajes que yo transmito, no encuentran respuesta. En otros, ellos 

suscitan una determinada resistencia, como la resistencia que la obra de Cristo despertó en los corazo-

nes de los Judíos. [580] 

A veces, surge el pensamiento: ¿Es de la volunta de Dios que yo permanezca casi sola, con 

aquellos que deberían estar de pie conmigo y sosteniéndome, trabajando de diversas maneras para con-

tradecir los testimonios que me fueron dados por Dios? Esos pensamientos son extremamente penosos, 

pero cuando me pongo en pie delante del pueblo, el poder de Dios viene sobre mí, y soy fortalecida a 

pronunciar cada palabra de reprobación y advertencia. Y se cumple la promesa: “Aquel Consolador, el 

Espíritu Santo, que el Padre enviará en Mi nombre, Él os enseñará todas las cosas, y os hará recordar 

todo cuanto os he dicho”. 

El Señor fortalecerá la memoria de aquel que habla en Su nombre. Él traerá a la mente las pala-

bras necesarias para la ocasión, aquella porción de Su Palabra que será alimento para el pueblo en el 

debido tiempo. A Sus siervos fieles, Dios será lengua y boca. El Espíritu Santo hará eficaz la palabra 

para convencer y convertir las almas. La semilla lanzada caerá en suelo favorable, y producirá frutos 

para la vida eterna. 

1 de Marzo. Confederaciones No Santificadas. Se me ha mostrado que el amor por Cristo y por 

Dios casi murió en nuestras iglesias. Y porque no amamos a Dios, estamos en falta de amor los unos 

por los otros. Un espíritu frío y férreo separa a los creyentes de Dios y unos de los otros. Algunos 

muestran atención especial a unos pocos favoritos que los sostienen y apoyan. [581] Los hombres se 

están agrupando en confederaciones no santificadas. La unión de ellos no agrada al Señor. Se están 

uniendo para llevar a cabo planes que no están en armonía con los planes divinos. El Señor puede e irá 

a deshacer esas confederaciones egoístas. Son ardides de Satanás para debilitar la causa de la verdad 

presente, para causar una condición de cosas que separarán al pueblo de Dios de Él.  

Los hombres han confiado en su propia sabiduría. En esa sabiduría, ellos elaboran resoluciones 

y establecen planes que no traen el endoso de Dios. Eso ha proseguido de esa forma y muchas resolu-

ciones tomadas, se convierten en un impedimento, en vez de ser un auxilio en la obra divina. 

 

La Necesidad de Más Esfuerzo Personal.  

Es usado un tiempo excesivo para predicar sermones. Hay muchos sermones predicados desti-

tuidos de Cristo. He sido instruida de que, si menos tiempo fuese empleado en predicar y más en un es-

fuerzo personal, hablándole a las almas y con ellas orando, se conseguiría realizar mucho más. Nues-

tros ministros tienen que familiarizarse con aquellos para los cuales les predican, para que puedan 

aprender de sus necesidades espirituales y cómo ayudarlos. Ese trabajo es de mucho más valor que los 

discursos. Que nuestros obreros entren en un contacto más íntimo con aquellos por quienes trabajan. 

Que aconsejen a los ricos a depositar tesoros en el Cielo; porque donde está su tesoro, allí estará tam-

bién su corazón. Que aconsejen a los pobres a dar algo para la causa de Dios. No importa cuán [582] 

pequeña sea su ofrenda, ella será aceptada. Que hagan todo cuanto puedan con alegría y disposición, y 
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Dios los bendecirá. 

“Y quien no tome su cruz, y no Me sigue, no es digno de Mí. Quien encuentre su vida, la perde-

rá; y quien pierda su vida, por amor a Mí, la encontrará”. Aquel que no ejerza abnegación y sacrifício 

perderá su alma. Aquel que en su ministerio es verdadero y fiel, puede perder su vida en este mundo, 

pero la encontrará en el reino de Dios y cuando Cristo venga, recibirá la vida eterna. 

 

“Todas las Cosas Que os He Ordenado”.  

Cristo comisionó a Sus discípulos para que enseñen y prediquen todas las cosas que Él les orde-

nó. Que cada mensajero de Dios hable Sus palabras; porque ellas tienen peso y poder. Si los ojos de 

aquellos que las dicen, pudiesen ser abiertos, verían agencias celestiales moviéndose con poder divino 

sobre los corazones de los oyentes. 

Cuando los setenta volvieron de su viaje misionero, dijeron con admiración y contentamiento: 

“por Tu nombre, hasta los demonios se nos sujetan”. Ellos habían dicho las palabras de Cristo, y el re-

sultado fue una gloriosa manifestación de Su poder. 

Que los siervos de Dios prediquen un “Así dice el Señor”. Que se vuelvan familiarizados con 

Sus instrucciones, leyendo y estudiando cada sentencia, cada palabra, con corazones suavizados, sub-

yugados, allegándose a Dios, para que el Consolador pueda enseñarlos. [583] Las enseñanzas de Cristo 

son nuestras lecciones para hoy y para mañana. Mientras más frecuentemente sean estudiadas, más se-

rán entendidas. 

 

La Necesidad de Entrenamiento Espiritual.  

“Y todo aquel que lucha, de todo se abstiene; ellos lo hacen para alcanzar una corona corrupti-

ble; nosotros, sin embargo, una incorruptible. Porque yo así corro, no como a algo incierto; así comba-

to, no como golpeando el aire. Antes subyugo mi cuerpo, y lo reduzco a servidumbre, para que, predi-

cándole a los otros, yo mismo no venga de alguna manera a quedar reprobado”. 

Aquí está representada la necesidad de ejercicio espiritual, el entrenamiento de la mente y del 

corazón. Eso es hasta más esencial que el entrenamiento físico. Es por el entrenamiento del corazón y 

de la mente que se obtiene la fuerza espiritual y que los puntos débiles de carácter son fortalecidos. 

[584] 

 

6 de Marzo de 1890 

L-18d-1890  

 

Querido hermano Larson: 

 

Desde nuestra conversación, me sentí impelida por el Espíritu del Señor a escribirle. Yo esperaba que 

no fuese obligada a dar ningún testimonio personal en esa reunión y que el Señor requeriría apenas que 

yo abordase los principios generales. En la entrevista con usted, procuré no decirle nada que pudiese 

agitarlo o perturbarle la mente, y esperaba que las palabras dirigidas a los presentes en la reunión de los 

ministros tuviesen un resultado diferente. Veo ahora que usted me procuró para proferir quejas contra 

mi persona. Usted dice: “Aun cuando yo acepte la explicación de la hermana de que nada pretendía 

contra mi, la manera como habló y la respuesta que me dio cuando le expliqué por qué me estaba son-

riendo, o sea, se la capa sirve, úsela, parece haber dejado la impresión de que hice algo que no debería 

haber hecho, y se hizo necesario que me diese una reprensión pública, y de una forma bastante intensa 

sobre las mentes de los que estaban presentes”. 

Yo esperaba que, al salir de esa reunión, estuviese en un espíritu totalmente diferente del que lo trajo 

para ella. Di mi testimonio en relación a cosas que acontecieron en Minneapolis. Fue lo que hice, por-

que eso me fue instado por el Espíritu del Señor. ¿Pero qué influencia tuvieron las palabras y lectura 

del manuscrito en su mente? ¿Qué efecto tuvieron? No lo que debería haber sido, de modo alguno. 



Pág. 79 

Trabajé en la reunión de la mañana para ayudar a mis hermanos. Presenté las cosas [585] como Dios 

me las había presentado a mí. Ilustré las posiciones que debíamos ocupar, como me habían sido presen-

tadas. No tenía sentimientos personales en la observación hecha a usted en aquella mañana. En la línea 

de mi trabajo digo las cosas que el Señor me da. Y en mis palabras a usted, no me atrevería a decir que 

el Señor no me movió a hacer las observaciones que hice en esa palestra. No está en mí querer herir los 

sentimientos de mis hermanos - sean los menos o los más importantes. Tenía una palabra para usted y 

quería que explicase los testimonios que doy. Yo le pedí para hacer eso, y cuando usted explicó que era 

por haber apreciado las observaciones, el Espíritu de Dios fue quien trajo la respuesta a mis labios. Us-

ted necesitaba esas palabras o no habrían sido dichas. A partir de las líneas que usted me trazó, estoy 

plenamente convencida que usted necesitaba de esas palabras. 

Veo que usted considera mi trabajo y mi misión al mismo nivel de su propio trabajo. Ahora me es evi-

dente que la demostración que usted hizo, fue de hecho: “Eso es lo que necesitan, mis hermanos, eso se 

aplica a vosotros”. Pero hacer una aplicación de la palabra dicha, para usted mismo, era algo demasiado 

distante para su mente. Cuando me presento delante de las personas no lo hago en mi propio espíritu. 

Mis palabras no son mías, sino que de Aquel que me las envió y me dio un mensaje para presentar. Si 

usted considera tales palabras una reprensión, tómelas, porque el Señor quiso que le fuesen dichas a us-

ted. El Señor no me dejó en la ignorancia de espíritu como algunos de los hermanos que vinieron a esa 

reunión. Usted no disfruta del Espíritu de Dios. 

No tengo que dar ninguna explicación, ni pedir ninguna disculpa. Le [586] dije las palabras del Señor; 

me presento delante de las personas con un testimonio que no es premeditado y que yo no lo creé. Us-

ted ya abrió el camino en una forma tan distinta, que no puedo dejar de hacer más conocida la palabra 

del Señor para usted. A menos que usted humille su corazón como un niñito y esté dispuesto a recibir 

las lecciones que Él tiene para usted en Su escuela – lecciones de humildad, mansedumbre y humildad 

de corazón - no verá el reino de Dios. 

Yo esperaba no ser obligada a darle un testimonio personal, y no haré ahora nada fuera de lo que el Es-

píritu del Señor me pide; pero en el nombre de Aquel que me envió y me dio palabras para decírselas al 

pueblo como siendo necesarias, yo le digo a usted. Humíllese bajo la mano de Dios. “Buscad a Jehová 

mientras puede ser hallado, llamadle en tanto que está cercano.  Deje el impío su camino, y el hombre 

inicuo sus pensamientos, y vuélvase a Jehová, el cual tendrá de él misericordia, y al Dios nuestro, el 

cual será amplio en perdonar”. Le digo en el nombre del Señor, nunca llegará al conocimiento de la 

verdad como ella es en Jesús, hasta que abandone el espíritu que lo ha controlado en esta reunión y que 

lo ha conducido a asumir el lugar de profesor, antes que el del alumno. 

No le haré referencia a usted de otros que tuvieron el mismo espíritu; pero le digo ahora, hermano Lar-

son, que no está calificado para enseñar la verdad a sus hermanos, hasta que tenga la gracia transfor-

madora de Cristo sobre su propio corazón. Entonces, se sentará a los pies de Jesús, y aprenderá leccio-

nes con Él, que serán de la más alta importancia para usted, en esta vida y en la vida inmortal futura. 

Necesita buscar las [587] Escrituras con un corazón suavizado y subyugado por el Espíritu de Dios; ne-

cesita hablar mucho menos y orar mucho más de lo que lo hace. Usted conserva esas ideas elevadas de 

usted mismo, de modo que la voz del Señor no es oída. Cuán pocos de los que profesan creer en la ver-

dad demuestran eso de forma práctica en su carácter. Aquel que posee el espíritu de Cristo poseerá la fe 

de un niño. La bendición de Dios está sobre aquellos que oyen y que reconocen la luz que Él envía, que 

contemplan los vestigios de Sus pasos y oyen Su voz. De usted mismo, usted no puede hacer nada. Sin 

embargo, en las manos de Dios, y en el nombre Jesús, cuando sea comisionado con autoridad divina, 

puede hacer todas las cosas, con el mismo Dios siendo su fuerza. 

Vosotros, que no tenéis iluminación espiritual, podéis preguntar: ¿Por qué hace esto? ¿Por qué dice es-

tas palabras? Los hombres pueden querer colocar palabras en mi boca, que les ahorrarían cualquier 

constreñimiento, pero Dios es mi escudo; yo levanto mi cabeza en la tempestad, porque Él, el Señor, de 

quien yo soy y a quien sirvo, no va a permitir que las ondas pasen por encima de mí. Si Dios me forta-

lece, como lo hizo el último sábado y todos los días desde entonces, me voy a sentir revigorizada con 
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un espíritu alegre y corajoso; porque experimento dentro de mí un poder divino por el cual y a través 

del cual puedo realizar la obra que Él me dio para hacer. La obra de Satanás ha sido la de erguir barre-

ras contra mí y mi trabajo para impedir que mi mensaje alcance al pueblo. Él estaría contento por man-

tenerme en la debilidad, y verme temblar ante la visión de peligros que me cercan y montañas de difi-

cultades que se yerguen delante de mí. Mi naturaleza retrocede, no obstante, yo avanzo con osadía san-

ta para enfrentar una dificultad tras la otra, que surgen para obstruir el camino; pero avanzo en el nom-

bre del Señor con fe simple para enfrentarlas, contando con Él, [588] que está eternamente cerca y que 

ha de ir conmigo, y que irá, cuando sea para gloria de Su nombre, reprender con una palabra las ondas 

del océano y trillar las montañas de modo a que se conviertan en una planicie. 

Más una vez, mi hermano, le digo que no sabe de qué tipo de espíritu eres. Tiene gran celo, pero no es 

proveniente de Dios. El gran YO SOY habla con usted. Lo conoce a usted mismo. El espíritu que usted 

trajo para la investigación de las Escrituras es el mismo espíritu que los judíos poseían en los días de 

Cristo. Ellos pensaban que sabían todo; creían que eran sabios y que no tenían que aprender nada. 

Cristo dijo: “¿Teniendo ojos, no veis? ¿Y teniendo oídos, no oís?” El preconcepto, la autoestima, el 

orgullo de corazón que usted posee ahora, a menos que sean removidos por el espíritu de Dios, harán 

con que ande en las chispas de su propio fuego y permanezca en la tristeza. No podría haber mayor 

calamidad en nuestras conferencias que los hombres vayan a las diferentes iglesias con ese celo ciego, 

y ese espíritu Élvado de autosuficiencia como algunos han presentado en esta reunión. Le digo en el 

nombre del Señor, que investigue su propio corazón. Humíllese bajo la poderosa mano de Dios, o 

entonces Él lo va a humillar. Busque al Señor; quiebre su corazón y caiga sobre la Roca, Cristo Jesús. 

Le podría decir muchas cosas, pero paro por aquí, y nuevamente le digo, no deje este lugar hasta que 

esté calificado para el trabajo. Puede ser una bendición para la causa de Dios, o puede ser una 

maldición. ¿Cuál será su decisión? Tengo que referirle a Alguien poderoso en consejo, que le dio a la 

iglesia de Laodicea un [589] mensaje que se aplica al tiempo presente. Estoy deseosa que le muestre es-

ta carta a toda y cualquier persona que escoja. Espero que ella sea recibida en un espíritu diferente de 

aquel que presentó cuando le fueron dichas las palabras el martes por la mañana. 

El Señor lanza al suelo a todos los que osan presentarse delante de Él en su propio concepto, de acuer-

do con sus propias ideas, y que Lo contemplan y sirven a su propio modo, y en su propia fuerza, o yer-

guen la cabeza delante de Él en su propia justicia. Pero, para el contrito, humilde y penitente, Él le dice: 

“Levántate; preséntate delante de Mi; contempla Mi rostro con tranquilidad, con seguridad y con ale-

gría; no temas”. Aquel que quiera exaltarse en Su presencia debe primero postrarse a los pies de la cruz 

del Calvario. Entonces, puede el hombre reconciliarse con Dios en Cristo Jesús y estar vestido con Su 

justicia. ¿Qué significa estar delante del Señor? Significa desear Su camino por sobre todas las cosas 

para que la voluntad del Señor sea plenamente manifestada en nosotros, y que nada sea hecho de nues-

tra propia voluntad, sino que solamente lo que Le agrade y promueva Su gloria. El yo es colocado a un 

lado; prestemos atención a las señales del Señor, escuchemos atentamente con la mente y el corazón Su 

voz, Sus instrucciones, Sus órdenes y reprensiones, para que podamos entender Sus mandamientos. Es-

to es andar con Dios y estar en pie delante del Señor. Que el yo muera en usted, y que tenga ideas hu-

mildes de usted mismo; no está apto para ser profesor, a menos que sea un aprendiz diariamente en la 

causa y obra del Maestro. [590] 

 

Para W. C. White 

W-80-1890  

Battle Creek, Michigan, 7 de Marzo de 1890  

 

Querido Willie: 

 

Recibí tu carta al medio día y oh, ¡cuan feliz quedé! Soy tan grata porque estás con tu querida familia y 

que Mary no está peor. Hice contacto con Reba esta mañana. Ella cree que se siente mejor cada día. 
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Dice que está ciertamente cada día más fuerte. Dice que su apetito es bueno, su ánimo también, y tiene, 

según ella, todo lo que quiere en términos de alimento. 

Le llevé un chal y mis zapatillas de lana y le compré un par de zapatos para niñas, calientes y suaves, 

forrados con franela. Ella tiene mucha compañía, no está sola de ninguna manera. Ella es llevada para 

afuera para dar una vuelta en la silla de ruedas en los días agradables, y le gusta dar esos paseos. 

Ha hecho bastante frío, pero con sol. Las noches son muy agradables. Hay un poco de hielo ahora, lo 

que está causando un gran regocijo. 

El sábado pasado hablé en la parte de la mañana sobre la entrada de Cristo en Jerusalén. Eso causó una 

impresión solemne sobre el salón lleno. En la parte de la tarde hablé acerca de una hora y dije exacta-

mente las cosas directas, como Dios nunca me diera para hablar, y en seguida, los llamé adelante. Los 

bancos de adelante hasta la columna quedaron todos ocupados. En seguida, los bancos laterales, mu-

chos de ellos ya estaban ocupados. Muchos hermanos apostatados vinieron adelante, algunos por pri-

mera vez. Leon Smith vino adelante, Robert Sawyer y muchos jóvenes. En seguida, oramos, y entonces 

aquellos que vinieron adelante dieron su testimonio. Robert Sawyer comenzó nuevamente a tratar, no 

en su propia fuerza, dijo él, sino que en la fuerza de Jesús, ser un cristiano. Esa reunión  causó una im-

presión muy marcante. [591] 

A partir de ese momento, pasé para las reuniones matinales. Tuve una conversación con Larson, en se-

guida, con Porter, pero sus mentes están nubladas. El Señor me dio gran fuerza, libertad y poder para 

hablar en las reuniones matinales. 

El martes en la mañana vi, al hacer un comentario muy pertinente, que Larson presentaba una sonrisa 

forzada. Yo dije: “¿Qué es eso, hermano Larson? ¿Acaso dije alguna cosa impropia?” Pregunté dos ve-

ces la razón de tales manifestaciones. Él dijo finalmente que era por haber apreciado el comentario. 

“Muy bien”, dije yo, “si él se encaja para usted, tómelo y espero que todos hagan lo mismo”. 

En la mañana siguiente, miércoles, él no estaba presente. El jueves, él estaba ahí. El Señor me dio gran 

claridad y poder para hablar. Fue grande mi sorpresa al recibir una carta de Larson en que me pedía que 

lo colocara en una situación favorable delante del pueblo, a causa de mi reprensión severa - o sea, con-

fesar que yo lo había ofendido. Este asunto penetró en mi corazón como plomo. Qué decirles a esos 

hombres, cómo lidiar con sus espíritus fuertes, fue un problema difícil de resolver. Yo no sabía que ha-

cer. Dejé todo con Jesús y, en la parte de la mañana, me levanté y le escribí ocho páginas al hermano 

Larson, pero no pude usarlas. Esta mañana, viernes, cuando me levanté para hablar, le dije a toda la 

clase, si, una sala llena, las palabras que les había dicho dos mañanas antes y creo que nunca hablé más 

decididamente que en esa ocasión. 

Acabo de recibir una buena carta del hermano Watt. Él dice que fue uno de los que vino lleno de oposi-

ción a la reunión, pero que aceptó el testimonio que yo presenté y que quiere confesarle al Pastor 

Waggoner y a la clase en la primera oportunidad. Estoy segura que el Espíritu del Señor está actuando. 

Qué van a hacer los espíritus fuertes, no lo se. 

Larson vino a visitarme hace unos pocos minutos. Yo estaba demasiado ocupada como para atenderlo. 

Yo no se lo que él quería decir, pero siento que quiere que yo diga alguna cosa que ellos puedan apro-

vechar y quiero ser sabia como una serpiente e [592] inofensiva como una paloma. El Señor me bendijo 

grandemente el sábado y he sido bendecida cada vez que hablo. Mi confianza está en el Señor Dios de 

Israel. 

Voy a hablar todas las mañanas. En la primera mañana no había sino muy pocos en la reunión matinal. 

Ahora el local está bien lleno. 

Tuvimos que llegar exactamente a la misma decisión, como dijiste en tu carta, en lo relacionado a las 

nominaciones. John y J. E. Waggoner investigaron el asunto y sus planes están bien. Iré entonces tam-

bién. 

Edson fue a Indiana y estará afuera por dos semanas. No se de otra noticia que yo pueda darte. El her-

mano Olsen volvió del Este. Él tenía informes bien animadores sobre los cuales, creo, él va a escribir 

brevemente. 
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Yo tenía una entrevista con el hermano S. H. Lane. Él tiene buen ánimo, pero dice que cuentan con so-

lamente dos ministros, que se quedaron en el estado de Nueva York. 

Acabo de recibir una carta de A. T. Jones en respuesta a la carta que enviaste. Tienes una copia de la 

misma. Él dice que te envió una. Estoy muy cansada y finalizo por aquí. 

 

Mamá [593] 

 

Sermón por la Sra. E. G. White, 8 de Marzo de 1890.  

Ms. 4 1890  

 

Ayer en la mañana, antes de ir para la reunión de los ministros, mi alma se angustió. Yo no puedo de-

cirte cuán difícil fue la presión. Parecía que iría a desarrollarse hasta volverse una agonía, lo que de he-

cho sucedió durante la noche. Yo no sabía qué esperar, o cuánto tiempo eso iría a durar. Después que 

vine de Minneapolis, me posicioné delante de nuestro pueblo, en la iglesia. Les dije lo que Dios me ha-

bía presentado. Estaba delante de ellos en esta sala, cuando la Comisión estuvo aquí. Yo les dije que 

cada uno de los que endurecieron sus corazones, cuando en Minneapolis, si prosiguiesen en el curso 

que tomaron, nunca irían a ver un rayo de luz hasta que lo confesasen. Eso no tuvo ninguna influencia 

sobre el hermano Smith, sino que él permaneció firme en su oposición. Yo tenía que esforzarme todo el 

tiempo para mantenerme firme, y cuando sentí que no podría hacerlo más, vinieron las palabras: “Estoy 

atrás de ti para fortalecerte”. Y la luz que me vino en la noche de antes de ayer, aclaró todo nuevamente 

delante de mi, cuanto a la influencia que estaba en acción, y exactamente para adónde conduciría. 

Quiero decirles, hermanos, quien quiera que seáis, quiero decirles que estáis siguiendo los mismos pa-

sos de aquellos que vivieron en los días de Cristo. Habéis tenido la experiencia de ellos; pero que Dios 

nos libre de tener el resultado que ellos tuvieron. No obstante haber oído mi testimonio, no obstante ser 

el testimonio del Espíritu de Dios, algunos de ustedes – hombres fuertes, de voluntad determinada – 

habéis decidido conducir las cosas según vuestra línea de pensamiento, y a combatir el mensaje para 

sacarlo de vuestro camino. Que Dios tenga piedad de vuestras almas, porque necesitáis de él. Habéis 

estado [594] bien en el camino de Dios. La Tierra debe ser iluminada con Su gloria, y si ustedes se 

mantienen donde están hoy, pueden muy rápidamente decir que el Espíritu de Dios es el espíritu del 

diablo. Habéis dicho eso así por vuestras acciones, en vuestras actitudes, que es el espíritu del diablo. 

Así lo hicisteis y lo dijisteis y así lo iréis a hacer cuando venga la crisis. Y mientras oraba aquí sobre 

mis rodillas, tuve la prueba de que habría una pausa. El Espíritu de Dios vino sobre mí, la luz del Cielo 

irradió en mi corazón, y Su gracia reconfortante está ahora sobre mí. Mi mente está tan clara como un 

rayo de sol; me alegro en Dios, mi Salvador. Le agradezco a Dios por no haber sido desanimada hasta 

la muerte; le agradezco a Dios por haberme sostenido el brazo con el poder infinito para enfrentar todo 

sola. Los que deberían haber permanecido conmigo, que Dios desearía que permaneciesen conmigo pa-

ra recibir las bendiciones, han resistido y obstruido mi camino en cada etapa. Quiero decirles, herma-

nos, que hay debatidores entre nosotros. Yo se los advertí en Minneapolis para que nunca colocasen un 

ministro, en una conferencia, al lado de un debatidor. En los últimos veinte años he recibido luz sobre 

los debatidores. Ellos irán a transformar la luz en tinieblas. Eso es apenas lo que el hermano Matthew 

Larson va a hacer. Él tiene una cierta educación, pero a menos que el Espíritu Santo venga sobre él, 

nunca va a permanecer con esta causa hasta el fin. ¿Cuál es el problema? Temo por el hermano Larson. 

No conversaré con él a menos que esté con otros hombres. Usted va a tomar mis palabras, dará una fal-

sa interpretación a ellas, mudará para este o aquel sentido, diferente del que ellas realmente quieren de-

cir. Y aquellos que permanecen criticando, déjenme decirles, [595] estáis andando por las chispas de 

vuestro propio fuego, descendiendo directamente para la oscuridad. Es la palabra de Dios. Dios presen-

tó el caso delante de mí. Yo le dije al hermano Morrison cuando estábamos en Des Moines; dije que: 

“Si no actúa como el Pastor Canright es porque será un hombre convertido, pero toda alma que esté li-

gada a usted, que educó y entrenó como un debatidor, deseará que la obra sea deshecha”. Hermanos, no 
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estamos aquí para este trabajo. No estamos aquí para estudiar autores incrédulos, para abrir nuestras 

mentes a las sugerencias del diablo. Estamos aquí para estar listos para el juicio, y estamos bien en las 

fronteras del mundo eterno. Aquí hay muchos que deben salir para el campo de trabajo para fortalecer 

las cosas que están listas para perecer, o caerán en los poderes de las tinieblas. Ahora, ¿qué haréis con 

respecto a esto?  

Les ruego a los que están aquí hoy, que tienen pecados acariciados, sean ellos los que fueren, 

elimínenlos del camino. Dios os ayude a ser convertidos. ¡Oh, veo las sonrisas de Jesús hoy! Soy muy 

grata. Se que Dios nos va a ayudar a limpiar la estrada del Rey. Yo esperaba, hermano Porter, cuando 

estaba en Kansas, y el Espíritu del Señor vino sobre usted, esperaba que pudiese estar en la luz; pero 

usted no está en la luz. No se sorprenda si yo, cuando esté en la oscuridad, me rehúse a tener una 

entrevista con cualquiera de ustedes. Os he dicho una y muchas veces. Cristo dijo: “¿Por qué no oís 

Mis palabras?” Yo diría: “¿Por qué no oís las palabras de Cristo que os son presentadas? ¿Por qué 

prefieren las tinieblas? Ellos tienen tanto miedo de ver que existe otro rayo de luz. Voy a construir 

todas las barreras posibles contra él. [596] Están trabajando tal como los judíos. No os asociéis con el 

hermano Smith. En el nombre de Dios, yo os digo, él no está en la luz. Él no ha estado en la luz desde 

que estuvo en Minnapolis. Os habéis reunido, os habéis establecido y habéis tentado de todas las 

maneras resistir al Espíritu de Dios. Que Dios tenga compasión de vuestras almas. 

Ahgora, hermanos, os ruego a los que están en busca de luz, que no llenéis vuestras almas con la pasión 

de preconceptos, os ruego aquí mismo que perdáis de vista todo hombre; os ruego que busquen a Dios. 

No permitáis que ellos os mistifiquen, no dejéis transformar la luz en tinieblas. Sino que les pido que 

avancen para la marca del premio de la soberana vocación en Cristo Jesús. Es el Espíritu Santo el que 

necesitan, la convicción de pecado; y que Dios permita que Él paire sobre ustedes hoy. Le agradezco 

por Su luz y por Su Espíritu. Le agradezaco por Su gracia, y quiero decir que coloco mi alma 

desamparada sobre Él. Estoy casi sola; pero el Dios de Israel puede obrar solo. 

Pero si Jesús, cuando estuvo en la Tierra con todo Su poder y milagros no pudo quebrar el preconcepto 

que estaba en el corazón de las personas, ¿qué podemos hacer? Hermanos, orad. No discutan, sino que 

oren delante de Dios, y que cada alma se apegue a Él. Vamos buscar a Dios ahora que podemos 

encontrarlo. Que Su verdad se adentre en vuestros corazones; abrid la puerta. Ahora os digo aquí, 

delante de Dios, que la cuestión de la alianza, como fue presentada, es la verdad. Es la luz. En líneas 

claras fue colocado delante de mi. ¿Y aquellos que han resistido la luz, yo les pregunto si ellos han 

trabajado para Dios o para el díablo? Es la clara luz del [597] Cielo y eso significa mucho para 

nosotros. Significa que no pueden depender de vuestra propia astucia y críticas, pero tienen que colgar 

vuestra alma desamparada sobre Jesucristo, y solamente sobre Él. Dios os ayude a ver. Dios os ayude a 

entender. Los ángeles de Dios estarán alrededor de nosotros si nos apegamos a lo que es correcto. 

Adonde quiera que Cristo esté, hay ángeles. Adonde quiera que Cristo habite hay ángeles para comuni-

car el poder, la gracia y la gloria. Yo honro a mi Señor y a mi Maestro. Quiero llevar la bandera de la 

verdad hasta el encerramiento de este mensaje. Y cuando triunfe el mensaje, quiero triunfar con él. Mis 

labios no estarán más cerrados. He observado para ver qué rumbo tomarán esos hombres, cuánta luz 

penetrará en sus almas. He observado para ver. Yo le dije a mi hermano Dan Jones, no le diré mi opi-

nión, mi fe. Cave en la Biblia. Profundice en la mina de la verdad para descubrir lo que es la verdad. 

Pero yo os digo hoy, mientras me he mantenido en silencio, el Señor nos ha revelado noche tras noche, 

la posición de casos individuales delante de mi. Es necesario el poder convertidor de Dios en nuestro 

medio. Él va a operar con nuestros ministros, como lo hizo en Belén. Va a lanzar Su luz y Su gloria so-

bre nosotros si Le damos una oportunidad. Pero cuando comienzan a hablarles, ellos harán con que sus 

palabras signifiquen algo más. El diablo está al lado de ellos. Él está al lado de ellos tan verdaderamen-

te como estuvo al lado de aquellos hombres de Nazaret, cuando Cristo proclamó que Él era el Ungido. 

El poder de Dios, el Espíritu Santo, el gran Convencedor, dijo que era así, y ellos dijeron de inmediato 

lo contrario. Pero el diablo dijo, piensen en esto; Su madre y Sus hermanos están aquí con nosotros. 

Bien, entonces, Satanás siguió por ese rumbo, ¿y qué viene después? Ellos estaban listos para lanzarlo 
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sobre el precipicio. No es seguro afirmar los pies un centímetro siquiera en los poderes de las tinieblas. 

Pero que Dios nos ayude aquí, en este local a rendirnos a Él. He dado testimonio tras testimonio, pero 

no tuvieron ningún peso. Ellos rechazaron todo, menos sus propias ideas. Que Dios ayude a no cerrar 

vuestro corazón y vuestra mente a este testimonio. Que Dios os ayude a aceptarlo y a recibirlo como 

verdad. [598] 

 

 

Para U. Smith 

Battle Creek, Michigan, 08 de Marzo de 1890  

S-59-1890  

 

Hermano Smith: 

  

Aun cuando mi carta enviada a usted haya parecido no tener la influencia que yo esperaba que tuviese, 

aun así, no voy a dejarlo ir. 

Antes de ayer en la noche el Señor abrió muchas cosas en mi mente. Me fue revelado, de manera clara, 

cual ha sido su influencia aquí y en Minneapolis. Yo ya sabía, porque día tras día el Señor me lo mos-

traba; y desde aquella reunión, he sabido que estaba engañado y que engañaba a otros, y en el día de las 

cuentas finales tendrá que responder no solamente sobre su propio curso de acción, sino que también 

por el resultado de su influencia sobre otras mentes. Usted ha rechazado mis testimonios dados a usted 

por el Señor, así como ha trabajado mucho para dejarlos sin efecto, como lo hicieron Coré, Datán y 

Abirán. Usted ha hecho eso y, por lo tanto, le será cobrado en los libros del Cielo.  

Ha fortalecido las manos y mentes de hombres como Larson, Porter, Dan Jones, Eldridge, Morrison y 

Nicola y un gran número de otras personas a través de ellos. Todos mencionan su nombre y el enemigo 

de la justicia mira satisfecho. 

Fui advertida de este estado de cosas en 1882. Me fue mostrado lo que sería, si no hubiese hecho el tra-

bajo minucioso para salir de la dificultad en que estaba. ¿Usted ya le confesó al Prof. [600] Bell con 

respecto a la posición y trabajo hecho en aquella época? ¿Dejó este pecado ir de antemano a juicio para 

poder ser borrado cuando venga el tiempo de refrigerio y Jesús sea enviado? 

Tuve algunas cosas claramente mostradas a mí en la noche de antes de ayer. ¡En qué mejor posición es-

taría hoy si hubiese creído en las palabras que Dios me dio para usted en Minneapolis y cuánto podría 

haber hecho para detener la marea de incredulidad que estaba fluyendo tan rápidamente en aquella 

reunión! Le presenté las cosas que el Señor me había revelado mientras estuve en Suiza, y también en 

1882. 

Fortalecido las manos de los malhechores. Considere cuántos se juntaron a Coré, Datán y Abirán; dos-

cientos cincuenta príncipes, los hombres de renombre de las tribus de Israel. Ellos se posicionaron fir-

memente, como usted, y trabajaron como usted trabajó. Las personas creyeron en Coré, Datán y Abirán 

porque ellos presentaron las cosas delante de ellas en una luz pervertida. Ellas, honestamente pensaron 

que aquellos hombres estaban en lo correcto. Habían oído tantas falsas declaraciones que Moisés y Aa-

rón estaban errados, pero el resultado testimonió sobre quien estaba cierto y quien estaba errado. Coré, 

Datán y Abirán hicieron un trabajo semejante al que usted ha hecho. 

Tengo un claro testimonio para presentarle al Pastor Rogers, al Pastor Larson y a Dan Jones, pero eso 

se suma a las impresiones que ya confunden y complican su mente, porque ellos son críticos afilados, 

especialmente Larson y Porter. Larson es un debatidor instruido. Su formación, el molde sobre él, debe 

ser obliterado y la imagen de Cristo debe tomar su lugar, o su alma estará perdida. [601] 

Su posición le ha dado fuerza a elementos que existen en esta reunión, que me obligaron a dar un testi-

monio que hasta sería excusada de presentar, pero no puedo callarme. Sin embargo, los sin experiencia, 

Larson, Porter, Dan Jones y otros que no tuvieron experiencia conmigo y con mi trabajo, serán conside-

rados comparativamente inocentes, mientras que usted lo conoce desde su juventud y soportará el peso 
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de la responsabilidad. No ha llevado en cuenta la luz que Dios me dio. Tiene en su actitud y por el 

rumbo seguido, dejado sin efecto aquel testimonio e influencia que debía vivir y ser reforzado por us-

ted, por su voz, su pluma y adhesión a ellos. Pero no es eso lo que ha hecho, y tendrá que soportar el 

resultado de eso. 

Tengo testimonios que presenté a varias personas y aun presentaré, no obstante su curso ser claramente 

de un carácter que insinúa que tales testimonios no pueden ser confiables, y establece a esos hombres, 

como Larson, que estudió libros infieles, como también al Pastor Morrison, para enfrentar a los adver-

sarios en argumentos. Su influencia, me fue mostrado, será recibida, su incredulidad confirmada, y 

cuando Dios les habla en reprobación, van a hacer lo que han hecho, lanzar en mi rostro algo que al-

guien dijo o hizo alguna inconsistencia que imaginan poder ver en mi trabajo, que los vuelve aptos para 

dar las espaldas a los testimonios, para caminar lejos de toda influencia que Dios iría traer sobre ellos y 

apelarán a usted como disculpa para hacerlo; y a seguir encontrará a aquellos cuya visión  espiritual 

ayudó a pervertir, que aceptarán el sofisma de Satanás en vez de la pura verdad no adulterada, y ellos 

serán enlazados y [602] atrapados en cuya puerta les será cobrado su pecado. Estableció sus mentes 

contra el testimonio del Espíritu de Dios. Guió sus pies por un camino donde Dios no lo estaba condu-

ciendo. El ciego espiritualmente ha estado liderando a aquellos a quien podría haber llevado por un 

camino de fe, confianza y paz. 

Le digo, en el nombre del Señor Dios de Israel, que tanto ellos como usted cayeron en la valla. No sabe 

qué obra está surgiendo de sus manos, pero un día ella se le va a aparecer como realmente es. Posee 

evidencias de la obra que Dios me ha dado, que estos hombres no tienen. No puedo armonizar con us-

ted o con el espíritu que el Pastor Butler ha manifestado. Le digo que no es de Dios, es otro espíritu. Y 

otra vez, le ruego que caiga sobre la Roca para ser quebrantado, si Dios alguna vez habló por usted. Es-

tá en el mayor peligro, y otros que creen que deben ver como usted ve y creer en lo que usted cree, es-

tán colocando en peligro sus almas. Ellos tienen luz, pero no quieren verla. Tienen pruebas, pero no 

quieren reconocerlas. 

No puedo soportar la idea de ser dejado como Coré, Datán y Abirán. Quien se junte a usted y no ande 

en la luz del Señor, sino que en las chispas de su propia luz, permanecerá en la oscuridad. 

Siento la más tierna compasión por usted. Daría mi vida para tortura y muerte si eso salvase su alma. 

Pero usted tiene la experiencia de otros que anduvieron el mismo camino en que usted afirmó sus pies. 

Usted acompañó la historia de los que despreciaron el consejo y dejaron sin efecto los testimonios. 

¿Por qué no cambiar ese orden de cosas antes que sea demasiado tarde, [603] demasiado tarde eterna-

mente? No puede hacer de lo correcto, algo errado, ni del error, la verdad. 

Está, por su influencia, haciendo lo que otros hombres hicieron antes de usted, cerrándole la puerta a su 

propia alma, donde, si Dios enviase la luz del Cielo, ningún rayo penetraría en su alma, porque usted 

cerró la puerta de modo a no permitir que la luz tenga acceso. 

Los peligros de los últimos días están sobre nosotros, en un tiempo en que debemos buscar la luz, el 

poder, la gracia y la gloria, en una época en que tenemos que estar más estrechamente ligados al Cielo 

para que los rayos de luz sean enviados a partir del trono de Dios, donde ángeles celestiales les minis-

tran a los que han de heredar la salvación. 

Precisamos más que en cualquier otro momento dirigir nuestro camino como la brújula. Ellos están  

desviados a causa de la desobediencia, carecen de discernimiento espiritual para distinguirlos como 

mensajeros de Dios y, en medio a los peligros que se adensan sobre nuestro camino, cuando precisamos 

depender cada vez menos de la sabiduría y sofisma humanas y apegarnos más firmemente al único po-

der que puede ser para nosotros un refugio, cerramos la puerta para que el poder de Cristo no nos al-

cance más, a semejanza de los Judíos. 

¿Será usted alguien que irá a debatir con los que le contradicen? ¿Será usted encontrado entre los que 

son de Coré, Abirán y Datán en un tiempo como este? Cristo pregunta: “¿Cuando venga el Hijo del 

hombre, encontrará acaso fe en la Tierra?” (Lucas 18:8) 
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Después que su curso de acción ha perturbado la mente y la fe en los testimonios, ¿qué gana? Si usted 

recuperara su [604] fe, ¿cómo puede remover las impresiones de incredulidad que plantó en otras men-

tes? 

No trabaje tan duro para realizar el mismo trabajo que Satanás está realizando. Este trabajo fue hecho 

en Minneapolis. Satanás triunfó. Este trabajo ha sido hecho aquí. 

En la noche de antes de ayer, me fue mostrado que las evidencias con relación a los pactos eran claras y 

convincentes. Usted mismo, el hermano Dan Jones, el hermano Porter y otros están gastando vuestras 

habilidades de investigación para nada, para producir una posición sobre los pactos, que contraríe la 

posición que el hermano Waggoner presentó. ¿Cuando recibió la verdadera luz que brilla, no imitó o 

siguió el mismo rumbo de interpretación y mala aplicación de las Escrituras como lo hicieron los Ju-

díos? ¿Qué los hizo tan celosos? ¿Por qué ellos torcían las palabras de Cristo? ¿Por qué espías Lo se-

guían para anotar Sus palabras de modo que pudiesen repetirlas e interpretarlas mal, torciéndolas para 

darles el sentido de sus propias opiniones no santificadas? De esa forma, ellos engañaron al pueblo. 

Levantaron falsas cuestiones. Manipularon para nublar y engañar mentes. 

La cuestión del pacto es bien clara y sería recibida por cada mente sincera, sin preconceptos, pero fui 

traída donde el Señor me dio una visión sobre ese asunto. Usted se desvió de la luz simplemente porque 

estaba con miedo de que la cuestión de la ley en Gálatas tendría que ser aceptada. Cuanto a la ley en 

Gálatas, no tengo ningún encargo y nunca lo tuve, y se que los hermanos Smith, Porter, Jones o cual-

quier otro, nunca estarán preparados para recibir la luz, sea para [605] establecer o refutar su posición 

hasta que cada uno de ustedes sean hombres verdaderamente convertidos delante de Dios. 

Yo no iría ahora, después de la manera como han, todos ustedes, tratado la luz que Dios os dio, depen-

der de vuestro conocimiento o interpretación de las Escrituras, creyendo que estáis bajo el control del 

Espíritu de Dios, a menos que caigáis sobre la Roca y seáis quebrantados. Si se desvían de un rayo de 

luz temiendo que eso irá exigir una aceptación de posiciones que no deseáis recibir, esa luz se os con-

vertirá en tinieblas, porque si estuvieseis en el error, honestamente afirmaríais que sería verdad. Digo 

las cosas que yo se. [606] 

 

Sermón (incompleto) 

Manuscrito 2, 1890  

 

El Espíritu de Discernimiento  

Sermón de la Sra. E. G. White, 9 de Marzo de 1890  

 

Quiero leer algunas palabras del primer capítulo de Hechos, versículo 8. “Pero recibiréis el poder, 

cuando venga sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Sa-

maria, y hasta lo último de la tierra”. Ahora leemos en el según capítulo, versículos 1-4. “Cuando llegó 

el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo  lugar. Y de repente vino del cielo un estruendo 

como de un viento impetuoso, y llenó la casa donde estaban. Y les aparecieron lenguas como de fuego, 

que se repartieron, y se posaron sobre cada uno de ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y 

empezaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les concedía que hablasen”. 

Hermanos, la bendición que se dice aquí, la podremos recibir cuando lleguemos a Dios con todo nues-

tro corazón, cuando lo vaciemos de cualquier tipo de preconcepto y de toda duda e incredulidad; enton-

ces podremos esperar por el Espíritu de Dios. Pero se da el caso, como se los presenté delante de uste-

des una mañana, con respecto a la presentación de Cristo en el templo. El sacerdote lo tomó en los bra-

zos, pero él no consiguió ver nada allí. Dios no habló con él, diciéndole: “Esta es la consolación de Is-

rael”. Pero, tan luego como Simeón entró, el Espíritu de Dios lo condujo, y por estar bajo Su influencia, 

el Espíritu Santo sobre él, Simeón ve aquel bebé en los brazos de su madre [607] y todos los indicios de 

pobreza de la pequeña familia, y en el momento en que él observa la escena, Dios le dice: “Esta es la 

consolación de Israel”. 



Pág. 87 

Ahora tenemos dos personajes distintos. El sacerdote que estaba oficiando no Lo conoció; pero ahí es-

taba alguien que Lo reconocería, porque él estaba donde podía discernir las cosas espirituales. Él estaba 

viviendo en estrecha relación con Dios. Estaba viviendo en ligación con los intereses futuros y eternos, 

y, por lo tanto, reconoció el Espíritu de Dios. 

¿Y cómo se da con nosotros individualmente? Sabemos que el Espíritu de Dios ha estado con nosotros. 

Sabemos que Él ha estado constantemente con nosotros en las reuniones. No tenemos duda de que el 

Señor estaba con o Pastor Waggoner mientras él hablaba ayer. No tenemos duda de eso. Yo no tengo 

duda de que o poder de Dios, en rica medida, estaba sobre nosotros, y todo era luz en el Señor para mí, 

ayer en la tarde en la reunión de los ministros. Sin embargo, si hubiese habido un amplio abrir la puerta 

del corazón para dejar Jesús entrar, habríamos tenido una temporada preciosa ayer. No tengo duda de 

eso. 

Hace toda la diferencia para nosotros, con qué tipo de espíritu investigamos las Escrituras. Si vamos a 

ellas con un espíritu dócil, listos para aprender, con el corazón vacío de nuestros preconceptos, no bus-

cando traer las Escrituras a nuestras ideas, sino que colocar nuestras ideas de acuerdo con las Escritu-

ras, conoceremos la doctrina. Debemos entenderla. Pero permítanme decirles, hermanos, si tuviereis 

discernimiento, podéis entender dónde Dios está operando. No necesitáis de milagros maravillosos para 

testimoniar eso, porque los milagros no les hicieron ningún bien a los Judíos. Ellos los tenían bien de-

lante de sus ojos, pero no les hizo ningún bien. [608] 

La mujer de Samaria que vino y oyó a Cristo, Lo aceptó sin ningún milagro, porque creyó en Su pala-

bra. Ella quedó feliz por la luz, fue y se lo anunció a sus vecinos. Allí estaban los mismos que eran 

odiados por los Judíos. Los samaritanos estaban recibiendo la luz. Cuando Cristo vino para los Judíos, 

con todo el poder de Su majestad, toda Su gracia manifestada en poderosas curas y en el poderoso de-

rramar de Su Espíritu, ellos no quisieron reconocer eso. Bien, ¿por qué? Porque los mismos preconcep-

tos que tenían en sus corazones, allí reinaron, y los milagros más poderosos que Él podía realizar, no 

tuvieron ningún efecto sobre sus corazones, en absoluto. 

Si nos colocamos en una posición en la cual no podamos reconocer la luz que Dios nos envía o Sus 

mensajes, estamos en peligro de pecar contra el Espíritu Santo. ¡Entonces, nos damos vuelta para ver si 

podemos encontrar alguna pequeña cosa en la cual colgar algunas de nuestras dudas y comenzamos a 

cuestionar! El asunto es: ¿Envió Dios la verdad? ¿Levantó Dios a esos hombres para que proclamaran 

la verdad? Yo les digo: Si, Dios envió a esos hombres para que nos trajeran la verdad que no teníamos, 

a menos que Él enviase a alguien para traérnosla. Dios me hizo tener una luz sobre lo que es Su Espíri-

tu, y, por lo tanto, acepto eso, y no me atrevo más a levantar la mano contra estas personas, porque se-

ría hacerlo contra Jesucristo, el cual debe ser reconocido en Sus mensajeros. 

Ahora, quiero que seáis cuidadosos, cada uno de vosotros, sobre cuál posición tomáis, si se envuelven 

en las nubes de la incredulidad por ver imperfecciones; por ver una palabra o un pequeño punto, tal 

vez, que pueda suceder, y juzgarlo a partir de ahí. Veréis lo que Dios está haciendo con [609] ellos. Ve-

réis si Dios está operando con ellos, y entonces debéis reconocer el Espíritu de Dios en ellos revelado. 

Y si prefieren resistirles, estaréis actuando tal como los Judíos. Ustedes tienen toda la luz y todas las 

evidencias que ellos tenían. Ellos rechazaron la luz a despecho de los grandes milagros de Dios que allí 

ocurrían. Sus corazones estaban llenos de preconcepto, de tal manera que al final dijeron: Oh, Él hace 

milagros por el poder de Belcebú, el príncipe de los demonios; es así que Él hace Sus milagros. 

Ahora, hermanos, Dios quiere que tomemos nuestra posición con el hombre que lleva la linterna; que-

remos tomar nuestra posición donde la luz está, y donde Dios le dio a la trompeta un sonido cierto. 

Queremos darle a la trompeta un sonido cierto. Hemos estado en perplejidad, y hemos estado en duda, 

y las iglesias están listas para morir. Pero ahora leemos aquí: “Después de eso vi a otro ángel descender 

del cielo con gran poder, y la tierra fue iluminada con su gloria. Y clamó con potente voz: ‘¡Ha caído, 

ha caído la gran Babilonia! Y se ha vuelto habitación de demonios, guarida de todo espíritu impuro, y 

albergue de toda ave sucia y aborrecible’”. Apoc. 18:1-2. 
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Bien, ahora, ¿cómo vamos a saber alguna cosa sobre ese mensaje si no estamos en posición de recono-

cer la luz del Cielo cuando nos sea enviada? ¿Y acataremos el engaño más oscuro, viniendo de alguien 

que concuerda con nosotros, cuando no tenemos una partícula de evidencia de que el Espíritu de Dios 

lo envió? Cristo dijo: “Yo vine en el nombre de Mi Padre, y no me aceptáis” [ver Juan 5:43]. Sin em-

bargo, esta es exactamente la obra que está sucediendo aquí desde la reunión en Minneapolis. Porque 

Dios envía un mensaje en Su nombre que va al encuentro de vuestras ideas, por lo tanto, ustedes con-

cluyen que no puede ser un mensaje de Dios. ¿Cómo os atrevéis a correr el riesgo, aun cuando sea mí-

nimo, de negarla? [El resto está faltando]. [610] 

 

Nutriendo la Fe y No la Duda 

Sermón de la Sra. E. G. White, 16 de Marzo de 1890, Battle Creek, Michigan  

 

Quiero decirles algunas palabras con relación a la fe. Quiero decirles, hermanos y hermanas, que no 

nos es natural creer, pero es muy natural fomentar la incredulidad. Este es el pecado que nos asedia, y 

ha sido el pecado que asedia al pueblo de Dios. No me fue natural a mí misma creer, y tuve lecciones 

muy severas a este respecto, hasta que comprendí que no era seguro acariciar por un solo momento 

cualquier duda. Nunca dudé de la verdad, excepto en relación a mí misma y con mi trabajo. 

Pero, tengo una gran tristeza en el corazón, que he llevado conmigo desde la reunión de Minneapolis, y 

les voy a contar la razón: Dios ha hablado conmigo como lo ha hecho durante los últimos cuarenta y 

cinco años, y yo presenté estos asuntos, los hermanos saben de eso y han visto los frutos, pero la incre-

dulidad ciertamente se ha introducido. ¿Pero por qué? Toman el testimonio de otra persona y acaban 

siendo crédulos con relación a él. Pero, cuando se trata de la manifestación del Espíritu de Dios, si el 

Espíritu estuviese en sus corazones, serían capaces de reconocerlo al mismo instante. Pero el problema 

es que el Espíritu no está con ellos. Y ellos nunca tratarán de ver cómo las cosas realmente son. 

La razón por la cual me sentí así en Minneapolis fue que vi que todos los que tomaron una posición 

semejante a esa que se tomó en Minneapolis caminaron en la incredulidad más oscura. ¿No hemos vis-

to esa situación ocurriendo seguidamente? Entonces, cuando vemos como Cristo fue tentado cuando es-

tuvo sobre la [611] Tierra; cuando vemos la dureza de los corazones; cuando vemos lo que el enemigo 

puede hacer con la naturaleza humana, colocando incredulidad en las mentes, creo que sería un terror 

para nuestras almas, que no nos atreveríamos a abrir el corazón para las miserias de la incredulidad, ni 

permanecer en esa atmósfera, tal como ha ocurrido desde que estuvimos en Minneapolis. 

Bien, preguntamos por qué Cristo oró con tal agonía. No fue para Su propio bien, sino que fue a causa 

de la dureza de los corazones, porque, aun cuando Él fuese el Camino, la Verdad, y la Vida, las perso-

nas estaban tan endurecidas que no podían ver y aceptar eso. Y al dar esos pasos, aquí está mi proble-

ma. Así como dieron sus pasos en el camino de la incredulidad en aquel tiempo, otros están dando los 

mismos pasos hoy, y mi dolor es el mismo de Cristo. Ellos se están colocando donde no hay energía de 

reserva con la cual Dios pueda alcanzarlos. Cada flecha en Su aljaba está agotada. 

Siento eso en todas las reuniones donde he estado. He sentido que hay una presión de incredulidad. Es 

tan evidente como siempre ha sido. Puedo ir entre los incrédulos (como Cristo le dijo a la mujer sama-

ritana, y los samaritanos vinieron y oyeron); puedo ir entre aquellos que nunca oyeron hablar de la ver-

dad, y sus corazones son más susceptibles que los de aquellos que estuvieron en ella y tuvieron las evi-

dencias de la obra de Dios. Pero ellos encuentran disculpas para todo. “No sabíamos que algunas cosas 

eran así y así”. Cuando tenemos el Espíritu de Dios en nuestros corazones, Él habla con nosotros. Ahí 

está el problema. Cuando ven que Dios está operando en una determinada línea, comienzan con todo el 

poder del cerebro, y todo el poder del pensamiento, y todo el poder de la conversación, como ha sido el 

caso aquí, [612] para detener la obra de Dios. Déjenme decirles, el testimonio será este: “¡Ay de ti, Co-

razin! ¡Ay de ti, Betsaida! Porque, si en Tiro y en Sidón hubiesen sido hechos los prodigios que se hi-

cieron en ustedes, hace mucho que se habrían arrepentido, con saco y con ceniza”. [Mat. 11:21]. 
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Por lo tanto, yo se de lo que estoy hablando, y como no espero tener muchas oportunidades para hablar 

con ustedes, voy a decirles nuevamente: “Caed sobre la Roca”. No tengo ninguna esperanza para uste-

des, a menos que lo hagáis. Estoy contenta, si, estoy tan grata, que algunos están comenzando a ver que 

hay una luz para ellos. Si queremos permanecer en el sótano, podemos hacerlo; pero la única manera 

segura para cualquiera de nosotros es combatir el buen combate de la fe. No es algo que venga natu-

ralmente; sino que tenemos que combatir el buen combate de la fe, en vez de absorber toda la suciedad 

de la incredulidad. Si fuese una sugerencia de la incredulidad, el crédito sería dado inmediatamente. 

Nunca tendréis mayor evidencia y luz que la tuvieron aquí; si esperan hasta el juicio, lo que tuvieron 

aquí os condenará. Pero Dios ha hablado y Su poder ha estado en nuestro medio, y si no tienen eviden-

cias suficientes para mostrar dónde y cómo Dios está operando, nunca las tendréis. Tienen que recoger 

los rayos de luz que ya tuvieron y no cuestionar. 

“Pero hay algunas cosas que no son explicadas”. Bien, ¿y si nada es explicado? ¿Adónde está el peso 

de la evidencia? Dios va a equilibrar la mente, si ella es susceptible a la influencia del Espíritu de Dios; 

si no lo es, entonces irá a oscilar para el otro lado. Ellos seguirán los pasos de Judas; van a vender a su 

Señor por treinta monedas de plata o cualquier otra cosa. Van a sacrificarlo todo por la incredulidad. 

[613] 

Les voy a contar por qué eso deja tan triste mi corazón. Es porque cada mente que es susceptible a la 

incredulidad y a lo que dice o aquel, y que actúa contra la luz y las evidencias que fueron presentadas 

desde la reunión de Minneapolis, os digo, hermanos, me quedo con un terrible temor de que, al final, 

ellos caerán. Estoy con mucho miedo de que nunca venzan. Pero la sangre del Cordero y Su testimonio 

deben estar en el lado cierto de la cuestión. Cuando Dios está operando, y ellos no reciben ninguna luz 

para saber que Él lo está haciendo, y simplemente se colocan bajo el poder del enemigo y actúan direc-

tamente en esa línea, entonces crean disculpas y dicen que no sabían. “Oh”, dijo Cristo, “si supiesen 

que era el Príncipe de la luz, ellos no Lo habrían crucificado”. Bien, ¿por qué ellos no lo sabían? Si hu-

biesen sabido que esas objeciones contra las cuales hemos luchado no eran objeciones, entonces no ha-

brían actuado así. Bien, ¿es eso una disculpa? ¿Por qué no sabían? Ellos tenían las evidencias del Espí-

ritu; y solamente el raciocinio falso, la perversión de palabras y de funciones y el malentendido, que los 

llevaron a esa posición de peligro. 

Ahora, os digo, con Dios no se juega. Dios es un Dios celoso, y cuando Él manifiesta Su poder como lo 

ha manifestado, la incredulidad se aproxima bastante del pecado contra el Espíritu Santo. Las revela-

ciones de Su poder no tuvieron ningún efecto para mover y agitar las personas de su posición de duda e 

incredulidad. ¡Dios nos ayude para que podamos huir de las celadas del demonio! Si alguna vez las 

personas necesitan ser removidas, fue cuando tomaron su posición del lado errado, en Minneapolis. 

[614] 

Es una afirmación verdadera la de que nada podemos contra la verdad, a no ser por ella. La preciosa 

verdad de Dios triunfará; ella posee en sí el triunfo, y no va a caer al suelo, pero alguien va a caer, tal 

como en los días de Cristo. Ellos tienen sus límites y líneas, y Dios tiene que trabajar en la línea de 

ellos. Dios decepciona bastante a las personas. Él opera bien al contrario de lo que esperan. Los Judíos 

esperaban que, lógicamente, serían bendecidos con un Mesías. Podéis ver que no había lugar para Cris-

to. Él tuvo que crear nuevos odres, para poder colocar Su vino nuevo en el reino. Él hará lo mismo 

aquí. La corona está en las manos de Cristo, pero muchos la van a perder, ¿y por qué? Porque ellos no 

completaron la carrera. 

Ahora, he visto cómo el enemigo trabaja. Él no quiere dejar libres a las personas aquí. Pero, oh, que 

ninguna alma salga de aquí en tinieblas, porque será un cuerpo de oscuridad donde quiera que pase. Di-

seminará simientes de tinieblas en todos los lugares. Cargará todas esas simientes y comenzará a plan-

tarlas, y eso perturbará la confianza de las personas en las propias verdades que Dios quiere que lleguen 

a Su pueblo. Le he dicho a nuestros hermanos aquí repetidas veces que Dios me mostró que levantó 

hombres aquí para llevarle la verdad a Su pueblo y que esta es la verdad. Bien, ¿cuál es el efecto que 

eso tuvo sobre ellos? Permanecieron del mismo modo y no llevaron eso en consideración. ¿Cuál es el 
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problema? Hermanos, les digo nuevamente: ¡Caed sobre la Roca y sed quebrantados! No tratéis de dar 

disculpas. Bien, aquí Cristo dice que cuando se traigan ofrendas y se haga una confesión de los peca-

dos, si después se descubre que otras cosas son recordadas, aun cuando sea sola una, debéis venir y ha-

cer una ofrenda por eso. [615] 

Por lo tanto, hermanos, queremos tener la simplicidad de Cristo. Se que Él tiene una bendición para no-

sotros. Él estuvo en Minneapolis, y también en ocasión de la Asamblea de la Conferencia General aquí. 

Pero no hubo recepción. Algunos recibieron la luz para el pueblo, y se alegraron con ella. Otros perma-

necieron en oposición, y su actitud estimuló a otros a la incredulidad. Ahora, hermanos, si esperáis que 

cada dificultad sea eliminada en líneas claras delante de ustedes, y esperáis hasta que eso suceda, en-

tonces tendréis que esperar hasta el juicio, y seréis pesados en la balanza y encontrados en falta. 

Ahora, hermanos, ¿no podría haber algunos medios asegurados a través de los cuales pudiésemos tener 

un período de oración? Mis fuerzas están agotadas. Si fuese posible, quiero irme antes que el último 

átomo de fuerza desaparezca. Hermanos, ¿por qué no orar a Dios? ¿Por qué no se colocan en una dis-

posición tal que podáis lanzar mano de las manos de Dios? ¿Por qué esperar que Dios nos humille? 

Dios ha estado a la espera de que aquellos hombres que se postraron en el camino se humillen; pero me 

vino la palabra: “Si ellos no se humillan, yo los humillaré”. Ahora, Dios va a operar. Él tendrá el traba-

jo preparado por Su Espíritu. Debe haber una preparación para el último gran día, y queremos estar en 

una posición donde podamos trabajar para Dios unidos, con intenso fervor y coraje. 

¡Quiero que algunos de esos se reúnan nuevamente, y entonces quiero que aquellos que han estado aquí 

cuestionando, a punto de casi renunciar a los Testimonios - queremos saber por qué; y si alguna cosa 

puede ser removida, que Dios nos ayude a hacerlo! Queremos saber por qué el enemigo está teniendo 

tanto poder sobre las mentes humanas como se ha visto aquí. É algo que está más allá [616] de cual-

quier cosa que haya visto en toda mi experiencia desde que comencé en la obra. El pueblo de Dios, que 

ha tenido luz y evidencias, ha resistido y se ha postrado donde Dios no puede derramar Su bendición 

sobre ellos. 

En el salón de la capilla, el poder de Dios estaba listo para caer sobre nosotros. Sentí por un breve mo-

mento que podría mirar directamente a la gloria; pero el Espíritu que prevaleció allí lo alejó. Queremos 

entender cómo estamos trabajando. Digo estas cosas claramente, porque se que no hay nada más que se 

pueda hacer. Tratamos de dar incentivo en lo que se refiere a la fe. 

Un hermano piensa que la hermana White no entiende sus propios testimonios. Escuché eso siendo di-

cho en Minneapolis. ¿Por qué? Porque los hermanos no concuerdan con ellos. Bien, hay algunas cosas 

que yo entiendo. Entiendo lo suficiente para reconocer el Espíritu de Dios y seguir la voz del Pastor. 

Eso es lo que yo entiendo. [617] 

 

Para W. C. White e esposa 

W-82-1890  

Battle Creek, Michigan, 9 de Marzo de 1890  

 

Queridos Willie y Mary: 

 

Ayer E. J. Waggoner hizo un discurso bastante poderoso. Oí de muchos que estaban presentes y el tes-

timonio de ellos fue unánime al decir que Dios habló por medio de él. El Pastor Smith también estaba 

ahí y, según ellos, oyó atentamente. 

En la parte de la tarde nos encontramos en el escritorio de la capilla. Había un gran número de personas 

presentes. Los pastores Olsen y Waggoner condujeron la reunión. El Señor me dio un espíritu de ora-

ción. La bendición de Dios vino sobre mi, y todos supieron que el Espíritu y poder del Señor estaban 

conmigo, y muchos fueron grandemente bendecidos. Hablé con seriedad y decisión y muchos dieron 

testimonios y algunas confesiones fueron hechas; pero la pausa no fue completa, y no tuvimos la victo-

ria completa como yo lo deseaba. 
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Esta mañana nos encontramos en la sala Este del tabernáculo. Fueron ofrecidas oraciones fervorosas, y 

muchos excelentes testimonios fueron dados. Entonces hablé nuevamente. Yo estaba llena del Espíritu, 

y expresé mi testimonio en advertencias, reprobación y ánimo. Hubo un quebrantamiento. Tenemos 

reuniones, ahora, que se extienden de las siete y medía hasta las nueve horas de la mañana para encuen-

tros sociales y oración. 

Los testimonios del hermano Olsen están poniéndose más afilados. Creemos que veremos la salvación 

de Dios. El hermano y la hermana Prescott estuvieron presentes esta mañana. 

No tengo frenos ahora que me aseguren. Estoy en perfecta libertad, llamando a la luz, luz, y a la oscu-

ridad, oscuridad. Yo les dije ayer que creía en la posición de los pactos, tal como está indicado en mi 

Volumen I [Patriarcas y Profetas]. Si esa era la posición del Dr. Waggoner, entonces él tenía la verdad. 

Esperamos en Dios. [618] 

Ellos esperan a Dan Jones hoy. 

Hay una cuestión que me gustaría traer delante de ustedes. El hermano Waggoner está casi convencido 

a ir para Fresno, en Texas en mi compañía y de Sara. Creo que sería bueno que él haga eso, porque 

puede no haber otra oportunidad tan conveniente y con tan poco gasto. Hacedme saber lo que piensan 

de este plan. Creo que sea bueno, a menos que veáis alguna razón por la cual no deba ser realizado. 

Escríbanme si creéis que la hermana McOmber podría quedarse con Mary. Ella me escribió diciendo 

que vendrá a nuestra casa esta semana para llevar a su hermana al hospital, para una operación quirúr-

gica. Escríbanme lo más rápido posible. No se qué buscar para Mary Steward. El hermano Eldridge 

juzgó que no había lugar o trabajo para la hermana Clay, porque ellos tienen más de lo que pueden em-

plear ahora. La dejé aquí por la alimentación y mantención, trabajando en mis escritos. El capitán El-

dridge piensa que esta es la mejor cosa que puedo hacer, aun cuando hubiese un lugar para ella en el ti-

po de trabajo que pretende hacer. Ella es una mujer que yo respeto. 

Creo que podemos mantener a Edna en el trabajo de copiar para Fannie. Si ella no hace eso, tal vez sea 

mejor no mantenerla, porque no tendremos trabajo que ella pueda hacer. Ahora, Mary, me enviaste un 

vestido en el telescopio, de Colorado. Pensé que tuviese una yarda de bienes tal como el vestido en la 

caja de frutas. Yo quise hacer nuevas mangas de ese pedazo de paño, porque las mangas de mi casaca 

están desoladoramente pequeñas. Si ves esa pieza de material, por favor, envíamela por correo, y podré 

tener las mangas hechas a partir de eso. Había un hueco quemado en los materiales, por un ladrillo ca-

liente. Estaba cierta de que estaba en la caja con el vestido, pero puedo estar engañada. [619] 

Reba pasea por fuera todos los días y dice que se está poniendo más fuerte. Ella es siempre alegre, no 

se queja. 

Mucho amor para ustedes, mis hijos, para los nietitos mucho amor, y para la madre Kelsey y María. 

Mamá. [620] 

 

Para W. A. Colcord (incompleto) 

C-60-1890  

Battle Creek, Michigan, 10 de Marzo de 1890  

 

Querido hermano Colcord: 

 

He estado tan presionada con el trabajo, palestras y escritos, que no he tenido tiempo para escribir. Voy 

a responderle la pregunta de la mejor forma posible. No acredito a mí la capacidad de escribir los ar-

tículos en el diario o los libros que publico. Ciertamente yo no podría originarlos. He recibido luz du-

rante los últimos cuarenta y cinco años y le he comunicado esa luz que me fue dada del Cielo a nuestro 

pueblo, y también a todos a quienes pude alcanzar. Estoy tratando de hacer la voluntad de mi Padre ce-

lestial. 

Nunca enfrenté una escena de tanto conflicto, de tal resistencia obstinada a la verdad - la luz que Dios 

Se ha complacido en darme, como desde la reunión de Minneapolis. He sentido innumerables veces 
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que debo tomar medidas decisivas cuanto a ese elemento de oposición, pero siempre, el Señor me ha 

dado a conocer que debo permanecer en mi puesto del deber y Él será conmigo. 

Esta ha sido la resistencia más difícil, larga y persistente que ya tuve. Hay ahora un propósito definido 

conmigo, de escribir mi experiencia integralmente, luego que pueda obtener tiempo para hacerlo, de 

modo que quede registrado cómo ocurrieron esos eventos. Gracias a Dios que la victoria llegó. 

El pastor Butler y el hermano Smith son hombres que, si estuviesen donde Dios desearía que se encon-

trasen, habrían permanecido a mi lado para ayudarme, en lugar de perjudicarme en la obra que el Señor 

me dio para hacer. Aquellos que no tuvieron la experiencia, ni la luz que esos hombres tuvieron, solo 

son responsables por la luz que Dios les dio. [621] 

Pero la actitud de esos dos hermanos, sus palabras y su influencia, me dieron un trabajo cien más difícil 

que el que habría sido si hubiesen permanecido en el consejo de Dios. Pero no hicieron eso. [El resto 

no está] [622] 

 

Para W. C. White y esposa 

W-30-1890  

Battle Creek, Michigan, Lunes 10 de Marzo de 1890.  

 

Queridos Hijos Willie y Mary: 

 

Acabo de llegar de la reunión. La sala estaba llena, los tres compartimientos se volvieron uno. El Señor 

nuevamente derramó sobre mí el espíritu de súplica. La fe se apoderó del brazo del poder infinito. Tu-

vimos la bendición de Dios. Hablé cerca de treinta minutos, porque el Señor me dio el poder de hablar 

delante de los presentes. 

Fueron hechas algunas confesiones y un buen número de personas que habían estado en la oscuridad, 

dio testimonio de cómo encontraron a Jesús y cómo estaban libres en el Señor. El Pastor D. T. Bour-

deau habló sobre ese punto. El hermano Porter habló, pero su testimonio no fue como los que habían 

sido presentados antes. No fue luz para la reunión, sino que hubo un contraste con lo que había sido di-

cho. 

Hay cada vez más libertad para que las personas vengan a la reunión, la oscuridad ya no es un elemento 

controlador. Estamos esperando más del Espíritu de Dios, deseando, esperando y creyendo que el Se-

ñor concederá bendiciones especiales. Cómo deseo ver a estos ministros libres en el Señor y alegres en 

su Dios. 

No partiré a Chicago, si pareciera necesario que yo permanezca para ayudar; pero si es mejor, debo ir 

para allá una semana a partir del próximo viernes. Soy muy grata que la corriente esté cambiando y que 

el Señor esté operando por Sus ministros. Muchos de ellos volverán al campo de trabajo con mucha 

luz, una experiencia más profunda, y con más coraje en el Señor. Mi salud está muy buena, pero estoy 

muy cansada; pero la bendición de Dios es de gran valor para mí. Creo que la tendré. Yo temía [623] 

que debiese dejar este lugar en depresión e desánimo, pero el Señor nos está dando señales para el bien, 

y va a conducir a Su pueblo hacia donde todos puedan bendecir Su santo nombre. 

Pienso mucho en ustedes y quiero verlos. Oramos por ustedes, para que la bendición del Señor habite 

en vuestros corazones y creo que el Señor responderá nuestra oración. 

Supe que el hermano Jones llegó a la casa esta tarde. 

Estoy muy satisfecha por saber que el Prof. Prescott les está transmitiendo a los alumnos de su clase las 

mismas lecciones que el hermano Waggoner está dando. Él está presentando los pactos, John piensa 

que ellos están siendo presentados de una forma clara y convincente. 

Desde que hice la declaración, el sábado pasado, que la visión de los pactos como había sido enseñado 

por el hermano Waggoner era verdad, parece que fue un gran alivio para muchas mentes. 
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Estoy inclinada a pensar que el hermano Prescott recibió el testimonio, aun cuando él no estuviese pre-

sente cuando yo hice esta declaración. Juzgué ser la hora de tomar mi posición, y estoy contenta porque 

el Señor me impresionó para dar el testimonio que di. 

El hermano Larson no movió sus labios. No se cómo se siente él. Pensé que parecía un poco afectado, 

pero se mantiene tan distante que no puedo saberlo. Muchos parecen estar recibiendo la bendición de la 

fe y el perdón. Llamé al hermano Olds y le di un agudo testimonio. Él habló el sábado en la tarde. Esta 

mañana, habló de manera sumisa y muy humilde. El hermano Binghouse dijo que nunca había sido tan 

bendecido en su vida, como lo ha sido en estos últimos días. El hermano Warren revela la bendición de 

Dios en su rostro, porque parece que el Sol de la Justicia está irradiando sobre él. Y él dio un testimo-

nio de que nunca había sentido la bendición divina en un grado tan elevado [624] en su corazón antes. 

El hermano Fero humilló su corazón, y dijo que está libre en el Señor y está siendo maravillosamente 

bendecido. El hermano Watt habló nuevamente esta mañana y dijo que está obteniendo una profunda y 

rica experiencia en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. Él parece ser un hombre 

completamente diferente, y muchos cuyos nombres no se, están viniendo para la luz. Oh, espero y oro 

para que este trabajo pueda avanzar con gran poder. Tenemos que tener la bendición de Dios de forma 

profunda, rica y completa. El hermano Olsen está bien, firme, libre, y audazmente del lado cierto. Que 

curso de acción puede tomar ahora D. L. Jones, y qué rumbo Porter y Larson tomarán, habiendo ellos 

estado tan activamente envueltos en sembrar la incredulidad y el preconcepto, no lo puedo imaginar. 

Espero que nazcan de nuevo. 

No cargo más el peso de no poder expresarme. Soy libre y hablo según lo que el Espíritu de Dios me 

concede para decir, y la palabra hablada es totalmente recibida por el mayor número de presentes. Los 

hombres que retenían las cosas no tienen más poder ahora. Hay una fuerte corriente rumbo al Cielo, y 

si esperamos en el Señor, ciertamente veremos Su salvación. Él va a operar en nuestro favor. Él no va a 

dejar este instituto ministerial acabar en confusión y oscuridad. 

Casi todos los que hablaron, confesaron que se sintieron desolados porque no tuvieron el privilegio de 

oír la enseñanza del Pastor Waggoner, sin tanta interrupción. Ellos se sienten angustiados e impacientes 

sobre eso, y con lágrimas confesaron que no era el espíritu correcto, entonces aquellos hombres que 

realizan su obra de diseminar la oscuridad sobre la clase, vieron que ellos no recibieron mucha gratitud 

por los dolores que tomaron al ventilar sus ideas. 

El hermano Prescott va a permanecer por los testimonios, tengo certeza, así como todos, con pocas ex-

cepciones. El hermano Breed, creo, va a revelarse totalmente fiel. Bien, [625] creo que retendré esta 

carta hasta después de la reunión de mañana temprano. 

11 de Marzo. Queridos hijos, mi corazón está lleno de gratitud y loor a Dios. El Señor ha derramado 

sobre nosotros Su bendición. La espina dorsal de la rebelión se rompió en aquellos que vinieron de 

otros lugares. Esta mañana, el salón estaba lleno. Primero, tuvimos oración, en seguida, habló el her-

mano Olsen; seguí en la misma línea en que he trabajado hace una semana, desde el sábado pasado. El 

Señor colocó palabras en mi boca y el Pastor Bourdeau habló bien. El Pastor Waggoner habló muy 

humildemente. El hermano Steward habló con mucho sentimiento y humildad. El hermano Fero habló 

bien. El hermano Larson, en seguida, habló y confesó que su sentimiento no estaba correcto. Yo reac-

cioné y él tomó su posición por los testimonios. 

El hermano Porter estaba de pie, todo encogido, para que por algunos momentos no necesitase decir al-

go; en seguida, dijo que cuando yo hablé con él personalmente delante de los que se reunieron en el es-

critorio de la capilla, él se levantó contrariado, pero que ahora sentía que fue exactamente lo que él ne-

cesitaba oír, y le agradeció al Señor por la reprobación. Él confesó el mal que me había causado a mí y 

al Pastor Waggoner, y humildemente nos pidió que lo perdonáramos. Él dijo que no podía ver clara-

mente todos los puntos relacionados con los pactos, pero que iría a andar humildemente delante de 

Dios, seguir a Jesús y buscar luz todo el tiempo. Él dijo que no había estado creyendo en los testimo-

nios, y dijo: “Ahora creo en ellos. Dios nos habló por medio de la hermana White esta mañana. Creo en 
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cada palabra; acepto el testimonio como procedente de Dios, y tomo mi posición por ellos, porque creo 

ser el lado del Señor”. 

El hermano Dan Jones estaba presente. Él permaneció en su lugar con la cabeza inclinada todo el tiem-

po. No la levantó hasta que la reunión terminó. Él solo volvió ayer en la tarde. El capitán Eldridge esta-

ba presente. La sala entera [626] estaba llorando y alabando a Dios, porque allí hubo una revelación de 

Su poder. Él, graciosamente, se aproximó de nosotros. No he oído nada del pastor Smith, pero espera-

mos que la influencia de la gracia del Espíritu de Dios pueda reposar sobre él, y encuentre el camino 

hacia afuera de la oscuridad. Estamos llenos de esperanza y coraje, una vez que esos hombres, tan fuer-

tes y grandes pensadores, comenzaron a sentir que están trabajando contra el Espíritu de Dios. 

Mi palestra fue registrada. Cuando la obtenga, os la enviaré. Creo que habrá un estado diferente de co-

sas cuanto a lo que hubo, y el trabajo realizado en Battle Creek irá a ayudarlos aquí. El hermano Pres-

cott habló bien y claramente; les dijo a los que estaban reunidos, que Dios nos habló por la hermana 

White, esta mañana. “Vamos”, dijo él, “a prestar atención a estas palabras”. Él lloró como un bebé 

cuando los hermanos L. y P. estaban haciendo sus confesiones. El hermano Olsen está tan feliz y se 

siente tan aliviado, que él mismo no sabe qué hacer. ¡El hermano Waggoner se siente tan grato! 

Me apresuro a enviarles esta, para que la reciban luego. [627] 

 

Para W. C. White y esposa  

W - 83 - 1890  

Battle Creek, Michigan, 13 de Marzo de 1890.  

 

Queridos hijos, Willie y Mary: 

 

Ayer, miércoles, convoqué una reunión de los pastores más prominentes, U. Smith, Leon Smith, Olsen, 

Fero, Watt, Prescott, Waggoner, McCoy, Larson, Porter, Colcord, Ballenger, Webber, Dan Jones, Wa-

keham, G. Amadon, Eldridge, Breed, y el Prof. Miller. Después de la oración por el hermano Smith, yo 

les dije que el hermano Waggoner tenía algunas cosas para decirles y que yo quería que ellos oyesen, lo 

cual iría a aclarar algunas mentes. Él entonces tomó la lección de la Escuela Sabática, explicando las 

últimas lecciones, sobre las aplicaciones a respecto de él, como si ellas hubiesen sido escritas intencio-

nalmente para él. Con las explicaciones del hermano Jones, eso llevó cerca de una hora. Todos tuvieron 

libertad para decir lo que bien entendiesen, haciendo cualquier pregunta. Todas esas cosas parecieron 

satisfactorias. 

Entonces comencé hablando sobre mi experiencia en California con ciertas personas, y la siempre lista 

evasión a los testimonios. “Es la posición de la hermana White, sus opiniones; y sus opiniones no son 

mejores que nuestras opiniones, a menos que sea algo que ella vio en visión”. Yo expliqué el desdo-

blamiento de la cuestión. Hablé de mis esfuerzos para que los mensajeros y el mensaje tuviesen una 

justa oportunidad en Minneapolis. Hablé libremente sobre las entrevistas que tuve con la directoria [de 

la “Review and Herald”], del preconcepto existente en las mentes, de las conversaciones en las casas, 

de las palabras habladas que los ángeles habían registrado en los libros del Cielo, de la liviandad y la 

burla del hermano Rupert, en el cuarto que ocupaba el hermano Smith. Dije que el hermano Smith no 

tuvo ninguna entrevista conmigo, no vino hasta mí para descubrir cómo yo me posicionaba, en lo que 

yo creía o no creía, su indisposición a unirse en períodos de oración. 

El poder que reposaba sobre mi cuando yo hablaba con las personas era abundante [628] evidencia de 

que Dios estaba conmigo. Pero el antiguo espíritu, como el de los fariseos, los poseía y cegaba sus ojos, 

confundiendo su juicio. Ellos no sabían más que los Judíos, de qué espíritu estaban poseídos. 

Hablé de las reuniones aquí en Battle Creek desde la conferencia, que mi testimonio había quedado sin 

efecto. 
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Waggoner habló bien. Se que fue dejada una impresión favorable sobre las mentes, y no hubo resisten-

cia ni espíritu de oposición. Yo pregunté: “¿Cómo pudo, hermano Smith, tratarme de aquella manera? 

¿Cómo pudo colocarse directamente en el camino de la obra de Dios?’’ 

Finalmente las cosas llegaron a este punto, una carta llegó de California para el hermano Butler, di-

ciéndole que todos los planes fueron hechos para conducir la ley en Gálatas. Entonces eso fue abordado 

y explicado que no hay planes definidos. Podéis ver cómo esas explicaciones fueron recibidas por los 

presentes. Yo le dije al hermano Smith que él debía ser el último a obstruir mi camino, y por su propia 

actitud darle fuerza a las dudas y a la incredulidad en los testimonios. Él tuvo abundancia de evidencias 

de que mis testimonios no habían cambiado en carácter, en influencia, desde que él se familiarizó con-

migo. Conocía más sobre ellos y el lugar que deben ocupar en la obra que cualquier otro hombre vivo. 

Él estuvo asociado conmigo y mi marido desde su juventud y, por lo tanto, era más responsable que 

cualquier otro. 

16 de Marzo, domingo. Supe que la reunión que tuvimos en el último miércoles fue, en gran medida, 

un éxito. Creo que aquellos que hicieron tanto por tan poco, quedaron muy sorprendidos con el resulta-

do o la presentación de la materia por E. J. Waggoner y yo misma. En la reunión del jueves por la ma-

ñana, habló el hermano Larson, permaneciendo un poco más cerca de la luz. El hermano Porter tam-

bién habló, pero [629] hubo una duda, nada libre y claro. 

Yo estaba casi sin esperanza cuanto a un quebrantamiento general del alma bajo la influencia del Espí-

ritu y poder de Dios. Estaba cansada, oh, muy cansada. El jueves estuve enferma. No me senté mucho. 

Estaba nerviosa, y no podía preparar ningún escrito. El viernes en la mañana estuve enferma; no parti-

cipé de la reunión en ese período. Estuve exhausta durante todo el día. Fui convidada a hablar el sába-

do, pero no tenía fuerzas. Le envié un recado al hermano Dan Jones para que convidara al Pastor 

Waggoner para hablar. Parecía haber un poco de reluctancia, pero finalmente él fue a convidarlo e hizo 

un discurso muy precioso sobre el mensaje a la iglesia de Laodicea, justamente lo que era necesario. 

Esta fue otra rica bendición para nuestra iglesia. 

En la parte de la tarde, fue realizada otra reunión en el escritorio de la capilla. Yo no estaba bien, pero 

el hermano Olsen parecía ansioso para que yo estuviese presente y concordé en hacerlo. Hablé tres ve-

ces, dos veces brevemente y una vez un poco más. El Pastor Olsen discursó bien. Él ha presentado ex-

celentes palestras. Va directo al punto. El hermano Porter habló, pero no estaba libre. El hermano El-

dridge habló sobre la reunión realizada algunos días antes, para investigar algunas cosas, como siendo 

excelente. Él dijo que pensaba que tenían algo a combatir, pero era solo  un hombre de paja. Quedó ali-

viado, porque estaba felizmente desilusionado. Larson habló bien. El hermano Porter habló, pero no tan 

claramente y al punto, como habíamos esperado. ¡Oh, cómo es difícil para esos hombres morir! 

El hermano Dan Jones, habló enseguida. Él afirmó que había sido tentado a desistir de los testimonios; 

pero que si hacía eso, sabía que debería renunciar a todo, porque habíamos considerado los testimonios 

como entrelazados con el mensaje del tercer ángel; y habló acerca de terribles escenas de tentaciones. 

Yo realmente tuve pena de él. [630] 

Después  de un tiempo me levanté y dije algunas palabras directamente al punto. “Ahora”, dije, “oíd 

sus palabras, y si habéis sido mis hermanos, tan probados en los testimonios, debe haber algo que po-

déis definir claramente en mi, en mi trabajo, o en los mismos testimonios, que os causó toda esa duda e 

incredulidad. ¿Será posible que hombres de mentes sensatas y críticas sean tan crédulos para recibir los 

dichos de los hombres y sus suposiciones, recoger relatorios y depositar tan grande confianza en fanta-

sías, y puedan resistir a toda la evidencia que Dios se agradó en darles, durante y después de la reunión 

de Minneapolis, para confirmar su fe en los testimonios por motivos bíblicos, aplicando la prueba que 

Cristo les dio - “Por sus frutos los conoceréis” – un árbol malo no puede dar buenos frutos; ni un árbol 

bueno producir frutos corrompidos, y aun no saber, en lo que se refiere a los testimonios, si son del 

Cielo o del infierno?  

“¿Podréis vosotros, hombres pensantes, por favor, dejar a un lado vuestros pensamientos sobre estas 

cuestiones, por un tiempo, y entonces considerar qué espíritu está actuando en vosotros, y que se ha 
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movido en vosotros desde y durante la reunión de Minneapolis? Vuestro cuestionamiento ciertamente 

sería sensato, si estuviese dirigido a las mismas cosas que podéis muy bien cuestionar, y vuestra fe se 

vuelva fuerte en esas cosas en que podéis seguramente creer. ¿Si aun no tuvieseis evidencias de que los 

testimonios llevan las credenciales divinas, me diríais lo que el Señor os dará en los dones a Su iglesia 

que de hecho traen el endoso del Cielo? Por favor, ¿dejaréis la razón criticar algunas de estas cuestio-

nes y resolverlas satisfactoriamente según vuestras propias mentes? ¿Será que no sois obligados, como 

los hombres cándidos, a decir que habéis trabajado en lo oscuro, lejos de la luz, de la evidencia y de la 

verdad? Este espíritu no lleva las marcas de lo divino, sino que el poder y sutileza del enemigo de Dios 

y del hombre. Digo que es de abajo y no se armoniza con el Espíritu de Dios, [631] o con el mensaje 

que Él la dio a Sus siervos para que presenten en el tiempo presente. Cuando el Señor nos envía luz y 

alimento de que todas las iglesias necesitan, podemos muy bien esperar que el enemigo de toda la justi-

cia haga lo mejor para evitar que sea derramada sobre el pueblo la luz que emana de las fuentes celes-

tiales. Él se apodera de las mentes llenas de incredulidad y dudas, para usarlas para su servicio, para 

servir a su propósito, para interceptar la luz que Dios desea que les llegue a Sus escogidos”. 

El hermano Olsen se empeñó bien, pero no hubo ruptura decisiva. El domingo en la mañana, aun cuan-

do estaba cansada y casi desilusionada, me aventuré a ir a la reunión. No dije nada hasta que la reunión 

ya casi estaba terminando, entonces hice algunas justas observaciones. Les presenté delante de ellos lo 

habían hecho para dejar sin efecto lo que el Señor estaba tratando de hacer y por qué. La ley en Gálatas 

era su única alegación. 

“¿Por qué”, pregunté, “es vuestra interpretación de la ley en Gálatas más cara para ustedes y sois más 

celosos por mantener vuestras ideas sobre este ponto, que en reconocer las obras del Espíritu de Dios? 

Habéis pesado cada precioso testimonio enviado del Cielo por vuestra propia balanza, al interpretar la 

ley en Gálatas. Nada podría venir a vosotros, en relación a la verdad y poder de Dios, a menos que tra-

jese vuestra marca, las ideas preciosas que habéis idolatrado sobre la ley en Gálatas. 

“Estos testimonios del Espíritu de Dios, los frutos de Su Espíritu, no tienen peso, a menos que sean 

timbrados con vuestras ideas de la ley en Gálatas. Tengo miedo de vosotros y estoy con miedo de vues-

tra interpretación de cualquier pasaje, cuando se revela tal espíritu no cristiano, como habéis manifesta-

do y que me ha costado tanto trabajo desnecesario. Si sois esos hombres tan cautelosos y tan críticos, a 

punto de no recibir algo [632] en desacuerdo con las Escrituras, quiero que vuestras mentes miren esas 

cosas bajo la luz verdadera. Dejad que vuestro cuidado sea ejercido en la línea del miedo de estar co-

metiendo el pecado contra el Espíritu Santo. ¿Vuestros espíritus críticos han tomado esta visión del 

asunto? Yo digo que si vuestros puntos de vista sobre la ley en Gálatas y sus frutos, son del mismo ca-

rácter que vi en Minneapolis y desde entonces hasta este momento, mi oración es que yo pueda estar 

tan lejos de vuestra comprensión e interpretación de las Escrituras cuanto me sea posible. Tengo miedo 

de cualquier aplicación de las Escrituras que requiera un espíritu tal y produzca tales frutos, como ha-

béis manifestado. Una cosa es cierta, yo nunca entraré en armonía con tal espíritu mientras Dios me 

conceda razón. 

“Si no habéis recomendado vuestra doctrina, en alguno puntos, a mi y a otras mentes, no podríais haber 

dado una refutación mejor a vuestras propias teorías de lo que habéis hecho”. 

“Ahora, hermanos, no tengo nada a decir, ningún encargo en relación a la ley en Gálatas. Este asunto 

me parece de menor importancia en comparación con el espíritu que llevasteis a vuestra fe. Es exacta-

mente como fue manifestado por los Judíos, con referencia al trabajo y misión de Jesucristo. El testi-

monio más convincente que podemos llevarle a otros, de que tenemos la verdad, es el espíritu que 

acompaña la defensa de esa verdad. Si ella santifica el corazón del receptor, si eso hace de él un gentil, 

amable, tolerante, fiel y semejante a Cristo, entonces dará alguna evidencia del hecho de que tiene la 

genuina verdad. Pero si actúa como lo hicieron los Judíos, cuando sus opiniones e ideas eran atravesa-

das, entonces ciertamente no podemos recibir tal testimonio, porque no producen los frutos de la justi-

cia. Sus propias interpretaciones de las Escrituras no estaban correctas, pero los Judíos querían recibir 
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cualquier evidencia de la revelación del Espíritu de Dios; pero, cuando sus ideas fueron contrariadas, 

fueron hasta capaces de asesinar al Hijo de Dios. [633] 

“Estas cosas van a recibir vuestra consideración. Jesús no encontró lugar para las preciosas lecciones 

que vino a darle al mundo a aquellos que deberían recibirlas. Él representó la condición de los escribas 

ye fariseos como odres viejos de cuero resecado, que no podrían conservar el vino nuevo de Su reino; y 

Él tuvo que hacer los odres para colocar el vino nuevo. Él encontró lugar para Su verdad en el corazón 

de una mujer samaritana, ella siendo una pecadora. Hizo un odre para el vino de Su reino cuando llamó 

a Mateo, el publicano; hizo odres en los cuales podía derramar el vino nuevo cuando llamó a los pesca-

dores”. 

El hermano Dan Jones habló en la reunión matinal del domingo, después que yo dije cosas como las de 

arriba, y él parecía estar bajo encantamiento al hacer algunos reconocimientos y tomar su posición so-

bre los testimonios. El hermano Porter habló claramente. Él hizo una humilde confesión con lágrimas y 

palabras entrecortadas, y lamentó el rumbo que había recorrido. Él dijo: “Hermana White, tenga certeza 

que nuestras oraciones irán con usted. Nosotros vamos a apoyarla para llevar adelante su ardua misión. 

Creemos que su trabajo es de Dios”. Aquí vimos que el Señor estaba actuando en los corazones. Está-

bamos ganando victorias y alabamos al Señor. 

Lunes, 17 de Marzo. Esta reunión de la mañana pareció ser solemne y el trabajo fue profundo. Howard 

y Madison Miller estaban presentes. El hermano Olsen habló, como si fuese inspirado por Dios. El Se-

ñor me ayudó a decir algunas cosas importantes. Entonces, mencioné los nombres de los hermanos 

Madison y Howard Miller. Madison se levantó y, con mucho llanto, dijo que se veía como pobre, mise-

rable, ciego y desnudo. Dijo que estaba observando para ver el trabajo y aquellos que estaban envueltos 

en él. Él vio que los que se oponían a su espíritu y al espíritu del mensaje que nos había alcanzado hace 

más  de un año, no tenían el espíritu de trabajo, sino que estaban hundiéndose en la oscuridad. Él mis-

mo no estaría apto para el trabajo hasta que se [634] volviese un hombre completamente diferente. Su 

testimonio fue tan directamente al punto, cuanto el de cualquier otro que habló en la línea de la confe-

sión. 

Esperamos al hermano A. T. Jones para hoy en la noche o mañana en la mañana. Juzgamos ser mejor 

hacer el trabajo lo más completo posible, para que los obreros vayan adelante con el acompañamiento 

del Espíritu divino. El Señor está actuando y nos alegramos. Cuando venga el hermano Jones, tendre-

mos otra reunión selecta para abordar todas las acusaciones que fueron levantadas, e iremos a deshacer 

esos problemas, pidiéndole que aquellos que dijeron esas cosas, las entierren, si es posible,  para nunca 

más ser resucitadas. 

Les escribo estos detalles porque se que ustedes tienen un interés especial en ellos. Quiero decir, con el 

auxilio del Señor, para que el arado de la verdad vaya hondo y de modo completo en este tiempo. Creo 

que el Señor va a operar con poder. He hablado todos los días, desde el último sábado, y a veces, en 

dos ocasiones por día. 

Queridos hijos, espero partir el próximo jueves, a menos que el trabajo no lo permita. Si es mejor, parti-

ré el jueves. Si pareciera necesario permanecer, no saldré hasta el domingo. 

Emma y yo fuimos a visitar a Reba la noche pasada. Ella estaba en cama. Dijo que había dormido tran-

quilamente la mayor parte del día. Yo no pude visitarla por algunos días. Ella está muy alegre. No sien-

te dolor, tiene un buen apetito. Pasé afuera todos los días, en la silla de ruedas, cuando no está muy frío 

o tempestuoso. Dice que su abuelo cree que ella parece mucho mejor que antes. 

Leí vuestras cartas - de Mary, Willie y de la hermana Kelsey. No creo que Mary tuviese que cansarse 

para escribir. Ella necesita estar en reposo tanto cuanto posible. Tuve un buen período de oración con 

Reba. Estoy feliz porque ella está tan alegre y contenta y todos sus deseos suplidos. 

Y ahora, acabé de leer vuestra carta, en la cual está contenido el consejo [635] con respecto a la herma-

na Clay. Voy a pensar en esas cosas y tratar actuar sabiamente. El dinero de Boulder vino con seguri-

dad y estoy contenta que el asunto no sea más motivo de preocupación para mí. Espero que no te man-

tengas en el ámbito de la presión alta. Espero que hagas ejercicio al aire libre cuanto sea posible, Wi-
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llie. Hay necesidad que conservemos celosamente nuestra fuerza y que no trabajemos imprudentemen-

te, y creo que el Señor nos ayudará por Su gran misericordia. No he conseguido realizar mucha escrita 

por algunos días. He estado muy sobrecargada, pero el Señor es bueno y digno de ser alabado. 

Tarde. La hermana McOmber vino hoy con su hermana, para hacer el tratamiento. Ella está con buena 

salud, pero creo que no se siente bien al permanecer lejos de casa, porque sus padres son de edad y ella 

siente que debe estar cerca. Ella y Emma están visitando Reba ahora. 

Yo creo que el cambio en el volumen I será bien recibido. Puedo ver grandes ventajas y eso me agrada, 

aun cuando necesariamente habrá un atraso. 

Estoy convencida que Satanás vio que había mucho en juego aquí, y no quería perder su dominio sobre 

nuestros hermanos del ministerio. Y si viene la victoria completa, saldrán de esta reunión muchos mi-

nistros con una experiencia del más alto valor. Nosotros esperamos y oramos. 

Amor a todos vosotros. Pienso en vosotros y oro por vosotros todos los días. Que el Señor os bendiga 

abundantemente es mi oración. 

Esta tarde recibí una carta en respuesta a la que fue enviada para Smouse, que podríamos tener el dine-

ro que me fue emprestado hace más de un año; pero como había sido concedido apenas por un año, tu-

ve que renovar las notas. Él me dejó mantener el interés en siete por ciento, aun cuando pudiese obtener 

más, pero, como es para ser utilizado en la causa, quedó satisfecho con la solución; y dijo que al final 

de otro año, podrá extender el tiempo, él juzga, si yo así lo quiero. 

Mamá. [636] 

 

Sermón 

Ms 2, 1890  

Sermón por la Sra. E. G. White  

16 de Marzo de 1890, Battle Creek, Michigan  

 

Quiero decirles algunas palabras con referencia a la fe. Quiero decirles, hermanos y hermanas, que no 

nos es natural creer, pero es muy natural fomentar la incredulidad. Este es el pecado que nos asedia, y 

ha sido el pecado que asedia al pueblo de Dios. No me fue natural yo misma creer, y tuve lecciones 

muy severas a este respecto, hasta que supe que no era seguro acariciar por un solo momento cualquier 

duda. Nunca dudé de la verdad, excepto al tener dudas con relación a mi misma y a mi trabajo. 

Pero, tengo un gran tristeza en el corazón - que he cargado desde la reunión de Minneapolis - y voy a 

decir la razón: Dios ha hablado conmigo, como lo ha hecho durante los últimos cuarenta y cinco años, 

y yo presenté estos asuntos, los hermanos saben de eso y han visto los frutos, pero la incredulidad se ha 

introducido seguramente. ¿Pero por qué? Toman el testimonio de otra persona y acaban siendo crédu-

los en relación a él. Sin embargo, cuando se trata de la manifestación del Espíritu de Dios, si el Espíritu 

estuviese en sus corazones, serían capaces de reconocerlo en el mismo instante. Pero el problema es 

que el Espíritu no está con ellos. Y ellos nunca procurarán ver cómo las cosas realmente son. La razón 

por la cual me sentí así en Minneapolis fue que vi que todos cuantos tomaron una posición semejante a 

aquella que se tomó en Minneapolis caminarían para la incredulidad más oscura. ¿No hemos visto esa 

situación ocurriendo seguidamente? Entonces, cuando vemos como Cristo fue tentado cuando estuvo 

sobre la Tierra; cuando vemos la dureza de los corazones; cuando vemos lo que el enemigo puede ha-

cer con la naturaleza humana, colocando incredulidad en las mentes, creo que sería tal terror para nues-

tras almas, que no nos atreveríamos a [637] abrir el corazón para las miserias de la incredulidad, ni 

permanecer en esa atmósfera, tal como ha ocurrido desde que estuvimos en Minneapolis. 

Bien, preguntamos por qué Cristo oró con tal agonía. No fue para Su propio bien, sino que fue a causa 

de la dureza de los corazones, porque, aun cuando fuese Él el Camino, la Verdad, y la Vida, las perso-

nas estaban tan endurecidas que no podían ver y aceptar eso. Y al dar esos pasos, aquí está mi proble-

ma. Como dieron sus pasos en el camino de la incredulidad en aquel tiempo, otros están  dando los 
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mismos pasos hoy, y mi dolor es el mismo de Cristo. Ellos se están colocando donde no hay energía de 

reserva con la cual Dios pueda alcanzarlos. Cada flecha en Su aljaba está agotada. 

Siento eso en todas las reuniones donde he estado. He sentido que hay una presión de incredulidad. Es 

tan evidente como siempre ha sido. Puedo ir entre los incrédulos (como Cristo le habló a la mujer sa-

maritana, y los samaritanos vinieron y oyeron); puedo ir entre aquellos que nunca oyeron hablar de la 

verdad, y sus corazones son más susceptibles que los de aquellos que estuvieron en ella y tuvieron las 

evidencias de la obra de Dios. Pero ellos encuentran disculpas para todo. “No sabíamos que algunas co-

sas eran así y así”. Cuando tenemos el Espíritu de Dios en nuestros corazones, Él habla con nosotros. 

Ahí está el problema. Cuando ven que Dios está operando en una determinada línea, comienzan con to-

do el poder del cerebro, y todo el poder del pensamiento, y todo el poder de la conversación, como ha 

sido el caso aquí, a detener la obra de Dios. Déjenme decirles, el testimonio será este: “¡Ay de ti, Cora-

zin! ¡Ay de ti, Betsaida! Porque, si en Tiro y en Sidón fuesen hechos los prodigios que en ustedes se hi-

cieron, hace mucho que se habrían arrepentido, con saco y con ceniza”. [Mat. 11:21]. 

Por lo tanto, se de lo que estoy hablando, y como no espero tener muchas oportunidades para hablar 

con ustedes, voy a decirles nuevamente: “Caed sobre la Roca”. No tengo [638] ninguna esperanza para 

ustedes, a menos que lo hagáis. Estoy contenta - si, estoy tan grata - que algunos están comenzando a 

ver que hay una luz para ellos. Quedé contenta al oír el testimonio de ayer del hermano Larson. Ahora 

hay una luz para nosotros. Si quisiéramos permanecer en el sótano, podemos hacerlo; pero la única ma-

nera segura para cualquiera es combatir el buen combate de la fe. No es algo que venga naturalmente; 

sino que tenemos que combatir el buen combate de la fe, en vez de absorber toda la suciedad de la in-

credulidad. Si fuese una sugerencia de la incredulidad, le sería dado crédito inmediatamente. Nunca 

tendréis mayor evidencia y luz que la que tuvisteis aquí; si esperan hasta el juicio, lo que tuvisteis aquí 

os condenará. Pero Dios ha hablado y Su poder ha estado en nuestro medio, y si no tuviereis evidencias 

suficientes para mostrar dónde y cómo Dios está operando, nunca las tendréis. Tenéis que recoger los 

rayos de luz que ya tuvisteis, y no cuestionar. “Pero hay algunas cosas que no son explicadas”. Bien, ¿y 

si nada es explicado? ¿Adónde está el peso de la evidencia? Dios va a equilibrar la mente, si ella es 

susceptible a la influencia del Espíritu de Dios; si no lo es, entonces irá a pender para el otro lado. Ellos 

seguirán los pasos de Judas; van a vender a su Señor por treinta monedas de plata o cualquier otra cosa. 

Van a sacrificar todo por la incredulidad. 

Les voy a decir por qué eso hace con que mi corazón esté tan triste. Es porque cada mente que es sus-

ceptible a la incredulidad y a lo que dice este o aquel, y que actúa contra la luz y las evidencias que fue-

ron presentadas desde la reunión de Minneapolis, os digo, hermanos, me quedo con un terrible temor 

de que, al final, ellos caerán. Estoy con mucho miedo de que nunca venzan. Pero la sangre del Cordero 

y Su testimonio deben estar en el lado correcto de la cuestión. Cuando Dios está operando – y ellos no 

recibieron ninguna luz para saber que Él lo está haciendo, y simplemente se colocan bajo el poder del 

enemigo y actúan directamente en esa línea – entonces crean disculpas y dicen [639] que no sabían. 

“Oh”, dijo Cristo, “si supiesen que era el Príncipe de la luz, ellos no Lo habrían crucificado”. Bien, 

¿por qué ellos no sabían? Si hubiesen sabido que esas objeciones contra las cuales hemos luchado no 

eran objeciones, entonces no habrían actuado así. Bien, ¿por qué ellos no sabían? Ellos tenían las evi-

dencias del Espíritu, y solamente el raciocinio falso, la perversión de palabras y de funciones y el ma-

lentendido, que los llevarán a tal posición de peligro. 

Ahora, yo les digo, con Dios no se juega. Dios es un Dios celoso, y cuando Él manifiesta Su poder co-

mo lo ha manifestado, la incredulidad se aproxima bastante del pecado contra el Espíritu Santo. Las re-

velaciones de Su poder no tuvieron ningún efecto para mover y agitar a las personas de su posición de 

duda e incredulidad. ¡Dios nos ayude para que podamos huir de las celadas del demonio! Si alguna vez 

las personas necesitaron ser removidas, fue cuando tomaron su posición del lado errado, en Minneapo-

lis. Es una afirmación verdadera la de que nada podemos contra la verdad, a no ser por ella. La preciosa 

verdad de Dios triunfará; ella posee en sí el triunfo, y no va a caer al piso, sino que alguien va a caer, 

tal como en los días de Cristo. Ellos tienen sus límites y líneas, y Dios tiene que trabajar en la línea de 
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ellos. Dios decepciona bastante a las personas. Él opera bien al contrario de lo que esperan. Los Judíos 

esperaban que, lógicamente, serían bendecidos con un Mesías. Podéis ver que no había lugar para Cris-

to. Él tuvo que crear nuevos odres a fin de colocar Su vino nuevo en el reino. Él hará lo mismo aquí. La 

corona está allá en las manos de Cristo, pero muchos la van a perder, ¿y por qué? Porque ellos no com-

pletaron la carrera. 

Ahora, he visto cómo trabaja el enemigo. Él no quiere dejar a las personas libres aquí. Pero, oh, que 

ningún alma salga de aquí en tinieblas, porque será un cuerpo de oscuridad adonde quiera que vaya. 

Diseminará las semillas de tinieblas [640] en todos los lugares. Cargará todas esas semillas y comenza-

rá a plantarlas, y eso perturbará la confianza de las personas en las propias verdades que Dios quiere 

que lleguen a Su pueblo. Le he dicho a nuestros hermanos aquí repetidas veces que Dios me mostró 

que levantó hombres aquí para llevarle la verdad a Su pueblo y que ésta es la verdad. Bien, ¿cuál es el 

efecto que eso tuvo sobre ellos? Permanecieron del mismo modo y no llevaron eso en consideración. 

¿Cuál es el problema? Hermanos, les digo nuevamente: ¡Caed sobre la Roca y sed quebrantados! No 

tentéis dar disculpas. Bien, aquí Cristo dice que cuando se traigan ofrendas y se haga una confesión de 

los pecados, si después se descubre que otras cosas vinieron al recuerdo, aun cuando sea una sola, de-

béis ir y hacer una ofrenda por eso. 

Por lo tanto, hermanos, queremos tener la simplicidad de Cristo. Se que Él tiene una bendición para no-

sotros. Él estuvo en Minneapolis, y también por ocasión de la Asamblea de la Conferencia General 

aquí. Pero no hubo recepción. Algunos recibieron la luz para el pueblo, y se alegraron en ella. Otros  

permanecieron en oposición, y su actitud estimuló a otros a la incredulidad. Ahora, hermanos, si espe-

ráis que cada dificultad sea eliminada en líneas claras delante de vosotros, y esperáis hasta que eso 

acontezca, entonces tendréis que esperar hasta el juicio, y seréis pesados en la balanza y encontrados en 

falta. Ahora, hermanos, ¿no podría haber algunos medios asegurados por los cuales pudiésemos tener 

un período de oración? Mis fuerzas están agotadas. Si posible, quiero irme antes que el último átomo 

de fuerza desaparezca. Hermanos, ¿por qué no orar a Dios? ¿Por qué no se colocan en una disposición 

tal que puedan lanzar mano de las manos de Dios? ¿Por qué esperar que Dios nos humille? Dios ha es-

tado a la espera de que aquellos hombres que se postraron en el camino, se humillen; pero me vino la 

palabra: “Si ellos no se humillan, [641] yo los humillaré”. Ahora, Dios va a operar. Él tendrá el trabajo 

preparado por Su Espíritu. Debe haber una preparación para el último gran día, y queremos estar en una 

posición donde podamos trabajar para Dios, unidos, con intenso fervor y coraje. 

¡Quiero que algunos de ellos se reúnan nuevamente, y entonces quiero que aquellos que han estado 

aquí cuestionando, a punto de casi renunciar a los Testimonios - queremos saber por qué; y si alguna 

cosa puede ser removida, Dios nos ayude a hacerlo! Queremos saber por qué el enemigo está teniendo 

tanto poder sobre las mentes humanas, como se ha visto aquí. Es algo que está más allá de cualquier 

cosa que ya haya visto en toda mi experiencia desde que comencé en la obra. El pueblo de Dios, que ha 

tenido luz y evidencias, ha resistido y se ha colocado donde Dios no puede derramar Su bendición so-

bre ellos. 

En el salón de la capilla el poder de Dios estaba listo para caer sobre nosotros. Sentí por un breve mo-

mento que podría mirar directo para la gloria; pero el espíritu que prevaleció allí lo alejó. Queremos en-

tender cómo estamos trabajando. Digo estas cosas claramente porque se que no hay nada más que ha-

cer. Tratamos de dar incentivo en lo que respecta a la fe. 

Un hermano piensa que la hermana White no entiende sus propios testimonios. Escuché eso siendo di-

cho en Minneapolis. ¿Por qué? Porque los hermanos no concuerdan con ellos. Bien, hay algunas cosas 

que yo entiendo. Entiendo lo suficiente para reconocer el Espíritu de Dios y seguir la voz del Pastor. 

Eso es lo que yo entiendo. [642] 

 

 

 

 



Pág. 101 

Para W. C. y esposa 

W - 84 – 1890 

Battle Creek, Michigan, 19 de Marzo de 1890  

 

Queridos hijos Willie y Mary White: 

 

Asistí a la reunión matinal y oí lo que los otros tenían para decir, pero yo no hablé. Fueron dados mu-

chos excelentes testimonios, pero algunos de quienes ansiábamos oír, no hablaron. Estaba tan comple-

tamente exhausta, quería el lujo de la tranquilidad, pero no pude obtenerlo. Uno tras otro quería verme 

por algunos momentos y mi tiempo fue tan interrumpido que no pude hacer mucho. 

A. T. Jones estuvo presente y habló breve y directamente. Juzgamos mejor convocar una reunión en la 

tarde, del mismo carácter del que ya fue realizado el miércoles en la noche, la semana pasada. El her-

mano Eldridge tuvo una larga conversación conmigo sobre varias cosas – libros, escritores y el presente 

estado de cosas. Él juzgó que sería mejor tener un según encuentro, y lamentó que esas reuniones de 

explicación no pudieran haber sido realizadas hace más tiempo. Lo mismo fue dicho por otros; pero yo 

expliqué que el estado de sus impresiones y sentimientos era de tal naturaleza que no podrían ser alcan-

zados, porque tenían oídos, pero eran tardíos para entender; tenían corazones, pero estaban duros e in-

sensibles. 

Tuvimos nuestra reunión. El hermano Jones habló muy claramente, pero con ternura, en relación al 

crédito dado a rumores o no; y en amor fraterno, llevó el asunto a la persona que era mencionada, pre-

guntándole si los informes eran verdaderos. 

Willie, yo les hablé como nunca me habían escuchado hablar antes. Más una vez, recapitulé las ocu-

rrencias en Minneapolis y desde aquella época, y le dirigí las observaciones claras al Pastor Smith. Le 

dije que no era sorprendente que mis hermanos, que habían conocido poco del trabajo que el Señor me 

dio para hacer debiesen tener tentaciones, pero que el Pastor Smith no era disculpable. Él estaba [643] 

familiarizado conmigo y con el carácter de mi misión desde su mocedad, y había visto mi trabajo, que 

había sido probado y testado por él durante años; y que vendría repentinamente un período en que, sin 

una razón aparente, excepto la imaginación de su entendimiento oscuro y pervertido, él iría a tratar los 

Testimonios tan deliberada y fríamente de modo a dejarlos sin efecto, era un asombro para mi. 

Yo tenía razón para esperar que mis hermanos actuasen como hombres sensatos, pesasen las eviden-

cias, diesen crédito a las pruebas y no se desviasen de la luz y de los hechos de la verdad, dando oídos a 

rumores; notablemente cautelosos en lo que se refiere a cuestiones de testimonio que ellos no tenían 

ninguna razón para cuestionar, abriendo la mente y el corazón para aceptar con avidez y difundirlo a 

otros, las meras palabras nacidas de preconcepto, envidia y celos. 

Yo les dije que el hermano Smith debería haber sido el hombre a erguirse y decir las mismas cosas que 

yo estaba diciendo, porque eran verdad, equidad y juicio. Él no tenía ninguna partícula de razón o fun-

damento para su preconcepto. Bien, fue una reunión de las más solemnes a que asistí. Causó una pro-

funda impresión. Basta decir que toda la atmósfera fue cambiada. Existe ahora regocijo con el hermano 

Dan Jones, la cual yo mantuve al punto. Él dijo que hizo el papel de tonto. El hermano Eldridge dijo 

que se siente subyugado como un hombre azotado, que toda esta maniobra viene sucediendo para en-

frentar obstáculos que nunca existieron. Pero les voy a escribir más. 

Mamá. 

 

Amor a Mary, hijos y familia.  

Estoy escribiendo en Chicago, el 22 de Marzo, del mismo cuarto que yo ocupaba cuando las reuniones 

estaban siendo realizadas. 

El hermano Dan Jones dijo que habría sido lamentable dejar Battle Creek sin esas dos reuniones espe-

ciales y sin las explicaciones claras que fueron dadas. Él es un hombre nuevo. El Señor está trabajando. 

Solo nos resta saber cómo el hermano Smith saldrá de aquí. [644] 
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Hace pocos días, la hermana Butler fue atacada con parálisis y quedó inconsciente varios días. Ayer 

llegó una carta diciendo que ella está consciente, pero no puede moverse. La mitad de ella está parali-

zada. Ella aun no puede hablar. El Pastor Butler debe estar pasando por duras pruebas, tengo pena de él 

de todo corazón. 

Estoy saliendo con el hermano Starr y esposa, para ver algunas tierras. 

Mamá. [645] 

 

Para O. A. Olsen 

O-46-1890  

Crystal Springs, Sta. Helena, California, 8 de Mayo de 1890  

Pastor O. A. Olsen 

 

Querido hermano Olsen: 

 

      Recibí una carta de Willie White sugiriendo que el Pastor Waggoner sea llamado para el Este, para 

participar de los Institutos Ministeriales y enseñar en la escuela. Creo que estaría en el orden de Dios 

que el presidente de l Conferencia General visitase esa parte de la viña espiritual y evaluase la situación 

allí, porque las condiciones en California son ciertamente deplorables. Te voy a enviar una copia de 

una carta que me fue entregada por M. J. Church, mientras yo estaba en la reunión campal en Fresno. 

Hay una gran necesidad de diferentes tipos de dones que están siendo traídos aquí, fuera de los que 

ellos poseen ahora. Pero no envíe al Pastor Farnsworth, porque él no se afirma en ningún lugar. Él se 

inclina a pensar y a creer según el último hombre con quien se encuentre. No deposito ninguna con-

fianza en él, y mientras menos tengamos de tales obreros, mejor será para la viña del Señor. El Pastor 

Farnsworth no sabe lo que es andar con Dios, moverse en armonía con la mente divina. Él se siente 

plenamente competente y autosuficiente, pero oh, carga una pobre influencia de su mesa de trabajo. Sus 

palabras, sus maneras, su conversación no son lo que debía ser cultivado por un ministro de Jesucristo. 

Vinieron a nuestros encuentros o reuniones de convocación la vulgaridad, el barateamiento, que no se 

unen a la orden de adoradores dedicados, sino que a los festivales de culto idólatra. Dios quiere que to-

das esas cosas desaparezcan y la manera de enseñar de Cristo y el modelo celestial sean traídos nueva-

mente. 

Difícilmente encontramos aquí en la costa del Pacífico a un hombre que lleve el [646] peso de influen-

cia. Encontramos en acción un espíritu de crítica para destruir, hacer destacar lo peor, demorándose y 

hablando sobre pequeñas cosas desagradables, haciendo con que montículos se transformen en monta-

ñas de dificultades. Las misiones establecidas con grandes gastos son deshechas por razones triviales. 

Hay tan pocos de pie en el trabajo, hombro a hombro, guerreando contra los principados y poderes es-

pirituales de la maldad en los lugares celestiales, que las fuerzas del enemigo parecen estar constante-

mente fortaleciéndose, y aquellos que afirman creer en la verdad, son los medios que Satanás usa para 

desanimar las cosas que permanecen. 

Cuestionar y dudar; hablar contra los testimonios y los ministros parece ser la atmósfera que prevalece. 

Varias veces me fue mostrado que había un gran riesgo de enviar lejos a nuestros hombres de quienes 

dependemos para mantener las iglesias y misiones domésticas en una condición saludable, para misio-

nes extranjeras dejando las misiones locales desfalleciendo. Eso puede ser representado como matar la 

gallina de los huevos de oro. Satanás vigila sus oportunidades de venir y de tener dominio sobre los 

elementos no consagrados. 

Algunos ministros, como Edwin Jones nunca pueden tomar una posición y mantenerla de forma sensa-

ta. Él considerará las cuestiones bajo una luz intensa. Va a reunir pequeños puntos de aparente diferen-

cia y va a actuar como si arriesgase su alma cuanto a su veracidad y fuerza. No puede discernir que 

también puede servir a Dios con poder y propósito demorándose sobre los grandes tesoros de asuntos 

del depósito divino y alimentando Su rebaño. Todos deben estar hombro a hombro y paso a paso, man-
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teniendo las tropas en perfecto orden. Cuando no hay variación real de ideas, sus ideas naturalmente 

extravagantes, su imaginación fecunda coloca puntos de diferencia bajo la luz más fuerte en que puede 

colocarlos, y lleva las mentes a calcular mal [647] y a conducir las cosas de forma tan vigorosa, que 

causa real daño. Él confunde la mente, entierra las más simples y más esenciales verdades por sus ex-

presiones fuertes e imaginación extravagante, que sus trabajos en esta Costa son realmente un fracaso. 

Hacen más mal de lo que posiblemente harían el bien. Entonces, qué hacer con casos como ese, es una 

buena pregunta. Creo que él es perfectamente honesto, pero hay tal fuerza de la imaginación, tales ex-

presiones espantosamente fuertes, que sus hermanos tienen realmente miedo de colocarlo a trabajar en 

cualquier lugar. 

El hermano McClure no es un orador, sino que un buen consejero, un buen obrero. El Pastor Loughbo-

rough ha trabajado duro, pero hay un fuerte sentimiento contra él, no totalmente justo, y él tiene poca 

influencia con muchos, en la conferencia. Creo que él ha tratado de seguir al Señor y hacer Su volun-

tad, pero si no puede conducir las iglesias, entonces no puede hacerles mucho bien. 

Cuando A. T. Jones fue para el Este, en seguida el Dr. Waggoner y Charlie Jones, eso fue demasiado 

para remover de una sola vez. Ahora, si pudiese el Pastor Loughborough usar su talento en Michigan 

por un tiempo, y en otros estados, su posición firme sobre los testimonios reviviría la fe de aquellos que 

fueron engañados por las dudas y la incredulidad de aquellos que contribuyeron para el debilitamiento 

de la fe y confianza de las iglesias en ellos. 

Ciertamente tiene que haber un cambio. Un presidente debe ser colocado en la próxima Asamblea de la 

Conferencia General, que inspire más respeto y, consecuentemente, cuyo trabajo sea más respetado. M. 

J. Church y muchos otros están constantemente hablando, apuntando fallas y mirando con desprecio la 

gestión del Pastor Loughborough. Debe ser traída ayuda para California, de inmediato. En Fresno ellos 

necesitan de ayuda todo el tiempo. Ellos aceptarían a St. John, pero él no puede [648] permanecer allá. 

Muchos lo rechazan. Yo detesté dejar las cosas en Fresno como lo hicimos, pero ¿qué más podría ser 

hecho? No voy a consentir que se tome otro obrero de California. Hay hombres que se puede tener y 

que son bienvenidos, y creo que se pueden encontrar campos donde habrá alguien a quien respeten, ba-

jo su supervisión. Creo que debería haber alguien que entendiese las necesidades de esos campos, espe-

cialmente en California, y enviase buena ayuda, del mejor tipo, hombres que estén anclados, en quienes 

se pueda confiar. No veo sabiduría en destituir el campo de nuestros misioneros domésticos y, en se-

guida, esperar que todo prospere. 

No espero estar en vuestra Asamblea de la Conferencia General. Preferiría seguir para otro lado. 

Desearía que el Dr. Waggoner fuese profesor en el Instituto Ministerial, y creo que es su lugar, ¡pero 

usted puede ver la condición lamentable de las cosas aquí! Yo esperaba hacer algo, pero para mi gran 

tristeza parezco estar en un estado de desamparo. Mis hermanos que juzgaban estar haciendo el servicio 

de Dios en desanimar mi corazón, en obstruir mi camino, en oponerse a todo lo que yo estaba tratando 

de hacer en el temor de Dios, podrían mirarme y verían algo de su trabajo. Ellos hicieron de mi trabajo 

algo cincuenta veces más difícil de lo que podría haber sido. Yo me pregunto si esos hombres fervoro-

sos y celosos, que estaban envueltos en sembrar dudas y cuestionamientos; y en diseminar resistencia y 

obstinación al rechazar el consejo de Dios contra si mismos, llevaron en cuenta estas palabras: “¡Mal-

decid a Meroz —dijo el ángel del Eterno— maldecid severamente a sus habitantes, porque no vinieron 

en ayuda del Eterno, en ayuda del Eterno contra los fuertes!”. (Jueces 5:23).  

Nos fue confiado un mensaje para ser dado al pueblo de Dios. Satanás, sus huestes y traidores, y [649] 

hombres malos han embestido contra ese trabajo. Tenemos necesidad de la ayuda que cada uno debía 

estar preparado para darnos. No luchamos contra la carne y la sangre, sino contra los principados y po-

deres espirituales de la maldad en los lugares celestiales. Pero cuando los hombres que afirman ser fie-

les y verdaderos, se envuelven para todos los propósitos con el enemigo de Dios para dificultar, nublar 

y confundir las mentes, manteniéndolas del lado del enemigo, como ha sido el caso desde que dejé Eu-

ropa y pisé en suelo Norteamericano, ¿cómo el Señor puede encarar estas cosas y ver que muchos no 

han trabajado al lado de Dios en esta cuestión? ¿Cómo no sería este fardo de tal peso abrumador sobre 
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mi alma cuando Dios estaba abriendo delante de mí los mensajes que Él desearía que llegase al pueblo? 

¿Bajo qué liderazgo estaban estos profesos soldados de Jesucristo realizando el servicio? Estas cosas 

han ofendido el Espíritu de Dios y las palabras a Meroz les serían aplicables. 

Tengo un mensaje para el pueblo. Apelos urgentes están viniendo a mi de todas las direcciones, pero 

me siento abrumada, una carroza bajo las ruedas y apenas puedo sentir profundamente tales cosas. “Pa-

rece tan extraño que la hermana White sea colocada sobre un lecho de sufrimiento, ¿por qué el Señor 

no la levanta con salud?” Esta es la cuestión. Miro con espanto para la fuerza que me ha sido dada, y si 

el Señor me coloca nuevamente en orden de trabajo, espero cumplir mi deber. Tengo apenas confianza 

en mis hermanos, de que aquellos que tuvieron todas las pruebas que Dios juzgó por bien darles, que 

Su espíritu y poder estaban conmigo, pero se volvieron para andar según las chispas que ellos mismos 

encendieron, y demostraron una ceguera espantosa, falta de percepción y de reconocimiento de las co-

sas que son de Dios, y en su resistencia a la luz a las evidencias, escogieron las tinieblas. Finalmente di-

jeron: “No queremos los caminos de Dios, sino que nuestros propios caminos”. 

Caso las circunstancias se presentasen de forma semejante a lo que ocurrió en el [650] pasado, ellos se-

rían más fácilmente sujetos a las tentaciones de Satanás. Irían a trabajar en la misma línea, actuar sobre 

las mismas cosas, asociarse para resistir, criticar, presionar todo su peso contra la obra de Dios para es-

te tiempo, a menos que fuesen totalmente transformados, a menos que su fariseísmo fuese visto como 

Dios me lo reveló a mí, y a menos que removiesen con todas las fuerzas posibles las piedras de tropiezo 

del camino e hiciesen la obra que Dios quería que hiciesen al comienzo, venir en socorro del Señor 

contra los poderosos. 

Bien, estoy enferma en cama, con malaria y reumatismo, que primero atacó el corazón y ya se diseminó 

a lo largo de todo mi cuerpo. No siento ninguna carga en mi propio caso. Estoy demasiadamente do-

liente para tentar erguir mi fuerza de voluntad o para presentar mi caso a Dios con fe. Yo simplemente 

no me importo. Deseo descanso. He luchado por la victoria hasta que caí herida, machucada e incapaci-

tada, no por las armas del enemigo, sino que con las de mis propios hermanos. Tal vez algunos piensen: 

Bien, si la hermana White estuviese realmente haciendo el trabajo del Señor, Él la habría sostenido. pe-

ro si consideraran un poco y pensaran de causa a efecto, sentirían la reprensión de Dios sobre ellos por 

unir sus esfuerzos con los del enemigo, fomentados por un poder de abajo. Ellos hicieron exactamente 

el trabajo que Satanás quería que hiciesen; ahora déjenme descansar. No tengo ninguna carga de ansie-

dad para recuperarme. Soy una inválida sufridora. Apenas déjenme quieta. Si yo recibo fuerzas, voy a 

tratar de hacer alguna cosa por aquí. Pero espero que visite California. Espero que vea que debe haber 

un conjunto de diferentes dones traídos para este local, y espero que no demore mucho para que vea-

mos ayuda en camino. 

(Firmado) Ellen G. White [651] 

 

A los hermanos  

B-1-1890 

Sta. Helena, California, 14 de Mayo de 1890  

 

Queridos hermanos: 

 

He estado profundamente incomodada por la forma como el Vol. IV, “El Gran Conflicto”, ha sido tra-

tado por nuestros colportores, porque por tanto tiempo ha sido mantenido fuera del campo. Ya se pasa-

ron casi dos años desde que la nueva edición fue concluida, pero poco ha sido hecho para colocarlo de-

lante del pueblo. 

Fui impelida por el Espíritu del Señor a escribir ese libro, y a trabajar en él, sentí un gran peso sobre mi 

alma. Yo sabía que el tiempo era corto y que las escenas que luego se amontonarían sobre nosotros, por 

fin ocurrirían muy repentina y rápidamente, según es representado en las palabras de la Escritura: “El 

día del Señor viene como ladrón de noche”. 
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El Señor me presentó asuntos que son de urgente importancia para el tiempo presente, y que se extien-

den al futuro. Las palabras me fueron dichas con vigor: “Escribe en un libro las cosas que has visto y 

oído, y déjalas ir a todas las personas; porque el tiempo está próximo en que la historia pasada se repe-

tirá”. He sido despertada a la una, a las dos o tres de la mañana con algún punto impresionando vigoro-

samente la mente, como si hubiese sido dicho por la voz de Dios. Me fue mostrado que muchos de en-

tre nuestro propio pueblo estaban durmiendo en sus pecados, y aun cuando afirmasen ser cristianos, 

irían a perecer, a menos que se convirtiesen. 

Las solemnes impresiones en mi mente como siendo la verdad, fueron expuestas delante mi en líneas 

claras y traté de colocar delante de otros, para que cada uno pudiese sentir la necesidad de tener una 

experiencia religiosa por sí mismo, tener un conocimiento del Salvador por sí mismo, [652] en busca de 

arrepentimiento, fe, amor, esperanza y santidad. Me fue asegurado que no había tiempo para perder. 

Los apelos y las advertencias precisan ser dados. Nuestras iglesias precisan ser despertadas, tienen que 

ser instruidas, para que den la advertencia a todos aquellos a quienes consigan alcanzar, declarando que 

ven la espada, que la ira del Señor sobre un mundo disoluto no será adiada por mucho tiempo. Me fue 

mostrado que muchos atenderían a la advertencia. Su mente sería preparada para discernir las mismas 

cosas que ella les indicaba. 

Me fue mostrado que gran parte de mi tiempo había sido ocupado en hablar con las personas, cuando 

era más esencial que me dedicase a escribir las cuestiones importantes para el Vol. IV; que la adverten-

cia tendría que ir adonde el mensajero vivo no conseguiría llegar, y que llamaría la atención de muchos 

para los importantes acontecimientos que ocurrirán en las escenas finales de la historia de este mundo. 

Cuando me fue expuesta la condición de la iglesia y del mundo, y contemplé las terribles escenas que 

se encuentran precisamente delante de nosotros, quedé alarmada con la perspectiva; y noche tras noche, 

mientras todos en la casa estaban durmiendo, escribí detalladamente las cosas que Dios me dio. Me 

fueron mostradas las herejías que habían de surgir, los engaños que prevalecerían, el poder de Satanás 

para operar milagros - los falsos cristos que aparecerán - que engañarán la mayor parte, aun del mundo 

religioso, y que, si fuese posible, desviarían a los mismos escogidos. 

¿Es esta la obra del Señor? Yo se que es, y nuestro pueblo también profesa creer. La instrucción y ad-

vertencia de este libro son necesarias para todos los que profesan creer en la verdad presente, [653] y el 

libro está adaptado para ir también al mundo, llamando su atención para las escenas solemnes que están 

delante de nosotros. 

Ustedes, mis hermanos, asumieron la responsabilidad de asegurar que él fuese colocado en circulación, 

en el tiempo en que la nueva edición del Vol. IV fue impreso, la nueva obra “Lecturas de la Biblia” fue 

introducida. Este libro ha tenido una gran venta y fue autorizado para sustituir a todos los otros intere-

ses. Los colportores lo encontraron un libro fácil de promover, y el Vol. IV fue mantenido fuera del 

campo. Sentí que eso no estaba correcto; se que no estaba correcto, porque no estaba en armonía con la 

luz que Dios me había dado. Conversé con el capitán Eldridge, y con Frank Belden, mientras él estaba 

envuelto con el entrenamiento de los colportores, pero la única respuesta que obtuve fue: “Nada pode-

mos hacer en esta cuestión hasta que ‘Lecturas de la Biblia’ haya tenido su tiempo de promoción. En-

tonces vamos a asumir el Vol. IV y colocarlo en el campo”. En el otoño pasado me fue prometido que 

en la primavera sería hecho un esfuerzo especial para promover el Vol. IV. Mi reacción fue: “Herma-

nos, no me atrevo a esperar tanto tiempo”. Yo no conseguía entender por qué tal atraso se hacía necesa-

rio. Las razones presentadas no me eran claras. Sentí que, si mis hermanos comprendiesen y apreciasen 

el asunto que el Señor me había presentado y me mandaba escribir, sus disculpas habrían parecido muy 

pequeñas para sus propias mentes. 

Ellos dijeron que los colportores no estaban dispuestos a adquirir el Vol. IV, porque podían vender 

“Lecturas de la Biblia” mucho más fácilmente y, por lo tanto, estarían mejor financieramente. Respon-

dí: “Hermanos, no consigo entender por qué, si este asunto fuese presentado delante de nuestros colpor-

tores bajo la debida luz, ellos no trabajarían con el libro [654] que debe ir delante del mundo. 
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Yo gemí en Espíritu, porque sabía que, a partir de la conversación que había tenido, mis hermanos en 

cargos de confianza en el escritorio de publicación no tenían ninguna noción de los peligros reales que 

están listos a ocurrir sobre nosotros. Mientras muchos están, en Espíritu y actos, diciendo: “Paz y segu-

ridad”, les sobrevendrá repentina destrucción. 

Por casi dos años, el libro conteniendo advertencias e instrucciones del Señor, dadas especialmente pa-

ra esta época, permaneció parado en nuestras casas publicadoras, y nadie sintió la necesidad o la impor-

tancia de llevarlo delante del pueblo. Hermanos, ¿cuánto tiempo debo esperar para que asuman este en-

cargo? Ahora, el Vol. I, “Patriarcas y Profetas”, está listo para la circulación; pero aun por este libro no 

voy a permitir que el Vol. IV permanezca más tiempo como una luz debajo del velador. Estoy en seria 

angustia de Espíritu, ¿pero cuál de mis hermanos se importa con eso? 

¿Será que el Señor movió mi mente para preparar esta obra para ser enviada a todos los lugares, y que 

Él está actuando sobre mis hermanos para elaborar planes que deberán bloquear el camino, de modo 

que la luz que Él me ha dado, permanezca escondida en nuestras casas publicadoras, en vez de estar 

brillando para iluminar a todos los que han de recibirla? 

Ahora se dice que apenas un libro de cada vez tenga lugar en el campo del colportaje, que todos los 

colportores deban trabajar con el mismo libro. No veo la fuerza o la propiedad de eso. Si el Señor tiene 

luz para Su pueblo, ¿Quién debe aventurarse en colocar barreras para que la luz no lo alcance? Un libro 

es publicado con poco gasto, y es, por lo tanto, vendido más barato; [655] ¿otras obras que presentan 

verdades esenciales en este momento, que envolvieron un mayor gasto, deben ser mantenidos lejos de 

las personas? “Lecturas de la Biblia” es un buen libro que tiene su lugar, pero no debe suplantar otras 

obras importantes, que las personas necesitan. Los presidentes de nuestras asociaciones tienen un deber 

a cumplir, y nuestra mesa administrativa debe tener algo para decir sobre este asunto para que los dife-

rentes ramos de la obra de Dios puedan recibir la misma atención. 

Si nuestros colportores son dirigidos por el Espíritu de lucro financiero, si hacen circular los libros con 

los cuales pueden ganar el máximo, negligenciando otros que el pueblo necesita, yo pregunto: ¿En qué 

sentido su obra es misionera? ¿Adónde está el Espíritu misionero, el Espíritu de sacrifício? 

El trabajo del colportor inteligente y temiente a Dios ha sido representado como igual al del ministro 

evangélico. ¿Debe entonces el colportor sentirse en la libertad, más que el pastor, de actuar con moti-

vos egoístas? ¿Debe él ser infiel a los principios de la obra misionera y vender solo los libros que son 

más baratos y más fáciles de ser vendidos, negligenciando colocar delante del pueblo los libros que da-

rán más luz, porque al así hacerlo ganará más dinero para sí mismo? ¿No dejó el colportaje de ser aque-

llo que debería ser? ¿Cómo es que ninguna voz se levanta para corregir este estado de cosas? 

Si hay razones por detrás de todo esto, si las editoras ejercen una influencia para favorecer este estado 

de cosas porque reciben así un mayor beneficio financiero, eso debe ser investigado. [656] Yo he car-

gado el fardo según mis fuerzas; eso está desgastando mi vida. 

Muchos me han preguntado si yo no estoy enriqueciéndome con la venta de mis libros. Lejos de eso. 

Invertí  cerca de 3.000 dólares en la nueva edición del Vol. IV. Poseo las placas de imprimir y fue 

acordado que recibiría quince centavos de dólar por ejemplar. En seguida, los editores me presentaron 

cuán poco obtienen las editoras en la elaboración de los libros y, finalmente, consentí en aceptar doce 

centavos y medio, habiéndome asegurado que irían a empeñar su interés y energía para hacer circular el 

libro, y que las grandes ediciones vendidas me traerían de vuelta todo lo que yo había invertido y mu-

cho más, para ayudar a pagar los gastos de edición de otras obras, que estaban en preparación. Pero 

luego después que consentí en recibir doce centavos y medio, el “Lecturas de la Biblia” salió de la im-

prenta, y se decidió promover ese libro casi que exclusivamente, hasta que el mercado quedase suplido. 

Así, en vez de darle al Vol. IV posibilidades iguales al “Lecturas de la Biblia”, los administradores no 

le dieron ninguna posibilidad, en absoluto. 

Durante mi estadía en Europa gasté libremente de mis propios medios para hacer avanzar los diversos 

intereses de la causa. Desde mi retorno para los Estados Unidos invertí 1.600 dólares en diversos ramos 

de la obra, esperando que la venta de mis libros daría los medios necesarios, pero en vez de eso, fui 



Pág. 107 

obligada a tomar dinero emprestado y pagar intereses sobre él. Si yo publicara nuevos libros, necesitaré 

tener dinero para pagarles a mis ayudantes, que me auxilian en la preparación del material para la im-

prenta. Después, está el costo de tipografía, de las placas de impresión, ilustraciones, etc., etc. Todas 

esas cosas exigen dinero. Ahora, [657] ¿qué debo hacer? ¿Debo dispensar a mis ayudantes? ¿Parar de 

publicar? 

Los gerentes de la Review and Herald no son ignorantes en relación a mi situación financiera, ¿pero 

qué interés han demostrado ellos en cambiar este orden de cosas? Les agradezco por permitir obtener 

dinero para continuar el trabajo. Pero su actitud, en lo que se refiere a la circulación de mis libros, hizo 

necesario que yo me manifestase. No puedo ser clara y mantener silencio. No puedo tener confianza en 

dejar esos asuntos, que me envuelven tanto, al poder arbitrario, cuando estoy siendo traída a constante 

constreñimiento. Tengo menos confianza en su gestión actual que antes, porque no puedo creer que el 

Señor los condujo a seguir el rumbo que han tomado. 

Me han llegado cartas con cuestiones y afirmaciones como las siguientes: 

Hermana White, ¿por qué todo colportor está trabajando con “Lecturas de la Biblia”? Yo estaba colpor-

tando con el Vol. IV, pero el presidente de nuestra asociación me aconsejó a tomar “Lecturas de la Bi-

blia”. Recibí una rica bendición en colportar con el Vol. IV. Tuve éxito y pensé que iría a lanzar toda 

mi energía en el trabajo de llevar el libro delante del pueblo. Todos los que lo compraron quedaron sa-

tisfechos y algunos compraron un según ejemplar para darles a sus amigos. Pero me dijeron que todos 

los colportores estaban trabajando con “Lecturas de la Biblia”, y como esta parecía ser el orden de las 

cosas, tomé ese libro. ¿No sería agradable al Señor que yo nuevamente escogiese el Vol. IV? 

Ciertamente nuestros colportores quedarían confundidos si yo los instruyese - colocando la cuestión 

que les fue presentada a ellos en su debido lugar – [658] a escoger para su trabajo en el campo “Lectu-

ras de la Biblia”, en detrimento del Vol. IV. Si se comprueba que ellos no querían recibir orientaciones, 

que ellos no estén dispuestos a realizar la obra tan esencial en este momento - de llevar delante del 

pueblo los propios libros que el mundo debe obtener - entonces solo me queda un camino; esto es, le-

vantar y entrenar a un equipo de colportores para este trabajo especial – hombres e mujeres que traba-

jen, no apenas para agradarse a sí mismos y no apenas por la ganancia, sino que para realizar la obra de 

Dios, para llevar delante del pueblo las advertencias que Dios tiene para ellos. Yo propuse hacer eso ya 

hace algún tiempo, pero fui instada a esperar un poco. Algunos de los líderes de colportaje juzgaron 

que no sería la cosa correcta, que yo tuviese una compañía organizada de colportores separadamente, 

porque eso ocasionaría una confusión. Entonces, fue dada la promesa de que en la primavera pasada se-

ría lanzada la propaganda para el Vol. IV, del mismo modo como fue hecho para “Lecturas de la Bi-

blia”. Creo que nuestros hermanos pretendían hacer exactamente como dijeron; pero, ¿por qué no lo hi-

cieron? Esperé, pero nada fue hecho. Ahora, si los hermanos dirigentes tienen eso como una tarea im-

posible, no voy a esperar más por ellos para virar la marea. Aun creo que aquellos que están trabajando 

en el campo de colportaje, verán su deber cuando la situación sea debidamente colocada delante de 

ellos. 

Me dirijo a vosotros que estáis envueltos en el trabajo de colportaje. ¿Ya leísteis el Vol. IV? ¿Sabéis lo 

que él contiene? ¿Tenéis alguna apreciación del asunto? ¿No veis que las personas necesitan de la luz 

en él contenida? Si no habéis hecho eso, os suplico que leáis atentamente estas solemnes advertencias y 

[659] apelos. Estoy cierta que el Señor desea que esta obra sea llevada a todos los caminos y vallados 

donde están las almas a ser avisadas de los peligros que en breve han de venir. 

Hablé delante de la Conferencia General, en relación a este asunto. le hablé a la clase de colportaje, pe-

ro como no había nadie para asumir la cuestión y llevarla adelante, nada fue hecho. Cuánto tiempo mis 

hermanos en la sede en Battle Creek irán a considerar y esperar antes de hacer alguna cosa, yo no pue-

do decirlo. Pero apelo a nuestros hermanos en todos los lugares, para difundir la luz que Dios le dio a 

Su pueblo. 

Cuando pienso en cuán próximos estamos del fin, y creo que la luz que Dios me ha dado no tiene per-

miso para estar delante del pueblo, me quedo en una gran aflicción de Espíritu. Cuando despierto, a 
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cualquier hora de la noche, mi corazón se llena de tanto sufrimiento que no puedo cerrar los ojos para 

dormir. Un sentimiento de ansiedad, de remordimiento, me ha presionado, como si este atraso en la cir-

culación del Vol. IV se debiese debido a alguna negligencia de mi parte. Y mi fardo no disminuye ni un 

poco con el pasar del tiempo y nada ser hecho. 

Yo parezco estar presa por reglas o costumbres, o algo que no puedo definir, de modo que soy impoten-

te para hacer cualquier cosa; y aquellos que están en posición de responsabilidad no cargan, ellos mis-

mos, ningún fardo de la cuestión.  

Hermanos, me están pidiendo para ir a vuestras reuniones campales. Debo decirles, claramente, que el 

rumbo seguido para conmigo y mi trabajo desde la Asamblea de la Conferencia General en Minneapo-

lis – vuestra resistencia a las advertencias de luz que Dios me ha dado a través de mi – convirtieron mi 

trabajo cincuenta veces más difícil que lo que habría sido de otra forma. Creo [660] que mis palabras 

tienen mucho menos influencia sobre la mente de nuestro pueblo, que sobre los incrédulos, cuyos cora-

zones no fueron endurecidos por el rechazo a la luz. Yo no tengo ninguna palabra del Señor para traba-

jar por ustedes en las reuniones campales, para repetirles poco a poco, lo que, bajo un gran costo y tra-

bajo, publiqué para vuestro beneficio. Cómo no sienten ser vuestro deber obtener y distribuir los libros, 

siento que mi testimonio oral no causaría una impresión duradera. No tengo coraje de encontrarme en 

una reunión campal. Me parece que pusisteis a un lado la palabra del Señor como indigna de vuestra 

consideración. 

El camino seguido cuanto al Vol. IV confirmó la palabra del Señor que me fue dada, de que hombres 

que estaban ocupando posiciones de responsabilidad no estaban trabajando donde Dios estaba operando 

y que el testimonio del Espíritu de Dios no tenía una sagacidad especial para ellos, a menos que san-

cionasen sus ideas y acciones. Cualquier cosa que no estuviese en armonía con sus ideas no sería reci-

bida por ellos. ¿Si hubiesen percibido la importancia de la luz que me fue dada por Dios, habrían deja-

do que el mensaje de apelo y advertencia fuese enterrado en el escritorio de publicaciones, mientras 

que solo se disculpaban y nada hacían para cambiar el orden de las cosas? Hermanos, podéis pensar 

que su actitud en esta cuestión no me justifica hablar claramente como lo hago, sino que es llegado el 

tiempo para que yo hable y me rehúse a mantenerme por más tiempo en silencio. No puedo dejar de 

sentir que el enemigo distorsionó vuestra consciencia y nubló vuestra mente. Mi testimonio oral no os 

hará ningún bien, mientras os mantengáis adonde ahora estáis. 

Se me ha mostrado que los hombres en posiciones de responsabilidad deben ser hombres que no sean 

controlados por impulso, hombres cuya consciencia sea [661] vivificada por la comunión habitual con 

Cristo, hombres que se curven en reverencia al padrón divino de justicia. Religión pura e inmaculada 

debe presidir a su práctica; deben honrar a Dios, honrando la luz que Él les envía, practicando los prin-

cipios establecidos delante de ellos y evitando todo cuanto sea desleal e injusto. Tales hombres no irán 

a negligenciar intereses importantes que están bajo su tutela, y cuyo éxito o fracaso depende de su ges-

tión. Ellos no irán, por una cuestión de ventaja financiera inmediata, dejar la luz venida del Cielo ser 

excluida de la vista de las personas. Ellos irán a afirmarse en el servicio por la verdad de Dios, y ningu-

na influencia de cualquier fuente, ningún apelo o favor podrán inducirlos a desviarse de la obra que sa-

ben ser justa y coherente. 

Os digo en el temor de Dios, que me callé mientras quise hacerlo. No os confiaré más intereses impor-

tantes, que tanto significan para mí, si continúan tratándolos con tanta indiferencia como lo habéis ma-

nifestado. 

Si no tenían la intención de empeñaros para llevar el Vol. IV delante del pueblo, ¿por qué no lo dijisteis 

desde el comienzo? “Hermana White, no consideramos los libros que escribió de gran importancia. 

Cuidaremos de libros que traen más dinero para la editora, permitiremos que traiga sus libros delante 

del pueblo de la manera que lo encuentre mejor. No vemos ninguna necesidad de urgencia en llevarlos 

delante del mundo”. Si hubieran hecho eso, habrían lidiado más honrosamente conmigo. Sabían que yo 

necesitaba del dinero que la venta de tales libros me traería. Ustedes se comprometieron a realizar la 
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venta para mí, y si al menos hubieseis mantenido el acuerdo justamente, sino que aun tengo que hacer 

eso. [662] 

Tengo ahora varias obras que en breve estarán listas para la venta, ¿pero qué razón tengo yo para espe-

rar que ustedes se sentirán motivados para hacerlos circular, más de lo que han manifestado por el Vol. 

IV? 

Se que Dios me ha movido a escribir, y ahora, se me ha dado asumir el encargo de llevar esos libros a 

la atención de las personas, puedo hacer eso, aun cuando sepa que el trabajo debe reposar sobre otros. 

Por lo tanto, les pregunto a mis hermanos, ¿deben proseguir esas cuestiones como ha ocurrido en los 

últimos dos años? Me gustaría saber ahora, por qué siento ser mi deber asumir de inmediato el libro en 

que no manifestasteis ningún interés. Si yo hubiese entendido al comienzo que la preferencia sería dada 

a “Lecturas de la Biblia”, podría haber tomado tal trabajo en mis propias manos, y, así, haberme aho-

rrado este largo atraso. Mis hijos me aconsejaron esperar un poco más antes de expresarme, pero no me 

atrevo a hacerlo. He procurado y esperado por alguien que coloque el Vol. IV en la posición en que de-

bía estar, hasta que la esperanza se extinguió en mi corazón. 

Después de cargar el fardo de escribir el libro y de disponerlo para la impresión, yo confiaba que po-

dría, entonces, colocarlo en las manos de mis hermanos, los cuales irían apreciar su importancia, e irían 

asumir su parte del trabajo sin cualquier insistencia de mi parte. Pero si solamente a mi me es dado sen-

tir la importancia sagrada y solemne de diseminar los rayos de luz para este tiempo de peligro, que el 

Señor me fortalezca para el trabajo. No retardaré más, sino que miraré al Capitán de mi salvación y 

prontamente obedeceré. 

Les pregunto a los presidentes de las diversas asociaciones si tendrían [663] algún interés en corregir 

las malas tendencias manifestadas en nuestra obra de colportaje. Muéstrenles a los colportores que no 

deben llevar las cosas al extremo; que no deben dejar en según plano los libros que las personas están 

en desesperada necesidad para promover una nueva obra, que puede llenar apenas una esfera limitada, 

bloqueando así las advertencias especiales que Dios les ha enviado para este tiempo. 

Tengo pruebas que el Señor impresiona los corazones de aquellos que leen lo que está escrito en el Vol. 

IV, relativo a esas escenas de emocionante interés, las cosas que son, y que serán. Y si aquellos que di-

cen creer en el mensaje del tercer ángel lean cuidadosamente en Espíritu de oración las importantes y 

solemnes verdades que se relacionan con este tiempo, tal como es presentado en el Vol. IV, y a ellas se 

dirigen, serán llevados a examinar las Escrituras más intensamente y comprenderán mejor la Palabra de 

Dios y las escenas probantes delante de nosotros. 

(Firmado), Ellen G. White [664] 

 

Al ver el rumbo tomado durante los últimos dos años, esperé y oré, y le dije a mi alma, el Señor va a 

corregir esta cuestión. Pero se que nuestros hermanos no están cumpliendo su deber. ¿Qué coraje tengo 

yo de asistir a las reuniones campales? ¿Qué razón tengo yo de esperar que mi testimonio sea ahora re-

cibido y respetado más que el Vol. IV? Mi experiencia desde la asamblea de Minneapolis no fue muy 

animadora. Le pido al Señor sabiduría diariamente que yo no sea totalmente desalentada y descienda a 

la sepultura con el corazón partido, como se dio con mi marido. 

(Firmado) Ellen G. White [665] 

 

Jesús, Nuestro Redentor y Regente  

MS - 24 - 1890  

18 de Mayo de 1890.  

 

“En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios. Él estaba en el principio 

con Dios. Todas las cosas fueron hechas por Él y sin Él nada de lo que fue hecho se hizo. Y el Verbo se 

hizo carne, y habitó entre nosotros, (y vimos Su gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de 

gracia y verdad”. “Porque el pan de Dios es aquel que desciende del Cielo, y le da vida al mundo. Le 
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dijeron: Señor, danos siempre de ese pan, y Jesús les dijo: Yo soy el pan de la vida. Si alguien viene a 

Mi jamás tendrá hambre; y quien cree en Mi nunca tendrá sed”. 

Mi oración es: Oh Señor, saca el peso de mi mente, controla mi juicio, imbúyeme con Tu Espíritu. En 

mi propia debilidad yo glorifico a Dios. Me gustaría colocar mi confianza en Él; deseo una fe sincera, 

que opere por amor y purifique el alma. Precisamos cultivar la fe y el amor, porque nuestras iglesias es-

tán siendo fermentadas con incredulidad y dureza de corazón. Precisamos orar para que el Señor les de 

un corazón de carne. 

Jesús, en comunicación con Juan, el Revelador, dice: “Escribe al ángel de la iglesia de Éfeso: Esto dice 

Aquel que tiene en Su diestra las siete estrellas, que anda en medio de los siete castizales de oro: Co-

nozco tus obras, y tu trabajo, y tu paciencia, y como tu no puedes soportar a los que son malos; y pusis-

te a prueba a los que dicen ser apóstoles, y no lo saben, y tu los encontraste mentirosos. Y sufriste, y 

tienes paciencia; y trabajaste por Mi nombre, y no te cansaste”. Aquí es presentado un elevado estado 

de avance en el conocimiento espiritual. [666] “Sin embargo”, dice el Testigo Verdadero: “Tengo, sin 

embargo, contra ti que dejaste tu primer amor. Acuérdate, pues, de donde caíste, y arrepiéntete, y prac-

tica las primeras obras; si no lo haces, brevemente vendré a ti, y sacaré de su lugar tu castizal, si no te 

arrepientes. Tienes, sin embargo, esto: que odias las obras de los nicolaítas, las cuales yo también odio. 

El que tenga oídos, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias: Al que venza, le daré a comer del árbol de 

la vida, que está en medio del paraíso de Dios”. 

¿Será que nuestras iglesias tendrán oídos para oír? ¿Será que irán a prestar atención? ¿Será que irán, 

por la fe, garantizar la unción celestial, el aceite de la gracia que mantienen las lámparas encendidas pa-

ra que puedan discernir sus defectos, su destitución del amor de Dios? Cierto es que el amor, el amor 

sincero y vital por Jesús, viene muriendo en nuestras iglesias. ¿Será que cada miembro de la iglesia irá 

a despertar? ¿Será que irá a revestirse de Jesucristo? ¿Y le dará oídos a Sus exigencias positivas? 

“Acuérdate, pues, de donde caíste, y arrepiéntete, y practica las primeras obras”. ¡Las primeras obras, 

cuando el amor de Dios penetraba el alma con su energización y poder transformador – cuán simple era 

la fe, cuán cierta la confianza en el Señor, cuán precioso el nombre de Jesús! Su amor derretía y subyu-

gaba el corazón orgulloso. El llamado de Jesús en la puerta del corazón encontraba la respuesta del co-

razón cuando ella era abierta y el Huésped Celestial acogido. 

“He aquí que estoy a la puerta y llamo; si alguien oye Mi voz, y abre la puerta, entraré en su casa, y ce-

naré con él, y él conmigo”. Así, el Redentor del mundo ilustra la obra del Espíritu Santo en el corazón 

humano. El agente vivo, por un acto propio de fe, se coloca en las manos del Señor para que se opere 

en él Su buena voluntad a Su tiempo. Bien, entonces, debe haber un continuo ejercicio de la fe para es-

tar en Cristo y mantenerse en Cristo, habitando por la fe en Él. Este es un proceso de entrenamiento, 

una [667] disciplina constante de la mente y del corazón en que Cristo operará Su gran obra en los co-

razones humanos. El yo, el antiguo yo natural muere, y la voluntad de Cristo y nuestra voluntad, Su 

camino es nuestro camino, y el agente humano se vuelve, con el corazón, mente e intelecto, un instru-

mento en las manos de Dios para obrar no más la maldad, sino que la justicia de Cristo. 

El hombre trabaja y coopera con Dios; la gracia de Dios está constantemente en actividad con el con-

sentimiento del agente humano para perfeccionar un carácter cristiano. En la disposición divina, Dios 

no hace nada sin la cooperación del hombre. Él no induce la voluntad de nadie. Esta debe ser rendida 

completamente al Señor; caso contrario el Señor no es capaz de realizar la obra divina que desearía rea-

lizar por intermedio del agente humano. Jesús declaró que en un determinado lugar Él no pudo hacer 

muchos milagros entre el pueblo a causa de la incredulidad de ellos. A Él le gustaría hacer por ellos, en 

aquel lugar, apenas lo que sabía que necesitaba que fuese hecho, pero, la incredulidad impidió el ca-

mino. El alfarero no puede moldear y modelar para honra aquello que nunca fue colocado en sus ma-

nos. La vida cristiana es una diaria sumisión, entrega y continua superación, con la obtención de nuevas 

victorias todos los días. Este es el crecimiento en Cristo, moldear la vida de acuerdo con el modelo di-

vino. 
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Cristo dice de la iglesia: “Tengo, sin embargo, contra ti, que dejaste tu primer amor”. Esto es represen-

tado como una condición de caída espiritual. “Acuérdate, pues, de donde caíste, y arrepiéntete, y prac-

tica las primeras obras; si no lo haces, brevemente vendré a ti, y sacaré de su lugar tu castizal, si no te 

arrepientes”. El primer nuevo amor que invadió el corazón, se manifestó no solo en el amor ardiente a 

Dios, sino que en el amor a todos los hombres formados a Su imagen. Había una luz celestial suave bri-

llando en el alma. Ella no estaba bloqueada, sino que irradiaba por todos lados, porque era [668] la ope-

ración práctica de la voluntad de Dios. Allí estaba un amor vivo, vibrante, santificado, en Cristo Jesús. 

Dice el apóstol Pablo: “¿No sabéis que los injustos no han de heredar el reino de Dios? Y es lo que al-

gunos han sido; pero habéis sido lavados, habéis sido santificados, habéis sido justificados en el nom-

bre del Señor Jesús, y por el Espíritu de nuestro Dios”. 

Devoción, piedad y santificación plena del hombre viene por medio de Jesucristo, nuestra justicia. El 

amor de Dios precisa ser constantemente cultivado. ¡Oh, cómo mi corazón clama al Dios vivo por la 

mente de Jesucristo! Yo quiero perder de vista el yo. Quiero trabajar con todas las fuerzas que soy ca-

paz de ejercer, para salvar almas por quien Cristo hizo el infinito sacrificio de Su propia vida preciosa. 

Debo procurar la sabiduría diariamente para saber cómo lidiar con las almas que están aprisionadas en 

las trampas de Satanás. Hay muchas almas errantes, bien-amadas que, si fuesen imbuidas del Espíritu 

de Cristo, podemos ganarlas de vuelta para Dios. A pesar de sus pecados y locuras, el Señor las ama; 

dio a Su único Hijo amado para salvarlas; y fue porque Él las amaba que envió a Su Hijo al mundo para 

que todo aquel que en Él cree, no perezca, sino que tenga vida eterna. Precisamos mantenernos siempre 

cerca de Jesucristo para que estemos constantemente participando de la naturaleza divina, teniendo un 

profundo interés personal en otros que ya fueron nuestros mejores amigos, pero en la hora de la prueba 

levantan el calcañar contra nosotros. El amor de Cristo no debe ser extinguido en el alma. 

Pero el preconcepto contra mi no puede hacerme lo que juzgan que yo soy, y no me sentiré insensible 

para con ellos; pero cuando veo a mis propios hermanos en la fe, hombres responsables, trabajando en 

las tinieblas, mi corazón me duele. Ellos no me han herido a mí, sino que al Señor Jesús que me delegó 

la tarea de llevarles Su mensaje. Ahora, solo puedo llorar al pensar en la naturaleza terca, sufridora, que 

no [669] cederá a las evidencias. Ellos se revisten con una apariencia de indiferencia, pero eso no es 

verdad. Alegremente irían a cambiar su relación para conmigo, y con aquellos a quienes profundamente 

injusticiaron por pensamientos, palabras, e influencia, si pudiesen evitar la humillación de decir: “Yo 

cometí un error, confieso mis defectos, ¿me vas a perdonar?” La voluntad arrogante, terca, evita los 

propios puntos que tendrían que enfrentar si sus almas fuesen convertidas. ¿Oh, nunca irán a quebrar el 

hechizo de Satanás que está sobre ellos? ¿Será que van a acariciar su orgullo hasta el fin? ¡Cómo mi 

corazón desea verlos libres, y no bajo los fuertes engaños de Satanás! 

Mientras una clase pervierte la doctrina de la justificación por la fe y deja de cumplir las condiciones 

establecidas en la Palabra de Dios: “Si Me amáis, guardaréis Mi mandamientos”, hay un total y gran 

error de parte de quien afirma creer y obedecer a los mandamientos divinos, que se coloca en oposición 

a los preciosos rayos de luz (nuevos para ellos) reflejados de la cruz del Calvario. No ven las cosas ma-

ravillosas en la ley de Dios. Para todos los que son cumplidores de la palabra, con todas las exhortacio-

nes a la obediencia, hay una promesa subyacente al mandamiento. Y hemos perdido mucho al no abrir 

los ojos de nuestro entendimiento para discernir las cosas maravillosas en la ley de Dios. Los religiosos 

en general divorciaron la ley del evangelio, al paso que nosotros, por otra parte, casi hicimos lo mismo 

de otro punto de vista. No les expusimos a las personas la justicia de Cristo ni el amplio significado de 

Su gran plan de redención. Dejamos a un lado a Cristo y a Su amor incomparable, e introdujimos las 

teorías y raciocinios, y predicamos argumentos. 

Hombres no convertidos han ocupado el púlpito predicando. Su corazón nunca experimentó, por medio 

de viva, apegada y [670] confiante fe, la agradable evidencia del perdón de sus pecados. ¿Cómo, enton-

ces, pueden ellos predicar el amor, la simpatía, el perdón de Dios para todos los pecados? “Mirad y vi-

vid”. 
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Mirando a la cruz del Calvario, sentiréis el deseo de llevar la cruz. El Redentor del mundo estuvo sus-

pendido en la cruz del Calvario. Contemplad al Salvador del mundo, en el cual habita corporalmente 

toda la plenitud de la Divinidad. ¿Puede alguien mirar y contemplar el sacrifício del amado Hijo de 

Dios, sin que su corazón sea sensibilizado y quebrantado, listo para entregarse a Dios de corazón y al-

ma? 

Sea este punto plenamente establecido en todas las mentes: Si aceptamos a Cristo como Redentor, pre-

cisamos aceptarlo como Soberano. No podemos tener certeza y perfecta confianza en Cristo como 

nuestro Salvador mientras no Lo reconozcamos como nuestro Rey y seamos obedientes a Sus manda-

mientos. Así evidenciamos nuestra lealtad a Dios. Nuestra fe tiene, entonces, el timbre genuino, porque 

es una fe operante. Ella opera por amor. Decid esto de vuestro corazón: “Señor, creo que moriste para 

rescatar mi alma. Si diste tanto valor al alma que llegaste a dar Tu vida por la mía, me mostraré sensi-

ble. Entrego mi vida, con todas sus posibilidades, en toda mi debilidad, a Tus cuidados”. La voluntad 

debe ser colocada en completa armonía con la voluntad de Dios. Cuando eso es efectuado, no será re-

pelido ningún rayo de luz que incide sobre el corazón y sobre los recesos de la mente. El alma no será 

obstruida por el preconcepto, llamando a la luz tinieblas, y a las tinieblas luz. La luz del Cielo es bien 

recibida, como luz que inunda los recesos del alma. Esto es entonar melodías a Dios. ¿Cuánto creemos 

de corazón? Allegaos a Dios y Él se allegará a vosotros. Esto significa estar mucho con el Señor en 

oración. 

Cuando los que se educaron en el escepticismo y acariciaron la incredulidad, entreteniendo dudas en su 

experiencia, están bajo la convicción del Espíritu de Dios, reconocen ser su deber personal confesar su 

incredulidad. Abren el corazón para aceptar la luz que les fue enviada, y, por la fe, pasan del pecado 

para la justicia, y de la duda para la fe. [671] Se consagran a Dios sin reservas, para seguir Su luz en 

lugar de las chispas que ellos mismos encendieron. Al mantener su consagración, verán una luz cre-

ciente, y ella va brillando más y más hasta ser día perfecto. La incredulidad que es acariciada en el al-

ma tiene un poder seductor. Las semillas de la duda que ellos estuvieron sembrando producirán su co-

secha, pero deben continuar arrancando toda raíz de incredulidad. Cuando son desarraigadas esas plan-

tas nocivas, ellas cesan de crecer por falta de nutrición en palabra y en acción. El alma debe tener las 

preciosas plantas de la fe y del amor introducidas en el suelo del corazón y entronizadas allí. 

No tema nadie ir a extremos mientras es un estudioso de la Palabra, humillando el alma a cada paso. 

Cristo en él debe habitar por la fe. Él, Su Ejemplo, era sereno. Andaba en humildad. Poseía verdadera 

dignidad. Tenía paciencia. Si nosotros, individualmente, poseemos esos trazos de carácter, que aceptan 

la justificación por la fe, no habrá extremistas. 

Cristo jamás erraba en Su concepto acerca de los hombres y de la verdad. Nunca Se engañaba por las 

apariencias. Jamás suscitaba una cuestión que no fuese nítidamente  apropiada. No daba nunca una res-

puesta que no fuese adecuada y exacta. Hacía silenciar la voz de los hipócritas, astutos y maliciosos sa-

cerdotes, penetrándoles a través de la superficie y alcanzándoles el corazón, y haciendo incidir la luz en 

su consciencia, lo cual los aborrecía, pero no cedían a la convicción. Cristo nunca fue a extremos, nun-

ca perdió el dominio propio ni el equilibrio mental, bajo ninguna provocación. Nunca violó la ley del 

buen gusto y discernimiento cuanto a la oportunidad de hablar o de mantener silencio. Entonces, si se-

guían el ejemplo de Cristo todos los que alegan ver los preciosos rayos áureos de la luz del Sol de Jus-

ticia, no habrá extremistas. [672] 

El ejemplo de Cristo está delante de nosotros, para mantener siempre la ley y el evangelio íntimamente 

ligados. Ellos no pueden ser separados. Cultívese y manténgase perseverantemente la calma y el domi-

nio propio, porque tal era el carácter de Cristo, cuando escuchemos las expresiones vehementes de fal-

sos religiosos con pretensiones osadas, que hablan alto y largamente, diciendo: “Yo soy santo, estoy sin 

pecado”, cuando no tienen el menor fundamento para su fe. En el Autor de toda la verdad no vemos 

ruidosos afirmaciones de fe, ni presenciamos tremendas contorciones del cuerpo. 

Acordémonos de que en El habitaba corporalmente toda la plenitud de la Divinidad. Si Cristo, por la fe, 

habita en nuestro corazón, habemos de, contemplando la manera de Su vida, procurar ser semejantes a 
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Jesús - puros, pacíficos e incontaminados. Revelaremos a Cristo en nuestro carácter. No solo recibire-

mos y absorberemos luz, sino que también la difundiremos. Tendremos más clara y distinta visión de lo 

que Jesús representa para nosotros. La simetría, amabilidad y benevolencia que se veían en la vida de 

Jesucristo, resplandecerán en nuestra vida. [673] 

 

Canales Vivos de Luz 

Battle Creek, Michigan, 27 de Mayo de 1890  

 

Por la Sra. E. G. White.  

 

El Señor tiene un pueblo al cual ora para que sean uno con Él así como Él es uno con el Padre. Si noso-

tros, como cristianos practicantes de la palabra, practicamos en nuestras vidas aquello por lo cual Cristo 

oró; por Su Espíritu Santo, Jesús puede ligar corazón a corazón. Estamos viviendo en medio a los peli-

gros de los últimos días; malos tiempos están sobre nosotros; la oscuridad ha cubierto la Tierra. Satanás 

procura introducir su sombra infernal entre nosotros y Dios de modo a oscurecer la luz del Cielo con 

todas las astucias a su alcance; pero todos los que se dicen cristianos, si son semejantes a Cristo, irán 

acompañar de cerca los pasos de Jesús. Tendrán la mente que había en Cristo Jesús. 

Estamos en la presencia del Señor, Dios de Israel, y nadie puede estar delante de Él en su propia fuerza. 

Solamente los que permanecen en la justicia de Cristo tienen un alicerce seguro. Aquellos que tratan de 

permanecer delante de Él en su propia justicia serán humillados al polvo. Aquellos que andan en hu-

mildad sentirán su propia absoluta indignidad. Para los tales, el Señor dice: “No se turbe vuestro cora-

zón, ni se atemorice”. Noé predicó la justicia de Dios, Jonás instó a la ciudad de Nínive al arrepenti-

miento, y hay un trabajo semejante a ser hecho hoy. Hay ahora más de un Noé para hacer el trabajo, y 

más de un Jonás para proclamar la palabra del Señor. Mientras sobre la Tierra se encuentra discordia y 

conflictos, crimen y sangre, que el pueblo de Dios ame uno al otro. Plagas y pestes, fuego e inundación, 

desastre por tierra y por mar, asesinatos horribles y todos los crímenes imaginables existen en el mun-

do. ¿No somos nosotros los que afirmamos poseer gran luz para serles fieles a Dios, para amarlo de 

manera suprema y a nuestro prójimo como a nosotros mismos? 

¿No debe ahora toda alma que posee luz y verdad llegar delante de Dios con humildad y con fervorosa 

oración a fin de que Dios encienda una llama más pura en nuestras almas, y nos conceda un amor supe-

rior, mejor, un amor puro e inmaculado, un amor para la verdad como ella es en Jesús, un respeto y ce-

lo por la honra de Dios y un intenso deseo por la salvación de nuestros semejantes? No tenemos tiempo 

para la indulgencia del orgullo. Tenemos que mantener el camino del Señor, hablar y actuar como es-

tando en Su presencia, vivir de toda palabra que procede de la boca de Dios, que ningún fuego extraño 

se mezcle con lo que es santo. Luz y tinieblas no se mezclan ni se armonizan. Muchos actúan en parte 

como hijos temporales, y en parte como hijos de la eternidad, y esta actitud Dios la abomina. “Si el Se-

ñor es Dios, seguidlo, y si Baal, seguidlo”. Si crees en la Palabra de Dios someted vuestros caminos a 

Su orientación en todas las cosas, aun cuando vuestras propias inclinaciones sean contrariadas. Creed 

en la verdad de corazón. No os levantéis como muchos de ustedes lo han hecho, aparentemente osci-

lando entre la dependencia de la justicia de Cristo y la dependencia de la justicia propia. El engaño pe-

netró algunas mentes, de forma a pensar que sus propios méritos fueron de valor considerable. Sus 

mentes están confundidas y perplejas, donde todo es claro y simple. ¡El fin está próximo! No tenemos 

tiempo para dudar entre dos opiniones. 

¿Qué no ha hecho el Señor Dios de Israel por Su pueblo? Él les dio Su palabra; siguió con Sus testimo-

nios que han advertido, reprobado, reprendido, incentivado; Él ha dado señales; concedió preciosas 

promesas; ¡y cuán pocos le dan loor o gloria! Muchos piensan que si toleran las acciones y actuaciones 

de Dios a favor de ellos, deben ser elogiados. ¡Oh, cuán pocos realmente conocen a Dios y a Jesucristo, 

a quien Él envió! Él habló por los profetas y apóstoles a respecto de qué sucederá en el futuro. Él ha 

dado testimonios vivos de Sí mismo en estos últimos días, cuando nos habló por Su Hijo, y esta es una 
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verdad que duele en mi alma, que el Señor sea entristecido con corazones duros y mentes resistentes a 

la enseñanza. ¡Cuán pocos creen y se arrepienten! ¡A cuán pocos les es revelado el brazo del Señor! 

“Ándate [...] a los hijos de tu pueblo, y habla con ellos, y diles: Así dice el Señor Dios, ya sea que escu-

chen o que dejen de escuchar”. Todos llegarán a una decisión cuanto a declararse totalmente por Dios o 

por Baal. Dios le envió a Su pueblo testimonios de verdad y justicia, y ellos son llamados para alzar a 

Jesús, y exaltar Su justicia. 

Aquellos a quienes Dios envió con un mensaje, son solamente hombres, ¿pero cual es el carácter del 

mensaje que presentan? ¿Me atreveré darle la espalda o minimizar los avisos, porque Dios no os con-

sultó sobre lo que sería preferible? Dios llama hombres que hablarán, que clamarán en voz alta y no se 

callarán. Dios ha levantado a Sus mensajeros para que realicen Su trabajo para este tiempo. Algunos se 

desviaron del mensaje de la justicia de Cristo para criticar a los hombres por sus imperfecciones, por-

que no presentan el mensaje de la verdad con toda la gracia y pulidez deseable. Ellos tienen mucho ce-

lo, son muy serios, hablan muy positivamente, y el mensaje que debía traer cura, vida y confort a mu-

chas almas cansadas y oprimidas, es, en cierta medida, excluido en la misma proporción en que hom-

bres de influencia cierran sus propios corazones y establecen sus propias voluntades en oposición a lo 

que Dios dijo; y buscarán eliminar los rayos de luz de aquellos que han deseado y orado por luz y por 

el poder vivificante. Cristo ha registrado todos los discursos duros, orgullosos, de burla, pronunciados 

tanto contra Sus siervos como contra Él mismo. 

El mensaje del tercero ángel no será comprendido, la luz que irá iluminar la Tierra con su gloria será 

llamada de falsa luz por aquellos que se rehúsan a andar en su creciente gloria. El trabajo que podría 

haber sido hecho, será dejado por hacer por los que rechazan la verdad, a causa de su incredulidad. Les 

suplicamos a los que se oponen a la luz de la verdad que permanezcan fuera del camino del pueblo de 

Dios. Que la luz enviada por el Cielo irradie sobre ellos en rayos constantes y claros. Dios tiene por 

responsables a aquellos sobre quienes esta luz incidió y por el uso que de ella es hecho. Aquellos que 

no quieren oír serán responsabilizados; porque la verdad fue colocada a su alcance, pero despreciaron 

sus privilegios y oportunidades. Los mensajes que contienen las credenciales divinas fueron enviados 

para el pueblo de Dios; la gloria, la majestad, la justicia de Cristo, llenas de bondad y verdad fueron 

presentadas; la plenitud de la Divinidad en Jesucristo, fue establecida entre nosotros con belleza y gra-

cia para encantar a todos los corazones que no se dejaron cerrar con preconceptos. Sabemos que Dios 

ha operado entre nosotros. Hemos visto almas convirtiéndose del pecado a la justicia. Hemos visto fe 

reavivada en los corazones de los contritos. ¿Debemos ser como los leprosos, que fueron limpios y si-

guieron en su camino, y apenas uno volvió para darle gloria a Dios? Al contrario, busquemos contar Su 

bondad, y alabar a Dios con el corazón, con la pluma y con la voz. 

La obra de todo embajador de Cristo es dar testimonio de la luz. No debe tomar el lugar de Cristo, sino 

que revelar Cristo al mundo, anunciar las virtudes de Aquel que os llamó de las tinieblas para Su mara-

villosa luz. Dios envió a Sus ministros como puerta-voces. Ellos deben apuntar para Jesús, que quita 

los pecados del mundo. No deben despertar la simpatía del pueblo para sí, sino que direccionarla para 

fuera de sí mismos, al objeto precioso de su loor y reverencia, a fin de llevar las personas a amar a Cris-

to, y Este crucificado. Si, por medio de la gracia de Cristo, [674] alcanzasteis algunos fajos de luz de la 

verdad como es en Jesús, no os coloquéis sobre el pináculo; no penséis que alcanzasteis todos los rayos 

de luz, y que no haya creciente luz a incidir sobre el mundo. 

Debemos estar constantemente recibiendo y dando. Debemos ser canales de luz viva. La gracia trans-

formadora de Cristo debe llegar a cada ministro para que pueda santificarse, a fin de que otros también 

sean santificados. Debe ser hecho un decidido esfuerzo para despertar a una iglesia relapsa y somno-

lienta que tiene una gran luz y conocimiento, pero sin la correspondiente fe y obras. Debe ser dado un 

testimonio vivo, apuntando a la necesidad de derramamiento del Espíritu Santo de Dios sobre todos los 

miembros de la iglesia, para que la luz pueda brillar para otros que están en tinieblas. Muy poco es he-

cho en los trabajos ministeriales. La tierra está siendo arada superficialmente, y el resultado es mani-

fiesto – hay escasez de cristianos que produzcan frutos. 
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Debe haber un profundo examen de las Escrituras para que los ministros de Dios puedan declarar todo 

el consejo de Dios. La relación de Cristo con la ley es apenas débilmente comprendida. Algunos predi-

can la ley, y sienten que sus hermanos no están haciendo todo su deber si no presentan el asunto en la 

misma forma como ellos lo hacen. Esos hermanos retroceden de la presentación de la justificación por 

la fe, pero, tan luego como Cristo es descubierto en Su verdadera posición en relación a la ley, el equí-

voco que ha existido sobre esta cuestión importante será removido. La ley y el evangelio están tan en-

trelazados que la verdad no puede ser presentada como ella es en Jesús, sin mezclar estos asuntos en 

perfecto acuerdo. La ley es el evangelio de Cristo velado; el evangelio de Jesús no es más ni menos que 

la ley definida, mostrando sus principios de largo alcance. “Examinad las Escrituras”, es la orden de 

nuestro Señor. Investigad para descubrir lo que es verdad. Dios nos dio una prueba por la cual probar la 

doctrina: “¡A la ley y al testimonio! Si ellos no hablan según esta palabra, es porque no hay luz en 

ellos”. Examinad las Escrituras diligentemente, sinceramente, incansablemente, para descubrir lo que 

Dios reveló a respecto de vosotros mismos, vuestros deberes, vuestro trabajo, vuestras responsabilida-

des, vuestro futuro, a fin de que no os engañéis en la búsqueda por la vida eterna. Podéis, examinando 

las Escrituras, conocer la mente y la voluntad de Dios; y aun cuando la verdad no coincida con vuestras 

ideas, podéis tener la gracia de deshacer cualquier preconcepto a favor de sus propias costumbres y 

prácticas, y ver lo que es la verdad, pura y no adulterada. Aquí está la palabra del Señor. Obedecedla de 

corazón. Cristo tiene una piadosa ternura por todos cuantos se arrepienten. Él perdona al transgresor. 

[675] 

 

Para O. A. Olsen 

O-115-1890  

Battle Creek, Michigan, 21 de Junio de 1890  

 

Querido hermano Olsen: 

 

Acabo de volver de un viaje de doce kilómetros por el interior. Tu carta fue encontrada en mi mesa. 

Gracias por escribirme. Respondimos el telegrama de Nashua de que la esposa de Willie duerme, que el 

funeral será el próximo martes. Pero no puede ser antes del miércoles. Ellos dejan Boulder hoy, 21 de 

Junio, y no pueden llegar allá antes del martes. Luego, puedes ver que yo no podría salir en este mo-

mento. Es posible que yo vaya el jueves, después del funeral, y esté contigo durante el sábado y el do-

mingo. Pero tendría que tener un ayudante, ¿y no sería un gasto innecesario? 

W. C. W. está deseoso de que yo esté aquí en la reunión del concilio de ministros, en Julio. Entonces, 

como ves, yo tendría que estar volviendo directamente al mismo lugar. Decidí que no valdría la pena 

participar de la reunión con un tan gran gasto, y puede ser muy cansador para mí. 

Espero una carta de Willie con pormenores, sobre qué arreglos deberán ser hechos para el funeral de 

Mary. Pensé que es lo mínimo que podemos hacer para mostrar respeto en la medida de lo posible por 

la fiel hermana. 

Cuestiono si podría soportar el desgaste de todas las reuniones campales en esta temporada. Este aviso 

fue colocado en la Review sin que se me haya dicho una sola palabra, sin ninguna indicación de apro-

bación de mí parte. No hice ninguna declaración a partir de la cual se pudiese concluir que yo asistiría a 

una reunión en este verano. Todo mi fardo es hacer con que mis escritos estén listos para la publica-

ción. No me he quedado sin hacer nada, sino que vengo trabajando, puedo decir, día y noche, sin perio-

dos de descanso. He estado tan sobrecargada que no conseguí dormir. El Señor colocaba cosas delante 

de mí y me daba fuerzas para enfrentar los diferentes problemas que iban surgiendo. Cuando la reunión 

[676] se encerró en Battle Creek, yo debía haber tenido un descanso completo, si es que lo consiguiese, 

porque trabajé desde temprano hasta tarde, escribiendo materias importantes para enfrentar y corregir el 

preconcepto, la mala interpretación de las cosas, la mala interpretación de las cuestiones. 
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No pediré ningún pago de la asociación para el restante del año, porque no estoy en condiciones de via-

jar y trabajar. Temo que ofrecerme para ir y dar mi testimonio sin la dirección especial del Señor sería 

presuntuoso. Se que Jesús es mi Restaurador, pero seré presuntuosa si sigo haciendo como lo hice, lle-

vando los fardos que he llevado, sin cambio o descanso, y yendo donde quiera que sea convidada, por 

temor a revelar falta de fe si así lo hiciera. Así, he trabajado desde que salí del navío a vapor y pisé en 

suelo americano, y Satanás actuó con las cosas hasta hacer con que mis fardos y trabajos sean cincuenta 

veces mayor de lo necesario. El hermano Butler ha sido la base de todo, pero él no hace ninguna confe-

sión y escribe en las publicaciones como si estuviese todo bien. 

Ahora, a menos que el Señor me lo pida, no iré a la iglesia aquí en Battle Creek hasta que el Pastor 

Smith y aquellos que estuvieron en armonía con él muestren sus banderas. No definí ningún límite en 

eso, pero voy a saber si el Señor me ordena, antes de asumir la carga sobre mi alma por aquellos para 

los cuales he trabajado tan duro sin el mínimo reconocimiento, respuesta o retracción por parte de ellos. 

He tenido que reivindicarme con mis hermanaos, empeñar todas mis fuerzas contra el preconcepto, la 

incredulidad, las falsas declaraciones y deturpaciones hasta casi tener una crisis nerviosa pensando en 

la ceguera y fariseísmo irrazonable que se ajustó como una pieza de vestuario sobre hombres en posi-

ciones de destaque. Si ellos cambiaron el rumbo de la crítica diseminando las semillas de la duda y per-

turban la confianza de las iglesias con los testimonios, pregunto: ¿quién es más sabio para eso? ¿Qué 

confesión, restitución y restauración de la confianza [677] hicieron ellos? ¿Será que el pasado será apa-

gado de los libros del Cielo, donde está registrado que no hubo humillación por parte de ellos, por herir 

y machucar las almas del pueblo de Dios por sus celos, malas sospechas y oposición a lo que es la pura 

verdad de la Biblia, solo porque estaban indecisos cuanto a lo que debiese venir de la fuente que el Se-

ñor escogió enviarla? 

Bien, hermano Olsen, no quiero, no puedo creer ser su deber trabajar bajo alta presión. Puede hacer 

eso, y mientras más lo haga, más se considerará que puede hacerlo, y otros llevarán encargos menores. 

Conténtese, hermano Olsen, aplique los frenos, concédase períodos de descanso y proseguirá refrigera-

do para enfrentar otra fase. Pero trabaje menos. Por el amor de Cristo que lo compró, trabaje menos. No 

tiene el derecho a retirar del banco todo hasta el último centavo. Deje un depósito, mi hermano. ¿Si el 

ejemplo de los hombres que mencionó, obreros de Dios que están descendiendo a la tumba, no es una 

reprensión suficiente para usted, para mí y otros, por favor dígame qué mayor evidencia podemos tener 

de cuál es nuestro deber de cargar y de tener el cuidado de andar prudentemente y no presuntuosamen-

te? Descargue su fardo, hermano Olsen. Refrigérese con períodos de descanso. 

Está participando de muchas reuniones campales. Su presencia es deseable y será solicitada, pero es su 

deber aprender a decir: “No, hermanos, voy a dedicaros todo el trabajo que yo pueda consistentemente 

ejercer sin colocar en riesgo mi salud. Si yo soy colocado sobre una cama de enfermo, como mi her-

mano, lo que probablemente se revelará como su lecho de muerte, entonces mi trabajo cesa para siem-

pre. No puedo daros ningún consejo o incentivo. Por favor, hermanos, haré todo lo que puedo sin abu-

sar de las facultades que Dios me confió para usar con sabiduría. Que el Señor me ayude a hacer eso”. 

No tengo palabras para describir cómo mi alma se entristece al ver la escasez de obreros. Le digo, algo 

está errado. Queremos ver donde estamos cometiendo errores. Nuestras asociaciones no se están forta-

leciendo, creciendo en el conocimiento [678] de Dios y trabajando para crear un espíritu misionero, no 

apenas para campos extranjeros, sino que pueden mirar aquí a su alrededor y ver los campos todos 

blancos, listos para la cosecha. Las misiones domésticas fueron tristemente negligenciadas. Que el Se-

ñor actúe poderosamente sobre los corazones humanos y corrija los males existentes, es mi oración. El 

Pastor Olsen, se queja de no ser capaz de cumplir la mitad de lo que debe hacer. ¿Será que no es porque 

hay tan pocos haciendo alguna cosa? 

Acabo de recibir una carta de Sara dando la primera noticia que oímos de la muerte de Mary. Ella mu-

rió alabando al Señor. Mary se despidió con alegría. Sus hijos especialmente recibieron la atención de 

ella. Entonces ella subió llorando y dijo: “Me siento muy triste, pero de cierta forma mi corazón está fe-

liz. Llevará apenas un poco de tiempo y me encontraré con mi madre querida y quiero vivir de modo a 
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que pueda encontrarla en el Cielo”. Ella hará nueve años de edad el 17 de Enero del próximo año. Ma-

bel, cuatro el primero de Noviembre próximo. ¡Pobres corderitos sin mamá! Pero el Señor gentilmente 

conduce a los corderos del rebaño. Pobre Willie que está de hecho enlutado. Él nunca lo demuestra, por 

lo tanto va a llorar solito y sentirlo más profundamente. Mi corazón está herido y triste. Ellos estarán en 

Battle Creek el martes en la tarde. No tengo ninguna noticia de cuando será el funeral. Supongo que se-

rá el miércoles. 

Acabo de recibir una carta del presidente de la Asociación de Ohio haciendo un apelo sincero para que 

yo esté en la reunión campal. Ahora que el anuncio fue colocado en el diario, espero recibir muchas de 

esas cartas suplicantes. Pero la forma como mis testimonios han sido tratados por aquellos que debían 

haberme apoyado, dejaron mi dedicado trabajo por ellos y por otros a quienes influyeron, de ningún 

efecto. Dejaos ahora sustituir lo que suponen ser cosa mejor y más segura que las obras de la hermana 

White. Deja a esos buenos hermanaos que vengan y fortalezcan las cosas que están listas para morir. El 

hermano Irwin dice que la espiritualidad está en un nivel muy bajo por toda la asociación. [679] 

¿Será que aquellos que resistieron mis trabajos y dejaron sin ningún efecto la luz dada por Dios para el 

pueblo, ahora asumirán esta responsabilidad y trabajarán para promover un mejor estado de cosas? Es-

toy profundamente perturbada, pero no recibí ninguna luz para asistir a cualquiera de las reuniones 

campales. No veo que valor hay en dar mi testimonio y los ministros que lo oyeron, sentir tener el pri-

vilegio de recibirlo o rechazarlo, como mejor les agrade. Dejaos de trabajar hasta que estén convenci-

dos de que Dios está contrariado con ellos. 

Bien, yo estoy orando para ser fortalecida. Mi corazón está débil y estoy con dolores a causa de las 

perspectivas que menciona. Pero no se mate, porque entonces tendremos un obrero menos entusiasma-

do por el Espíritu de Dios en la obra. 

¿Puede presentar para la reunión campal la necesidad de promover el Vol. IV? Él contiene advertencias 

y profecías de eventos futuros que sobrevendrán. Todos deben ser informados para que puedan saber 

cómo enfrentar esas cosas - pruebas, decepciones, engaños diabólicos. Aquí, nuevamente, Satanás ha 

actuado para impedir que llegue a las personas la luz necesaria para el tiempo presente. Y ninguna 

pluma o voz se yergue para presentar ese hecho delante de nuestro pueblo en su verdadero peso. Invertí  

3.000 dólares para ampliar el Vol. IV, y recibí apenas doce centavos y medio por ejemplar. Poseo las 

placas y yo misma pagué por la publicación del libro, y entonces le fue empujado a nuestro pueblo  

“Lecturas de la Biblia”, un libro barato, fácilmente promovido, y casi todos los colportores dejaron el 

Vol. IV para trabajar con ese libro. 

Aquellos que entrenan a los colportores podrían, si viesen la necesidad de esa obra, lidiar con el asunto 

de tal forma que “Lecturas de la Biblia” no absorbiese todo y fuesen negligenciados mismos libros que 

contienen el conocimiento necesario para las personas ahora. Con instrucción adecuada, la importancia 

relativa de los libros promovidos podría ser definida delante de los colportores. Pero el entendimiento 

es embotado en ese aspecto y también en otros, de modo que la luz que Dios le ha dado para proteger e 

instruir a Su pueblo, pasa a ser vista como de poca o ninguna importancia. La [680] puerta está cerrada 

por su propio curso de acción. La instrucción que me fue dada y orientada a darle al pueblo para que 

todos puedan ser iluminados es considerada de ninguna importancia. Eso me ha sobrecargado más allá 

de la cuenta. Debo tomar mi pluma y erguir la voz, instando cuanto al trabajo o libros que el Señor me 

ha señalado como debiendo ser presentados al pueblo sin demora. ¿Pero quién de nuestros hermanos 

sintió algún peso por comprender la mente y la voluntad de Dios en este asunto? 

Allí yacen los libros casi intocados en los estantes. Yacen muertos desde la impresora, y mi dinero para 

reproducir otros libros queda amarrado en esos libros no promovidos. Pensé que tendría medios prove-

nientes de la fuerza de grandes ventas que me serían anticipadas. Doné cerca de mil quinientos dólares 

el primer año de trabajo en los Estados Unidos, después de dejar Europa. Todo el dinero para realizar 

esas donaciones, lo conseguí con intereses de siete por ciento. No me arrepiento por haber hecho las 

donaciones, porque fueron realmente necesarias. Tuve que trabajar por todos los medios para pagarles a 

mis ayudantes que hacen libros. Estoy teniendo cada vez más deudas, y si esta es la forma como las co-
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sas se definen, tendré que tomar mis libros en mis propias manos y propiciar que las personas obtengan 

lo que es designio de Dios que posean. He ofertado ejemplares del Vol. IV que alcanzan un valor ma-

yor que 100 dólares. No puedo continuar así por mucho tiempo más. Debo parar de trabajar en el senti-

do de producir libros, a menos que un principio diferente mueva a nuestros hermanos a hacerlos circu-

lar. 

El Vol. I está casi concluido, después de un largo y tedioso atraso por falta de correcciones. Pero soy 

llevada a hacer alguna cosa. Ahora la conversación es: el Vol. I está listo y el Vol. IV debe quedar pa-

rado por un año más. No consentiré con eso. Si el sistema de colportaje no permite que ambos libros 

sean promovidos, uno por un conjunto de colportores, otro por otro conjunto de colportores, entonces 

que el Vol. I permanezca parado, y el Vol. IV sea colocado en circulación. 

Tengo que confesar que no sentí que mi trabajo haya sido comprendido o apreciado. Si Dios le dio luz 

a Su pueblo en estos últimos días, ¿qué [681] significa para los hermanos dejar todo lo demás entrar y 

cerrar la puerta a la luz tan especial para este exacto tiempo? ¿Cuánto tiempo debe proseguir esta situa-

ción, y que yo permanezca en silencio? Si el mecanismo del colportaje tiene que ser conducido de esta 

forma, de modo a que tengan todo el control de la venta de libros, abandonando las propias obras que 

Dios desea que alcancen al pueblo, ¿deben mis manos quedar atadas sin que yo pueda hacer nada? ¿No 

haré  todos los esfuerzos a mi alcance para que esos libros lleguen delante del mayor número posible de 

personas? 

He pensado en enviar por navío cajas de libros para las reuniones campales, y yo misma vender el Vol. 

IV. Él no necesita pasar por las manos de colportores, si están tan dudosos en hacer ese trabajo, y yo 

recibiría los lucros, después de todos los costos pagados. 

Llegué a la positiva necesidad de planificar e idealizar, y después cambiar mis planes e idealizar nue-

vamente para obtener los medios para atender los gastos operacionales. Me rehúso a vivir de esta forma 

por más tiempo. Si mis hermanaos me permiten cargar ese fardo más tiempo de esa manera, ciertamen-

te se que Dios no los está conduciendo a mí. Uno de nosotros no se está moviendo en el rumbo divino. 

Creo que es hora de dar un basta y averiguar qué fuerzas nos están moviendo. 

Toda familia observadora del sábado debe tener el Vol. IV. ¿Pero es hecho eso? No, de ninguna mane-

ra. Entonces el mundo debe obtener todo lo que pueda serle llevado, porque da testimonio de la verdad. 

No estoy satisfecha. Puedo solamente planificar y elaborar día y noche algún medio para llevar a cabo 

el propósito que Dios me dio a conocer. Esperé que mis hermanaos actuasen mientras yo me daba el lu-

jo de hacer eso. Ahora, en el nombre del Señor, voy hacer alguna cosa. Mis hijos se mantienen en si-

lencio porque temen ser acusados de intereses egoístas. El Señor mira para ver quién tiene algún encar-

go, mientras Satanás es movido de las profundidades con sus engaños infernales para este tiempo para 

impedir la obra de Dios. [682] 

El Señor presentó la cuestión delante de mí y dijo: “Hace todas las cosas que has visto, y dale un testi-

monio fiel al pueblo y prepara el camino del Señor”. ¿Quién tiene la responsabilidad de impedir que es-

te trabajo sea hecho? ¿Hice yo todo lo que debía hacer? Es el pensamiento que me preocupa y me roba 

el sueño. 

Bien, no diré nada más sobre este punto. Pero puede tener certeza de que no esperaré mucho más tiem-

po para que mis hermanaos en cargos de confianza cumplan su deber. Si ellos no ven la necesidad de 

hacer algo, si permanecen en silencio, entonces no dejaré el asunto parado como ha sucedido hace más 

de un año. Si sus plumas y voces no tienen nada para decir, entonces Dios me va a responsabilizar por 

aquellos a quienes la luz fue enviada; y Él dice: “Escribe las cosas que has visto y deja la luz ir a todas 

las naciones, lenguas y pueblos, en todos los caminos y vallados. Mis ángeles prepararán el camino”. 

Pero Satanás va a trabajar con un poder magistral, no solo entre los incrédulos, sino también entre los 

creyentes, para cerrar la puerta a fin de que esa luz muy especial no produzca efecto. ¿Qué debo hacer, 

Pastor Olsen? No tengo ningún descanso para mi espíritu, ni de día ni de noche. 

Mucho amor para la hermana Olsen. 

Ellen G. White [683] 
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Para W. C. White 

W - 97 - 1890  

Petoskey, Michigan, 27 de Julio de 1890.  

 

Querido hijo Willie: 

 

Yo te dije que nuestra próxima reunión sería doblemente bendecida, y lo fue. Tuvimos la pequeña igle-

sia bautista, de setenta personas y estaba llena; seis eran de afuera, los demás, observadores del sábado. 

Un gran número era de Battle Creek. El Pastor Corliss abrió la reunión y yo hablé con base a el pasaje 

de 1 Pedro 2:9. El Señor me dio fuerza y libertad y fue fácil hablar con esas almas hambrientas por el 

pan de la vida. El Pastor Corliss ocupó algunos minutos hablando del tema. El Dr. Lay habló bien por 

algunos minutos, y en seguida, fueron dados 37 excelentes testimonios y todos manifestaron su gratitud 

por la reunión. En la próxima semana habrá más, porque ahora saben que voy a hablar todo el sábado. 

Tuvimos una buena reunión. 

No entiendo por qué este lugar no ha recibido más atención. Si hay un lugar en Michigan donde debía 

haber una misión, tanto en el verano como en el invierno, es Petoskey. Hay puntos de veraneo con fácil 

acceso a este lugar, y muchos convidados son acogidos. Si algo hubiese sido iniciado años atrás, a estas 

alturas habría una floreciente iglesia y misión. Están los que residen aquí, que son amigables y están 

realmente convencidos del sábado, pero no ha habido reuniones en Petoskey desde el último otoño. Pe-

ro desde que vinimos hay un despertamiento entre todos los observadores del sábado de que no deben 

ser dejados a un lado, ni negligenciados. El Dr. Lay, la Dra. Douse y yo estamos conversando y planifi-

cando. El Dr. Lay no cuenta con ninguna ayuda, como bien sabes, por parte de la esposa o de los hijos. 

La Dra. Douse me contó de la conversación que aconteció entre la propia Lizzie Lay [684] y algunos 

de los observadores del sábado que no me conocen. Lizzie afirmó que su familia no coloca ninguna fe 

particular ahora en el testimonio de la hermana White. Dice que el Pastor Smith, el Pastor Butler, el 

Pastor Canright, y mencionó otros nombres de pastores, no consideran más los testimonios como antes, 

sino que entienden que el trabajo e influencia de la hermana White son cosa del pasado. Estamos más 

allá de la necesidad de los testimonios. Ella alegó saber que tenía una buena autoridad para sus declara-

ciones. Dijo que le fue dada una reprensión a su familia, que no era verdad. El Dr. Lay oyó lo que su 

esposa y niñas le dijeron a la hermana Douse para no dejar que sus palabras tuviesen cualquier influen-

cia sobre ellos. Dijo que estaba embarazado por hacer la declaración de que su esposa e hijos no esta-

ban en un claro estado espiritual, y quería que ella entendiese que creía en cada palabra de los testimo-

nios y que las que se referían a su familia, él sabía que eran verdad, cada palabra de ellas. 

Declaración como esta es lo que encuentro en todos los lugares en relación a los hermanos Smith, Pas-

tor Butler, Wm. Gage y varios otros cuyos nombres no me acuerdo. Me sentí triste que tales impresio-

nes estén siendo expresadas. Aquellos que fueron reprobados se apegan a la duda, dada la posición de 

incredulidad de nuestros hombres de liderazgo, y se sienten en la libertad de decir que los testimonios 

dados a ellos no son verdaderos. La Dra. Douse fue bautista del séptimo día, y está hace poco tiempo 

en la fe. Ella les dijo que fueron los testimonios de la hermana White los medios de su conversión a la 

verdad presente, y si renunciase a los testimonios desistiría de todo el resto, porque los testimonios tie-

nen su lugar en el mensaje del tercer ángel. 

El pueblo se reunió el sábado. Algunos vinieron en barco desde el otro lado del lago, otros de carro 

desde distancias de 9 a 16 kilómetros en la región rural. Un rico agricultor y su esposa, que viven cerca 

de 2 kilómetros, vinieron. Antes él observara el sábado. Habló bien en nuestra reunión. Vamos a verlo 

el primero de esta semana. [685] El Dr. Lay lo ha visitado varias veces. Dice que hay varios otros ob-

servando el sábado, con quienes no pudieron comunicarse, pero los notificarán a ellos antes del próxi-

mo sábado. 

Bien, puedes preguntar: ¿Qué apariencia tienen esas personas? Ellas tienen una apariencia agradable, 

bien vestidas, un grupo aparentemente inteligente. Ahora estamos tratando de ver lo que puede ser he-
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cho para garantizar capillas. Los metodistas están construyendo un nuevo templo. Su antiguo templo 

está a la venta, pero construyeron el nuevo muy cerca del antiguo y pueden oponerse a que los obser-

vadores del sábado adoren en ese local tan próximo al de ellos. El templo metodista es mucho mayor 

que la pequeña iglesia bautista. Pero la localización del bautista es buena, dos lotes, espacio suficiente 

para construir una casa pastoral y para expandir el edificio. Si es comprada, ella tendrá que ser inme-

diatamente ampliada, porque no tiene capacidad para más de una centena o un poco más de personas 

sentadas. Estoy esperando que el Señor abra el camino para que algo sea hecho en ese lugar. La ayuda 

debe ser dada a este lugar; por qué nuestro pueblo no se aprovecha de las oportunidades de tales lugares 

como Petoskey, está más allá de mi comprensión. 

Debemos mantener una posición en Bayview. Podemos estar ejerciendo una influencia cuando se reúna 

la asamblea aquí por algunos meses en el verano. En seguida, otra clase se reúne. La fiebre del heno al-

canzó a algunos en número igual a los de la asamblea, que se reunió en Bayview. Esta clase debe mere-

cer atención. Debe haber quien vaya a visitarlos y darles estudios bíblicos. Bien, estoy más fuerte que 

antes. 

28 de Julio. No fui capaz de dormir después de las tres esta mañana y me levanté para escribir. Ayer la 

Dra. Douse vino con su caballo y carruaje para llevarme para un paseo. Estuvimos afuera varias horas. 

Fuimos hasta el lado Oeste de la ciudad. El sitio Salisbury queda al lado Este de la ciudad. Vimos algu-

nos lugares muy bonitos para residencias de verano. [686] 

Al volver paramos en una casa para preguntar sobre el propietario de un bosque de arce. Un hombre de 

piel oscura, pero con un semblante muy benevolente salió, y su mujer - una Señora maternal, de apa-

riencia inteligente - lo siguió hasta la carroza. Le pregunté hacía cuánto tiempo vivían en el lugar que 

ocupaban y él respondió que apenas en las estaciones calientes. Él era de Vermontville. Su nombre era 

Henan. Él vino para Petoskey en esta época del año para encontrar alivio para el asma. 

La Dra. Douse me presentó como la Sra. White. Entonces, ¡qué exclamación! “Nosotros conocemos a 

la Sra. White. Somos viejos conocidos a través de sus escritos. Tenemos sus libros”. “Y”, dijo la mujer, 

“creo mucho en ellos”. ¡Cómo mi corazón ansiaba por ver estas personas abrazando la verdad! 

Necesito tener un caballo y un carruaje, pero pagar veinte dólares para usar un caballo y el carruaje por 

cuatro semanas, mitad de un día, como máximo, es bastante pesado, a pesar de eso, estoy comenzando 

a pensar que no conseguiré algo mejor. Pero una tentativa debe ser hecha y si yo no tengo éxito, enton-

ces debo aceptar la primera oportunidad, porque necesito deslocarme. Me gustaría haber despachado 

mi caballo para acá y si no participara de las reuniones campales, lo voy a hacer. Pero creo que partici-

paré de la reunión de Ohio y de la de Illinois. 

Creo que hay mucho para hacer aquí, pero nuestro pueblo no hizo lo que debería haber sido hecho en 

este lugar. Es una oportunidad excelente para sembrar las semillas de la verdad, y no debemos perder la 

oportunidad. Hay personas de todas las partes al Este de las Montañas Rocosas. Debería haber hombres 

y mujeres de buena presentación designados como colportores. Estoy feliz por haber venido aquí, por-

que veo y siento lo que es necesario. Siento mucho que no haya, en tales lugares, todos los medios a mi 

disposición para llevar, liderar y decir: Voy invertir tanto y tratar de llevar hasta los pobres para que 

hagan alguna cosa; pero ellos no pueden hacer mucho. Tengo que [687] ir a buscar un caballo y un ca-

rruaje para ir a visitar a un agricultor de buena condición financiera. Él estuvo en la última reunión del 

sábado. Mora a cerca de un kilómetro y medio de la parte comercial de la ciudad. El lugar está crecien-

do, con edificios subiendo todo el tiempo, residencias de verano y también bellos edificios para el ve-

rano y el invierno. Estoy muy satisfecha con el clima, y este lugar va a volverse un local de importancia 

considerable. [688] 

 

Para W. C. White  

W - 103 - 1890  

Petoskey, Michigan, 19 de Agosto de 1890.  
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Querido hijo Willie: 

 

Tu carta fue recibida ayer en la mañana. Quedé feliz por expresar tu parecer en lo que se refiere a Cali-

fornia. Supongo que leíste las cartas que vinieron de allá. Sin duda leíste la carta del Pastor Fulton de-

seoso de que yo asista a la reunión campal. Tú mencionaste la opinión de que podría ser bueno para mí 

pasar el invierno en California. Pensé que, si este es mi deber, la mejor cosa sería estar en la reunión 

campal, donde puedo alcanzar más personas de una sola vez y realizar más que quedar esperando que 

las cosas se arrastren durante todo el invierno, y aun pienso así, pero no estoy muy bien decidida a ir 

para allá bajo las actuales circunstancias.  

Me parece que, como me presentaste la situación en California, es un mal momento para realizar la 

mudanza a aquel local, transfiriendo al Pastor Loughborough para otra asociación. Cuanto al Pastor 

Haskell, tener apenas una figura decorativa para administrar California no servirá mucho para tal cam-

po. Yo aconsejaría que no fuese hecha ninguna alteración hasta que haya alguien que lo haga mejor que 

el Pastor Loughborough. Se que el Pastor Loughborough ha pasado por un tiempo difícil y su salud es 

débil, que cambios deben ser hechos; y si Underwood aun está en su estado de oposición, en guerra de 

sentimientos contra A. T. Jones y E. J. Waggoner, mantenlo en el Este; no lo dejes tener un vasto terri-

torio donde pueda hacer circular la simiente de la envidia, celo y rebelión. Yo esperaba que él se vol-

viese más humilde y que el Señor lo usase, pero si no hay nadie que pueda ser de confianza para admi-

nistrar California, no vuelvas las cosas peores por allá colocando al Pastor Loughborough. [689] 

¿Cuánto tiempo Haskell precisará para ir a California y realizar el trabajo que la asociación requiere? 

Sugiero que no sean tomadas decisiones hasta saber con certeza que estás ayudando a California y no 

sacando de la asociación la ayuda de que tanto precisamos. Sacar al Pastor Loughborough y no dejar 

nada mejor, no me parece la forma correcta de trabajar. No tengo la intención de ir para allá, a menos 

que sea mi deber hacerlo. Tu estarás en el Este y si yo me quedo por allá contra los elementos existen-

tes, sin nadie que tenga la influencia suficiente para respaldarme, es una política débil. Creo que ya tu-

ve lo suficiente de eso. Si el Señor tiene una obra para que yo la haga, Él desea que yo tenga el apoyo 

de mis hijos. Ellos deben ayudarme, o entonces será mi deber dejar de viajar. 

Volvería para Battle Creek ahora si juzgase ser lo mejor, pero Marian muestra en su organismo señales 

de malaria. Quiero que se quede aquí el tiempo suficiente para librarse de esa piel amarilla. Si el tiempo 

se mantiene tan frío como está ahora, tendremos que desarmar nuestras tiendas e ir para Battle Creek, 

porque esta casa no puede acomodarnos a todos y no será posible escribir. 

Creo que ahora voy a aprovechar el piso combinado en la tienda y las tablas ligadas a él y armar una 

cabaña. La tienda es una instalación precaria, fría y tiene goteras. Cuando llueve y el viento sopla no 

ofrece ninguna  protección consistente. ¿Cómo está el tiempo en Battle Creek? Si yo juzgase ser salu-

dable, me gustaría volver con mis obreros, pero es más saludable aquí y no quiero correr ningún riesgo. 

Voy, por lo tanto, deshacer la tienda, establecer una estructura que sostenga las maderas para protec-

ción de la cocina y la sala para secar y multiuso, colocar la cocina en la sala de secar para que Marian y 

la hermana Whitney se sientan confortables. Ellas no tienen ningún lugar para la cocina; dos camas es-

tán en la sala. Es una condición precaria para ellas. Tengo una buena sala con un calentador. [690] 

Espero que tengas sabiduría y yo también espero tener sabiduría para decidir discretamente todas las 

cosas. Envié para Healdsburg el dinero que me es debido por frutas y por el vagón de madera. Con eso 

espero comprar tierras para construir una casa de campo el próximo verano. Si saco el piso de madera, 

que está ahora instalado, y retiro la lona, creo que tendremos el mismo confort que en la casa de campo 

del hermano Salisbury. Voy a escribir tanto cuanto me sea posible y no me canse. 

Estoy ansiosa para comenzar la “Vida de Cristo” tan luego como sea posible. Siento más ansiedad en 

lanzar mis escritos que ministrar a cualquier palestra. Tuve mucha libertad para hablar el último sábado 

y hablaré el próximo, si el Señor así lo quiere. 

Tengo un encuentro con Garmire y coloqué todo por escrito para que él no distorsione mis palabras. Él 

tiene una buena familia con hijos muy brillantes, de buena apariencia y bien comportados. Esos niños 
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piensan de todo cuanto a la hermana White y quiero que no se dañen, si es posible, pero Garmire es un 

obrero celoso, parece honesto, parece querer estar cierto. Después viene Parmalee y esposa y la herma-

na Marks. Ellos quieren obtener una casa aquí en Petoskey. Espero que no hagan eso, aun cuando no 

tengo ninguna evidencia real de que la hermana Marks no sea una hija de Dios y procure hacer Su vo-

luntad. 

20 de Agosto. Esperaba completar y enviar esta carta ayer, pero no lo hice. Surgieron varias cosas. La 

hermana Parmalee y la hermana Marks me visitaron y esta última tuvo una larga conversación con re-

lación a cosas que dijo fueron dichas a su respecto. Ella negó la veracidad de tales cosas. Rehusé en-

volverme en eso y ella se quejó que el Pastor Van Horn no la haya tratado como un caballero cristiano, 

ni tampoco el Pastor Webber. Dije que ellos no le preguntaron o buscaron establecer los hechos, sino 

que vinieron para condenarla y ella fue ofendida por ellos. Poco puedo decir sobre eso y no voy a en-

volverme en ese asunto, y les dije eso. Si la mujer fue tratada injustamente, lo siento mucho. Una vez 

[691] que algunos me han tratado como lo hicieron sin el menor motivo para hacerlo, creo que harán 

casi cualquier cosa pensando estar haciendo el servicio de Dios. Seré extremamente cuidadosa para no 

ser encontrada al lado de aquellos que censuran y condenan por rumores, para no ofender a uno de los 

pequeñitos de Dios, porque Cristo dice que será mejor que una piedra de molino sea colgada al pescue-

zo de tal ofensor y que sea lanzado en las profundidades del mar. 

Esta entrevista trajo muy vívidamente a mi mente el pasado, el rechazo de aquello que yo sabía ser el 

mensaje y obra de Dios, y cuán ofensiva era la posición de algunos de nuestros hermanaos dirigentes, a 

los ojos del Señor, que no seré yo quien va a tratar con severidad a aquellos que están sinceramente tra-

tando de tener fe y hacer alguna cosa, aun cuando puedan cometer errores; y algunos de los más  ardo-

rosos puedan recibir ideas e impresiones y en su espíritu fervoroso llevar las cosas a extremos. Aquí de-

jo este asunto. 

Recibí el sobre de las cartas ayer en la noche, y las leí. Tu hablas de las cosas en Fred Wallings como 

estando en mala conservación. Concuerdo contigo perfectamente. Si no fuese el caso, no habrían per-

manecido allá el tiempo que están. Hay un conjunto de resortes cubiertos. Estos, me gustaría que An-

drew los llevase para el sanatorio para ser reformados y revestidos con un nuevo algodón Excelsior u 

otro de calidad inferior. Las colchas o edredones pueden servir para el baño. También deben ser lleva-

dos para el sanatorio y cuidadosamente limpios; en seguida, la cama de resortes puede ser usada por ti 

o por mí. La ropa gruesa va a servir muy bien en el invierno. La carpeta de paño puede ser enviada para 

el sanatorio y lavada y podrá ser usada en la casa de baño o en la despensa. Que esto sea resuelto por 

Addie. 

Te digo que si Jones pudiese usar el Rogers en la pensión, creo que él haría un excelente trabajo. Voy a 

aconsejarlo a hacer eso. 

No estoy inclinada a ir a la Asociación de California, a menos que decida pasar el invierno allá, y Ma-

rian pretende estar conmigo donde quiera que yo esté [692] para que podamos trabajar juntas. Tu sabes 

que yo no he realizado cualquiera de mis escritos de libros desde que vine de Europa, a causa de este 

terrible fardo sobre mi alma, de ver hombres ligados a nuestras instituciones, tan cegados por el enemi-

go, que no consiguen distinguir la voz del Verdadero Pastor da de un extraño. Ellos se reúnen con sus 

almas revestidas de incredulidad y caminan según las chispas que ellos mismos encendieron. Eso casi 

partió mi corazón. Únase a eso un espíritu de fierro. No hay simpatía, amor y ternura de Cristo, sino 

que una crueldad insensible que es ciertamente satánica en su carácter. Todo eso me ha sido presentado 

de tal modo que ya no juzgo que sea mi deber trabajar y desgastar mi vida para que ese espíritu satáni-

co se introduzca y opere con poder para neutralizar todo cuanto yo trate de hacer, sea por pluma, en es-

crita de cartas o por voz. Cuando mis hermanaos decidieron permanecer a mi lado y respaldar mis es-

fuerzos, llamando las cosas por su nombre correcto, entonces sentiré que Dios me quiere asistiendo a 

grandes reuniones. 

Un espíritu penetró en nuestro medio, que es osado, desafiador, perseverante en resistir al Espíritu de 

Dios. Y no estoy propensa a matarme, a menos que el Señor me dirija a hacerlo confrontando y comba-
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tiendo ese espíritu. Yo me refugio en mis escritos. Pero si yo fuese a California este inverno debería es-

tar en las reuniones campales donde mi voz podría alcanzar a muchos, y no tener que enfrentar el espí-

ritu disimulado que viene creciendo aquí y allá, y en puntos diferentes, con menos poder de influencia 

para detenerlo, y con tan pocos hombres firmes para permanecer conmigo. No, si yo voy para Califor-

nia debe ser para participar de sus reuniones campales. Yo me sentiré mejor fuera de la vista y oídos de 

Battle Creek y de aquellos que no tienen el menor interés en mi, excepto cuando quieren que yo ejerza 

influencia a algo que puedan decir o hacer, o quieren colocarme en la brecha se hay cosas desagrada-

bles para ser enfrentadas. 

Las últimas líneas en tu carta me aconsejan trabajar en la “Vida de Cristo”. [693] Eso es lo que preten-

do hacer si permanezco aquí. Nos gusta el clima, pero algunas cosas precisan ser hechas para que ten-

gamos más confort - no muchas, sino que algunas - si permanecemos hasta Octubre. Haré una pequeña 

cabaña de madera. La madera aquí es más barata que en Battle Creek, la leña es barata y las cocinas ha-

rán el resto para mantenernos calentitos en el tiempo lluvioso. Cuando el sol brilla es lindo. 

Tu carta está ahora respondida. Voy responder la carta de Jones hoy. Le escribí al hermano Church, 

como el hermano Saunders solicitó. Le escribí a Burrough Valley insistiendo en que un comprador sea 

encontrado para mi casa. El hermano Hagar me dijo que cuando yo estaba en Oakland, él hizo todos los 

esfuerzos para vender su propiedad allá, y en seguida iría a comprar el terreno que yo tenía en Bu-

rrough Valley. Recibí la carta de Adams, de Oakland, pero no entiendo lo que él quiere decir, si es la 

pequeña casa en Oakland que le vendí a A. T. Jones o toda la propiedad. Creo que él quiere  simple-

mente hablar de la casa que yo vendí. En ese caso, creo que no habrá nada en particular para la Sra. 

Scott, ya que los intereses deben haber excedido el montante que ella pagó por la propiedad. Puedes 

calcular los intereses no pagados en la propiedad por cinco o seis años. 

Creo que mi carta quedó bien larga y la voy a cerrar. Tú no me dijiste si realizaste un cambio por la 

propiedad de Osborn. Por favor, menciona eso en tu próxima carta. 

Mucho amor a Mary Mortenson y a los queridos hijos. El valle está lleno de moras comenzando ahora 

a madurar. Desearía que los pequeñitos estuviesen aquí. La hermana Whitney y Marian ayer en la tarde 

tomaron cinco litros de bellas frambuesas. 

(Firmado) Mamá 

 

P.S. Escribe luego sobre lo que piensas de este apelo. [694] 

Te envié un apelo escrito para ser entregado en las manos de los presidentes de nuestras asociaciones. 

Quiero enviar uno para el hermano Jones, pero esperaré para oír tu opinión. 

(Firmado) Mamá 

 

[Envía el manuscrito de la “Vida de Cristo” y el viejo libro de letras grandes] [695] 

 

La Justicia de Cristo 

Por la Sra. E. G. White.  

(Concluido)  

 

Cristo dice: “Yo soy el camino, la verdad, y la vida”; y es privilegio de cada alma hacer de Cristo su 

Salvador personal. No necesitáis esperar para os volviereis buenos; no necesitáis pensar que cualquier 

esfuerzo de vuestra parte volverá vuestras oraciones aceptables y os traerá salvación. Que cada hombre 

y mujer ore a Dios, no al hombre. Que cada uno venga a Cristo en humildad. Habladle con vuestros 

propios labios. El pedido: “¿Puedes orar por mi?” se convirtió simplemente en una forma de expresión. 

Debéis orar a Dios por vosotros mismos, creyendo que Él oye cada palabra que pronunciáis. Exponedle 

vuestro corazón para que Él lo examine; confesad vuestros pecados pidiéndole que os los perdone, in-

vocando los méritos de la expiación, y entonces contemplad por la fe el gran plan de redención, y el 

Consolador traerá todas las cosas a vuestra memoria. 
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Mientras más estudien el carácter de Cristo, más atrayente Él os parecerá. Él Se volverá más próximo 

de ustedes, en íntima compañía con ustedes; vuestras afecciones se proyectarán hacia Él. Si la mente es 

moldeada por los objetos con los cuales está más relacionada, entonces el pensar y hablar en Jesús os 

capacitará para que seáis semejantes a Él en Espíritu y en carácter. Reflejaréis Su imagen en aquello 

que es grandioso, puro y espiritual. Tendréis la mente de Cristo, y Él os enviará al mundo como Su re-

presentante espiritual. Él será vuestra única gloria. No podéis afiliaros con el mundo sin os volviereis 

participantes de su espíritu, sin os volviereis culpados de traición contra el Señor que os compró. 

Todo aquel que celosamente busca la verdad y la justicia tiene el privilegio de poder confiar en las infa-

libles promesas de Dios. El Señor Jesús hace manifiesto el hecho de que los tesoros de la divina gracia 

son colocados enteramente a nuestra disposición, de modo que podamos volvernos conductos de luz. 

No podemos recibir las riquezas de la gracia de Cristo sin desear repartirlas a otros. Cuando poseemos 

el amor de Cristo en nuestro corazón, sentiremos ser nuestro deber y privilegio transmitirlo. El sol que 

brilla en los cielos disemina sus brillantes rayos a todos los caminos y atajos de la vida. Él tiene luz su-

ficiente para millares de mundos como el nuestro. Así también es con el Sol de Justicia; Sus resplande-

cientes rayos de salvación y alegría son ampliamente suficientes para salvar nuestro pequeño mundo, y 

eficaces para dar seguridad a cualquier mundo que haya sido creado. Cristo declara que nuestro Padre 

celestial está más dispuesto a conceder el Espíritu Santo a aquellos que se lo pidan, que los padres te-

rrestres a darles regalos a sus hijos. El día de Pentecostés proveyó una maravillosa ocasión. En el de-

rramamiento del Espíritu Santo, ¡qué testimonio fue dado sobre la abundancia de la gracia de Cristo! 

¿Por qué será que los que afirman creer en la verdad superior viven tan abajo de sus privilegios? ¿Por 

qué mezclan el ‘yo’ con todo cuanto hacen? Si expulsaran el egoísmo, Jesús derramaría sobre el cora-

zón sediento un constante suplimiento del río de la vida. ¿Cómo pueden nuestros pastores ser los repre-

sentantes de Cristo, cuando se sienten autosuficientes; cuando en espíritu y actitud dicen: “Rico soy, y 

estoy enriquecido, y de nada tengo falta”? No debemos estar en una condición de satisfacción propia o 

seremos descritos como aquellos que son pobres, y miserables, y ciegos, y desnudos. 

Desde la reunión en Minneapolis, he visto el estado de la iglesia de Laodicea como nunca antes. Escu-

chad la reprensión de Dios dicha a aquellos que se sienten tan satisfechos, que no conocen su indigen-

cia espiritual. Jesús les dice a estos como lo hizo con la mujer samaritana: “Si tu conocieras el don de 

Dios, y quién es el que te dice: Dame de beber, tu le pedirías, y Él te daría agua viva”. 

Como los Judíos, muchos cerraron los ojos para no ver; pero hay un gran peligro ahora en cerrar los 

ojos a la luz y andar aparte de Cristo, de nada sintiendo necesidad, como cuando Él estuvo en la Tierra. 

Me fueron mostradas muchas cosas que presenté delante de nuestro pueblo, con solemnidad y seriedad, 

pero aquellos cuyos corazones fueron endurecidos a través de la crítica, celo y malas sospechas, no sa-

bían que eran pobres, miserables, ciegos y desnudos. Los que resisten los mensajes de Dios a través de 

Su humilde sierva piensan que están en desacuerdo con la hermana White porque sus ideas no están en 

armonía con las de ellos; pero esa discordancia no es con la hermana White, sino que con el Señor, que 

le dio su trabajo para hacer. 

Aquellos que perciben la necesidad de arrepentimiento para con Dios y fe en nuestro Señor Jesucristo,  

tendrán contrición de alma, se arrepentirán por su resistencia al Espíritu del Señor. Confesarán su peca-

do en rehusar la luz que el Cielo tan graciosamente les envió y abandonarán el pecado que entristeció e 

insultó el Espíritu del Señor. Ellos humillarán el yo y aceptarán el poder y la gracia de Cristo, recono-

ciendo los mensajes de advertencia, reprensión y ánimo. Entonces su fe en la obra de Dios se manifes-

tará, y confiarán en el sacrificio expiatorio. Tomarán posesión de la gracia y justicia abundantes de 

Cristo, y Él Se volverá su Salvador presente, porque sentirán necesidad de Él, y con completa confian-

za descansarán en Él. Beberán del agua de la vida, de la divina e inagotable fuente. En una experiencia 

nueva y bendecida, se lanzarán en Cristo, y se volverán participantes de la naturaleza divina. Lo hu-

mano y lo divino cooperarán todos los días, y el corazón transbordará en acción de gracias y loor a 

Cristo. La  inspiración celestial tendrá parte en la experiencia cristiana, y creceremos hasta la plena es-

tatura de hombres y mujeres en Cristo Jesús. 
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El crecer en el conocimiento del carácter de Cristo que santifica el corazón. El discernir y apreciar la 

maravillosa obra de la expiación transforma a aquel que contempla el plan de salvación. Por el contem-

plar a Cristo, él es transformado en la misma imagen, de gloria en gloria, por el Espíritu del Señor. La 

contemplación de Jesús se vuelve un proceso ennoblecedor y purificador para el verdadero cristiano. Él 

ve el Modelo, y crece a Su semejanza. Entonces, cuán fácilmente son armonizadas las disensiones, ri-

validades y contiendas. La perfección del carácter de Cristo es la inspiración del cristiano. Cuando Lo 

vemos como Él es, se despierta el deseo de ser semejantes a Él, y eso eleva al hombre todo, porque “a 

sí mismo se purifica todo el que en Él tiene esta esperanza, así como Él es puro”. 

Me siento triste al pensar como por largos años ha habido un rebajamiento gradual de las normas. Me 

fue mostrado que muy pocos perciben la presencia constante del Vigía divino que declara: “Conozco 

tus obras”. Por la condescendencia con el pecado, muchos perderán el favor de Dios, representarán mal 

a Jesús olvidándose de Su presencia, olvidando que están viviendo en Su visión, y así han acrecentado 

el mal con el mal. Todos esos son vírgenes locas. No tienen ningún consuelo permanente. El poder de 

Cristo debe ser el consuelo, la esperanza, la corona de regocijo de todo aquel que sigue a Jesús en me-

dio a los conflictos y luchas de la vida. Aquel que verdaderamente sigue al Cordero de Dios que quita 

el pecado del mundo, puede clamar a medida que avanza: “Esta es la victoria que vence al mundo, 

nuestra fe”. 

¿Qué tipo de fe es la que vence el mundo?  Es la fe que hace de Cristo su Salvador personal, la fe que, 

reconociendo su desamparo, su total incapacidad [696] para salvarse a sí mismo, se aferra del Ayuda-

dor que es poderoso para salvar, como su única esperanza. Es la fe que no de desanima, que oye la voz 

de Cristo diciendo: “Tened buen ánimo, Yo vencí el mundo; y Mi fuerza divina le pertenece”. Es la fe 

que Lo oye decir: “He aquí que estoy con vosotros todos los días”. 

La razón por la cual las iglesias so débiles, enfermizas y propensas a morir, es que el enemigo ha traído 

influencias de naturaleza desanimadora a pesar sobre las personas trémulas. Él ha procurado cerrarles 

los ojos a Jesús, como el Consolador, como Aquel que reprueba, que advierte, y que los exhorta dicien-

do: “Este es el camino, andad por él”. Cristo tiene todo el poder en el Cielo y en la Tierra, y Él puede 

fortalecer a los vacilantes y encaminar a los errantes. Él puede inspirarles confianza y esperanza en 

Dios; y confianza en Dios siempre resulta en confianza mutua. 

Cada individuo debe comprender que Cristo es su Salvador personal; entonces el amor, el celo y la fir-

meza serán manifiestos en la vida cristiana. Por más clara y convincente que sea la verdad, ella no con-

seguirá santificar el alma, no conseguirá fortalecerla y animarla en sus conflictos si no es mantenida en 

contacto constante con la vida. Satanás ha alcanzado su mayor éxito al interponerse entre la persona y 

el Salvador. 

Cristo jamás debe ser olvidado. Los ángeles dijeron a respecto de Él: “Y le pondrás el nombre de Jesús, 

porque Él salvará a Su pueblo de los pecados de ellos”. ¡Jesús, precioso Salvador! Certeza, solicitud, 

seguridad y paz, se encuentran todas en Él. Él disipa todas nuestras dudas, el peñor de todas nuestras 

esperanzas. ¡Cuán precioso es el pensamiento que verdaderamente podemos volvernos participantes de 

la naturaleza divina, y así vencer como Cristo venció! Jesús es la plenitud de nuestras expectativas. Él 

es la melodía de nuestros cánticos, la sombra de una gran roca en tierra resecada. Él es agua viva para 

el alma sedienta. Es nuestro refugio en medio a la tempestad. É nuestra justicia, nuestra santificación, 

nuestra redención. Cuando Cristo Se vuelve nuestro Salvador personal, exhibimos los loores de Aquel 

que nos llamó de las tinieblas para Su maravillosa luz. 

Esta gran miseria espiritual no es causada por cualquier falla de parte de Cristo, que a Sí mismo Se en-

tregó para la iglesia. Nuestro Padre Celestial nos concedió todo el Cielo en una única dádiva - Su Hijo 

amado. La obra del Espíritu Santo no es la de rebocar con masilla débil, sino que convencer al mundo 

de pecado, de justicia y de juicio venidero. Jesús dice: “Y Yo, cuando sea levantado de la Tierra, a to-

dos atraeré a Mi”. La revelación del Hijo de Dios en la cruz, muriendo por los pecados de los hombres, 

atrae el corazón de los hombres al poder del amor infinito, y convence al pecador de pecado. Cristo 

murió porque la ley fue transgredida, y para que el hombre culpado pudiese ser salvo de la penalidad de 
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su enorme culpa. Pero la historia ha probado que es más fácil destruir el mundo que reformarlo, porque 

los hombres crucificaron al Señor de la Gloria, que vino para unir la Tierra con el Cielo, y al hombre 

con Dios. [697] 

 

Al hermano y hermana Garmire 

G-11-1890  

 

Hermano y hermana Garmire, (porque así los llamaré): 

 

Desde que visité vuestra casa el sábado en la tarde, el 23 de Agosto, algunas cosas permanecieron en 

mi mente para decírselas. No dudo en decir que las visiones de Ana no son de Dios. Los sueños que los 

miembros de vuestra familia han tenido son un engaño de Satanás. ¿Iría el Señor conceder luz a través 

de un canal corrupto e impuro?  No. Esta interpretación espantosa de la Escritura que aceptaste vino de 

un hombre que estaba totalmente engañado. Esas ideas que él promovió, esas interpretaciones del men-

saje y de otras verdades bíblicas del tercer ángel, esas cosas sensuales, corruptas, solo pueden proceder 

de una mente corrompida. Mi pluma se rehúsa a trazar sus blasfemas pretensiones, y es de donde reci-

bisteis vuestra luz. Las visiones de Ana no proceden de ninguna fuente mayor que las ideas que acep-

taste del ciego Jones. ¿Puede una fuente impura producir agua pura? Nunca. La imaginación del hom-

bre estaba totalmente corrompida, sin embargo, él presentó su error como verdad solemne y sagrada. 

¿Creéis  que el Señor iría transmitirle a Su pueblo, que se esfuerza para realizar Su trabajo, luz por me-

dio de un corrupto corazón cuyas teorías llevarían a la contaminación moral y de alma y cuerpo? No, 

de ningún modo. 

Satanás vio que podía trabajar sobre vuestra fértil imaginación, y llevarlos, juntamente con otros, a caer 

en la red. ¿Les dio Dios aquel mensaje cuanto al tiempo? No; porque ningún mensaje de esa especie 

viene de la genuina Fuente de luz. Presentáis vuestros cálculos y números, a semejanza de muchos ad-

ventistas del primer día; pero vuestros cálculos se basan en [698] premisas falsas. En el pequeño folleto 

que enviaste habláis de “tu juicio” viniendo en una hora, y que Dios va a operar “Su extraña obra”, y 

“abreviar en justicia”, y sellar para Sí mismo un remanente en quince días. En la página 8 presentan 

una visión de Ana en relación a cierta mujer como confirmación de vuestra teoría de que el tiempo de 

la gracia terminaría en Octubre de 1884. No hay fundamento alguno en eso. El tiempo de gracia aun no 

terminó y los santos aun no están sellados. En el siguiente párrafo ofrecen el sueño de Ana en relación 

al padre de ella. Tampoco este tiene ningún peso, ni el sueño que su esposa tuvo. Son todos falsos. 

Cito de vuestro panfleto: “El Señor claramente os dice sobre los días literales en que Él pleiteará con 

ustedes, en Oseas 5:7 - por quince días en el testimonio, y más quince días sobre las leyes, en el alto 

clamor. No conseguiré presentar este panfleto delante de cualquier uno de vosotros más de treinta días 

antes que el tiempo esté cumplido”. Ustedes dicen: “Centenas estarán en el Tabernáculo; y como ellos 

rechazaron al Señor, Él os rechazará, y les enviará la operación del error, para que crean en la mentira”. 

¿Quién vino a ser engañado? ¿Quién habría de creer en una mentira? Entonces hacen citas de la herma-

na White para fundamentar vuestras teorías falsas. Cuarenta miles de esos panfletos fueron distribui-

dos. Uno de vuestros partidarios persuadió a un joven que era normalmente concienzudo para que roba-

ra la lista de direcciones de la Review and Herald a fin de obtener los nombres y así enviarles vuestras 

falsedades. Este trabajo, en ningún sentido tiene la marca divina. Esto es un crimen de prisión de Esta-

do. El tiempo comprobó ser falso profeta, y las visiones de Ana manifestaciones falsas. Dios nunca 

opera por esa manera. [699] 

Satanás tiene otros y más fuertes engaños preparados para ustedes. Pretenderéis, si ya no lo hicisteis, 

que tienes una obra para hacer en relación con las visiones de Ana, correspondiendo a aquella del pode-

roso ángel que descendió del Cielo, cuya gloria iluminó la Tierra. Satanás ve que vuestra mente está 

toda lista para impresionarse con sus sugerencias, y Él se servirá de ustedes para vuestra propia ruina, a 

menos que, en el nombre del Señor, quebréis las algemas que os ligan. 
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La parábola del llamado para las bodas no tiene ninguna relación con vuestras teorías. Es una lección 

dada por Cristo para el fin del tiempo de gracia. Ustedes se basan en esa parábola, y apelan a textos, 

pervirtiendo y aplicando erróneamente su significado. 

Ustedes, su mujer y la hermana Eastman dijeron: “Muéstrenos, por la Biblia, que estamos errados, y 

vamos a desistir”. ¿Pero cómo puedo probar vuestro error por la Escritura, cuando la interpretan mal y 

la tuercen, como lo habéis hecho? 

Fue ese mismo espíritu en los Judíos que motivó las palabras de Cristo: “Erráis, no conociendo las Es-

crituras, ni el poder de Dios”. Ellos acariciaban la idea de que Cristo, en Su primera venida, vino para 

quebrar el yugo romano de sobre sus pescuezos, y que Él, entonces, honraría a Israel colocándolos por 

sobre todos los otros pueblos de la Tierra. Y se referían a la Escritura para sustentar esa idea, pero esta-

ban engañados; ellos aplicaron las profecías del Antiguo Testamento que se relacionan con la segunda 

venida gloriosa de Cristo a Su primer advento; y muchos, aun hasta los sabios y educados, fueron en-

gañados. El error de ellos fue fatal. [700] 

Varias veces, durante nuestra conversación, en la cual usted permaneció muy serio, usted repitió la sen-

tencia: “¡Oh coherencia, tu eres una joya!” Le repito lo mismo, con la misma fuerza para usted. Ustedes 

dicen que las visiones de Ana colocan la formación de la imagen de la bestia después del fin de la gra-

cia. Eso no es así. Pretendéis creer en los testimonios; dejad que ellos os guíen en ese punto. El Señor 

me mostró claramente que la imagen de la bestia se formará antes que termine la gracia; porque eso se-

rá la gran prueba para el pueblo de Dios, por la cual será decidido su destino eterno. Vuestra actitud es 

una tal mezcla de incoherencias, que solo pocos serán engañados. 

En Apocalipsis 13 este asunto está claramente presentado: “Y vi subir de la tierra otra bestia, y tenía 

dos cuernos semejantes a los de un cordero; y hablaba como dragón. Y ejercía todo el poder de la pri-

mera bestia en su presencia, y hacía con que la Tierra y los que en ella habitan adorasen la primera bes-

tia, cuya herida mortal fue curada”. En seguida, es revelado el poder operador de milagros: “Y hacía 

grandes señales, de manera que hasta fuego hizo descender del Cielo a la Tierra, a la vista de los hom-

bres. Y engañaba a los que habitan en la Tierra con señales que le fue permitido que hiciese en presen-

cia de la bestia, diciéndole a los que habitan en la Tierra que hiciesen una imagen de la bestia que reci-

biera la herida de espada y vivía. Y le fue concedido que le diese espíritu a la imagen de la bestia, para 

que también la imagen de la bestia hablase, e hiciese que fuesen muertos todos los que no adorasen la 

imagen de la bestia. Y hace que a todos, pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y siervos, les sea 

puesta una señal en su mano derecha, o en sus frentes, [701] para que nadie pueda comprar o vender, 

sino aquel que tenga la señal, o el nombre de la bestia, o el número de su nombre”. 

Esta es la prueba que el pueblo de Dios debe enfrentar antes de ser sellado. Todos cuantos comprueben 

su lealtad a Dios por observar Su ley y que se rehúsen a aceptar un sábado espurio, se alinearán bajo la 

bandera del Señor Dios Jehová, y recibirán el sello del Dios vivo. Los que renuncian a la verdad de ori-

gen divina y aceptan el domingo recibirán la marca de la bestia. ¿Qué necesidad habrá de la solemne 

advertencia en no recibir la señal de la bestia, cuando todos los santos de Dios están sellados y señala-

dos para la Nueva Jerusalén? “¡Oh coherencia, eres una joya!”. 

Usted tomó la historia del profeta desobediente, como es presentada en el Antiguo Testamento, y la 

aplicó a la hermana White. Ustedes dicen que ella es perfectamente sincera, pero que es el profeta en-

gañado. Por esa razón los testimonios del Espíritu de Dios no pueden tener efecto sobre ustedes. ¿Les 

manifestó el Señor a ustedes o a vuestra hija, a vuestra mujer o a vuestros hijos la desobediencia de la 

hermana White? Si ella ha andado contrariamente a Dios, ¿mostraréis en qué? Mi deber es hacer posi-

tivas declaraciones de mi actitud; porque interpretáis mal mi testimonio, ustedes los tuercen de su ver-

dadero sentido, e introducen mi nombre cuando juzgáis que el reforzará cualquier cosa que tengáis a 

decir. ¡Pero cuando los testimonios no se armonizan con vuestras teorías, soy excusada, porque soy la 

falsa profetisa! Hay muchas maneras de evadirse de la verdad. 

Parecéis tener una especial amargura contra el hermano Smith, y [702] algunos otros de nuestros her-

manos, y habéis hablado de esos sentimientos en vuestra familia, leudándolos así. El Señor encontró 
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por bien aconsejar al hermano Smith, y dirigirle palabras de reprobación porque él erró; es, sin embar-

go, ¿eso una prueba de que Dios lo abandonó? No. “Yo reprendo y castigo a todos cuantos amo; sed 

pues celoso, y arrepiéntete”. El Señor reprueba los errores en Su pueblo, ¿pero es esto una prueba que 

Él los rechazó? No. Hay errores en la iglesia, y el Señor los apunta mediante los instrumentos por Él 

ordenados, no siempre por medio de los testimonios. ¿Nos apoderaremos de esas reprobaciones y ha-

remos de ellas un caballo de batalla, y diremos que Dios no les está comunicando Su luz y amor? No. 

La misma obra que Dios está procurando hacer por ellos muestra que Él los ama, y desea desviarlos de 

los caminos peligrosos. 

Dios ha hablado con referencia a usted. Aquello que llamáis luz del Cielo, Él declaró ser tinieblas, y las 

visiones nacidas de ese error, Él llama engaño. ¿Creeréis en ese testimonio? ¿Daréis oído a lo que el 

Señor dijo por intermedio de la hermana White, o lanzaréis detrás de vuestras espaldas la palabra del 

Señor? ¿Citaréis este testimonio tan prontamente, y le daréis la importancia capital, como habéis hecho 

con los testimonios de reprobación dados a vuestros hermanos que erraron en algunas cosas? “¡Oh 

coherencia, eres una joya!”. [703] 

 

Para O. A. Olsen 

O-116-1890  

Petoskey, Michigan, 27 de Agosto de 1890  

 

Querido hermano Olsen: 

 

El testimonio incluido lo envié especialmente para la Asociación de Ohio, pero el Señor me mostró que 

los mismos males que son reprobados en esa asociación existen en otras. Las Iglesias están en necesi-

dad de piedad personal y una profunda, mucho más profunda experiencia en la verdad y en el conoci-

miento de Jesucristo. El espíritu de resistencia que se ha revelado en la presentación del asunto de la 

justicia de Cristo como nuestra única esperanza, ha entristecido el Espíritu de Dios, y el resultado de 

esa oposición exigió el abordaje de este asunto con más seriedad y de modo decidido, causando una 

búsqueda más profunda sobre el asunto y levantando un conjunto de argumentos que el mismo mensa-

jero no sabía que eran tan firmes, tan amplios, tan completos, sobre la justificación por la fe y la justicia 

de Cristo como nuestra única esperanza. El asunto fue llevado delante de muchas mentes. La parte tris-

te de la cuestión es que algunos que debían haber permanecido bajo la luz clara en este asunto estaban 

trabajando del lado del enemigo en esta cuestión. 

Me causó una gran tristeza en el corazón ver que aquellos que debían estarle dándole el sonido certero 

a la trompeta a partir de los muros de Sión, enteramente de acuerdo con el trabajo a ser hecho para este 

tiempo en la preparación del pueblo para subsistir en el día del Señor, han estado en tinieblas, postrán-

dose como centinelas para cerrar el camino, de modo a traer confusión y malentendidos. 

Satanás ve que es su tiempo para hacer un ataque. Fanatismo y errores prevalecieron y los hombres que 

debían haber permanecido en la luz, y sus voces oídas en el lado correcto de la cuestión, permanecieron 

del lado errado para oponerse a lo que procedía de Dios y resistieron el mensaje que el Señor envió. Su 

posición fue vista como errada por muchos, y ellos clamaron: “Peligro, fanatismo”, cuando no había 

fanatismo ni herejía. Cuando esos males realmente aparecieron y ellos vieron el peligro y trataron de 

evitarlo, [704] no pudieron hacerlo. Muchos están más firmes en el error diciendo que hicieron exacta-

mente lo mismo cuando el Señor le envió un mensaje a Su pueblo. 

Él ciertamente estaba y aun está errado ahora. No podemos creer que reconozca el Espíritu, y reconoz-

ca que deba darle el sonido correcto, para que cuando sea oído, reciba atención. Pero eso no tiene peso 

de influencia. Satanás preparó el asunto de acuerdo con sus propios instrumentos. Porque el mensaje de 

la hermana White en testimonios dados no se armonizan con sus ideas, los testimonios fueron dejados 

sin ningún valor, excepto cuando endosan sus ideas. Tan persistentemente ha seguido sus propios ca-

minos en este asunto, que si son dadas reprobaciones a los males que surjan, los reprobados dirán: “Los 
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testimonios de la hermana White no son más confiables. Los hermanos Smith, Butler y otros líderes no 

tienen más confianza en ellos”. Estos hombres sembraron la semilla y la cosecha ciertamente se segui-

rá. 

Ahora las iglesias tienen una piedra de tropiezo colocada delante de sus pies, que no es fácilmente re-

movida, y los que han participado en eso, no ven ni perciben adónde han entristecido el Espíritu de 

Dios para hacer una confesión de sus errores. La oscuridad ciertamente va a crecer más densamente so-

bre sus almas. Ellos quedarán ciegos y llamarán a las tinieblas luz y a la luz tinieblas, a la verdad error 

y al error verdad, y no discernirán la luz cuando ella venga y lucharán contra ella. En relación con los 

testimonios, Dios les dio toda la luz que necesitan, aquella que ellos dejaron a un lado como indigna de 

respeto. La condición de las iglesias es esta: Si viene la reprensión para aquellos que están errados, irán 

a citar a los líderes que no reciben los testimonios. Y aun cuando no venga ninguna reprensión porque 

ninguna reprensión les es dada a ellos, tienen poca confianza en los hombres que se destacaron en opo-

sición a lo que creen ser la verdad. Entonces, si esos hombres dicen y hacen esas cosas bien, en princi-

pio, eso no tiene ningún peso especial para algunos. Así, el trabajo del enemigo hizo [705] de la obra de 

Dios algo de poca importancia. Ahora, cuando perciban eso y confiesen su error, entonces el Señor po-

drá curar las heridas hechas y la derrota podrá ser transformada en victoria. Pero mientras permanezcan 

como están, la obra de Dios no será apreciada, y confusión y falta de unidad será el resultado. 

Le envío el adjunto. Él puede tener efecto sobre algunos sinceros de corazón, que puedan ser adverti-

dos, que tengan sus errores corregidos y se conviertan. Puede tomar un lápiz y rayar lo que es personal 

y leer eso en la reunión campal, se lo juzga adecuado. Dejo eso a su encargo. 

Estoy disfrutando del aire puro. Me gustaría que pudiese pasar por lo menos un mes aquí para que se 

recomponga antes que venga el tiempo frío. Nunca estuve donde se percibiese un aire tan puro. Me 

gustaría que Willie y usted permaneciesen un corto período de tiempo aquí. Willie puede tener toda la 

ayuda en los escritos, de que va a necesitar, y usted puede salir a caballo y ver lo que hay en Petoskey y 

locales de resort64 en los alrededores. Si este lugar estuviese a miles de kilómetros de distancia y las 

ventajas se presentasen para hacer avanzar la verdad, sería requerido el gasto de miles de dólares para 

aprovechar la oportunidad presentada. Pero como está dentro del alcance del brazo, fue pasado por alto 

con indiferencia y nada fue hecho. Creo que ahora es hora de enviar los obreros, colportores y aquellos 

que debían haber estado aquí por tres meses en el pasado haciendo un trabajo serio. Pero ya hablé tanto 

sobre este punto que voy a parar. No puedo hacer nada, apenas presentar las cuestiones delante de vo-

sotros. Espero y oro para que el Señor críe un decidido interés en misiones domésticas que son tan te-

rriblemente negligenciadas. 

Con mucho amor a Dios y Su obra, continuo fiel a mi deber, 

Ellen G. White [706] 

 

A los Hermanos en el Ministerio (incompleto) 

B - 67 - 1890  

Battle Creek, Michigan, 17 de Septiembre de 1890  

 

Queridos hermanos en el ministerio: 

 

A quien esté presente en la reunión campal de Oakland: Estoy profundamente interesada en la causa de 

Dios y deseo grandemente su éxito sobre la costa del Pacífico. Desde nuestro regreso de Europa, ha 

prevalecido un estado de cosas en California, así como al Este de las Montañas Rocosas, que hizo mi 

trabajo cincuenta veces más difícil de lo que podría haber sido. Han habido motivos que produjeron un 

estado de cosas que son muy desaprobadas por Dios. 

                                                           
64 Locales de temporada. 
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En la reunión realizada en California dos años atrás, el Señor operó en nuestro medio. En la última no-

che del encuentro hubo una búsqueda sincera del Señor. Hubo quebrantamiento de corazones al Espíri-

tu del Señor manifestándose en la reunión. Y a las tres horas de la mañana, antes del encerramiento del 

encuentro, oramos con el corazón humilde y contrito, teniendo fe de que Dios trabajaría con nosotros, 

por nosotros y por medio de nosotros. Participé de la reunión en Minneapolis y la historia de esa 

reunión pasó para la eternidad con el peso de sus registros, y cuando se siente el juicio y los libros sean 

abiertos, allá será encontrada una historia que muchos que estaban en esa reunión no tendrán placer en 

conocer. [707] 

En esa reunión, tuve la luz especial del Cielo en diversas ocasiones. Nunca me sentí más fuertemente el 

Espíritu del Señor moviéndose sobre mí que en esa reunión. Se que los ángeles del Señor estaban de 

pie a mi lado para ayudarme. Parecía estar viviendo como en la clara luz del Sol de la Justicia, pero el 

espíritu que prevaleció en esa reunión no fue el Espíritu de Dios. Tuve que dar un testimonio decidido 

contra el espíritu que prevaleció, y desde aquella época el Señor operó en cada reunión que participé, 

pero mi testimonio fue tratado con indiferencia, como ficción. Fui acusada de ser influenciada por mi 

hijo W. C. W., por el Pastor A. T. Jones, E. J. Waggoner. Tan luego mis hermanos expresen esos pen-

samientos ellos revelan [el resto está faltando] [708] 

 

Para J. S. Washburn 

W - 36a - 1890  

Battle Creek, Michigan, 18 de Septiembre de 1890  

 

Querido hermano Washburn: 

 

Recibí su carta esta mañana y voy a responderla de inmediato. El artículo en el diario fue en respuesta a 

ella. Yo lo escribí como una carta personal, mucho antes de aparecer en la Review; pero al leerlo a al-

gunos de nuestros hermanos, ellos me pidieron para que lo colocara en el diario para que otros pudiesen 

ser beneficiados por él, y yo consentí. No pude interpretar el atraso, pero creo que por engaño mis obre-

ros no captaron la idea correcta de que no debía haber ningún atraso en la impresión de la materia. 

En relación a nuestra visita a Washington, iremos a hacerlo, si el Señor lo permite. Será una prueba de 

mi vigor, esto es, un viaje experimental. Desde que estuve seriamente enferma en California, que no 

hablo en Battle Creek. No siento ningún encargo en hablar de mi debilidad, donde mucho fue dicho por 

mí. Cuando he sido dotada por el Espíritu del Señor, he sido sostenida y Su poder reposa sobre mí. A 

veces, parecía tener energía sobre-humana para dar un testimonio directo, tal como lo hice en Ottawa. 

En veinte y un días, durante el instituto ministerial, hablé veinte y una veces y el poder y el Espíritu de 

Dios estaban sobre mí día y noche. Mi espíritu no tuvo descanso. Pero cuando hablé por última vez, 

sentí que mi deber había sido cumplido. No tenía nada más a decir en la iglesia o a mis hermanos del 

ministerio, en reuniones. Desde que volví de California no estuve en el tabernáculo. Durante semanas 

no pude hablar, porque mi corazón estaba en una condición tan débil, que solo podía decir algunas pa-

labras y [709] difícilmente completar una frase antes que mi capacidad de respiración fallase. Hable 

una vez en Ceresco y una vez en Bedford en esa condición débil. 

Entonces salí de Battle Creek para Petoskey. Hablé todos los sábados durante ocho semanas, con ex-

cepción de uno, fuera de tres noches. Tuve gran libertad. La bendición del Señor reposó sobre mí y so-

bre los oyentes. Hablé dos veces en Harbor Point, a 22 kilómetros de Petoskey. 

Hablé una vez en el Sanatorio, en el último domingo en la noche, con mucha libertad. Participé de 

reuniones en las iglesias pequeñas, pero siento que no tengo fuerzas para trabajar con la iglesia que tu-

vo mi testimonio tan abundantemente, y aun se colocó contra mi mensaje, y no fue movida a cambiar 

su posición de resistencia, no obstante todo lo que el Señor me dio para decir en demostración del Espí-

ritu y poder. No tengo ninguna esperanza que ellos puedan ser ayudados por algo más que yo diga. 

Ellos han resistido los apelos del Espíritu de Dios. No tengo ninguna esperanza que el Señor tenga una 
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reserva de energía para quebrar tal resistencia. Yo los dejo en las manos de Dios y, a menos que el Se-

ñor me impresione fuertemente a hablar en el tabernáculo, no trataré de decir nada, hasta que aquellos 

que han obstruido mi camino salgan de él. Si ellos no han reconocido el Espíritu del Señor en los men-

sajes que he presentado, ahora, menos aun, porque no tengo fuerzas para luchar con la resistencia, las 

dudas y la incredulidad, que blindó sus almas, de modo a no poder reconocer el bien. Tengo mucho 

más libertad para hablar con los incrédulos, porque son interesados. Se sienten impresionados por el 

Espíritu de Dios, y dicen: Parece que esas palabras son dichas bajo la inspiración del Espíritu de Dios. 

Oh, el lugar más difícil del mundo para hablar, es donde gran luz descendió [710] a los hombres en po-

sición de responsabilidad. Ellos recibieron gran luz, pero escogieron las tinieblas en vez de la luz. 

Siento gran tristeza por la dureza de corazón que ha leudado nuestras iglesias, y es vista especialmente 

en aquellos que tuvieron gran luz. La ceguera de espíritu es grande proporcionalmente a la luz que bri-

lló sobre ellos. Cuál será el final de esa incredulidad obstinada, aun estamos por saber. 

Estoy grata porque el Señor está actuando en Washington. Espero que se mantenga bajo los rayos di-

rectos del Sol de Justicia, y que los brillantes rayos del rostro de Jesucristo, puedan brillar con fulgor 

sobre su corazón, y pueda reflejar sus rayos sobre otros. 

Estoy herida al ver tanto preconcepto y fariseísmo. Oh, que nuestros hermanos del ministerio alarguen 

y no estrechen su visión. Muchas almas vendrán de otras iglesias denominacionales y, en la hora undé-

cima obedecerán a toda la verdad, porque no se posicionaron en resistencia contra la luz del Cielo, sino 

que vivieron según toda la luz que tuvieron; mientras que los que tuvieron gran luz, grandes privilegios 

y oportunidades, no consiguieron vivir en la luz y caminar en ella, y caerán por el camino. Su luz brilla-

rá menos y menos hasta que sus lámparas se apaguen por falta de aceite de la gracia en sus vasijas. 

Querido hermano, ande humildemente con Dios. Mientras menos se estime a sí mismo, más irá a esti-

mar a Jesús. Me gustaría que todos pudiésemos siempre tener en mente el valor que el Señor coloca so-

bre los hombres. A Él le gustaría tenerlos siempre listos para cooperar con Él, y estar preparados para 

ver cosas mayores que estas. Él está diciendo: Seguidme y os conduciré a esferas más y más elevadas 

de la verdad. En los libros de la providencia divina cada individuo de los súbditos de la gracia tienen 

una página, y Él los [711] conoce a todos por su nombre. ¡Nadie está ausente de la mente de Dios! Es-

crito en el libro, en la página atribuida a él, están todos los detalles de su historia, aun hasta los cabellos 

de su cabeza están contados. El Señor me quiere a mí y lo quiere a usted, mi hermano, que nos aproxi-

memos más de Él, contemplando Su carácter, Su bondad y Su amor. 

De luz a luz Dios está guiando a Su pueblo. Él vive en la luz inaccesible, pero rodeado por diez mil ve-

ces diez mil, millares de millares de santos, seres felices, cada uno de ellos esperando para cumplir su 

tarea. Ellos no están inactivos, sino que en comunicación con otros mundos, en todo el vasto dominio 

de Dios. Este pequeño mundo es apenas un átomo de dominio del Señor. A través de varios agentes, 

divinos y humanos, Él busca salvar. Él está, en verdad, inclinándose de Su trono y observando los mo-

vimientos de todos los seres vivos, y en Sus libros son registradas todas las transacciones; y a través de 

seres celestiales Él está levantando a los oprimidos y apuntando el camino delante de cada persona, el 

camino para alcanzar las mansiones de arriba. 

Si los hombres cooperasen con Dios, la luz de Su trono iría penetrar todos los caminos y atajos de la 

vida. Todas las cosas son posibles para aquellos que están ligados a los brillantes rayos del Sol de Jus-

ticia. 

Quien puede anticipar los dones del Amor infinito: “Porque Dios amó el mundo de tal manera, que dio 

a Su Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él crea, no perezca, mas tenga vida eterna”. El amor de 

Dios para con el mundo no se manifestó por Él haber enviado a Su Hijo, sino que porque Él amaba al 

mundo envió al Hijo, a fin de que la divinidad revestida de la humanidad entrase en contacto con esta 

mientras la divinidad se apoderaba de lo infinito. Si bien que el pecado había cavado un abismo entre el 

hombre y su Dios, la bondad divina proveyó un plan que [712] lanzaba un puente sobre ese abismo. ¿Y 

de qué material se sirvió Él? Una parte de Sí mismo. El resplandor de la gloria del Padre vino a un 

mundo manchado y endurecido por la maldición y, mediante Su carácter divino, mediante Su cuerpo 
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divino, estableció el puente sobre el abismo y abrió un canal de comunicación entre Dios y el hombre. 

Las ventanas del Cielo se abrieron y la lluvia de la gracia divina descendió a nuestro mundo entenebre-

cido en corrientes saludables. ¡Oh, qué amor, qué incomparable, inexpresable amor! 

Si Dios nos hubiese dado menos, no podríamos haber sido salvos. Pero Él le dio a nuestro mundo tan 

abundantemente, que no se podía decir que Él podría amarnos más. Entonces cuán tonta es la posición 

tomada de que debe haber un según tiempo de gracia después que el primero esté agotado. Dios agotó 

Su benevolencia en la extensión de Su gran plan derramándole todo el Cielo al hombre en una gran dá-

diva. Apenas al comprenderse el valor de esa ofrenda podemos comprender lo infinito. 

¡Oh, el ancho y la altura y la profundidad del amor de Dios! ¿Quién, de entre los seres finitos, lo podrá 

alcanzar? Él haría un trabajo, una gran obra, a fin de que en la plenitud de la ofrenda no hubiese ningu-

na disculpa posible para que el hombre permaneciese aprensivo de que su culpa demasiado grande co-

mo para ser rescatado. Dios reivindica las enteras afecciones del hombre, todo el corazón, toda el alma, 

toda la mente, todas las fuerzas. Él reivindica Sus derechos a todo cuanto es del hombre, porque derra-

mó todo el tesoro del Cielo al darnos todo de una vez, sin reserva de ninguna cosa mayor que el Cielo 

pudiese hacer. 

Mi hermano, sumerja el yo en Jesús. Levántelo, contemple Su carácter, crezca en Su carácter; el carác-

ter de Cristo es Su gloria. Debemos crecer más y más a Su semejanza divina, para alcanzar la plena es-

tatura de hombres y mujeres en Cristo Jesús. Cuando comienzo a escribir sobre este asunto, avanzo, 

avanzo y procuro ultrapasar los límites, pero no consigo hacerlo. [713] Al llegar a las mansiones del 

más allá, el mismo Jesús conducirá al Padre a los que llevan vestiduras blancas, limpiadas en la sangre 

de Jesús. “Por eso están delante del trono de Dios y Lo sirven de día y de noche en Su templo; y Aquel 

que está sentado sobre el trono los cubrirá con Su sombra. Nunca más tendrán hambre, nunca más ten-

drán sed; ni el sol ni ningún calor caerán sobre ellos. Porque el Cordero que está en medio del trono los 

apacentará, y les servirá de guía para las fuentes vivas de las aguas; y Dios limpiará de sus ojos toda lá-

grima”. 

Alabemos a Dios. Exaltemos Su santo nombre. Humillemos el yo y exaltemos a Jesús, porque Él es 

digno de ser alabado. Apéguese a Jesús. No abandone su fe por un solo momento. En Él está su fuerza. 

Él no va a dejarlo si coloca su confianza en Él. 

Mucho amor para su esposa, y que podáis caminar juntos, y conservaros en el camino del Señor, es la 

oración de Su hermana en la fe, 

Ellen G. White 

 

Querido hermano: 

 

Escribí estas líneas con dificultad, una costurera me llamó, una visitas llegaron; y yo no se si la enviaré, 

pero creo que si; mi copista está afligida con inflamación de los ojos, y yo voy a tener que salir hoy pa-

ra Ceresco, donde hablaré el sábado, y tal vez el domingo. Disculpe todos los errores. 

Ellen G. White [714] 

Para O. A. Olsen 

O - 20 - 1890  

Battle Creek, Michigan, 7 de Octubre de 1890.  

 

Querido hermano Olsen: 

 

Mi mente ha estado perturbada con las cosas en Michigan y otras asociaciones. Pero Michigan es el 

gran corazón de la obra; aquí están los poderes del trabajo que tienen una influencia decisiva sobre la 

obra en todos sus movimientos por todas nuestras asociaciones. Como las cuestiones me han sido pre-

sentadas repetidas veces con referencia a la condición espiritual de la editora en Battle Creek, yo veo 

una imagen muy triste. 
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Las responsabilidades son desempeñadas por hombres que no estuvieron al comienzo y en el decorrer 

de la obra. Es el caso del hermano Amadon y el Pastor Smith, pero el Pastor Smith está enlazado por el 

enemigo y no puede, en su estado actual, darle a la trompeta un sonido certero. El Pastor Butler está en 

la misma condición. Ambos son incapaces de ayudar exactamente donde la ayuda es necesaria. Por su 

actitud ellos han, así como un gran número de otras personas, dejado sin efecto los mensajes de comu-

nicación que el Señor le ha dado a Su pueblo en los últimos cuarenta y cinco años. El desagrado de 

Dios está sobre ambos, y aun así el Pastor Smith es colocado en posiciones como la de profesor, para 

moldear y formar las mentes de los estudiantes, cuando es un hecho bien conocido que él no ha andado 

en la luz; no está trabajando en el orden de Dios. Él está sembrando semillas de incredulidad que brotan 

y producen frutos para que algunas almas las recojan. 

No se de ningún hombre que tenga experiencia desde la ascensión del mensaje, para hacer oír su voz o 

influencia y hablar sobre la causa de Dios en este momento. Con excepción del hermano Lunt, casi to-

dos están durmiendo en sus tumbas. Entre aquellos que están vivos, que tuvieron una experiencia en la 

obra que el Señor se agradó en concederme, están el Pastor Smith, el hermano Amadon [715] y el Pas-

tor Loughborough. El Pastor Smith no quiere recibir la luz que Dios le ha enviado para corregirlo; él no 

desarrolló un espíritu de confesar y corregir los actos errados cometidos en el pasado y, así, levanta 

atrás de si las barras que conducen a caminos peligrosos. 

Escucho por todo lugar donde paso, objeciones a los testimonios, citando a los Pastores Smith y Butler. 

Ellos no creen en los testimonios; no aceptan lo que la hermana White ha presentado en reprobación a 

su curso de acción. ¿No son estos buenos hombres? ¿Será que no ocuparon posiciones elevadas en la 

obra y causa de Dios? Entonces, la semilla de la duda e incredulidad fue plantada en las mentes por 

aquellos que ellos mismos fueron reprobados. Estos hombres están y estuvieron durante años comba-

tiendo el trabajo que el Señor habría hecho para mantener la visión clara en la iglesia y expurgarla de 

los errores. 

Hay grandes responsabilidades depositadas sobre hombres no consagrados e inexperientes en nuestros 

concilios, cuyos intereses están ligados al gran corazón de la obra, pero sus decisiones no son todas 

buenas, saludables y consistentes. Un grupo responsable por modelar y moldear, que no sabe nada de 

mi trabajo desde el surgimiento del mensaje. Si el Pastor Smith hubiese permanecido donde Dios que-

ría, si hubiese permanecido en la clara luz de años atrás, su influencia sería una fuerza para el bien. Pe-

ro la ceguera está sobre él y no la siente. Me fue mostrado que como él está ahora, Satanás está prepa-

rando sus tentaciones para enredar su alma, que, si no es rescatada, la bandera de la verdad no será al-

zada a lo alto por él. Otras manos van a llevar adelante la obra sagrada hasta el fin. Lo mismo se dará 

con el Pastor Butler. Esto me fue mostrado claramente en los últimos años. Ellos son infieles; no actúan 

con el Capitán de nuestra salvación manteniendo el paso con la providencia de Dios. 

El trabajo prosigue, la verdad triunfará; pero si esos hombres no aceptan las reprobaciones que les fue-

ron dadas por Dios, y no se postran firmemente del [716] lado correcto, después de obtener tan grande 

luz, serán dejados en las tinieblas, proporcionales a la luz que Dios quiere que reciban y en ella cami-

nen, pero se rehúsan a aceptar porque no corresponde a sus ideas. Los sentimientos humanos, precon-

ceptos, ideas falsas, han corrompido el oro del carácter; el oro más fino se volvió opaco. No asumen la 

parte donde ellos podrían actuar en la obra y causa de Dios hasta su desenlace final porque no quieren 

ser corregidos por la luz que Dios lanzó sobre su camino. Hicieron con que el cojo en la fe se desviase 

y  tropezase en las montañas oscuras de la incredulidad, y ellos mismos están tan ciegos que el ángel 

del Señor, dice de ellos: “y no sabes”. 

Hay aquellos que están oficiando en la gran obra, pero no están andando en la luz; algunos son mode-

lados y moldeados en su experiencia por esos hombres que deberían orientarlos y deberían actuar como 

centinelas fieles a darle a la trompeta un sonido cierto, pero en vez de eso, están confundiendo mentes y 

extinguiendo la fe del pueblo de Dios e los mensajes que Él les envió a través de reprobaciones y ad-

vertencias. Los testimonios de Su Espíritu, que irían a corregir a los que yerran, son tratados por ellos 
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de forma a dejar muchas mentes envueltas en incerteza con relación a su verdadero origen, y la voz de 

Dios es ignorada, así como le conviene a Satanás. 

Ahora llego al punto. El Pastor Loughborough se ha mantenido fiel a los testimonios, ¿y no debe él, 

que osa ser verdadero, merecer especial cuidado? ¿No debe él ser colocado en una posición donde pue-

da hacer lo mejor? ¿Por qué debería ser obligado a ocupar una posición en Nebraska? ¿Por qué debería 

ser llamado para ese duro y probante campo? No veo ninguna luz en eso, y me gustaría que reconside-

rara el asunto. 

La influencia del hermano Loughborough es valiosa en nuestras iglesias. Él es justamente el hombre 

que necesitamos, alguien que permanezca inabalable en la luz que [717] Dios le dio a Su pueblo, mien-

tras que muchos han cambiado su actitud para con esta obra divina. Yo digo, deje al Pastor Loughbo-

rough hacer un trabajo que carece de ser hecho en las iglesias. El Señor quiere que Su voz sea oída, 

como fue la de Juan al decir las cosas que vio o que oyó, y que él mismo experimentó en la expansión y 

progreso del mensaje del tercer ángel. 

Considero que la posición y obra de los Pastores Butler, Farnsworth, Smith, y muchos otros es la de 

perturbar la fe del pueblo de Dios por cosas que dicen, pero que no debían, y cosas no dichas que de-

bían ser dichas. Y este estado de cosas - la incredulidad, el preconcepto y el fariseísmo – están leudan-

do la iglesia. Dios ha hablado, pero ellos no oyen Su voz. Ellos tuvieron todas las evidencias, que ya le 

fueron dadas a alguien, en la manifestación del fruto del Espíritu de Dios acompañando los mensajes 

transmitidos, pero cerraron los ojos para no ver, y endurecieron el corazón para no sentir. El Espíritu de 

Dios ha sido ofendido, y ellos son tan insensibles en comprensión que no perciben eso. 

Ahora, hermano Olsen, encuentra alguna otra persona para Nebraska y deja que el Pastor Loughbo-

rough permanezca en su debido lugar, como un Caleb, yendo hacia adelante y presentando un  decidido 

testimonio delante de la incredulidad, la duda y el escepticismo. Nosotros somos bien capaces de subir 

y poseer la buena tierra. Dios le dijo a él: “Pero mi siervo Caleb [...] perseveró en seguirme, Yo lo lle-

varé a la Tierra”. [Números 14:24] Calebes son muy necesarios hoy en las iglesias. 

Algo debe ser traído para nuestras iglesias para superar este estado incierto de incredulidad, a fin de 

volverlas vigorosas y bien exitosas. Precisamos seguir a Cristo con todo el corazón. Le pido que consi-

dere la situación en espíritu de oración. No limite al Pastor Loughborough en una esquina en cualquier 

lugar; [718] no lo prenda a una asociación en especial. Si él tiene fuerza para Nebraska, tendrá la mis-

ma capacidad para California. Lo que precisamos ahora es calentar al Pastor Loughborough para que, 

tanto como sea posible, su experiencia sirva a la causa de Dios en una esfera más amplia. 

Hay mucho trabajo débil siendo hecho en todos los lugares, y los esfuerzos que fueron realizados en los 

últimos años tienden a colocar en evidencia que Israel no consigue discernir sus fallas, Dios retiene Su 

Espíritu de ellos y la oscuridad los envuelve como se dio con la nación judía. Lo que queremos por so-

bre todo no es aprendizaje, elocuencia y habilidad en debatir, sino que el poder del corazón, la oración 

a Dios con fe por Su poder de conversión, profunda piedad. Los medio convertidos existen en abun-

dancia; pero singularidad en el amor por Jesús es raro. No es el poder del cerebro o el poder de la bolsa, 

sino que el poder del corazón lo que las personas necesitan ahora. 

Digo, concédale al Pastor Loughborough hombres para trabajar con él y e deje que sus esfuerzos sean 

colocados en Michigan de iglesia en iglesia. Deje que su experiencia, con la ayuda que Dios le dará, 

respalde la fe vacilante de las personas que están perdiendo su apoyo debido a los vigías que están dán-

dole a la trompeta un sonido incierto. Deje que todo cuanto pueda ser hecho sea hecho para las iglesias 

en Michigan, a fin de fortalecer las cosas que permanecen y que están a punto de morir. ¿Por qué no in-

centivar al Pastor Loughborough y al hermano Lunt para que vayan a Michigan y trabajen en ese esta-

do? Ambos pueden hacer un trabajo semejante, pueden dar testimonio de las cosas que han visto y oí-

do, sentido y lidiado. Ellos van a ser más provechosos en ese tipo de trabajo que en toda la temporada 

de reuniones campales, porque lo que las personas precisan es de esfuerzo personal, y palabras e in-

fluencia para confirmar la fe de aquellos que están ahora en la incredulidad. 
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Que el Señor le de sabiduría en este asunto; pero no puedo sentir que esté actuando con sabiduría lla-

mando al hermano Loughborough para Nebraska. Algo en la línea del decidido testimonio debe ser oí-

do en nuestras iglesias en vindicación de los [719] testimonios del Espíritu de Dios. ¿El pueblo debe 

tener eso? Piense en esas cosas. Que el Señor lo ayude en sus decisiones, es mi oración. 

(Firmado) Ellen G. White [720] 

 

A los Hermanos en Posiciones de Responsabilidad  

B-1f-1890  

 

Hermanos en posiciones de responsabilidad, estáis en peligro. Levanto mi voz en advertencia. Cuidado. 

A menos que vigiléis, y mantengáis vuestras vestiduras libres de la corrupción del mundo, Satanás irá a 

presentarse como vuestro capitán. No es tiempo ahora para esconder nuestras posiciones asumidas. 

Cuando a batalla se vuelva reñida, que nadie se vuelva traidor. No es tiempo para acostarnos y ocultar 

nuestras armas, dándole a Satanás la ventaja en la guerra. Vigías sobre los muros de Sión, estad bien 

despiertos. Apelad a vuestros compañeros, y no con voz somnolienta: “Viene la mañana, y también la 

noche”. (Isa. 21:12). Si no es dada ninguna respuesta, entonces sabed que el vigilante es infiel. No es 

tiempo ahora para relajar nuestros esfuerzos, de volvernos lerdos y desanimados, no es tiempo de ocul-

tar nuestra luz debajo del velador, de hablar cosas suaves, de profetizar el engaño. No, no; no hay lugar 

para vigías somnolientos sobre los muros de Sión. Toda facultad debe ser empleada para Dios. Usted 

debe mantener su lealtad, presentar un testimonio a favor de Dios y de la verdad. No se deje llevar por 

cualquier sugestión que el mundo pueda hacerle. No podemos permitirnos condescender; hay una cues-

tión viva delante de nosotros, de importancia vital para el pueblo remanente de Dios hasta el encerra-

miento de la historia terrestre, porque están envueltos intereses eternos. Debemos [721] mirar constan-

temente para el Señor Jesucristo, el Capitán de nuestra salvación. Todo lo que Jesús hizo en la Tierra 

fue hecho con los ojos fijos en la gloria de Su Padre. Él dice: “Hago como el Padre Me mandó”. (Juan 

14:31). “Este mandamiento recibí de Mi Padre”. (Juan 10:18). En todo lo que hizo, Él estaba cumplien-

do la voluntad de Su Padre, porque Su vida en la Tierra fue una manifestación de la perfección divina. 

La unión de la divinidad con la humanidad en Cristo fue para revelarnos el propósito de Dios y llevar al 

hombre a una unión más estrecha con Él. No podemos ser felices sin Él. 

La apostasía original comenzó con incredulidad y negación de la verdad; pero si queremos triunfar, de-

bemos fijar la mirada de la fe firmemente en Jesús. Cuando lleguen los días, como ciertamente aconte-

cerá, en que será invalidada la ley de Dios, el celo de los fieles y leales debe elevarse con la emergen-

cia, siendo más caluroso y decidido, y su testimonio debe ser más positivo e inflexible. Pero no debe-

mos hacer nada con un espíritu provocador, y no lo haremos, si nuestro corazón está enteramente en-

tregado a Dios. (Rom. 13:1-7; Tito 3:1). 

Ahora es el tiempo para que el pueblo de Dios asuma los deberes que se les ponen por delante. Sed fie-

les en las cosas pequeñas, porque del buen desempeño de esas dependen grandes resultados. No dejéis 

el trabajo que precisa ser hecho, porque juzgáis ser pequeño y sin importancia. Reparad los lugares de-

solados, reparad las brechas tan luego ocurran. No permitáis que existan diferencias o disensiones en la 

iglesia. Id todos al trabajo de ayudar a alguien en necesidad. Hay una causa para la gran debilidad en 

nuestras iglesias, y es una causa difícil de remover: el yo. Los hombres no tienen demasiada voluntad, 

[722] pero necesitan tenerla enteramente santificada a Dios. Precisan caer sobre la Roca y ser quebran-

tados. El yo debe ser crucificado en todo aquel que desea entrar en los portones de la ciudad de Dios. El 

espíritu agresivo que se levanta en la iglesia en los corazones de algunos cuando algo no les agrada es 

el espíritu de Satanás, y no el espíritu de Cristo. ¿No es llegada la hora de volver a nuestro primer amor 

para estar en paz entre nosotros mismos? Debemos mostrar que somos no solamente lectores de la Bi-

blia, sino que también creyentes de la Biblia. Si estamos unidos con Cristo, estaremos unidos los unos 

con los otros.  (Ver Juan 13:34; Rom. 15:1-5). 
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Nuestros números están creciendo; nuestras instalaciones aumentando, y todo eso requiere unión entre 

los obreros, entera consagración y devoción real a la causa de Dios. No hay lugar en la obra de Dios pa-

ra obreros divididos, para aquellos que no son calientes ni fríos. Cristo declara: “Vomitaré de Mi boca”. 

Dios apela a personas que tengan corazones enteramente consagrados. 

Hay aquellos que se enorgullecen por su gran cautela en recibir “nueva luz”, como la califican; pero 

ellos están cegados por el enemigo, y no pueden discernir el trabajo y método de Dios. Luz, preciosa 

luz que procede del Cielo, y ellos se unen contra ella. ¿Qué viene enseguida? Esos mismos aceptarán 

mensajes que no fueron enviadas por Dios, y así, se volverán hasta peligrosos para Su causa, porque es-

tablecen falsos padrones. Hombres que podrían ser de gran utilidad si aprendiesen de Cristo y avanza-

sen para mayor luz, son, en algunos aspectos, positivos impedimentos, siempre a punto de cuestionar, 

desperdiciando mucho tiempo precioso y en nada contribuyendo para la elevación espiritual de la igle-

sia. Nutren duda y temor. Desvían las mentes, llevándolas a aceptar sugerencias que no son seguras. No 

pueden ver a la distancia. [723] No pueden discernir entre la conclusión y la cuestión. Su fuerza moral 

es desperdiciada con trivialidades; ven un átomo como un mundo y un mundo como un átomo. 

Muchos han confiado y se han gloriado en la sabiduría de hombres, mucho más que en Cristo y en la 

preciosa, santificadora verdad para este tiempo. Precisan de la unción celestial para que puedan com-

prender lo que es la luz y la verdad. Ellos le agradecen a Dios por no estar confinados en un valle estre-

cho, pero no ven la amplitud y extensión de largo alcance de los principios de la verdad, y no son ilu-

minados por el Espíritu de Dios cuanto a la amplia liberalidad del Cielo. Admiran las invenciones y 

descubrimientos humanos, pero caminan con las chispas que ellos mismos encendieron, divergiendo 

más y más de los genuinos principios de la acción cristiana, ordenados para volver a los hombres sabios 

para la salvación. Ellos se empeñan por profundizarse en el evangelio, pero lo separan de su propio 

cierne, la vida. Dicen: “Que brille la luz”, pero la cubren, impidiéndola de brillar en rayos claros sobre 

los propios temas que precisan comprender. Algunos agotan el fervor de su celo con planes que no 

pueden llevar adelante sin peligro para la iglesia. 

En este momento la iglesia no debe desviarse del tema de vital interés para cosas que no traerán salud y 

coraje, fe y poder. Ellos precisan ver, y por sus acciones testificar que el evangelio es agresivo. Pero la 

luz que es dada para brillar más y más intensamente hasta ser día perfecto, ilumina débilmente. La igle-

sia no más lanza los claros y brillantes rayos de luz en medio a la oscuridad moral que está envolviendo 

al mundo como una mortaja funeraria. La luz de muchos no se enciende ni brilla, son icebergs morales. 

[724] 

Los atalayas sobre los muros de Sión deben ser vigilantes y no dormir ni de día ni de noche. Pero si no 

recibieron el mensaje de los labios de Cristo, sus trompetas darán un sonido incierto. Hermanos y her-

manas, Cristo os conclama, tanto ministros como laicos, para oír Su voz a través de Su Palabra. Que 

ella sea recibida en el corazón, para que podáis ser espiritualizados por su poder vivo y santificador. 

Entonces se transmita el distinto mensaje para este tiempo de atalaya para atalaya, sobre los muros de 

Sión. 

Este es un tiempo de completo abandono de la verdad y de la justicia, y ahora tenemos que restaurar los 

antiguos lugares desolados y, con esfuerzo interesado, trabajar para erguir el fundamento de muchas 

generaciones. “Y te llamarán reparador de portillos, y restaurador de veredas para morar. Si desviares 

tu pie del sábado, de hacer tu voluntad en Mi santo día, y llamareis al sábado deleitoso, y santo día del 

Señor, digno de honra, y lo honrares no siguiendo tus caminos, ni pretendiendo hacer tu propia volun-

tad, ni digas tus propias palabras, entonces te deleitarás en el Señor, y te haré cabalgar sobre las alturas 

de la Tierra, y te sustentaré con la herencia de tu padre Jacob; porque la boca del Señor lo dice”. (Isa. 

58:12-14; ver Isa. 51:7-16; 62:1-4). 

Mientras mantengan firmemente la bandera de la verdad, proclamando la ley de Dios, permitid a toda 

alma acordarse de que la fe de Jesús se encuentra ligada a los mandamientos de Dios. El tercer ángel es 

representado como volando por el medio del Cielo, simbolizando la obra de aquellos que proclaman el 

primero, según y tercer mensaje angélico; todos están íntimamente ligados. Las evidencias de la verdad 
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permanente, siempre viva, de esos grandes mensajes que tanto [725] significan para nosotros, que han 

despertado tan intensa oposición del mundo religioso, no pueden extinguirse. Satanás está constante-

mente buscando lanzar su sombra infernal en torno de esos mensajes, de modo que el pueblo remanente 

de Dios no distinga claramente su importancia, su tiempo y lugar; ellas viven sin embargo, y deben 

ejercer su fuerza sobre nuestra experiencia religiosa mientras dure el tiempo. 

La influencia de esos mensajes ha estado profundizándose, moviendo los resortes de acción en millares 

de corazones, trayendo a la existencia instituciones de enseñanza, casas editoras e instituciones  médi-

cas; todas ellas son instrumentos de Dios para cooperar en la gran obra representada por el primero, se-

gún y tercer ángeles volando por medio del Cielo, para advertir a los habitantes del mundo de que Cris-

to está para volver con poder y gran gloria. Dice el profeta: “Vi descender del Cielo a otro ángel, que 

tenía gran poder, y la Tierra fue iluminada con su gloria. Y clamó fuertemente con gran voz, diciendo: 

Cayó, cayó la gran Babilonia, y se convirtió en morada de demonios”. (Apoc. 18:1-2) Este es el mismo 

mensaje que fue dado por el según ángel, Cayó Babilonia, “que a todas las naciones dio de beber del 

vino de la ira de su prostitución”. (Apoc. 14:8) ¿Qué es ese vino? Sus doctrinas falsas. Ella le dio al 

mundo un sábado falso en vez del sábado del cuarto mandamiento, y ha repetido la mentira que Satanás 

le dijo al principio a Eva en el Edén, la inmortalidad natural del alma. Muchos errores semejantes ella 

ha propagado por todas partes, “enseñando doctrinas que son preceptos de hombres”. 

Cuando Jesús comenzó Su ministerio público, purificó el Templo de su sacrílega profanación. Entre los 

últimos actos de Su ministerio estaba la segunda purificación del Templo. Así, [726] en la última obra 

para advertencia del mundo, son hechos dos llamados distintos a las iglesias. El mensaje del según án-

gel es: “Cayó, cayó Babilonia, aquella gran ciudad que a todas las naciones le dio a beber del vino de la 

ira de su prostitución”. (Apoc. 14:8) Y en el alto clamor del mensaje del tercer ángel se oye una voz del 

Cielo, diciendo: “Salid de ella, pueblo Mío, [...] Porque ya sus pecados se acumularon hasta el Cielo, y 

Dios Se acordó de las iniquidades de ella”. (Apoc. 18:4-5). 

Así como Dios llamó a los hijos de Israel para que salgan de Egipto, a fin de que pudiesen guardar Su 

sábado, Él llama también a Su pueblo para que salga de Babilonia, para que no adoren a la bestia o su 

imagen. El hombre de pecado, que tiene cuidado en cambiar los tiempos y la ley, se exaltó por sobre 

Dios, presentando el sábado espurio al mundo; el mundo cristiano aceptó este hijo del papado, y lo em-

baló y nutrió, desafiando así a Dios, removiendo Su memorial y criando un sábado rival. 

Después que la verdad fue proclamada para testimonio a todas las naciones, será puesto en actuación 

todo concebible poder del mal, y las mentes serán confundidas por muchas voces clamando: “¡He aquí 

el Cristo!”; “Helo aquí”; “Esto es verdad”; “Yo tengo el mensaje de Dios”; “Él me envió con gran luz”. 

Serán removidos entonces los marcos, y se hará una tentativa para demoler las columnas de nuestra fe. 

Será hecho el más decidido esfuerzo para exaltar el falso sábado y lanzar desprecio sobre el propio 

Dios, substituyendo el día que Él bendijo y santificó. Ese falso sábado tendrá que ser impuesto por una 

ley opresiva. Satanás y sus ángeles están bien despiertos e intensamente activos, trabajando con energía 

y perseverancia por medio de instrumentos humanos para cumplir su propósito de obliterar el conoci-

miento de Dios. Mientras tanto, sin embargo, Satanás trabaja con sus prodigios de mentira, se cumplirá 

el tiempo predicho en el Apocalipsis, y el poderoso ángel que iluminará la Tierra con Su gloria procla-

mará la caída de Babilonia y convidará el pueblo de Dios a abandonarla. [727] 

El Señor me ha presentado que aquellos que fueron, en alguna medida, cegados por el enemigo y que 

no rompieron plenamente con los lazos de Satanás estarán en peligro porque no pueden discernir la luz 

del Cielo, y serán inclinados a aceptar una mentira. Eso afectará todo el tenor de sus pensamientos, sus 

decisiones, sus proposiciones, sus consejos. Las evidencias que Dios les ha dado no serán aceptadas por 

ellos, porque ellos cegaron sus propios ojos, escogiendo las tinieblas a la luz. Entonces, producirá algo 

a que llaman luz, pero que el Señor llama de chispas que ellos mismos encendieron, con las cuales van 

a dirigir sus pasos. El Señor declara: “¿Quien hay entre vosotros que tema al Señor y oiga la voz de Su 

siervo? Cuando ande en tinieblas, y no tenga ninguna luz, confíe en el nombre del Señor, y afírmese 

sobre su Dios. He aquí que todos vosotros, que encendéis fuego, y que os ceñís con chispas, andan en-
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tre las labaredas de vuestro fuego, y entre las chispas que encendisteis. Esto os sobrevendrá de mi 

mano, y en tormentos yaceréis”. Jesús dijo: “Yo soy la luz que vino al mundo, para que todo aquel que 

cree en Mi no permanezca en tinieblas”. “Quien Me rechaza a Mi, y no recibe Mis palabras, ya tiene 

quien lo juzgue; la palabra que he predicado, esa lo ha de juzgar en el último día”. 

Las palabras que el Señor envió serán rechazadas por muchos, y las palabras dichas por el hombre se-

rán recibidas como luz y verdad. La sabiduría humana conducirá lejos de la abnegación, de la consa-

gración, e irá concebir muchas cosas que tienden a dejar sin efecto los mensajes divinos. No podemos, 

con ninguna seguridad, confiar en hombres que no están en estrecha ligación con Dios. Ellos [728] 

aceptan las opiniones de otros hombres, pero no pueden discernir la voz del verdadero Pastor, y su in-

fluencia engañará a muchos, aun cuando hay evidencias sobre evidencias delante de sus ojos, dando 

testimonio de la verdad que el pueblo de Dios debe tener para este tiempo. La verdad é establecida para 

atraer a los hombres a Cristo, acelerar sus energías, subyugar y suavizar sus corazones, e inspirarlos 

con celo, devoción y amor a Dios. La verdad del sábado no debe de ningún modo ser encubierta. De-

bemos dejarla aparecer en contraste claro con el error. 

A medida que se aproxima el fin, los testimonios de los siervos de Dios se volverán más decididos y 

más poderosos, lanzando la luz de la verdad sobre los sistemas de error y opresión que por tanto tiempo 

han mantenido la supremacía. El Señor nos envió un mensaje para este tiempo, a fin de establecer el 

cristianismo sobre una base eterna, y todos los que creen en la verdad presente deben afirmarse, no en 

su propia sabiduría, sino que en Dios; y levantar el fundamento de muchas generaciones. Estos serán 

inscritos en los libros del Cielo como reparadores de brechas y restauradores de veredas para que el 

país se haga habitable. Debemos mantener la verdad porque es verdad, en vista de la más acerba oposi-

ción. Dios está operando en las mentes humanas; el hombre no está actuando solo. El gran poder ilumi-

nador viene de Cristo; el brillo de Su ejemplo debe ser mantenido delante del pueblo en todos los dis-

cursos. 

El arco-iris sobre el trono, el arco de la promesa, testifica a todo el mundo que Dios jamás olvidará a Su 

pueblo en su lucha contra el mal. Que Jesús sea nuestro tema. Debemos, con la pluma y la voz, presen-

tar no solamente los mandamientos de Dios, sino que la fe de Jesús. Esto promoverá piedad verdadera 

en el corazón, como nada más [729] puede hacerlo. Mientras presentamos el hecho que los hombres 

son súbditos de un gobierno moral divino, su razón les enseña que eso es verdad, que ellos le deben 

obediencia a Jehová. Esta vida es nuestro tiempo de gracia. Estamos colocados bajo la disciplina y el 

gobierno de Dios para formar caracteres y adquirir hábitos para la vida superior. Vendrán tentaciones 

sobre nosotros. La iniquidad abulta donde menos se espera. Se abrirán capítulos oscuros que son muy 

terribles, para cabruñar el alma; pero no precisamos fracasar ni permanecer desalentados mientras se-

pamos que el arco de la promesa está sobre el trono de Dios. Estaremos sujetos a pesadas pruebas, opo-

sición, pérdidas, aflicciones; pero sabemos que Jesús pasó por todo eso. Estas experiencias son valiosas 

para nosotros. Las ventajas de ningún modo se restringen a esta corta vida. Se extienden por los siglos 

eternos. A través de la paciencia, fe, esperanza y en todas las escenas mutables de la vida, estamos for-

mando un carácter para la vida eterna. Todo debe cooperar para el bien de aquellos que aman a Dios. 

Todas las escenas de la vida, en la cual tenemos que desempeñar un papel, deben ser cuidadosamente 

estudiadas, porque son parte de nuestra educación. Tenemos que colocar sólidas vigas en la edificación 

de nuestro carácter, porque estamos trabajando tanto para esta vida como para la eterna. Y al aproxi-

marnos del fin de la historia terrestre, avanzaremos cada vez más rápidamente en el crecimiento cris-

tiano, o retrocederemos con la misma intensidad. 

“Mi arco lo he puesto en las nubes; este será por señal de la alianza entre Mi y la Tierra. [...] Entonces  

Me acordaré de Mi alianza [...] y las aguas no se convertirán más en diluvio para destruir toda la car-

ne”. En el arco-iris sobre [730] el trono se encuentra un testimonio eterno de que “Dios amó al mundo 

de tal manera, que dio a Su Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él cree no perezca, mas tenga 

vida eterna”. Siempre que la ley es presentada delante del pueblo, dejad al Maestro de la verdad apun-

tar al trono bajo el arco-iris de la promesa, la justicia de Cristo. La gloria de la ley es Cristo; Él vino pa-
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ra engrandecerla y volverla gloriosa. Haced distinto que la misericordia y la verdad se encontraron en 

Cristo, y la justicia y la paz se abrazaron. Es cuando estáis mirando a Su trono, presentando vuestro 

arrepentimiento y loor y acción de gracias a Dios, que perfeccionáis el carácter cristiano, y presentáis 

Cristo al mundo. Estáis en Cristo, y Cristo está en vosotros; tenéis la paz que excede todo entendimien-

to. Precisamos constantemente meditar sobre Cristo y Su atrayente carácter de amor. Debemos dirigir 

nuestras mentes a Jesús, ligarlas a Él. En cada discurso demoraos sobre los atributos divinos. 

Así como el arco en las nubes es formado por la unión de la luz solar y de la lluvia, así el arco-iris que 

circunda el trono representa el poder conjunto de la misericordia y justicia. No es solo la justicia la que 

debe ser mantenida; porque eso apagaría la gloria del arco-iris de la promesa sobre el trono; los hom-

bres podrían ver solamente la penalidad de la ley. Si no hubiese justicia ni punición, no habría estabili-

dad para el gobierno de Dios. Es la mezcla de juicio y misericordia lo que hace la salvación plena y 

completa. Es la fusión de ambas lo que nos lleva a contemplar al Redentor del mundo y la ley de Jeho-

vá, y exclamamos: “Tu blandura me viniste a engrandecer”. Sabemos que el evangelio es un sistema 

perfecto y completo, que revela la inmutabilidad [731] de la ley divina. Él coloca en el corazón espe-

ranza y amor a Dios. La misericordia nos convida a entrar por las puertas en la ciudad de Dios, y la jus-

ticia se complace en concederle a toda persona obediente amplios privilegios como miembro de la fa-

milia real, hijo del Rey celestial. Si fuésemos defectuosos en el carácter, no podríamos pasar por las 

puertas que la misericordia abrió para los obedientes; porque la justicia permanece junto a la entrada, y 

exige santidad de todos los que desean ver a Dios. Caso se extinguiese la justicia y fuese posible que la 

misericordia divina abriese las puertas para toda la raza humana, sin llevar en cuenta el carácter, habría 

una peor condición de descontentamiento y rebelión en el Cielo que antes de la expulsión de Satanás. 

Serían quebradas la paz, la felicidad y la armonía del Cielo. El cambio de la Tierra al Cielo no alterará 

el carácter de los hombres; la felicidad de los redimidos en el Cielo resulta del carácter formado en esta 

vida según la imagen de Cristo. Los santos en el Cielo primero habrán sido santos en la Tierra. 

La salvación que Cristo hizo con tanto sacrificio para adquirir para el hombre, es la única cosa que tie-

ne valor; porque es lo que salva del pecado, a causa de toda la miseria y desgracia en nuestro mundo. 

La misericordia extendida para el pecador lo atrae constantemente a Jesús. Si él responde, en penitencia 

y confesión, asegurando por la fe la esperanza puesta delante de él en el evangelio, Dios no despreciará 

el corazón contrito y quebrantado. De este modo, la ley de Dios no es debilitada por el evangelio, sino 

que es roto el poder del pecado, y el cetro de la misericordia es extendido al pecador arrepentido. 

Salamanca, N.Y., Noviembre de 1890 [732] 

 

Para U. Smith 

S-73-1890  

Brooklyn, N. Y. 25 de Noviembre de 1890  

 

Querido hermano Smith: 

 

Estoy casi completando el sexagésimo tercer año de mi vida, y estoy muy solemnemente impresionada  

con el relato o registro que mi pasado haya salido de mi poder y me pregunto con severidad: ¿Qué testi-

fican los libros de mi? Quiero ser un mayordomo fiel de la gracia de Cristo. Su rica bendición ha repo-

sado sobre mi en este viaje, y durante las horas de la noche nuevamente me ha sido mostrada su posi-

ción como siendo peligrosa. El Señor es longánimo para con los que yerran, pero cuando Él visita sus 

transgresiones, “Él pedirá cuentas del pasado”. 

Yo conozco su peligro. Le presenté esto por carta, he hablado con los miembros especiales reunidos en 

la comisión, y también en la capilla del escritorio; no mencioné su nombre, pero sabía que las reproba-

ciones eran para usted. Yo hablé sobre principios generales, con respecto a la actitud que usted y otros 

ministros mantuvieron, y como todo eso era desagradable para nuestro Señor; pero, no cambió, perma-

neciendo como una piedra de tropiezo, como lo hace hasta hoy para llevar a otros a obtener coraje en su 
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incredulidad y para que tropiecen en el “Buen hermano Smith”. Me fue mostrado que esta caminada a 

las tientas en las tinieblas proseguirá hasta que esos hombres, que se sintieron en libertad mientras es-

tuvieron en Minneapolis y después de esa reunión, sean conniventes en seguir un camino de resistencia 

a mi testimonio. 

Si tiene fe en los Testimonios, va a actuar según la fe que posea. Puede muy bien expresar su actitud 

con relación a la obra que el Señor me dio para hacer, como lo ha hecho. Prácticamente ha dicho: “No 

tengo confianza en el mensaje que la hermana White presenta”. Usted es mucho más culpado al tomar 

la posición que tomó, que aquellos que no me conocen. Usted conoce el carácter de mi trabajo desde el 

inicio de nuestra amistad, cuando Edson White tenía tres años. Si Brinkerhoof y Snook hubiesen tenido 

la luz y el conocimiento que usted tuvo de la obra que Dios me dio para hacer, [733] podrían haber 

permanecido hasta hoy, y usted es mucho más culpable por la posición tomada con los testimonios so-

nando en sus oídos durante los últimos dos años, e ignorados. Ninguna confesión vino de sus labios, y 

fui obligada a enfrentar su influencia en Minneapolis, y desde aquel tiempo por todos los lugares en 

que he estado; y ahora el año de 1890 está casi terminando. ¿Irá usted caer sobre la Roca y ser quebran-

tado? ¿Irá a evadir la cuestión como lo ha hecho? Ambos Pastores Millers presentaron su caso como 

evidencia de que deben resistir al Espíritu de Dios, el mensaje y el mensajero. El hermano Rupert tiene 

una obra de confesión. Yo le dije dos años atrás, cuando estaba en Pottersville, y él ha oído la misma 

cosa repetida varias veces de mis labios, pero el hermano Smith ha sido su piedra de tropiezo y también 

de muchos otros. La carga ha sido demasiado grande para que yo la soporte. Decidí que sin un cambio 

completo, no permanecería en Battle Creek, porque estaría compartiendo el pecado de aquellos que 

rehusaron el espíritu de Dios en advertencia y corrección. Yo agotaría mi vida, porque mis hermanos 

han hecho con que mi trabajo sea cien veces más difícil que lo necesario, por su incredulidad. 

Tengo pena de Dan Jones. He conversado con él libremente. Le pedí el año pasado en el Instituto Mi-

nisterial, que por el amor de Cristo no lo ayudase a mantener la posición que usted mantenía entonces, 

y le imploré que prestara su influencia para ayudarlo a usted a venir a la luz clara. Yo le dije que cono-

cía sus peligros. Usted era un hombre como el Pastor Butler – no confesarías un paso errado, sino que 

daría pasos mucho peores para justificar su primer paso errado, cuando, si superase esa terquedad que 

está enraizada en su vida y carácter, el poder de Dios haría de usted un hombre de eficiencia para la 

obra del fin del tiempo. Pero a menos que se convierta en un odre nuevo, el vino de la luz y del poder 

de la gracia de Dios no podrá alcanzarlo. 

Y estuve sobrecargada día y noche por su causa. Sabía que usted estaba deteniendo a muchos otros. El 

hermano Morrison lo citó a usted. El hermano Nícola lo citó. El hermano Morrison y Nícola se volve-

rán infieles tanto a los testimonios como a la Palabra de Dios; y verlo a usted como una piedra de tro-

piezo para esos hombres que no tienen conocimiento de mi o de mi trabajo, me ha sido muy doloroso 

soportar, porque ciertamente [734] usted sabía que no debía ser hecho lo que hizo. El encantador poder 

de la incredulidad y obstinación, lo ocupó a tal ponto, que usted no confesó sus errores en profundo 

arrepentimiento, y de esa forma no ayudó a la iglesia, en esta su línea del deber. 

Yo lo amo a usted y no puedo soportar que seamos desconectados de este modo. No tengo una unión 

con usted. No puedo sentir cualquier libertad en aconsejamiento con usted, cuando el Señor ha indicado 

por testimonio directo y claro, que esto debería ser hecho, que precisaba de consejo, usted podría ayu-

darme a mí y a mi marido y nosotros podríamos ayudarlo, y ahora debe saber que yo no cambio. Usted 

debe saber, si no está ciego, que mis testimonios no fueron alterados, que yo no cambié en carácter o en 

relación a mi trabajo, y espero por la gracia de Dios, nunca desviarme para la derecha o para la izquier-

da para estar en armonía con usted, o con el Pastor Butler, o con cualquier pastor en las filas de los ob-

servadores del sábado. 

No tengo fuerza ni tiempo para escribir mucho más, porque necesito preservar mi fuerza para el traba-

jo. Pensé en hacerle un apelo más. He hablado con usted, pero parece que fue en vano. Le he escrito a 

usted, pero eso solo hizo que se distanciase y resistiese más profundamente al Espíritu de Dios. Usted 

respondió a mi carta de apelo escribiendo una carta, acusando al Pastor Jones de haber derribado los pi-
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lares de nuestra fe. ¿Eso es verdad? Las reuniones de los ministros realizadas en el escritorio, cuando 

estas cuestiones fueron investigadas, reveló que usted lo acusó injustamente. ¿Confesó eso? ¿Ya limpió 

su propia alma? ¿Usted ha andado por caminos rectos para los pies para que el cojo no sea desviado 

hacia fuera del camino? Yo le dije todo lo que podría haber dicho en ese primer encuentro, en seguida 

fue realizada la segunda reunión el sábado, en la capilla del escritorio, cuando el Espíritu del Señor 

vino junto a nosotros. Cristo llamó pidiendo entrada, pero no Le fue dado espacio, la puerta no estaba 

abierta y la luz de Su gloria, tan próxima, fue retirada. La última vez que usted oyó mi voz fue en [res-

tante faltando] [735] 

 

Para W. C. White, J. E. White y esposa 

Carta 109, 1890  

 

Evangelismo en Norwich y Lynn, Massachusetts; Preocupación con Aquellos que Perturban la Fe en 

los Testimonios y Distorsionan las Escrituras. 

(Escrito el 6 de Diciembre de 1890, después del sábado, de Lynn, Massachusetts, para los “Queridos 

Hijos, Willie, Edson, y Emma”) 

 

Acabo de venir del salón donde el pequeño grupo se reúne el sábado, para adorar. Había cerca de 

ochenta presentes. Hablé sobre Juan 14:15: “Si Me amáis, guardaréis Mis mandamientos”. Tuve mucha 

libertad para hablar, entonces tuvimos una reunión social, fueron dados 38 testimonios. Los miembros 

de más edad no hablaron, sino que le dieron la oportunidad a los más nuevos en la fe. Quedé muy satis-

fecha al ver la prontitud en presentar los testimonios y sentir el buen espíritu que prevalecía. Fue, en 

verdad, una ocasión preciosa para todas nuestras almas. Estaba tan cierta de que la presencia de Jesús 

estaba con nosotros, como si pudiese verlo personalmente. El Señor bendijo a Su pueblo. Hay un buen 

número de personas inteligentes, nobles de espíritu, que abrazaron la verdad y son llevadas a sentir lo 

que significa negarse a sí mismas, tomar la cruz y seguir a Jesús. 

Una familia entera abrazó la verdad - padre, madre y cuatro hijos. Uno es casado, los otros tres no lo 

son. Este Burnham es primo de Edwin Burnham, un ministro bastante talentoso que predicó en 1843 y 

1844. Él fue el único que dijo que se sintió mejor después de haberse librado de la ley. Dijo que los 

mandamientos estaban muertos y enterrados y no merecían una lápida. Dijo que era una ley vieja, san-

grienta, de truenos y relámpagos, una maldición para el hombre, una maldición para todos los que la 

guardan. [736] 

Es un momento crítico ahora para muchos. Hay muchos en el valle de la decisión, bien al punto de to-

mar una posición. Uno de ellos es un supervisor en la fábrica de calzados. Él tiene una familia. Es un 

hombre de habilidades, pero así que asuma su posición, no podrá más mantener su lugar, y su esposa es 

una amarga opositora. Oh, que el Señor pueda ayudar a esas pobres almas. Creo que debemos orar más 

por esas personas, que están convencidas, pero que ven la cruz y no se atreven a erguirla, porque si ha-

cen eso, les quitaría su sustento y ellas tienen familias. Conocen la verdad, son sinceras, pero no se 

atreven a aventurarse. 

Una de las hijas de Burnham es costurera, o mejor, cortadora de vestidos, emplea a muchas mujeres en 

su establecimiento. Ella hacía 40 dólares por semana, pero ahora no puede mantener esa condición. Ella 

quedaría feliz de ir para la escuela en Battle Creek, pero no tiene los medios. Puede surgir la pregunta, 

si ella tuvo la oportunidad de ganar mucho, ¿por qué es ahora carente? Su padre era un rico hombre de 

negocios, pero perdió todo su dinero. Él podría haberse valido de la ley de la falencia, pero decidió que 

no haría eso, y si lo hiciese, no sería un hombre honesto. Desistió de todo, menos de la esposa. Tenía 

una casa en una pequeña propiedad, y parte de ella fue usada para liquidar las deudas. Él se presenta 

delante de Dios como un hombre honesto, pero despojado de todo. De cien mil dólares, no le sobró na-

da. 

El salario de la hija ha sostenido a la familia y pagó la deuda de la casa. Ella dice que si tuviese medios 
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iría a Battle Creek para aprender a ser una obrera en la causa de Dios. Ella está pasando por una lucha 

tremenda, pero toda la familia habló hoy, con todo el corazón y fervor. Hay tantas influencias para sa-

car el foco de las personas de las realidades celestiales hacia las [737] terrenales, que mi alma tiembla 

de aprehensión por aquellos que ven la verdad y no tienen fe para aventurarse a obedecer. Oh, que el 

compasivo Redentor pueda ser para esas queridas almas un auxilio presente en todo tiempo de necesi-

dad y que ellos puedan tener la gracia de cantar: “Jesús, mi cruz tomo, todo dejo para seguirte”. 

Nunca vi al Pastor Fifield tan bien como ahora. Ciertamente él está teniendo éxito en despertar interés 

en las personas. Él siente el peso de las almas en esta ocasión. Él las conduce para que tomen una deci-

sión y entonces dice: Lloro con tristeza profunda al ver las dificultades que obstruyen su camino. Si al-

guien siente amor por las almas y está conectado a esas personas que desean obedecer y no tienen fe 

para aventurarse, eso le causará una tremenda agonía. 

Mi corazón está agitado dentro de mí. Quiero decirle a la costurera que tomó su posición, que iré a 

ayudarla a ir a Battle Creek para aprender todo lo que pueda, y veremos si no se abrirá un camino para 

ella. La otra es profesora. Ella no está con la mejor salud y tal vez tenga que dejar la escuela. La otra es 

artista y tiene una excelente condición en la ciudad, y puede guardar el sábado. Si yo tuviese dinero, se 

lo que haría - ayudaría a hombres y mujeres jóvenes de talento para calificarlos a que se conviertan en 

obreros en la causa de Dios. Pero mis manos están atadas. Nada puedo hacer y eso me entristece el co-

razón. Este es un lugar difícil para los que quieren guardar el sábado. 

El hermano del Dr. Neil tomó una posición firme cuanto al sábado. Él habló hoy. Un buen trabajo fue 

iniciado aquí, y espero que venga a madurar, y esta es la razón por la cual dejé Norwich, porque este es 

un momento crítico para el interés de la obra aquí, mientras las gavillas están siendo reunidas. [738] 

Los hermanos Robinson y Farman y el hermano Whitters fueron dejados en Norwich. Estaban ansiosos 

para que yo viniese, deseaban mucho que yo estuviese aquí, pero lamentaron que yo no pudiese estar 

en Norwich por otro sábado. Hablé cinco veces en tres noches, y el sábado y el domingo. El miércoles 

en la noche yo debía hablar. No había muchas personas en la calle. Nevó toda la mañana, después, al 

medio-día comenzó a llover, y por la noche, tuvimos lluvia en torrentes, y los caminos estaban muy 

resbaladizos y con hielo. Yo no tenía que recorrer mucha distancia para llegar a la reunión, pero necesi-

taba atravesar vallas, y el agua y el barro alcanzaban mis botas de goma, pero quería estar en la 

reunión. Conté algunas de mis experiencias anteriores con relación a la obra y causa de Dios, y la 

reunión fue considerada muy provechosa. 

Un gran número de los que no eran convertidos abrazó la verdad en Norwich. Ellos se juzgan impor-

tantes, ricos, y dispensan ser ensenados, especialmente la familia A. El hermano A y su hijo B están en 

Battle Creek, y espero que las reuniones allá, le hagan bien a esos hombres. En lo que respecta a la 

creencia en los Testimonios, no creo que tengan cualquier fe en ellos. Espero que algo les aclare a estos 

hombres en esta parte del trabajo, porque eso sería una bendición maravillosa para la iglesia. 

Conocimos a un joven muy inteligente, hijo del papá A, que está completamente dominado por la idea 

de que nadie es tan inteligente como él. Ha estudiado los mensajes del Apocalipsis y piensa que descu-

brió una luz maravillosa. Pero no es la luz maravillosa la que irá relucir adelante a lo largo de todo el 

camino hasta el fin de los tiempos; es una teoría que arranca y deshace los puntos vitales de toda la ex-

periencia del pasado [739] en los mensajes. Ver ese joven, con experiencia de un bebé revirtiendo los 

pilares de nuestra fe, parece simplemente terrible. El hermano Robinson le dio la oportunidad de expo-

ner todo lo que él tenía para decir y, en seguida, le dio una oportunidad para pensar sobre eso y respon-

der la cuestión. Nuestros hermanos irán ahora a presentar nuestra verdadera posición, sin constreñirlo 

de alguna forma. 

Él dice que le escribió al Pastor Smith, y el Pastor Smith dice que iría responderle, pero no le escribió 

ninguna palabra, porque el asunto era demasiado profundo para él. Ahora, si el Pastor Smith se mantie-

ne en silencio, él dirá que tiene algo que Smith no puede responder. Él no debe permanecer en silencio. 

Debe decir algo. Hablé de la experiencia que tuvimos en 1843 y 1844 y, tal como lo hizo Juan, declaré 

las cosas que yo había visto y oído, y mis manos fueron guiadas de la manera que sabemos que es ver-
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dad. Aquellos que no tuvieron experiencia en eso, no son los más apropiados para ser jueces a ese res-

pecto. 

El enemigo ha hecho magistrales esfuerzos para abalar la fe de nuestro propio pueblo en los Testimo-

nios, y cuando esos errores se introducen, pretenden probar todas las posiciones por la Biblia, pero in-

terpretan mal las Escrituras. Hacen afirmaciones osadas, como hizo el Pastor Canright, y aplican mal 

las profecías y las Escrituras para probar la falsedad. Y después de debilitar la confianza de nuestras 

iglesias en los Testimonios, arrancan la barrera para que la incredulidad en la verdad pase a ser genera-

lizada, y no hay ninguna voz que se levante para detener la fuerza del error. 

Esto es exactamente como Satanás dijo que debería ser, y aquellos que preparan el camino para que el 

pueblo no le de atención a las advertencias y reprensiones de los testimonios del Espíritu de Dios, ve-

rán una marea de errores de todos los tipos ganando vida. Ellos alegan tener las Escrituras como evi-

dencia, y los engaños de Satanás en todas las formas prevalecerán. [740] 

Se que el Pastor Smith y los Pastores Butler, Morrison y Nicola están realizando una obra, en su cegue-

ra, que no desean encontrar en el juicio. [DENTRO DE LOS PRÓXIMOS TRES AÑOS (1890-1893) 

ESTOS CUATRO HOMBRES HICIERON CONFESIÓN DE SU ACTITUD ERRADA Y ACEPTA-

RON LA LUZ SOBRE LA JUSTICIA DE CRISTO PRESENTADA EN MINNEAPOLIS. VER A. V. 

OLSEN, “THIRTEEN YEARS OF CRISIS” (TRECE AÑOS DE CRISIS), Pág. 87-119.] [741] Me 

siento agradecida al Señor por la paz con Jesucristo. Tuve el poder de Su Espíritu Santo al hablarles a 

las personas en Norwich. El preconcepto fue barrido de muchas mentes, y se que el Señor les dio men-

sajes, y el testimonio del Espíritu de Dios atravesó el camino en medio a todo preconcepto e increduli-

dad. Pero el hermano, tan concentrado en su nueva luz, no vino para oírme más que una vez. 

La noche pasada me dormí cerca de las diez horas; ¡alabado sea el Señor, alabado sea Su santo nombre! 

Creo que Él me dará fuerza y gracia. Estoy residiendo con la hermana Ellen Warfe, una del grupo, de 

una familia amable. Tenemos cosas aquí convenientes y agradables. Iré a Danvers el miércoles. He es-

tado tan profundamente interesada en Juan, capítulos 14, 15, 16 y 17, que estoy escribiendo sobre el 

asunto. Escribí doce páginas hoy sobre Juan 14, por temor a que la intensidad del asunto se disipase de 

mi mente. Ellas serán para la Vida de Cristo. Tengo cuarenta páginas enteras escritas. 

Quedo feliz por haber participado de ambas reuniones en Norwich y en Lynn. Mi testimonio fue muy 

necesario. No siento todo el tiempo que aquellos que me conocieron y conocieron el trabajo que el Se-

ñor me dio para hacer, estén tentando lo contrario, a fin de que hombres y mujeres que no tienen la me-

nor experiencia en relación a mi o a mi trabajo, no tengan fe. Yo supongo que ellos tendrán preconcep-

to. No todos creerán, pero sus dudas e incredulidad no traerán culpa sobre sí mismos; pero las dudas e 

incredulidad traerán culpa sobre aquellos que conocieron mis salidas y mis entradas, que tuvieron la 

evidencia del Espíritu Santo testimoniando los mensajes que Dios me ha dado, tratándolas con tamaña 

indiferencia, porque ellas reprueban su curso de acción e ir al encuentro con sus ideas. Para mi esto es 

como hablar contra el Espíritu Santo y negarlo. 

No tengo libertad con tales hombres. Ellos son indisculpables. Vieron y están familiarizados con hom-

bres que se dieron las manos y se juntaron en disimulación, en duda, reforzando la incredulidad. Vieron 

exactamente hasta donde esos hombres fueron, pero están andando en el mismo camino, repitiendo el 

mismo curso de acción, y el resultado será el mismo. 

Yo amo al hermano Smith como a mi propio marido e hijos, porque él tuvo parte en la obra por tantos 

años. Estimo mucho al Pastor Butler. Pero estos hombres me han dejado sola – hombres a quien el Se-

ñor les ha hablado varias veces, que debían permanecer unidos con mi marido y conmigo, en la más ín-

tima unión hasta el fin del tiempo. Ellos me han causado tanto dolor y tristeza de espíritu que ni siquie-

ra puedo describirlo. Sentí la muerte de mi marido, oh, cuán profundamente solo Dios sabe, pero sentí 

más intensamente la actitud cruel de esos hombres para con la obra que Dios me dio para cumplir, que 

la muerte de mi marido. 

Siento continua tristeza en el corazón a causa de ellos, porque no serán, y no podrán ser salvos en su 

presente actitud. Ellos persistentemente se apegan a la actitud errada que en su ceguera tomaron, y has-
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ta que vean y confiesen sus errores, no estarán en mejor posición delante de Dios que otros pastores 

que han resistido a Su Espíritu y desdeñado el Espíritu de la gracia. Conozco su posición perfectamen-

te. Ella es mantenida delante de mi [742] de muchas maneras, hasta que el único alivio a que puedo lle-

gar es mantenerme alejada de Battle Creek, donde la influencia de esas cosas es prevaleciente y activa. 

Que el Señor me ayude a actuar sabiamente. Carta 109, 1890. 

Depositarios de Ellen G. White, Washington, D.C., 5 de Junio de 1986. Carta completa. [743] 

 

Para O. A. Olsen (cf. Carta 43a, 1890) 

Carta 43, 1890  

Reavivamiento en Danvers, Massachusetts  

Lynn, Massachusetts, USA, 15 de Diciembre de 1890  

 

Querido hermano Olsen: Nuestra reunión en Danvers terminó. Durante la sesión, hablé cinco veces, 

dos noches en la semana, el sábado en la mañana, en la reunión misionera realizada el domingo de ma-

ñana y también el domingo en la tarde. Estoy ciertamente satisfecha porque el Señor tiene un mensaje 

para que yo se lo presente a Su pueblo. Sentí el poder sustentador de Dios cuando estuve delante de la 

congregación, y se que ese poder estaba actuando a través del agente humano. Se que muchos recibie-

ron la palabra, y almas hambrientas fueron alimentadas. Mi corazón está lleno de simpatía y amor por 

las almas que están listas para morir. 

Desde la reunión campal de Brooklyn no hablo más en dolencia y enfermedad. Nunca tuve esa ausen-

cia de dolor, y hace doce años que no dormía tan bien. La paz de Dios habita en mi corazón. Decir las 

palabras que Dios me dio, es más de lo que mi comida y mi bebida. Loor de agradecimiento [744] as-

ciende a Dios de mi corazón todo el tiempo. Día y noche en espíritu de intercesión, pido que el Señor 

me conceda un espíritu de mansedumbre y la bondad de Cristo; y me revista con Su justicia. 

Tuvimos una reunión muy preciosa en Lynn, pero especialmente en Danvers. El último sábado todos 

en la casa, excepto dos - un hombre de color y una pobre alma tímida que no se atrevió a dar un paso – 

vinieron adelante para la oración. El ángel de Dios estuvo en nuestro medio. Los ministros buscaron al 

Señor y sus súplicas fueron oídas en el Cielo. Ah, cómo yo estaba agradecida por ser capaz de alimen-

tar al rebaño de Dios a través de la gracia que me fue dada. Las iglesias están muriendo de hambre por 

el pan de vida y abrazan prontamente la verdad presentada. No puedo retroceder y rehusarme a visitar 

estos lugares, porque se que tengo un mensaje para ellos de parte del Señor. 

Después del periodo de oración, les pedimos a aquellos que estaban conscientes de la bendición del Se-

ñor para que dieran su testimonio. Aun cuando muchos habían estado en la iglesia desde las nueve ho-

ras de la mañana, y nada tuvieron para comer en ese periodo, no tenían presa de que la reunión se ence-

rrase. Muchos testimonios fueron dados, y nuevamente fueron hechas súplicas a Dios por ministros y 

personas. La presencia del Señor estaba en la reunión. Sentí Su poder sobre mí. El Pastor Fifield fue 

grandemente bendecido. Después del periodo de oración, él aseguró mi mano y le agradeció al Señor 

por Su bondad y ricas bendiciones. ¡El testimonio universal era de que habían sido bendecidos por el 

Señor, de un modo que las personas en Danvers nunca habían experimentado antes! 

Cuando veo cuánto el Espíritu de Dios es necesario, y cuánto es apreciado, me siento totalmente moti-

vada para visitar estos lugares. Soy tratada por las personas con respeto y confianza. Después de las 

pruebas severas y el arduo [745] trabajo en Battle Creek, apenas para enfrentar la rehúsa de recibir el 

mensaje, este espíritu refrigera mi alma. Tengo una convicción profunda de que mi trabajo no debe es-

tar en conflicto perpetuo, que el Señor no me llama para disputar y luchar por cada centímetro avanza-

do. Los hombres que debían sostener mis manos en la obra, estaban actuando con lo mejor de su capa-

cidad para debilitarme y desanimar. Mi fuerza fue gastada en golpear contra las paredes del preconcep-
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to y de la  oposición. Ellos no ven y no entienden, y temo a veces que nunca lo harán65.  

Fue afirmado que Cristo no podía hacer muchos milagros en determinados lugares, a causa de la incre-

dulidad. Jesús era la fuente de todo el poder, toda la vida y luz, y si Su camino fue obstruido por la in-

credulidad, ¿qué puede ser esperado del instrumento finito? El Señor ha deseado ansiosamente comuni-

car Su Espíritu en rica medida, pero no hay lugar donde Él pueda reposar. Él no sería reconocido o va-

lorizado. La ceguera de la mente, la dureza de los corazones interpretaría eso como algo que debían 

temer. Algunos males ocultos se esconden en el corazón e impiden la manifestación del poder de Dios, 

y Su Espíritu no puede descender. 

Se que si el camino fuese debidamente preparado, habría en Battle Creek tal sentimiento de amor y celo 

sagrado en el corazón, que el mensaje iría para el mundo: Preparad el camino del Señor, enderezad Sus 

veredas. Cuando los líderes dejen de obstruir el camino, la obra de Dios irá a progresar en Battle Creek. 

El espíritu misionero irá a revivir y la iglesia actuará sintiendo su obligación para con Dios y el mundo. 

En el sentido más elevado, el pueblo de Dios será de misioneros. [746] 

Cristo compró a la iglesia con Su propia sangre, y Él está ansioso por vestirla con la salvación. Él hizo 

de ella el depósito de la sagrada y santa verdad y desea que ella participe de Su gloria. Repetidas veces 

el Señor envió Su Espíritu para cambiar la actitud de Su pueblo, infundiendo vida y un principio ope-

rante a la iglesia. Pero elementos no consagrados han estado en acción y la iglesia ha sido puesta a 

dormir en el berzo de la seguridad carnal. El Dios de Israel abrió las ventanas del Cielo y le ha enviado 

al mundo ricos torrentes de luz, pero esa luz ha sido rechazada. El espíritu manifestado en Battle Creek 

se ha reflejado en muchas iglesias. El poder de Dios, la rica gracia que Él desea otorgarnos, no es 

deseada, a menos que los hombres decidan la manera como Dios debe operar. 

Todo el tesoro del Cielo está a nuestra disposición para la obra de preparar el camino del Señor. A tra-

vés de la cooperación de los ángeles celestiales, Dios hizo posible que nuestro trabajo fuese un maravi-

lloso, si, un éxito glorioso. Pero el éxito raramente resulta de esfuerzos dispersos, individuales. Es ne-

cesaria la influencia de cada miembro de la iglesia. Es necesaria la influencia de ministros y obreros pa-

ra preparar el camino para la luz y gloria de Dios. Toda alma que afirma creer en Jesús, Dios la coloca 

bajo Su dirección. La oración de Cristo por Sus discípulos fue: “Y no ruego solamente por estos, sino 

también por aquellos que por Tu palabra han de creer en Mi; para que todos sean uno, como Tu, oh Pa-

dre, lo eres en Mi, y Yo en Ti; que también ellos sean uno en Nosotros, para que el mundo crea que Tu 

Me enviaste. Y les di la gloria que a Mi Me diste, para que sean uno, como Nosotros somos uno”. (Juan 

17:20-22). [747] 

Al aproximarnos al momento en que los principados y las huestes espirituales de la maldad en los luga-

res celestiales serán traídos para la guerra contra la verdad, cuando el poder engañador de Satanás será 

tan grande que, si fuese posible, engañaría hasta los escogidos, debemos temer nuestro discernimiento 

aguzado por la iluminación divina para que podamos conocer el espíritu que es de Dios y no seamos 

ignorantes a los engaños de Satanás. El esfuerzo humano debe combinarse con el poder divino para po-

der ser capaces de realizar el último trabajo para este tiempo. 

Cristo usó el viento como un símbolo del Espíritu de Dios. Como el viento sopla donde le place y no 

podemos decir de dónde viene ni para dónde va, así es con el Espíritu de Dios. No sabemos por medio 

de quién Él se manifestará. Pero yo no digo mis propias palabras cuando digo que el Espíritu de Dios 

irá a pasar por aquellos que tuvieron su día de prueba y oportunidad, pero no distinguieron la voz de 

Dios o apreciaron las actuaciones de Su Espíritu. Entonces millares de la hora undécima verán y reco-

nocerán la verdad. “He aquí que vienen días, dice el Señor, en que el que labra alcanzará al que siega, y 

el que pisa las uvas al que lanza la simiente”. (Amós 9:13). Esas conversiones a la verdad se operarán 

con una rapidez sorprendente para la iglesia, y únicamente el nombre de Dios será glorificado. 

La iglesia es altamente privilegiada en poder actuar con los ángeles celestiales. Dios ahora convoca 

                                                           
65 Escrita en el periodo crítico poco después de la Asamblea de la Asociación General de la Organización en 1888. Ver A. 

V. Olsen, Trece Años de Crisis, pág. 33-180. 
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cristianos profesos a ser hombres y mujeres de intercesión. Por su actitud mostrarán cuánto aman a Je-

sús y a las almas que Él compró con Su propia sangre. Erguiendo las manos que están listas para caer, 

ellos pueden obtener una elevada y santa experiencia, embellecida por los atributos de Cristo. Tenemos 

un trabajo para hacer, [748] si queremos ser una iglesia viva. Individualmente y como un todo debemos 

pisar el pecado bajo nuestros pies. Nuestros hábitos, nuestra conversación, nuestra vida diaria deben ser 

colocados al lado del Señor. Debemos interceder y luchar con un Dios que mantiene Su alianza en fa-

vor de Sus vigías para que almas sean ganadas para el Salvador. 

Cuántos hay que precisan volverse locos en su propia estimativa, a fin de que puedan volverse sabios. 

Dios les confiere a los contritos y humildes una sabiduría que Él no le dará al sabio y prudente según el 

mundo, aquel que es tan autosuficiente que no sabe lo que es necesario para su paz. Él les revela Su sa-

biduría a los pequeñitos. Él lanza por tierra todo el orgullo humano, pero reconoce al manso y humilde 

y lo exalta con una exaltación verdadera. Cuán tiernamente Dios respeta al humilde, contrito y abnega-

do seguidor de Cristo, el cual es un aprendiz diario en la escuela del gran Maestro. 

Pastor Olsen, lo exhorto a tener buen ánimo. Tenga confianza en Dios. Lleve cada fardo. Él puede e irá 

hacerlo eficiente, pero debe tener fe. No esté deprimido, no llore en secreto por causa de la infidelidad 

de los vigías sobre los muros de Sión. No hay ningún llamado para el desánimo y falta de entendimien-

to. Colóquese donde los brillantes rayos del Sol de Justicia pueden brillar en todas las cámaras de su 

mente y en el templo del alma. “Vosotros sois la luz del mundo”, dice Dios. Él hará a aquellos que son 

fieles en la iglesia, radiantes con la Palabra de Dios. Su Espíritu será comunicado a los instrumentos 

humanos dándoles luz delante de la cual la oscuridad moral debe huir. 

Debo encerrar esta epístola. Envío mi sincero amor para usted y su esposa e hijos. Que el Señor lo ben-

diga y a ellos, es la oración de su hermana, 

 Ellen G. White [749] 

 P.S. Fui instada por nuestros hermanos del ministerio a volver a Lynn y hablar el martes y el miérco-

les. Consentí en hacer eso. El hermano Fifield está haciendo todo lo que puede para atraer a las perso-

nas para las reuniones de esas dos noches. Que el Señor actúe en sus corazones, es mi oración. El jue-

ves en la noche vamos para Boston, tomaremos para Washington el coche dormitorio con camas, y lle-

garemos a la ciudad el viernes, a las once horas. Carta 43, 1890. (Para el Pastor O. A. Olsen, 15 de Di-

ciembre de 1890). 

 Depositarios de Ellen G. White, Washington, D. C., 2 de Diciembre de 1982 [750] 

 

Para O. A. Olsen (cf. Carta 43, 1890) 

O-43a-1890 [variante de la Carta 43, 1890]  

 Lynn, Massachusetts, 18 de Diciembre de 1890  

 

Querido hermano Olsen: 

Nuestra reunión en Danvers terminó. Hablé cinco veces, cuatro veces largamente, dos noches y sábado 

y domingo de mañana en la reunión misionera, y nuevamente en la tarde del domingo. Estoy plena-

mente convencida, sin cualquier sombra de duda o sospecha, que el Señor tiene un mensaje para que yo 

se lo presente al pueblo. Sentí el poder sostenedor de Dios mientras hablaba y permanecía de pie. Se 

que el poder de Dios ha hablado a través del instrumento humano. Se que muchos recibieron la palabra, 

y almas hambrientas fueron alimentadas. Día y noche mantengo un espíritu de intercesión para que el 

Señor me revista con el espíritu de la obra y me conceda la mansedumbre y bondad de Cristo, y para 

que yo pueda estar revestida con Su justicia. 

Desde la reunión de Brooklyn no hablo más en dolencia y enfermedad. Nunca tuve esa ausencia de do-

lor. Estoy durmiendo en la noche como no he dormido por doce años. La paz de Dios habita en mi co-

razón. Decir las palabras que Dios me dio es más que mi comida y mi bebida. Tengo un corazón agra-

decido, lleno de loor ascendiendo a Dios todo el tiempo. Sábado, aquel bendecido sábado en Brooklyn, 
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a partir de las primeras horas de la mañana durante todo el día y constantemente desde entonces, he es-

tado a comer del maná celestial. 

Mi corazón está lleno de simpatía y amor sincero por las iglesias que están listas para morir y están tan 

solamente luchando por la existencia. Digo, repetidamente, Cristo compro la iglesia con Su propia san-

gre y está ansioso por revestirla con [751] Su justicia y salvación. Él la hizo depositaria de Sus precio-

sas doctrinas y verdades sagradas, y las hace participantes de Su gloria. 

Tuvimos una reunión muy preciosa en Lynn y Danvers, pero especialmente en Danvers. En el último 

sábado todos en la casa vinieron adelante para orar, convertidos y no convertidos - excepto dos, un 

hombre de color, de edad, y una pobre alma, tímida, que no se atrevió a dar un paso. Los ángeles de 

Dios estaban en nuestro medio. Todos los ministros buscaron al Señor, y sus súplicas fueron oídas en el 

Cielo. ¡Oh, cuán agradecido estaba mi corazón! Cómo estaba feliz por ser capaz de alimentar al rebaño 

de Dios a través de la gracia que me fue dada por Él. 

Le digo que las iglesias están hambrientas y desnutridas, y cuán prontamente comprenden la palabra de 

Dios y el ánimo que Él les da. No puedo detenerme y rehusar visitar las iglesias, porque se que tengo 

un mensaje del Señor para ellas. Después del periodo de oración, apelamos a aquellos que tenían un de-

seo de testimoniar, y aun cuando muchos hubiesen estado en la iglesia desde las nueve horas de la ma-

ñana hasta la noche sin nada para comer, no tenían prisa para que la reunión terminase. Muchos testi-

monios fueron dados. Súplicas fervorosas fueron hechas a Dios por ministros y personas, y el testimo-

nio de muchos fue: El Señor está en este lugar. 

La presencia del Señor estaba en la reunión. Sentí Su poder sobre mi. El Pastor Fifield fue grandemente 

bendecido. Él seguro mi mano después del periodo de oración y alabó al Señor por Su bondad y por Su 

rica bendición. El testimonio universal era de que habían sido bendecidos por el Señor, que ésta era una 

visitación para Danvers que nunca experimentaron antes. Cuando veo cuánto el testimonio que Dios 

me dio es realmente necesario, y con una o dos excepciones, cuánto es apreciado, me siento totalmente 

recompensada por visitar estos lugares donde nunca antes estuve. [752] 

Soy tratada con respeto, confianza y fe después de las pruebas severas y arduo trabajo que he soportado 

en Battle Creek, y la resistencia y rehúsa en recibir el mensaje que Dios me dio por aquellos que más 

precisan de ella. Tengo una convicción profunda de que mi trabajo no debe estar en conflicto perpetuo, 

permaneciendo en lucha para avanzar cada centímetro conquistado. Los hombres que deberían sostener 

mis manos en el trabajo han, algunos de ellos, trabajado con lo mejor de sus habilidades para debilitar-

me y desanimar mi corazón, siendo que desgaste mis fuerzas y energías en golpear contra las paredes 

del preconcepto perverso y de la oposición. Ellos no ven eso, y siento, a veces, que nunca lo harán. 

Si en los días de Cristo supiesen que Él era el Príncipe de la vida, no Lo habrían crucificado. Nueva-

mente fue hecha la declaración: “Él no podía hacer muchos milagros” en determinados locales “a causa 

de la incredulidad de ellos”. Si Jesús, la Fuente de todo poder, luz y vida, estaba limitado en acción y 

tenía Su camino obstruido por la incredulidad, ¿qué se podría esperar de quien es un instrumento fini-

to? 

Se que el Señor Jesús ha deseado ansiosamente comunicar el Espíritu Santo en rica medida, pero no 

hay lugar donde Él pueda reposar. Él no sería reconocido o valorizado. Sería interpretado, debido a la 

ceguera de la mente y dureza de corazón, como algo de que deberían tener miedo, o algo para exaltar-

se. Algunos pensarían que un mal oculto está por detrás de las revelaciones o manifestaciones del poder 

de Dios, y que podría perjudicarlos. Cuando las cosas llegan a ese punto, el Espíritu Santo no descien-

de. 

Se que si el camino fuese debidamente preparado, habría en Battle Creek un tan sagrado despertamien-

to de amor y celo sobre los corazones de los hombres, que precisan de ese trabajo, pero han barrado el 

camino impidiendo el avance de la obra; y los hombres que están ahora en incredulidad irían a recibir 

comunicaciones del Cielo [753] y sería proclamado: “Preparad el camino del Señor y enderezad Sus 

veredas”. 

Cuando los líderes dejen de obstruir el camino, el trabajo será progresivo en Battle Creek. El espíritu 
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misionero irá revivir, existir y crecer, y la iglesia actuará sintiendo un simple y tranquilo sentido de sus 

obligaciones. Irán, como una iglesia, a volverse un campo misionero en el más alto sentido. El Señor 

envió vez tras vez Su Espíritu Santo para infundir un principio vivo y operante a la iglesia, pero ele-

mentos no consagrados han estado en acción en la obra, y la iglesia ha sido embalada para dormir en el 

berzo de la seguridad carnal. 

La posición tomada en Battle Creek ha impulsado la reacción de muchas iglesias. El poder de Dios, la 

rica gracia que Él desea otorgarnos, no es deseada, a menos que los hombres determinen la manera co-

mo Dios debe operar. El Señor Dios de Israel abrió las ventanas del Cielo para enviar a la Tierra ricas 

torrentes de luz, pero en muchos casos no había lugar para recibirlas o darles espacio, cuando cada 

hombre - ministros, pastores o aquellos que están en posición de responsabilidad – deberían haber aco-

gido la verdad, antigua o nueva, y con tacto misionero y gratitud deberían clamar: “Oh ustedes, todos 

los que tenéis sed, venid a las aguas”. 

La influencia de individuos no consiste en cumplir fielmente su parte, pero barreras fueron erguidas y 

los flujos de salvación se desviaron para otro canal. El éxito es raramente resultado de esfuerzo indivi-

dual disperso, sino que es requerida la actuación de cada miembro de la iglesia individualmente. La in-

fluencia de los ministros, de los pastores y de los obreros en todas nuestras instituciones es necesaria 

para preparar el camino para que la luz y gloria de Dios sean recibidas con entusiasmo. [754] 

Todo el tesoro del Cielo está a nuestra disposición para la obra de preparar el camino del Señor. La 

Providencia preparó poder suficiente en el Universo a través de instrumentos celestiales para hacer con 

que el misionero obtenga pleno éxito, si los agentes humanos fuesen calificados y capacitados entera-

mente para la gran obra. Nuestro éxito, hasta ahora, fue totalmente proporcional a nuestros esfuerzos. 

Dios coloca toda alma que afirma creer en Jesús bajo la responsabilidad de emplear sus capacidades a 

Su servicio. 

No hay necesidad de desánimo, de vana aprensión, si aquellos que tienen una experiencia de la verdad 

y conocimiento de la misma, se mantienen bajo los brillantes rayos del Sol de Justicia, porque el Señor 

es clemente y la oración de Cristo por Sus discípulos fue que ellos fuesen uno, como Él es uno con el 

Padre. “Para que todos sean uno, como Tu, oh Padre, lo eres en Mi, y Yo en Ti; que también ellos sean 

uno en Nosotros, para que el mundo crea que Tu Me enviaste”. [Juan 17:21-22]. 

La influencia de la esperanza es una ayuda maravillosa para el obrero, y especialmente al aproximarnos 

de un periodo en que los principados, potestades y las fuerzas espirituales del mal aumentarán, cuando 

el poder engañador de Satanás será tan grande, que somos advertidos en la Palabra de Dios que, si fue-

se posible, engañaría hasta los mismos escogidos. El discernimiento del pueblo de Dios debe ser agu-

zado por la iluminación divina para que podamos conocer el espíritu que es de Dios, para no ser igno-

rantes de los ardides de Satanás. 

El esfuerzo humano precisa aliarse al poder divino, a fin de que seamos capaces de realizar la obra fi-

nalizadora para este tiempo. El trabajo seguramente será abreviado de forma muy inesperada. El viento 

sopla donde le place, y nadie será capaz de decir cuándo ocurrirán las actuaciones [755] del Espíritu de 

Dios, qué dirección tomarán o a través de quién irán a manifestarse. No hablo, sin embargo, mis pro-

pias palabras cuando digo que el Espíritu de Dios pondrá a un lado a aquellos que tuvieron su tiempo 

de prueba y oportunidad, pero que no distinguieron la voz de Dios o no apreciaron las operaciones de 

Su Espíritu. Entonces, millares de la hora undécima, verán y reconocerán la verdad y las operaciones 

del Espíritu de Dios. “He aquí que vienen días, dice el Señor, en que el que labra alcanzará al que siega, 

y el que pisa las uvas al que lanza la simiente”. [Amós 9:13]. 

Esas conversiones a la verdad se operarán con una rapidez sorprendente para la iglesia, y únicamente el 

nombre de Dios será glorificado. Hombres finitos se maravillarán y adorarán. La iglesia es ahora alta-

mente privilegiada en tomar parte vigorosa y activa con agentes celestiales. Todo cristiano debe ahora 

volverse hombres y mujeres de intercesión con Dios. Evidenciarán cuánto aman a Jesús y al alma que 

Él adquirió con Su propia sangre. 

Hombres y mujeres en la iglesia son privilegiados con la oportunidad de oro de obtener una experiencia 
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más elevada y más santa, embellecida con los atributos de Cristo. Ellos tienen una parte decisiva para 

actuar, asegurando las manos que están listas para caer. Este es el trabajo a ser hecho si la iglesia es una 

entidad viva, activa, actuante. Deben, como un todo y como individuos, pisar a Satanás bajo los pies. 

Los hábitos, la conversación, la vida diaria deben ser enteramente consagradas al Señor, y deben man-

tener comunión con Dios, que debe ser su divino consejero. Fuera de eso, debe haber, en la iglesia co-

mo un todo, y en sus miembros individuales, un espíritu de intercesión y de lucha con nuestro Dios, 

que mantiene Su pacto, a favor de sí mismos y también de los vigías sobre los muros de Sión y de los 

obreros en la causa de Dios, para que puedan ser revestidos con las [756] vestiduras de la salvación y 

puedan tener ahora poder para prevalecer con Él, a fin de que muchas almas puedan ser los frutos de su 

ministerio. Dios responderá a las súplicas fervorosas que Le son enviadas con fe. 

¡Oh, cuán tiernamente Jesús mira a los simples de corazón, a los humildes, contritos y abnegados se-

guidores! Su mirada está especialmente sobre todos los que están dispuestos, que son obedientes y que 

están aprendiendo las lecciones en la escuela de Cristo. Dios les da sabiduría a los contritos y humildes, 

que no le concede al sabio e instruido, los cuales son tan instruidos en su propio concepto, que no co-

nocen las cosas que les traen la paz. Él pasa por estos, pero da Su sabiduría a los pequeñitos. Él lanza 

en el polvo todo el orgullo humano; Él levanta con tierno cuidado a aquellos que están abatidos; Él re-

conoce a los débiles y humildes y les da confort y gracia. ¡Oh, cómo es verdad que el que anda en la 

ceguera espiritual no sabe para adónde va, ni en qué tropieza! Cuánto necesitan volverse tontos en su 

propia estimativa para poder tener la verdadera sabiduría. 

Pastor Olsen, lo exhorto a que tenga buen ánimo. Le ruego a confiar enteramente en Dios. Le ruego que 

lleve cada fardo a Jesús. Él puede y le dará ayuda y poder espiritual. Pero tenga fe en Dios. No se de-

prima. No llore en lugares secretos, como yo lo hice a causa de los pastores del rebaño, a causa de la in-

fidelidad de los vigías sobre los muros de Sión. Colóquese en el camino donde los benditos rayos bri-

llantes del Sol de Justicia brillarán en usted y en todas las cámaras de la mente y en el templo del alma. 

Dios hará con que todos los fieles en la iglesia sean radiantes con Su luz y vigorosos en Su poder. Su 

Espíritu debe ser comunicado a los instrumentos [757] humanos, y la bendita iluminación delante de la 

cual la oscuridad moral debe ser ahuyentada será concedida, porque Cristo ordenó que Su iglesia fuese 

la luz del mundo. 

Debo encerrar esta epístola. Le envío mi sincero amor a su esposa e hijos. Que el Señor los bendiga 

como una familia, es la oración de su hermana. 

Ellen G. White [758] 

 

Para W. C. White, J. E. White y esposa 

Carta 112, 1890  

Reuniones en Washington, D. C.; La Necesidad del Espíritu Santo; Eventos Finales 

 

(Escrito el 22 de Diciembre de 1890, de Washington D. C., para “Queridos Hijos, Edson, Emma, y Wi-

llie”). 

Salimos de Lynn, el 18 de Diciembre, jueves. Tuvimos toda la ayuda de que precisábamos para llegar a 

Boston, a bordo del coche dormitorio. Como el precio para una cabina con cama era de tres dólares por 

toda la distancia hasta Washington, Sarah decidió economizar los tres dólares e ir para el coche con-

vencional. El cobrador le dijo que no fuese para el coche convencional porque había varias cabinas con 

cama desocupadas. Después de haberse acomodado en el coche dormitorio, él dijo que acomodaría una 

cabina para ella. Eso ella se rehusó a aceptar. Le dijo que no sería estrictamente honesto y que se iría a 

acomodar en el coche convencional. El cobrador entonces fue a hablar con el conductor y este, ense-

guida, le dijo que permaneciera ahí. Ellos no le dieron una cama, pero le dieron dos asientos para que 

permaneciese lo más confortable posible. Ella durmió bien durante la noche. Yo no dormí bien, como 

de costumbre, porque mis brazos estaban casi paralizados con la cama dura. Fui obligada a refregarlos 

y masajearlos, porque parecían sin vigor. 
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Tuvimos un día bonito. El aire estaba fresco y revigorizante y los vagones no estaban súper calientes. 

Descubrimos, por la mañana, que no podríamos llegar a Washington a tiempo, a las once horas, porque 

estábamos tres horas atrasados. Demoramos una hora en Baltimore y llegamos a Washington a las tres 

horas. Como no había nadie para encontrarnos, el cobrador consiguió a alguien que nos llevase para la 

[759] misión. Quedamos agradecidos por conseguir los arreglos con los bultos y todo más antes del sá-

bado, y después de lo ocurrido, debemos siempre empeñarnos para llegar a nuestro local de destino el 

jueves. 

Ellos habían desistido de nuestra venida, pero estaban realmente felices por vernos. El sábado, hablé 

sobre Isaías 58. Tuve libertad para hablar, así como en todos los momentos durante ese viaje. Tuvimos 

una sala bien llena y una excelente reunión social. Sabemos que la presencia del Señor estaba en la 

reunión. La suave y subyugadora influencia del Espíritu de Dios estaba allí, y los testimonios dados 

fueron buenos. 

Yo estaba en la reunión el domingo de mañana. La lectura del artículo del Pastor Olsen fue postergada 

para hoy. El hermano J. S.Washburn seleccionó una porción del artículo para que varias personas lo le-

yeran. Un exhortador metodista y su esposa están firmemente convertidos a la verdad - Baker, pienso 

yo, es su nombre. Durante la lectura de la parte atribuida a él, que era una cita de los Testimonios, él 

trató y trató de leerlo, pero tuvo que enjugar las lágrimas varias veces y, en seguida, los lentes, claro, 

quedaron empañados, y cuando él llegó a algunas partes de las citas, se derramó en llantos. Se dio vuel-

ta para el hermano Washburn, le entregó el papel y dijo: “Tome esto, no puedo leerlo”. Pero todas esas 

pausas, en aquella ocasión, solo causaron un efecto más impresionante. El hermano Washburn le dijo 

que se tomara su tiempo y continuara con la lectura. En seguida, después de leer, tuvimos un momento 

solemne de oración. Me sobrevino el espíritu de intercesión y hubo un profundo sentimiento en la con-

gregación. Entonces, hable cerca de treinta minutos, con mucho del Espíritu do Señor sobre mí. Todos 

dijeron que estas dos reuniones habían sido excelentes. 

El domingo consiguieron un salón mayor y les hablé a un buen número de personas de afuera, así como 

de la iglesia. Yo tuve mucha libertad, y todos escucharon [760] encantados. No escojo hablar en la no-

che, pero no veo ninguna otra manera de conseguirse un auditorio. Fue levantada una colecta, la cual 

cubrió más del gasto del salón. El salón está ocupado tres noches en la semana, y nos fue asegurado a 

nosotros por apenas una noche. Era un salón de baile, pero tenía una excelente ventilación. En la última 

noche todos parecían muy satisfechos con la congregación. 

Tengo un compromiso para esta noche. El domingo tuvimos una lluvia liviana, pero estaba todo limpio 

durante la tarde. Toda la ayuda que tengo aquí es del Pastor Washburn. Eso impondrá un trabajo consi-

derable sobre mí, pero voy a tratar de ser cuidadosa. Tuve un ataque de malaria, pero no fue grave. Me 

estoy sintiendo muy fuerte y tengo buen ánimo en el Señor. Traté que me liberasen por dos noches, esta 

semana, para hablar dos veces en Baltimore, pero ellos no están dispuestos a hacerlo; por lo tanto, iré 

allá el próximo sábado y domingo. 

Todos quedaron decepcionados porque tú no viniste. Y como no viniste para el primer día del encuen-

tro, yo no creo que fuese aconsejable que vengas ahora. Juzgué que sería mejor no visitar Filadelfia 

después de esta reunión en Washington, porque tendríamos que volver aquí para usar nuestras licen-

cias, e iremos vía los caminos de Ohio y Cincinnati para visitar Battle Creek; de ahí puedo hacer arre-

glos para una nueva partida, si fuese necesario. Habremos estado lejos de casa por tres meses, envuel-

tos en un trabajo continuo. 

Espero una carta tuya, así que sea posible. Este es un lugar importante, y tal vez sea bueno que yo me 

empeñe en el trabajo aquí, y el Señor me sostendrá por Su gracia y poder. 

Tendré al hermano Davis verificando mis dientes durante mi estadía. Hay varias personas en el valle de 

la decisión. Esperamos que decidan obedecer a Dios. [761] 

El sábado próximo será un día especial de ayuno, oración y fervoroso trabajo para mí. Y confío en 

Dios, que es quien me ayuda y me da fuerza. Él graciosamente me ayudó, y creo que me ayudará aun 

más. En anticipación, me alegro que las escenas del día de Pentecostés serán repetidas, y que, de hecho, 
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el poder de la gracia de Dios será concedido de una manera maravillosa. 

Pienso en la meditación de Cristo y en la promesa: “No os dejaré huérfanos; volveré a vosotros”. (Juan 

4:18). La actuación del Espíritu Santo debe unirse al esfuerzo humano, y todo el Cielo está empeñado 

en la obra de preparar un pueblo que permanezca en pie en estos últimos días. El fin está cerca y preci-

samos tener en vista el mundo futuro. El fardo de mi oración es que las iglesias sean despertadas de su 

estupor moral y despierten para un serio y dedicado esfuerzo. Oh, si pudiesen ver y comprender que en 

este último conflicto el Capitán del ejército del Señor está conduciendo los ejércitos del Cielo, unién-

dose a las filas y trabando nuestras batallas por nosotros. Tendremos apostasías; nosotros las espera-

mos. “Ellos salieron de nuestro medio, entretanto no eran de los nuestros”. [cf: 1 Juan 2:19]. “Toda 

planta que Mi Padre celestial no plantó será arrancada”. (Mat. 15:13) 

El ángel, el poderoso ángel del Cielo, iluminará la Tierra con Su gloria, mientras él exclama con poten-

te voz: “Cayó, cayó la gran Babilonia”. (Apoc. 18:2). Ah, cómo me gustaría que la iglesia se irguiese y 

brillase, porque la gloria del Señor se levantó sobre ella. ¡Qué no podríamos hacer en Dios si cada 

agente humano estuviese realizando su mejor! “Sin Mí nada podéis hacer”. (Juan 15:5). Perderíamos la 

fe y el coraje en el conflicto, si no fuésemos amparados por el poder de Dios. Toda forma de maldad irá 

[762] asumir intensa actividad. Ángeles malos unirán sus fuerzas con hombres malos, y, como ellos 

han estado en constante conflicto y han obtenido experiencia en las mejores formas de engaño y com-

bate, y se fortalecieron a través de los siglos, no capitularán en la última y gran pelea sin desesperado 

esfuerzo, y todo el mundo estará en uno u otro lado de la cuestión. Será trabada la batalla del Armage-

dón. Y en ese día ninguno de nosotros deberá estar durmiendo. Precisamos estar bien despiertos, como 

las vírgenes prudentes, teniendo aceite en nuestras vasijas con nuestras lámparas. ¿Qué es eso? Gracia, 

gracia. 

El poder del Espíritu Santo debe estar sobre nosotros, y el Capitán del ejército del Señor estará al frente 

de los ángeles del Cielo para dirigir la batalla. Solemnes acontecimientos aun ocurrirán delante de no-

sotros. Sonará una trompeta tras otra, una taza tras otra será derramada sucesivamente sobre los habi-

tantes de la Tierra. 

Escenas de estupendo interés se encuentran precisamente delante de nosotros, y estas cosas serán indi-

caciones seguras de la presencia de Aquel que ha comandado todo movimiento agresivo, que ha acom-

pañado el andamiento de Su causa en el transcurso de todos los siglos y que Se comprometió bondado-

samente a estar con Su pueblo en todos sus conflictos hasta el fin del mundo. Él vindicará Su verdad. 

Él la llevará al triunfo. Está dispuesto a imbuir a Sus fieles de motivos y fuerza de voluntad, inspirán-

dolos con esperanza, coraje y valor en creciente actividad, porque el tiempo está cerca. 

Aumentarán los engaños, las mentiras, las imposturas. De todas partes vendrán las exclamaciones: 

“¡Aquí está el Cristo! ¡Allí está!” Pero, dijo Cristo, “no los sigáis”. Habrá una lucha reñida antes que el 

hombre de pecado sea revelado a este mundo – quién es él, y cuál [763] ha sido su obra. Aun cuando el 

mundo protestante se esté volviendo muy delicado y afable para con el hombre de pecado, ¿no irá el 

pueblo de Dios tomar su lugar como intrépidos y valerosos soldados de Jesucristo para enfrentar la 

cuestión que ha de venir, teniendo la vida escondida con Cristo en Dios? ¿La Babilonia mística no ha 

ahorrado la sangre de los santos, y no estaremos bien despiertos para captar los rayos de luz provenien-

tes del esplendor del ángel que iluminará la Tierra con su gloria? 

Despierten los poderosos. Que los mensajes que han sonado en los últimos cincuenta años sean ahora 

vistos en su verdadera fuerza y peso, por repetición. Que el mismo espíritu que acompañó estos mensa-

jes venga a nuestros corazones en estos últimos días. Esas cosas no deben ser mencionadas con melan-

colía y tristeza. 

Debemos pensar sobre cómo el Cielo ve estos eventos, y estar en armonía con los movimientos en el 

Cielo para preparar un pueblo para subsistir en ese día, el día del Señor, y, habiendo hecho todo, per-

manecer firmes [Efe. 6:13]. Dejad el poder de la luz y de los rayos del sol de justicia entrar en el alma. 

[Apoc. 19:1-6, Citado] 

No debemos presentar un semblante triste. No debemos llorar y lamentarnos a causa de nuestras prue-
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bas, aun cuando suspiremos y lloremos a causa de las abominaciones cometidas en la Tierra. Pero yo 

no pensaba en escribir sobre este asunto. Voy a parar por aquí. Que el Señor lo bendiga y lo fortalezca, 

enteramente a Su lado. La campana está llamando para el desayuno. Carta 112, 1890. Depositarios de 

Ellen G. White, Washington, D. C. 11 de Abril de 1985, Carta completa. [764] 

 
“Se Celoso y Arrepiéntete”.- 

 

El Señor ha visto nuestras rebeldías, y Él tiene una controversia con Su pueblo. El orgullo, el egoísmo, 

la mente vuelta hacia la duda y la incredulidad se presentan delante de Él y entristecen Su corazón de 

amor. Muchos juntan tinieblas sobre sus almas como una pieza de vestuario y virtualmente dicen: “No 

queremos conocimiento de Tu camino, oh Dios, escogemos el nuestro propio”. Estas son las cosas que 

separan nuestra alma de Dios. Hay dentro del hombre un obstáculo, el cual él mantiene con persistencia 

obstinada y que se interpone entre su alma y Dios: es la incredulidad. Dios da pruebas suficientes, pero 

el hombre, con su voluntad no santificada, se rehúsa a recibir las pruebas, a menos que vengan a su 

manera, para favorecer sus propias ideas. Con un espíritu jactancioso él clama: “Pruebas, pruebas es lo 

que queremos” y se aleja de la evidencia que Dios da. Él habla de duda e incredulidad, sembrando las 

simientes del mal que irán a brotar y producir su cosecha, alejando su alma cada vez más lejos de Dios. 

¿Son pruebas que esos hombres necesitan? ¿Son evidencias que están queriendo? No; la parábola del 

hombre rico y Lázaro es dada para ayudar a todas esas almas que se están alejando de las claras evi-

dencias, clamando: “¡Pruebas!” El hombre rico pidió que fuese enviado alguien de entre los muertos 

para advertir a sus hermanos para que ellos no fuesen al lugar de tormento. “Le dijo Abraham: Tienen a 

Moisés y a los profetas; escúchenlos. Y dijo él: No, Padre Abraham; pero, si alguno de entre los muer-

tos fuese a tener con ellos, se arrepentirían. Pero Abraham le dijo: Si no escuchan a Moisés y a los pro-

fetas, tampoco creerán, aun cuando alguno de los muertos resucite”. 

¿Por qué los hombres no aceptan evidencias suficientes? Porque no quieren ser convencidos. No tienen 

disposición para desistir de su propia voluntad para acatar la voluntad divina. No están dispuestos a re-

conocer que han calentado incredulidad pecaminosa al resistir la luz que Dios les dio. Procuran por du-

das, por ganchos donde colgar su incredulidad. Están listos para aceptar el testimonio débil e insufi-

ciente, testimonio que Dios no les dio en Su Palabra, pero que les agrada porque concuerda con sus 

ideas y está en armonía con su disposición y voluntad. Estas almas están en gran peligro. Si renuncia-

ran a su voluntad orgullosa y la colocasen al lado de Dios, si procuraran con humildad y corazón con-

trito la luz, creyendo haber una luz para ellos, entonces la verán, porque los ojos deben ser simples para 

discernir lo que viene de Dios. Irán a reconocer la evidencia de la autoridad divina. Las verdades espiri-

tuales brillarán a partir de la página divina. Pero el corazón debe estar abierto para la recepción de la 

luz, porque Satanás está siempre listo para oscurecer la verdad preciosa que los volvería sabios para la 

salvación. Si no es recibida, esta permanecerá para siempre un misterio de los misterios para ellos. 

Debemos ardientemente procurar conocer y apreciar la verdad, para que podamos presentarla a otros tal 

cual ella es en Jesús. Precisamos tener una opinión correcta de nuestro propio corazón; entonces no se-

remos tan descuidados con relación a nuestra línea de conducta, como actualmente. Buscaremos con el 

máximo fervor conocer la voluntad de Dios; actuaremos en dirección opuesta al egoísmo, y oraremos 

constantemente para que podamos tener la mente de Cristo, y para que seamos moldeados según Su 

semejanza. Es mirando a Jesús, contemplando Su encanto, y firmemente fijando en Él nuestros ojos, 

que somos transformados a Su imagen. Él concederá gracia a todos los que guarden Sus preceptos, ha-

gan Su voluntad, y anden en la verdad. Pero aquellos que aman su propio camino, que adoran sus ído-

los de opinión y no aman a Dios obedeciendo a Su palabra continuarán andando en la oscuridad. ¡Oh, 

cuán terrible es la incredulidad! Como la luz derramada sobre el ciego, así es el presentar la verdad a 

esas almas; el que no puede ver, y este no quiere ver. 

Les suplico, cuyos nombres están registrados en el libro de la iglesia como miembros de valor, a que 

sean realmente dignos a través de la virtud de Cristo. Misericordia y verdad y el amor de Dios son 
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prometidos al corazón humilde y contrito. El desagrado y los juicios de Dios están contra aquellos que 

persisten en seguir su propio camino, amando el yo y ambicionando el loor de los hombres. Ellos cier-

tamente serán arrastrados para las ilusiones satánicas de estos últimos días porque no recibieron el 

amor de la verdad. Porque el Señor, en tiempos pasados, los bendijo y honró, ellos se lisonjean que son 

el pueblo escogido y verdadero, y no precisan de advertencia, instrucción y reprobación. El Testigo 

Verdadero dice: “Yo reprendo y castigo a todos cuantos amo; se, pues, celoso y arrepiéntete”. El profe-

so pueblo de Dios tiene la acusación contra sí: “Tengo, sin embargo, contra ti que dejaste tu primer 

amor. Acuérdate, pues, de dónde caíste, y arrepiéntete, y practica las primeras obras; sino, brevemente 

vendré a ti, y sacaré de su lugar tu castizal, si no te arrepientes”. 

El amor a Jesús, que una vez ardía sobre el altar del corazón, se enfrió y casi fue extinguido. La fuerza 

espiritual desfalleció. El desagrado del Señor está contra Su pueblo. En su condición actual es imposi-

ble que represente el carácter de Cristo. Y cuando el Testigo Verdadero le envió consejo, reprensión, y 

advertencias porque lo amaba, ellos se rehusaron a recibir el mensaje; rechazaron venir para la luz, para 

que sus obras no fuesen reprobadas. Jesús dijo: “Yo doy Mi vida por las ovejas. [...] Por esto el Padre 

Me ama”. “Al llevar sus iniquidades sobre Mí, abro un canal a través del cual Su gracia pueda fluir a 

todos cuantos la acepten. Al entregarme por el pecado del mundo, Yo preparé un modo para que la in-

contenida marea de Su amor fluya para los hombres”. 

Todo el Cielo se llena de asombro al ver que este amor, tan amplio, tan profundo, tan rico y pleno, al 

ser presentado a hombres que conocen la gracia de nuestro Señor Jesucristo, es por ellos recibido fría e 

indiferentemente. ¿Qué significa que tal maravillosa gracia no ablande nuestro corazón endurecido? 

¡Oh! Todo por causa del poder de la incredulidad; porque “dejaste tu primero amor”. Es por eso que la 

Palabra de Dios tiene tan poca influencia. Es como un fuego, pero no puede penetrar ni calentar el co-

razón congelado que nutre la incredulidad. 

Los tesoros infinitos de la verdad fueron acumulándose de era en era. Ninguna representación podría 

impresionarnos de forma adecuada con la medida, la riqueza, de esos vastos recursos. Ellos están 

aguardando la demanda de aquellos que los aprecian. Estas gemas de la verdad deben ser recogidas por 

el pueblo remanente de Dios para ser dadas por ellos al mundo; pero la confianza propia y la obstina-

ción de alma rehúsan el bendito tesoro. “Porque Dios amó al mundo de tal manera, que dio a Su Hijo 

unigénito, para que todo aquel que en Él crea, no perezca, mas tenga vida eterna”. Tal amor no puede 

ser medido, ni puede ser expresado. Juan apela al mundo para ver “cuán grande amor nos ha concedido 

el Padre, que fuésemos llamados hijos de Dios”. Es un amor que excede todo el entendimiento. En la 

plenitud del sacrificio, nada fue retenido: Jesús se dio a Sí mismo. Dios desea que Su pueblo se ame los 

unos a los otros como Cristo nos amó. Deben educar y entrenar el alma para ese amor. Deben reflejar 

ese amor en su propio carácter y reflejarlo al mundo. Cada uno debe considerar eso como su trabajo. En 

Su oración al Padre Jesús dijo: “Así como Tú Me enviaste al mundo, así también Yo los envié al mun-

do”. La plenitud de Cristo debe ser presentada al mundo por aquellos que se volvieron participantes de 

Su gracia. Están a hacer por Cristo lo que Cristo hizo para el Padre - representar Su carácter. 

Hay una falta de poder espiritual y moral a lo largo de nuestras asociaciones. Muchas iglesias no tienen 

luz en sí mismas. Los miembros no dan evidencia que son ramos de la Vid verdadera, dando frutos pa-

ra la gloria de Dios, sino que parecen estar secándose. Su Redentor ha retirado Su luz, la inspiración de 

Su Espíritu Santo de sus asambleas porque ellas dejaron de representar la abnegación, la simpatía y el 

amor compasivo del Redentor del mundo; no tuvieron amor por las almas por quien Cristo murió. De-

jaron de ser verdaderos y fieles. Es una imagen triste – la piedad débil, la falta de consagración y devo-

ción a Dios. Esto separa el alma de Dios; muchos cortaron la comunicación entre Él y el alma por rehu-

sar Sus mensajeros y Su mensaje. 

En nuestras mayores iglesias existen los mayores males, porque tuvieron mayor luz. No tienen un ver-

dadero conocimiento de Dios ni de Jesucristo, a quien Él envió. El fermento de la incredulidad está ac-

tuando y, a menos que esos males que traen el desagrado de Dios sean corregidos en sus miembros, to-

da la iglesia quedará responsable por ellos. Las profundas actuaciones del Espíritu de Dios no está con 



Pág. 154 

ellos; la presencia gloriosa del Rey de los santos y Su poder para purificar de toda contaminación no es 

manifiesta entre ellos. Muchos ven la asamblea como adoradores, como la puerta sobre sus bisagras. 

No entienden la verdadera aplicación de las Escrituras, ni el poder de Dios. Tienen ojos, pero no ven; 

tienen oídos, pero no oyen; continúan en sus malos caminos y aun se consideran personas privilegiadas, 

cumplidoras obedientes de la palabra. La comodidad y seguridad carnal prevalecen en Sión. Paz, paz, 

es sonado en sus fronteras, cuando Dios no habla de paz. Ellos perdieron los términos de paz; y hay ra-

zones para que la alarma sea sonada en todo “Mi santo monte”. Los pecadores de Sión deben temer que 

en un momento en que no esperan repentina destrucción, vendrá ciertamente a todos los descuidados. 

El Espíritu Santo Se esfuerza por hacer aparentes las reivindicaciones de Dios, pero los hombres pres-

tan atención apenas por un momento, y desvían sus mentes para otras cosas y Satanás arrebata las si-

mientes de la verdad; la influencia de la gracia del Espíritu de Dios es efectivamente resistida. Así, mu-

chos están afligiendo al Espíritu de Dios por última vez, y no lo saben. 

Las palabras pronunciadas por Cristo, de Jerusalén son: “Vuestra casa os quedará desierta”. ¡Qué an-

gustia de alma Jesús sintió cuando todos Sus apelos, Sus advertencias y reprensiones fueron resistidos! 

En el momento en que Él los trajo al alma, impresiones fueron hechas; pero el amor propio, la autosu-

ficiencia, los amores del mundo entraron y sofocaron la buena simiente sembrada. El orgullo del cora-

zón impidió que Sus oyentes se humillaran delante de Dios y confesaran sus pecados, resistiendo Su 

Espíritu Santo, que con reluctancia los dejó. En la cumbre del monte de las Olivas, al ver la ciudad, Je-

sús lloró sobre ella declarando: “¡Ah, si tu conocieses también, al menos en este tu día, lo que a tu paz 

pertenece! Pero ahora esto está encubierto a tus ojos”. Aquí, Él hizo una pausa; reluctaba en proferir la 

sentencia irrevocable. ¡Oh, que Jerusalén se arrepintiese! Cuando el sol poniente rápidamente saliese  

de la vista, su día de misericordia se habría encerrado. Jesús concluyó la frase: “Pero ahora eso está en-

cubierto a tus ojos”. En otra ocasión, Él lamentó la impenitencia de la ciudad escogida: “¡Jerusalén, Je-

rusalén, que matas a los profetas, y apedreas a los que te son enviados! ¡Cuántas veces quise Yo juntar 

tus hijos, como la gallina junta a sus pollitos debajo de las alas, y tu no quisiste! He aquí que vuestra 

casa va a quedar desolada”. ¡Que el Señor no permita que esta escena sea ahora repetida en la expe-

riencia del profeso pueblo de Dios! “No contenderá Mi Espíritu para siempre con el hombre”, dice Él. 

Vendrán tiempos en que será dicho del impenitente: “Efraín está entregado a los ídolos; dejadlo”. 

¿Irá la iglesia ver adónde cayó? [765] Existe en la iglesia frialdad, dureza de corazón, falta de simpatía 

para con los hermanos. Se manifiesta una ausencia de amor para con los que yerran. Hay un distancia-

miento de los mismos que precisan de piedad y de ayuda. La severidad, un espíritu arrogante tal como 

existía entre los fariseos, prevalece en nuestras iglesias, especialmente en aquellos a quienes fueron 

confiadas responsabilidades sagradas. Ellos se exaltan en autoestima y auto confianza. La viuda y el 

huérfano no tienen su simpatía o su amor. Esto es completamente contrario al espíritu de Cristo. El Se-

ñor mira con desagrado el espíritu grosero, áspero, que ha sido manifestado por algunos - un espíritu 

tan desprovisto de simpatía, de tierno aprecio a aquellos a quien Él ama. Hermanos, ustedes que cierran 

su corazón a los sufridores de Cristo, acuérdense que, así como lidiáis con ellos, Dios va a lidiar con 

ustedes. Cuando lo llamen Él no dirá: “Heme aquí”, y cuando lloren, Él no responderá. Satanás está es-

perando, preparando sus engaños para engañar a aquellos que están llenos de arrogancia, mientras que 

están espiritualmente destituidos. 

El camino para el paraíso no es de exaltación propia, sino que de arrepentimiento, confesión, humilla-

ción, fe y obediencia. El mensaje para la iglesia de Laodicea es apropiado para la iglesia en este mo-

mento: “Y al ángel de la iglesia de Laodicea escribe: Esto dice el Amén, el testigo fiel y verdadero, el 

principio de la creación de Dios: Conozco tus obras, que ni eres frío ni caliente; ¡quien diera que fueses 

frío o caliente! Así, porque eres tibio, y no eres frío ni caliente, te vomitaré de Mi boca. Como dices: 

Rico soy, y estoy enriquecido, y de nada tengo falta; y no sabes que eres un desgraciado, y miserable, y 

pobre, y ciego, y desnudo; te aconsejo que de Mí compres oro probado en el fuego, para que te enri-

quezcas; y ropas blancas, para que te vistas, y no aparezca la vergüenza de tu desnudez; y que unjas tus 

ojos con colirio, para que veas. Yo reprendo y castigo a todos cuantos amo; se, pues, celoso y arrepién-
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tete”. Hay muchos que se enorgullecen de sus riquezas espirituales, de su conocimiento de la verdad, y 

están viviendo en culposo autoengaño. Cuando los miembros de la iglesia se humillen celosamente de-

lante de Dios - no en una acción tímida o sin vida, el Señor los recibirá. Pero Él declara: “a ti vendré, y 

sacaré de su lugar tu castizal, si no te arrepientes”. ¿Por cuánto tiempo esa advertencia debe ser resisti-

da? ¿Por cuánto tiempo debe ser menospreciada? 

“He aquí que estoy a la puerta, y llamo; si alguien oye Mi voz, y abre la puerta, entraré en su casa, y 

con él cenaré, y él conmigo”. La posición de Cristo es una actitud de paciencia e insistencia. “Te acon-

sejo que de mí compres oro refinado en el fuego, para que seas rico”. ¡Oh, la pobreza de alma es alar-

mante! Y aquellos que son los más necesitados del oro del amor, se sienten ricos y de nada sienten fal-

ta, cuando les falta toda la gracia. Habiendo perdido la fe y el amor, perdieron todo. 

El Señor envió un mensaje para despertar a Su pueblo al arrepentimiento, y realizar sus primeras obras; 

¿pero cómo fue recibido Su mensaje? Mientras algunos han atendido, otros lanzaron desprecio y repro-

bación sobre el mensaje y el mensajero. Con espiritualidad adormecida, la humildad y la simplicidad 

infantil se fueron; una profesión de fe mecánica y formal tomó el lugar del amor y devoción. ¿Debe es-

te triste estado de cosas continuar? ¿Debe la lámpara del amor de Dios deshacerse en las tinieblas? El 

Salvador llama, oí Su voz: “Se, pues, celoso y arrepiéntete”. Arrepentíos, confesad vuestros pecados, y 

seréis perdonados. “Convertíos, convertíos, ¿por qué habrías de morir?” ¿Por qué tratáis de volver a 

encender un mero fuego intermitente, y camináis en las chispas de vuestro propio fuego? 

El Testigo Verdadero declara: “Conozco tus obras”. “Arrepiéntanse, y practicad las primeras obras”. 

Esta es la verdadera prueba, la evidencia de que el Espíritu de Dios está actuando en el corazón para 

imbuiros con Su amor. “Yo vendré a ti en breve, y removeré tu castizal de su lugar, caso no te arrepien-

tas”. La iglesia es como el árbol improductivo que, recibiendo el rocío y lluvia y luz del sol debería ha-

ber producido una abundancia de frutos, pero la búsqueda divina no descubre sino hojas. ¡Pensamiento 

solemne para nuestras iglesias! ¡Solemne, en verdad, para cada individuo! Maravillosa es la paciencia y 

longanimidad de Dios; pero “caso no te arrepientas,” ellas se agotarán; las iglesias y nuestras institu-

ciones irán a avanzar de debilidad en debilidad, de formalidad fría a la muerte, mientras dicen: “Rico 

soy, y de nada tengo falta”. El Testigo Verdadero dice: “Y no sabes que eres un desgraciado, y misera-

ble, y pobre, y ciego, y desnudo”. ¿Será que ellos verán claramente su verdadera condición? 

Habrá en las iglesias una admirable manifestación del poder de Dios, pero ella no influirá sobre los que 

no se han humillado delante del Señor, abriendo la puerta del corazón por la confesión y arrepentimien-

to. En la manifestación de ese poder que ilumina la Tierra con la gloria de Dios, ellos solo verán alguna 

cosa que, en su ceguera, consideran peligrosa, alguna cosa que despertará sus recelos, y se dispondrán a 

resistirle. Como el Señor no actúa de acuerdo con sus ideas y expectativas, ellos combatirán la obra. 

“¿Por qué – dicen ellos - no reconoceríamos el Espíritu de Dios, se hemos estado en la obra por tantos 

años? Porque ellos no respondieron a los avisos, a las súplicas de los mensajes de Dios, sino que persis-

tentemente dijeron: “Rico estoy, y de nada tengo falta”. El talento, la larga experiencia, no hará a los 

hombres canales de luz, a menos que se coloquen bajo los brillantes rayos del Sol de Justicia y sean 

llamados, escogidos, y preparados por la investidura del Espíritu Santo. Cuando los hombres que lidian 

con cosas sagradas se humillen bajo la poderosa mano de Dios, el Señor los erguirá. Él irá hacerlos 

hombres de discernimiento - hombres ricos en la gracia de Su Espíritu. Sus trazos de carácter fuerte y 

egoístas, su obstinación, serán vistos a la luz que irradia de la Luz del mundo. “Yo vendré a ti en breve, 

y removeré tu castizal de su lugar, caso no te arrepientas”. Si buscan al Señor con todo vuestro corazón, 

Él será encontrado por ustedes. 

¡Próximo está el fin! ¡No tenemos un momento que perder! El pueblo de Dios debe irradiar la luz, en 

rayos vívidos, presentando a Cristo a las iglesias y al mundo. Nuestro trabajo no debe restringirse a 

aquellos que ya conocen la verdad; nuestro campo es el mundo. Los instrumentos a ser usados son las 

personas que reciben de buena voluntad la luz de la verdad a ellas comunicada por Dios. Estos son los 

medios por los cuales Dios comunica el conocimiento de la verdad al mundo. Si mediante la gracia de 

Cristo Su pueblo se vuelve nuevos odres, Él los llenará con el vino nuevo. Dios dará más luz, y anti-
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guas verdades serán recuperadas y puestas en el marco de la verdad; y donde quiera que vayan los 

obreros han de triunfar. Como embajadores de Cristo, tienen que investigar las Escrituras, procurar las 

verdades ocultas bajo el polvo del error. Y todo rayo de luz recibido debe ser comunicado a los otros. 

Un interés predominará, un asunto absorberá todos los otros – Cristo, Justicia nuestra. 

“Esta es la vida eterna: que Te conozcan a Ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien envias-

te”. “Así dice el Señor: No se gloríe el sabio en su sabiduría, ni se gloríe el fuerte en su fuerza; no se 

gloríe el rico en sus riquezas, sino que el que se gloríe, gloríese en esto: en entenderme y en conocerme, 

que Yo soy el Señor, que hago beneficencia, juicio y justicia en la Tierra; porque de estas cosas Me 

agrado, dice el Señor”. He ahí lo que precisa ser traído a la experiencia de cada obrero, en alta o baja 

posición, en todas nuestras instituciones, en todas nuestras iglesias. Dios quiere que toda persona vuel-

va al primer amor. Quiere que todos posean el oro de la fe y del amor, de modo que puedan sacar de 

ese tesoro para comunicar a otros en necesidad. 

Entonces, los creyentes vendrán a tener un solo corazón, una sola mente, y el Señor hará Su palabra 

poderosa en la Tierra. Nuevas ciudades y villas y territorios serán penetrados; la iglesia se levantará y 

resplandecerá, porque su luz ya vino y nació sobre ella la gloria del Señor. Nuevos convertidos serán 

adicionados a las iglesias, y aquellos que afirman ahora ser convertidos, irán sentir en sus propios cora-

zones el poder transformador de la gracia de Cristo. Entonces Satanás será despertado y suscitará la 

más cruel persecución contra el pueblo de Dios. Pero aquellos que no son de nuestra fe, que no recha-

zaron la luz, irán a reconocer el espíritu de Cristo en Sus verdaderos seguidores, y se colocarán al lado 

del pueblo de Dios. 

Cristo dice, hablando del Consolador: “Él no hablará de Sí mismo”; “Él dará testimonio de Mí”; “Él  

Me glorificará”. ¡Cuán poco Cristo ha sido predicado! Los obreros han presentado teorías, muchas de 

ellas, pero poco de Cristo y Su amor, de como el Salvador vino para glorificar al Padre por la demos-

tración de Su amor, de modo que el Espíritu vino para glorificar a Cristo por revelar al mundo las ri-

quezas de Su amor y gracia. Si el Espíritu Santo habita en nosotros, nuestro trabajo va a testimoniar el 

hecho - exaltaremos a Jesús. No podemos darnos el lujo de quedar en silencio ahora; el peso de la obra 

es presentar Cristo al mundo. Todos los que se aventuren a tener su propio camino, que no se junten a 

los ángeles que son enviados del Cielo con el mensaje para llenar toda la Tierra con su gloria, serán de-

jados atrás. La obra va avanzar para la victoria sin ellos, y no tendrán parte en su triunfo. 

Sra. E. G. White [766] 

 

Registros de Diario 

MS - 53 - 1890  

La Visita a Washington, D. C.  

Diario, 19 a 29 de Diciembre de 1890  

19 de Diciembre de 1890  

 

Salimos de Lynn el jueves a las cuatro para Boston, de donde tomamos carros para Washington. Tuvi-

mos una bella noche. Los coches dormitorios no estaban llenos. Sarah fue convidada a permanecer en 

el coche dormitorio y el cobrador dijo que iría a prepararle una cama después que pasara el conductor 

del coche, pero ella le dijo que no podría aceptar porque no sería justo tener un lecho preparado para 

ella, a menos que pagase por Él y no podía hacerlo en aquel momento. El cobrador en seguida habló 

con el conductor y él le dijo a Sarah que habría espacios extras. Ella podría tener dos asientos y perma-

necer en el coche con cierto confort. Nosotros nos sentimos agradecidas por ese favor. Alabamos al Se-

ñor por haber colocado en el corazón de aquellos hombres bondad y atención para nosotros. Tuvimos 

un buen aire fresco, y el vagón no estaba súper caliente. 

Descubrimos en la parte de la mañana que llegaríamos a Washington con un atraso de tres horas. Para-

mos una hora en Baltimore. Llegamos en Washington cerca de tres horas y quedamos tan agradecidas 

por llegar en la misión, con bultos y todo, antes del sábado. Decidimos que no iríamos iniciar un viaje 
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tan cerca del sábado nuevamente. Nos gustaría hacer arreglos para llegar a nuestro destino teniendo 

margen de maniobra de un día. No había nadie en la estación para encontrarnos. El portero nos colocó 

en un medio de transporte y llegamos a la misión bien, pudiendo comenzar el sábado sin ansiedad ni 

confusión. Los amigos habían estado en la estación dos veces, pero el atraso los confundió. Ellos que-

daron contentos en recibirnos. [767] 

Han habido sufrimientos y tristeza en la iglesia. El hermano Howard perdió un hijo y dos más estuvie-

ron a punto de morir. Estaban viviendo en una vieja casa de madera decadente, donde había un olor 

desagradable. La fiebre tifoidea, se creía, se dio como consecuencia de esa casa insalubre. La familia 

fue retirada y colocada en la casa que el hermano McGee arrendó, y en esa casa ellos irán a escapar de 

las dificultades. Siento profunda simpatía por el hermano Howard. Estamos orando para que el Señor lo 

sustente y le de coraje y esperanza renovada. Dios no va a dejarlo si él coloca su confianza en Él. 

 

Washington, D.C., sábado, 20 de diciembre de 1890 

Tomamos los carros para llegar a nuestro compromiso, que quedaba a una buena distancia. Encontra-

mos un número bastante considerable reunido en la Escuela Sabática. el programa aun no había termi-

nado. 

Hablé a las once horas, con mucha libertad, con base en Isaías 6:8. Tuvimos una reunión social, y mu-

chos excelentes testimonios fueron dados. La presencia de Jesús estaba en nuestro medio y nuestros co-

razones se alegraron al ver que la mitad de las personas había permanecido en la iglesia desde que es-

tuve aquí hace dos años. Había un grupo de personas bastante inteligentes. Mi alma fue bendecida en 

ese día. Voy a esperar en el Señor, y depositaré mi confianza en Aquel que nos ama. Debemos apoyar-

nos más firmemente sobre nuestro Apoyo y Fuerza. Estoy orando por la presencia del Señor Jesús en 

nuestro medio. Veo que hay muchas cosas a ser hechas. Debo anotarlas en cuadernos de anotación y 

después transferirlas [para mi diario]. 

 

Washington, DC, domingo, 21 de diciembre de 1890 

Participamos de la reunión de la Semana de Oración, a las diez y media de la mañana. Había apenas 

cerca de treinta presentes. Fueron leídas las primeras dos cartas de The Home Missionary, y cuando el 

hermano Baker, que es un nuevo convertido [768] a la fe, de la Iglesia Metodista, leyó las porciones ci-

tadas de los testimonios, quedó tan tocado que no consiguió hacerlo. Él pidió que el Pastor Washburn 

leyese. Pero el Pastor Washburn lo animó a que continuara leyendo, y él lo hizo muy emocionado. Ha-

bía gran solemnidad por toda la casa, y muchas lágrimas. Entonces, tuvimos un período muy impresio-

nante de oración. El Espíritu del Señor vino a nuestro encuentro y tuvimos momentos preciosos de 

búsqueda del Señor. Yo, entonces, hablé en torno de treinta minutos, con mucha libertad. 

El domingo en la noche tuvimos que caminar apenas algunos cuadras para llegar al salón. Es una sala 

de baile, pero espaciosa y bien ventilada. Un buen número de personas de afuera comparecieron y mu-

chos de nuestro pueblo estaban presentes. Hablé con base a la primera epístola de Juan, capítulo tres. 

Toda la atención fue dada por la congregación. 

Un asunto urgente ocurre a mi mente: ¿Por qué este centro, este importante lugar, no es preparado para 

tener la casa de culto tan necesaria? Espero que nuestro pueblo vea la necesidad de hacer algo, sin de-

mora. El mensaje debe ser presentado aquí, de manera aun más sabia, pero simple. ¿Será que el cora-

zón del pueblo de Dios, que cree en la verdad presente, hará una representación correcta en un edificio 

de la iglesia, de modo que no tengamos que reunirnos en un salón de baile para decir la verdad? Hemos 

hablado sobre este asunto y estamos agitándonos cuanto al hecho que, en la capital de la nación ameri-

cana, haya una tan pobre representación de las grandes verdades que debemos tan apropiadamente pre-

sentar. Los incrédulos estarán en la delantera. 

 

Washington, D.C., lunes, 22 de diciembre de 1890  

Este día fue dedicado al inicio de la mañana, a las cuatro y media, a la oración para que el Señor me 
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bendiga y me de fuerza física, claridad mental y claro discernimiento espiritual. Creo en la promesa: 

“Pedid, y se os dará; buscad, y encontraréis; llamad, [769] y se os abrirá”. Aceptaré la Palabra del Se-

ñor Jesús. 

Escribí diez páginas sobre un asunto importante. Cerca de las diez horas fui al dentista y tuve mis dien-

tes examinados y un diente obturado, lo que no me causó ningún dolor. Fue hecha una impresión dental 

para un nuevo conjunto de dientes. 

Cuando volví, encontré cartas esperando por mí. Una, de Edson, declaraba que mi cuenta en el escrito-

rio había aumentado para la enorme suma de siete mil dólares. Esto, en gran parte, se debe a la publica-

ción del Volumen IV, El Gran Conflicto, y Patriarcas y Profetas, que no han sido promovidos, sino 

que quedaron de la imprenta, mientras que Lecturas de la Biblia ha sido promovido y todos los colpor-

tores son entrenados para trabajar con él. Esta es una lección objetiva de cuanto valor le atribuyen a lo 

que el Señor envía en testimonios. Bien, fui informada que no puedo retirar nada más del escritorio, y 

ahora debo esperar para ver lo que haré a seguir. Confío en que el Señor abrirá el camino delante de mí 

y actuará en el corazón de aquellos que pueden ayudarme, entrenando a los colportores para trabajar 

con mis libros. 

Las personas precisan de la luz que me fue dada por Dios, y tengo que providenciar que ellas la reci-

ban, de alguna forma. Dios puede alcanzar los corazones. El Señor puede poner las cosas en orden. Él 

puede infundir Su propio poder en las mentes y corazones de Su pueblo, así como la propia luz que me 

dio para transmitírselas a ellos. 

Mi mente está inclinada a permanecer perpleja, pero el enemigo no obtendrá la victoria de esta forma. 

Debo deshacer mis negocios, dispensar mis obreros y cortar todos los gastos posibles; ¿y qué más? No 

se. Que el Señor dirija. Escucho la voz que le habló a Abraham, diciendo: “Yo soy el Dios Todo-

Poderoso, anda en Mi presencia y se perfecto”. Gén. 17:1. El Señor no irá a dejarme en perplejidad 

como estoy ahora. Le dedicaré oración especial a mi Padre celestial y no descansaré hasta que vea algo 

más realizado en Washington. [770] 

A noche fui hasta el local de encuentro y hablé en un gran salón a cerca de cien personas. ¡Oh, cómo 

mi corazón desea ver al pueblo de Dios asumiendo su alta vocación! Deseo inmensamente que tenga-

mos un aumento de fe y nos presentemos como soldados valientes de Jesucristo. Hablé sobre Juan 

14:1-4: “No se turbe vuestro corazón; creed en Dios, creed también en Mi. En la casa de Mi Padre hay 

muchas moradas; si no fuese así, Yo os lo habría dicho. Voy a prepararos lugar. Y cuando vaya, y os 

prepare lugar, vendré otra vez, y os llevaré para Mi mismo, para que, donde Yo estoy, estén ustedes 

también. Ustedes saben para adónde voy, y conocen el camino”. Esta es la promesa de Su segunda ve-

nida en las nubes del Cielo, con poder y gran gloria. Así, somos segundos adventistas. 

 

Washington, D.C., martes, 23 de diciembre de 1890  

El martes en la mañana me levanté a las cuatro horas, y después de un periodo de oración me sentí con-

fortada y animada y traté de colocar mi confianza plena en el Señor. Descanso en Sus promesas. Con-

templo Su salvación. No dudaré de mi Padre celestial, porque Él ha sido verdadero y fiel en todas las 

cosas y nunca decepcionará a aquellos que colocan su confianza en Él. Mi mayor ansiedad es que algo 

se interponga entre mí y mi Dios. 

Tengo un mensaje para llevarles a las personas, que si la iglesia tan solamente se vuelve un pueblo con-

sagrado, y tuvieran aquella fe en Dios, que ellas deben tener a fin de agradarlo, un día más brillante es-

tará delante de ellas en Washington. El Señor tiene ricos tesoros de la verdad para abrirles, que ellas 

perdieron de vista, y les será como una nueva revelación. Dios está listo para darle un nuevo poder mi-

nisterial a Su pueblo. 

Soy llamada no solo a escribir, sino que a llevar mi testimonio con voz, y con la pluma, y debo estar si-

tuada donde pueda ser erguida de los constreñimientos temporales y de las perplejidades de negocios y 

conflictos comunes. [771] El Señor Jesús debe habitar en mi corazón y todas mis facultades serán con-

sagradas a Su servicio. Es mi constante oración día y noche que podamos realizar un despertamiento 
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entre Su pueblo, para que Jesús pueda trabajar en esta ciudad de Washington, en demostración de Su 

Espíritu y con poder. En esta ciudad están los poderes legislativos que irán, dentro en breve, hacer con 

que su poder sea sentido. Verdaderamente, el príncipe de las tinieblas está trabajando con su confede-

ración del mal para anular la ley de Dios. 

Estoy perpleja en saber qué hacer o decirle a nuestro pueblo en el gran corazón de la obra. El Señor me 

presentó su rumbo errado y extraño. Hay proyectos ambiciosos siendo asumidos. Concilios son realiza-

dos y planes definidos, mientras que tales concilios no están alcanzando la mente de Aquel que es po-

deroso y sabio. El molde y conducción de Dios no están sobre algunos de los obreros en el escritorio de 

publicaciones, como deberían estar. Ellos no saben de qué espíritu son. El día, el día malo, llegará para 

ellos como un ladrón, e irá sorprenderlos transformando en oscuridad una obra que ellos no dudarán, 

dentro en breve, en realizar corajosa y decididamente. Mientras muchos de los que afirman creer en la 

verdad están durmiendo espiritualmente, Satanás está sembrando su cizaña, trabajando en la oscuridad, 

subvirtiendo mentes. La luz que el Señor dio en señal de advertencia debe ser dada al mundo para que 

no sea dejado en tinieblas. Nuestros propios obreros son manipulados, de modo que las advertencias en 

los libros El Gran Conflicto y Patriarcas y Profetas no lleguen al pueblo. ¿Por qué? Porque Satanás 

inventó y planificó toda la cuestión, a fin de que los temas vitales y decisivos sean sofocados hasta que 

él le haya causado preocupación al campo. Las cosas espirituales se disciernen espiritualmente. Dios ve 

su ceguera. 

 

Washington, D.C., miércoles, 24 de diciembre de 1890  

No me sentí tan bien, como de costumbre. Hablar tantas veces en la noche no es favorable para mí. Yo 

visité a la hermana D., la abuela de la hermana Gilmore. [772] 

Nuevamente, el Señor presentó delante de mí, durante la noche del 24 de diciembre, los peligros que le 

sobrevendrán al pueblo de Dios. ¡Cuán ocupados, cuán perseverantes, cuán activos son los poderes de 

las tinieblas! El misterio de la iniquidad, los poderes de abajo son agitados para traer la crisis en obligar 

a las iglesias a honrar el sábado espurio. Reuniones secretas son realizadas, concilios secretos convoca-

dos. Planes y disposiciones son elaborados para ser ejecutados. Los vigías no están haciendo sonar el 

aviso en este importante centro. ¿Cuándo tendremos una posición relevante? Hombres que no tuvieron 

una ligación vital con Dios, no ven ninguna necesidad real que l libro El Gran Conflicto sea llevado pa-

ra el pueblo, porque tienen ojos, pero no ven. Este libro debe ser distribuido por toda la ciudad. 

El Señor presentó la cuestión delante de mí, de que debemos apresurarnos. Dejad la luz alcanzar a las 

personas en advertencia, bien aquí. Pero los que veían solamente la ganancia, no captaban la necesidad 

de instar y hacer esfuerzos especiales para llevar esta palabra del Señor delante del pueblo, negligen-

ciando así el deber dado por Dios. Lo sentí intensamente, ¿pero qué podía hacer yo? Hombres tercos, 

de espíritu fuerte, no influenciados por el Espíritu de Dios, orgullosos en su sabiduría, irían a seguir un 

curso de acción siguiendo sus conceptos propios, fuese cual fuese el resultado. Los hombres tendrán 

que responder en el día de Dios por su negligencia en este lugar. La luz debe resplandecer. 

En la víspera de Navidad, hablé en un salón de buen tamaño para una congregación inteligente, sobre 

Lucas 10:25-28. Tuve libertad para hablar. Hubo un considerable número de presentes y todos escucha-

ron con mucha atención. 

 

Washington, D.C., jueves, 25 de diciembre de 1890  

Asistí a la reunión de la mañana en el salón. Escuchamos las lecturas, que se revelaron muy interesan-

tes. Entonces me pidieron para liderar en oración y varias oraciones fueron ofrecidas. Sentí como que 

mis oraciones presionaban [773] el trono de la gracia para que el Señor abriese el trabajo en Washing-

ton. El Espíritu del Señor reposó sobre nosotros al orar. Muchos fueron bendecidos. Se de lo que estoy 

hablando. La verdad debe ser diseminada en esta ciudad, como una lámpara preparada y ardiendo. 

Yo, entonces, hablé por treinta minutos. Nuestro encuentro comenzó a las 10:30 y no alcanzamos la 

misión antes de las tres horas de la tarde. Tuve una conversación con la hermana Kirkland, con respec-
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to a circular en los carros para el lugar de encuentro el sábado. Ella se había abstenido concienzuda-

mente de tomar los carros porque estaría, pensaba, violando el sábado. Yo le dije que no; que si ella 

permaneciese lejos de las reuniones desagradaría más a Dios que si anduviese en los carros y se reunie-

se para adorarlo. Escribiré más sobre este asunto cuando pueda tomar la pluma y la tinta. No tengo las 

instalaciones que pueda usar. 

 

Jueves, 25 de diciembre. Hablé en un salón para una congregación inteligente sobre Lucas 10:25. 

Mi mente estuvo en un ejercicio doloroso durante la noche. Yo estaba en una reunión en Battle Creek, 

y oí muchas sugerencias siendo hechas; vi un espíritu manifestado que no era de Dios. Estaban tenien-

do una tempestad de palabras. ¡Cómo me dolió mi corazón! 

Mi guía dijo: “Ellos no están ligados con Dios y no están andando en Su consejo. No están luchando 

por la fe que una vez fue entregada a los santos”. 

Fueron hechas proposiciones, y un mundo fue hecho de un átomo y un átomo de un mundo. Fui com-

pelida, como en Minneapolis, a permanecer lejos de ellos, porque me fue mostrado claramente que 

Dios no los había imbuido con Su Espíritu, sino que otro espíritu de carácter mundano estaba contro-

lando sus mentes. El juicio de ellos no era santificado, y no veían ninguna falla en sus ojos. Métodos 

mundanos ocupaban su raciocinio, e imaginaban muy deseable llevar adelante la obra del Señor como 

su propio juicio humano lo considerase mejor. [774] 

Yo tenía un mensaje para ellos como lo tuve en Minneapolis, un mensaje del Señor Dios del Cielo. Les 

leí Samuel 8. El Señor tiene una contienda con Su pueblo, por abandonar su primer amor. Un espíritu 

semejante es mantenido por hombres que tienen la gestión y el control de las materias en el escritorio 

de publicaciones. Ellos no son guiados por Dios y están haciendo planes que no hacen parte de la men-

te divina; y todo eso va a repercutir contra ellos mismos. 

Ese escritorio fue establecido con sacrifício, a través de la abnegación y privación de muchos de aque-

llos que amaban la verdad, y Dios actuó con los de corazón íntegro, para traerlos de la pobreza a la 

prosperidad. La buena mano del Señor estaba con nosotros, y fue observada en la saludable ascensión y 

establecimiento del escritorio. Pero oí palabras habladas en sus reuniones de concilio, que no eran ins-

piradas por Dios, para traer un nuevo orden de las cosas, las cuales deben ser reconocidas por el mun-

do. Esta fue una repetición del curso de acción seguido por las personas en los días de Samuel. Él fue, 

con cierta antecedencia, dirigido por Dios a oír la voz del pueblo. La voz del pueblo fue para decidir si 

ellos, como pueblo, descartarían a Samuel antes que Dios lo liberase, y escogerían ser gobernados por 

un rey. Samuel estaba angustiado y oró al Señor. 

El pueblo de Israel quería ser como las otras naciones. El escritorio de publicaciones está siguiendo el 

mismo rumbo, y está corriendo peligro, a través de los gerentes, de ser gerenciado según una política 

mundana porque aquellos que están ahora en posición de responsabilidad no experimentaron el poder 

ni la actuación de Dios en su establecimiento. Los hombres ligados al escritorio de publicaciones, a 

menos que anden humildemente con Dios, harán proposiciones que los separarán de la administración 

y control divino. En su ceguera espiritual ellos se irán a separar de la dirección de Dios y se rehusarán a 

estar bajo Su [775] jurisdicción, porque no conocen la bendición y seguridad de ser conducidos y con-

trolados por el Señor en todos sus caminos. 

 

Washington, D.C., viernes por la mañana, 26 de diciembre de 1890  

Tuve una bendición muy preciosa durante toda la noche. Dormí un poco, pero mi corazón estaba lleno 

de loor y gratitud a Dios. Jesús era precioso para mi alma y el amor de Dios era tan grande, que quise 

debruzarme sobre este amor y ser consolada, y la paz de Cristo posó sobre mí en gran medida. ¡Oh, 

cuán preciosa fue mi contemplación, mientras revivía las preciosas promesas colgadas en la galería de 

la memoria! Me fue asegurado que nada faltará en las provisiones graciosas hechas para nuestro ánimo. 

Nuestro Salvador representa para nosotros que los tesoros del poder divino están enteramente bajo 

nuestro comando. Dijo Cristo: “Todas las cosas Me fueron entregadas por Mi Padre: y nadie conoce al 
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Hijo, sino el Padre; y nadie conoce al Padre, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar”. 

Mat. 11:27. 

Debemos tener fe para recibir las más ricas bendiciones, y debemos ser canales para recibir los brillan-

tes rayos del Sol de Justicia y comunicarlos al mundo. 

Oh, ¿por qué los miembros de la iglesia cuestionan la voluntad de Cristo en transmitir la influencia del 

Espíritu Santo a aquellos que Lo buscan? Acuérdense del día de Pentecostés. Los dones abundantes, 

entonces concedidos, permitieron testimoniar que Él no solamente está dispuesto, sino que deseoso de 

dar un suplimiento constante de las aguas refrescantes de vida para el refrigerio y salud de la iglesia. 

Pedir con fe, de común acuerdo y con el deseo de unión, traerá las manifestaciones de Su poder, con-

forme a su fe. Mi mente esta noche está especialmente elevada y estoy respirando la atmósfera del Cie-

lo. [776] 

La navidad es la ocasión para dar regalos unos a los otros, pero el más rico regalo, Cristo se lo dio al 

mundo en Sí mismo, para que el mundo a través de Él no perezca, mas tenga vida eterna. Regalos y 

ofrendas deben ser llevados a Cristo. El regalo más precioso de todos, es darle nuestro corazón, sin 

cualquier reserva. ¡Cuán aceptable a Cristo será tal ofrenda! Dadle a Jesús todo vuestro corazón para 

que Él coloque allí Su imagen e inscripción, y para que Sus rayos de justicia sean enviados al mundo 

por medio del agente vivo. 

Estoy pensando, y pensando – demasiado feliz para dormir. Si aquellos que no están en Cristo pudiesen 

verlo y oír Su voz diciendo: “El que tenga sed, venga. Y quien quiera, tome del agua de la vida”. Apoc. 

22:17. Él está diciendo: “Si hubieses conocido el don de Dios, y quien es el que te dice: Dame de be-

ber; tu le habrías pedido, y Él te daría agua viva”. Juan 4:10. Mientras muchos están en la expectativa 

de recibir regalos de sus amigos, ellos tienen un amigo que es el receptáculo de todo el bien. Él tiene 

tesoros de conocimiento y gracia, y desea muchos destinatarios para compartir las bendiciones que Él 

se deleita en conceder. 

¿Abriremos la puerta y dejaremos Jesús entrar con las riquezas de Su gracia? “El Espíritu de la verdad 

[...] estará en vosotros”. Juan 14:17. Realmente nos volveremos el edificio, que es el templo del Dios 

vivo. Somos vigilados por centinelas fieles día y noche. Somos guardados por el poder de Dios a través 

de la fe. No entristezcáis el Espíritu Santo de Dios resistiendo o rehusando el don de Su gracia y esco-

giendo vuestro propio camino. “Y esta es la vida eterna: que Te conozcan a Ti, el único Dios verdade-

ro, y a Jesucristo, a quien enviaste”. Juan 17: 3. 

El mensaje de misericordia que Jesús trajo del Padre fue para salvar a los que perecen. El Padre recogió 

las riquezas del Universo, abrió los [777] recursos de Su infinita sabiduría, y dio todo en las manos de 

Cristo para que fuese entregado a los hombres. ¿Qué más Dios podría hacer para convencer a los hom-

bres de que no hay amor, sino el amor de Dios revelado en Su Hijo? La felicidad del hombre consiste 

en el amor a Dios y en la observancia de Sus mandamientos, dando las mejores y más santas afecciones 

a Jesucristo. 

Debemos ser llenados con acciones de gracias por Jesús haber venido para revelar al Padre. Él abrió la 

nube de oscuridad, la sombra infernal que Satanás interpuso entre el hombre y Dios, y Él lo reveló al 

mundo como luz y amor. Él está delante del mundo como la representación del Padre. “En Él habita 

toda la plenitud de la Divinidad corporalmente”. Él era la imagen expresa de la persona del Padre. La 

perfección de Dios es vista en las excelencias de Cristo. Su divinidad estaba revestida con la humani-

dad, para que pudiese hablar al corazón humano y colocar Su divina impresión sobre el alma. 

Esto, ¡oh esto es lo que se hace necesario en los corazones de todas nuestras instituciones! Es el cono-

cimiento de Dios; y los hombres no deben levantarse en su propia sabiduría finita, como hizo el antiguo 

Israel - retirarse de las manos de Dios y creer que en su sabiduría humana y supuesta habilidad pueden 

hacerlo mucho mejor cuando dejados a su propia imaginación. Así pensaban los habitantes del mundo 

destruido por el diluvio. Cuando decidieron firmemente que no tenían necesidad de Dios, entonces el 

Señor decidió que no tenía necesidad de ellos, y ellos y todas sus obras inicuas perecieron en las aguas 

del diluvio. Oh Dios, haznos saber Tus caminos y preferir ser conducidos y guiados por Tu infalible 



Pág. 162 

consejo. 

 

Washington, D.C., 27 de diciembre de 1890  

Desperté a las cuatro horas y sentí la paz y seguridad de Jesucristo, a ofrecer a mi humilde oración. 

Ayer en la noche, en nuestro periodo de oración, al comienzo del sábado, la presencia del Señor estaba 

con nosotros. [778] La paz, esa paz que solamente Cristo puede dar, estaba en mi corazón y en los co-

razones de los demás. Todo loor y acción de gracias deben ser dados a Aquel que nos amó y murió por 

nosotros. 

Tengo un continuo deseo de que Cristo sea formado en el interior, la esperanza de gloria. Anhelo ser 

día a día embellecida con la mansedumbre y la benignidad de Cristo, creciendo en la gracia y en el co-

nocimiento de Jesucristo hasta la plena estatura de hombres y mujeres en Cristo Jesús. Como individuo, 

debo, por la gracia que me es dada por Jesucristo, mantener mi vida saludable mediante la conservación 

como conducto divino por el cual fluyan para el mundo Su gracia, Su amor, Su paciencia y mansedum-

bre. Este es mi deber y no menos el deber de todo miembro de la iglesia que profesa ser hijo o hija de 

Dios. 

El Señor Jesús hizo Su iglesia depositaria de una verdad sagrada. Dejó con ella la obra de cumplir Sus 

designios y planes para salvar las personas por quien tanto interés manifestó, tan inconmensurable 

amor. Como el sol en relación a nuestro mundo, Él se yergue en medio de la tiniebla moral – el Sol de 

Justicia. Delante de Sí mismo: “Yo soy la luz del mundo”. Él le dijo a Sus seguidores: “Vosotros sois la 

luz del mundo”. Jesús vino al mundo revestido de la humanidad para instruirnos y guiarnos en el ca-

mino de la luz, para la felicidad eterna. Los seguidores de Cristo son Sus representantes en el mundo. 

Reflejando la imagen de Jesucristo, por la belleza y santidad del carácter de ellos, por su constante ab-

negación y separación de todo ídolo, grande o pequeño que sea, revelan haber aprendido en la escuela 

de Cristo. Están continuamente cultivando el espíritu de amor y dominio propio, de mansedumbre y 

benignidad, y son representantes de Cristo, un espectáculo al mundo, a los ángeles y a los hombres. 

“Una ciudad edificada sobre un monte no puede ser escondida”. Andando y trabajando en el mundo, 

pero no siendo del mundo, responden en su carácter [779] a la súplica de Jesús: “No pido que los sa-

ques del mundo, sino que los libres del mal”. Deben ellos estar en la posición de poderosas fortalezas 

de la verdad, irradiando lejos su luz en la tiniebla moral del mundo. El Señor tiene un mensaje para ser 

dado por los vigías en los muros de Sión. La trompeta no debe dar sonido incierto. 

Nuevamente, durante el periodo de la noche, estuve en Battle Creek y di un testimonio bien decisivo 

para los hombres a quienes el pueblo escogió para ser representantes en nuestra institución - la casa pu-

blicadora. 

En la isla de Patmos Juan vio en santa visión a Aquel a quien honró y amó por sobre todos los otros. Él 

dice: “Oí por detrás de mí una gran voz, como de trompeta, diciendo: Yo soy el Alfa y la Omega, el 

primero y el último: y, lo que ves, escríbelo en un libro, y envíalo a las siete iglesias que están en 

Asia”. Vea la descripción en Apocalipsis 1. Las palabras proferidas no fueron solamente para Juan en 

la isla de Patmos, ni solamente para las iglesias; sino que a través de esas iglesias debían volverse un 

mensaje de inspiración para el pueblo, para causar una impresión poderosa en todos los tiempos hasta 

el fin de la historia de la Tierra. ¿Por qué eso no está siendo hecho? Cristo se presentó a Juan en Su 

humanidad glorificada. “Yo vi”, dijo él, “uno semejante al Hijo del hombre”. Sus primeras palabras 

fueron: “No temas”. Era la misma voz que le habló de la cruz a través de labios trémulos y pálidos: 

“Hijo, he aquí a tu madre”. 

27 de diciembre, sábado. Hablé en el salón para la iglesia en Washington. El salón estaba bien lleno y 

tuve mucha libertad para hablar de 2 Pedro 1, mostrando la necesidad de piedad práctica. 

Siento el peso sobre mi alma de presentar no solamente la ley, sino también el evangelio. Uno no está 

completo sin el otro. Oímos tantos que son engañados por el enemigo afirmando continuamente: “So-

mos salvos por la fe”, pero cuando se presenta el gran padrón moral de la justicia de Dios delante de 

ellos, [780] muestran tal desprecio por la regla de justicia, que sabemos que no saben lo que significa 
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ser salvo. Toman las palabras, y las repiten como papagayos, mientras nada saben de la gracia salvado-

ra. El corazón no está en armonía con la ley de Dios, sino que en enemistad con esa ley. Así estaba el 

gran rebelde en el Cielo. ¿Ha el Señor llevar para el Cielo hombres y mujeres que no tienen respeto por 

la ley de Su Universo? 

Hay un enemigo actuando incesantemente para dejar sin efecto la ley de Dios. Él tejió en la teología de 

hoy sus errores peligrosos, que exaltan un sábado espurio y pisan con los pies el sábado del cuarto 

mandamiento, de modo que Dios sea deshonrado y el hombre de pecado se exalte por sobre Él y por 

sobre todo lo que es adorado. El profeso mundo cristiano aceptó la mentira de Satanás y descartó las 

palabras de Dios, como lo hicieron Adán y Eva. Las personas nos dicen cosas agradables y profetizan 

engaños. 

¿Que ha de llevar el pecador a reconocimiento de sus pecados a no ser que él sepa lo que es el pecado? 

La única definición de pecado en la Palabra de Dios nos es dada en 1 Juan 3:4. “Pecado es el quebran-

tamiento de la ley”. Es preciso hacer que el pecador sienta que es un transgresor. Cristo al morir en la 

cruz del Calvario le atrae la atención. ¿Por qué murió Cristo? Porque era el único medio para salvar al 

hombre. Él Se volvió nuestro substituto y fiador. Él tomó sobre Sí nuestros pecados a fin de poder 

acreditar Su justicia a todos cuantos en Él creyesen. El amor de Jesucristo revelado al hombre en los 

sufrimientos que Él pasó en la cruz del Calvario es un misterio hasta para los ángeles del Cielo. ¡Amor 

sorprendente del Padre - dar a Su Hijo para morir en rescate del pecador! ¡Oh, qué amor, qué amor 

inexpresable! 

La bondad y el amor de Dios llevó el pecador al arrepentimiento para con Dios y fe para con nuestro 

Señor Jesucristo. El pecador despertado, convicto de pecado por la verdadera demostración de amor de 

Dios, es encaminado para la [781] ley que transgredió. Ella lo llama al arrepentimiento, pero aun no 

hay propiedad salvadora en la ley para perdonar la transgresión de la ley, y su caso parece desengaña-

do. La ley, sin embargo, lo atrae a Cristo. Aun cuando sus pecados de transgresión, la sangre de Cristo 

puede purificarlo de todo pecado. 

Hay  necesidad de demorarnos en el amor de Jesucristo; esto es esencial. Pero no es todo lo que debe 

ser dicho. La gran norma de carácter - la santa ley de Dios, con todas sus solemnes injunciones - debe 

ser nítidamente presentada, juntamente con las circunstancias de la otorgada ley en el Monte Sinaí con 

terrible majestad. El Señor Jesucristo estaba ahí personalmente. Él pronunció esa ley y dio los manda-

mientos, que son inalterables, inmutables y eternos en su carácter. 

Mientras nos demoramos en analizar el carácter paternal de Dios y Su amor expreso al hombre en el 

don de Su Hijo unigénito, debemos decirles a las personas por que tal sacrifício tan caro se hizo necesa-

rio. Fue por causa del pecado. ¿Qué es pecado? La transgresión de la ley. Solo el Hijo de Dios podría 

pagar la pena por Su propia humillación y muerte. Al contemplar los hombres la cruz, la conciencia se-

rá despertada. Verán la majestad de la ley, la santidad de Dios y su propia desemejanza con el carácter 

de Cristo. Huirán en busca de refugio en Jesucristo, que puede purificarlos de toda mancha de pecado y 

adoptarlos en la familia real, haciéndolos hijos de Dios y coherederos con Jesucristo. En seguida, las 

palabras de la oración que Él ofreció al Padre se cumplirán: “Yo en ellos, y Tu en Mí, para que ellos 

sean perfectos en unidad; y para que el mundo conozca que Tu Me enviaste a Mí, y que los has amado 

a ellos como Me has amado a Mí. Padre, aquellos que Me diste quiero que, donde Yo esté, también 

ellos estén conmigo, para que vean Mi gloria que Me diste; porque Tu Me amaste antes de la fundación 

del mundo. [...] Y Yo les hice conocer Tu nombre, y lo haré conocer más, para que el amor con que me 

has amado esté en ellos, y Yo en ellos esté”. Juan 17: 23-26. [782] 

Todo discurso hecho debe tener un carácter práctico que les muestre a los pecadores la malignidad del 

pecado a la luz de la ley de Dios. Se debe levantar delante de ellos al Redentor que perdona el pecado, 

que dio la vida para atraerlos para Sí y rescatarlos del poder de Satanás; por el precio de Su propio sa-

crificio abdicó del confort, del placer, de la honra, de la gloria para venir a un mundo completamente 

manchado y ennegrecido por la maldición. Así, Él se entregó a Sí mismo como fiador y substituto del 

hombre, asumiendo el lugar del transgresor de la ley divina. Él sufrió - el Inocente por el culpable – pa-
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ra que pudiese hacer posible que todos crean en Él y Lo acepten como su Salvador personal, y para que 

Dios los aceptase en el Amado. 

Algunos se sienten aliviados después de haber pisado la justa, santa ley del Señor, como un ministro 

describió: “Yo me siento mejor después de haberme librado de la antigua ley y de su yugo de esclavi-

tud. Yo la declaro una ley antigua y sangrienta, muerta y sepultada, no merecedora de una lápida”. ¿No 

es este el mismo modo como Caín se sintió cuando trajo un sacrificio a Dios sin el derramamiento de 

sangre? Él se sintió tan provocado por Abel que no podía tolerarlo, porque Abel no aceptó su racioci-

nio, sino que siguió la orden de Dios. Abel mezcló su ofrenda con la sangre de la víctima, que repre-

senta la ofrenda eficaz, la persona real de Cristo, como un cordero sin defecto. “No como Caín, que era 

del maligno, y mató a su hermano. ¿Y por qué causa lo mató? Porque sus obras eran malas y las de su 

hermano justas”. 1 Juan 3:12. 

No permitáis que se argumente contra la ley de Dios, y no dejéis que se manifiesten contra las ofrendas 

de sacrificio. Si alguien está en Cristo y tiene conocimiento de Su relación con la ley, no podrá lanzar 

un ataque contra ella. El mismo Cristo fue quien concibió el sistema de la [783] economía judaica. En 

los símbolos y sacrificios típicos para representar la gran ofrenda que sería hecha, Él les enseñó a Adán 

y Eva y a toda la familia humana la lección de que sin derramamiento de sangre no hay perdón para o 

pecado y transgresión. 

No toméis la posición que los hombres pueden ser movidos solamente por la presentación del amor de 

Dios. Podéis edificar una excelente estructura, pero sin fundamento. Cavad hondo, estableced las bases 

solamente en Cristo - el Redentor crucificado, que murió por el transgresor, a fin de que él no perezca, 

mas tenga la vida eterna. ¿Cómo? Únicamente retornando en su lealtad a la santa ley de Dios. “La con-

versión a Dios, y fe en nuestro Señor Jesucristo”. Hechos 20:21. 

La ley y el evangelio andan de manos dadas. Uno es el complemento del otro. La ley sin la fe en el 

evangelio de Cristo no puede salvar al transgresor de la ley. El evangelio sin la ley es ineficiente y des-

tituido de poder. La ley y el evangelio forman un todo perfecto. El Señor Jesús puso el fundamento del 

edificio, y lanza “la primera piedra con aclamaciones: Gracia, gracia a ella”. Zac. 4:7. Él es el Autor y 

Consumador de nuestra fe, el Alfa y la Omega, el principio y el fin, el primero y el último. Lo 

s dos unidos - el evangelio de Cristo y la ley de Dios - producen el amor y la fe no fingidos. 

 

Domingo, 28 de diciembre de 1890  

En compañía del Pastor Washburn, Sarah McEnterfer y yo dejamos Washington a las nueve horas para 

Baltimore, para atender a un compromiso antes de las once horas. Supimos que el tren no paraba en la 

estación que yo había indicado por escrito que nos encontrasen, y nadie estaba esperando por nosotros 

en la próxima estación. Conocimos a la hermana Harris en el tren y nosotros cuatro seguimos nuestro 

camino para encontrar el lugar de la reunión. No fue encontrado fácilmente. Anduvimos de calle en ca-

lle. Estaba [784] muy frío, pero el aire estaba moderado, lo que significaba un buen alimento para los 

pulmones. Después de andar de aquí para allá por casi una hora, estábamos tan confundidos, del mismo 

modo que cuando comenzamos la búsqueda. Buscamos guías de direcciones en vano. Decidimos tomar 

el trole para ver adónde nos llevaría. Fue sabio. Creo que el Señor sugirió eso a nuestras mentes. En el 

trole estaba una hermana de color yendo exactamente para la reunión, y ella nos condujo, de modo que 

encontramos el pequeño salón, bien retirado, en el campo. El salón estaba literalmente repleto de cre-

yentes e incrédulos. Estaban esperando hacía una hora, temiendo que no llegásemos. ¡Cómo se regoci-

jaron nuestros hermanos al vernos! 

La reunión fue iniciada de inmediato. Hablé de Juan 14 destacando, particularmente, la parte que se re-

fiere a los mandamientos de Dios, los versículos 15, 21-26. El Señor me fortaleció y bendijo, al hablar-

les a las personas. Presenté delante de ellos el hecho de que Dios le había dado graciosamente al hom-

bre un tiempo de gracia para probarnos, y ver se nos revelaríamos leales y fieles a las leyes que rigen 

Su reino. Satanás se probó desleal y fue expulsado del Cielo con los ángeles desleales. 

Había un gran número de adventistas del primer día presentes. Ellos son creyentes en la era venidera e 
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incrédulos en la pre-existencia de Cristo antes de Su venida a nuestro mundo. Aun cuando yo no tuvie-

se el menor conocimiento de la fe de los presentes, siendo una extraña para aquellas personas, los co-

mentarios fueron tan apropiados para la audiencia, que el hermano Jones, presbítero de la iglesia, dijo 

que creía que irían acusarlo de haberme dicho algo; pero fuimos directamente para la reunión sin una 

palabra de conversación con nadie. Me detuve especialmente sobre el carácter divino de Jesucristo. 

¡Oh, los hombres observaban ansiosamente para entender algo de mis labios, de donde pudiesen sacar 

ventaja! Algunos niegan la divinidad de Cristo y se rehúsan a creer en Su pre-existencia antes que 

nuestro mundo haya sido creado. [785] 

Nosotros caminamos una distancia corta hasta la casa del hermano y hermana Jones y conocimos bre-

vemente su familia. Nos sentimos muy bien ahí. Cenamos con ellos y, en seguida, tomamos un medio 

de transporte que nos fue otorgado para dirigirnos hasta la estación. Fuimos obligados a esperar tres 

cuartos de hora por el tren, porque estaba atrasado, pero luego nos embarcamos y permanecimos con-

fortablemente sentados. Llegamos a Washington a las cuatro horas. Los amigos quedaron contentos por 

vernos. 

El Pastor Washburn mantuvo reuniones el domingo en la noche. Yo no estaba bien. Mi corazón me 

preocupaba. Sentía gran dolor en el corazón, algo de la misma naturaleza que sufrí en California. Pude 

dormir poco aquella noche. Concluimos, cuando ese dolor me sobrevino de forma tan inesperada, que 

yo no sería capaz de asistir a las reuniones en Filadelfia, Ohio, y Williamsport, como planeado. Como 

yo no tenía otros compromisos, se juzgó mejor que yo volviese para casa, para Battle Creek. Todos nos 

exhortaron a hacer eso, al saber como yo estaba enferma. 

 

Lunes, 29 de diciembre de 1890  

Tuve una noche sufrida y partí de Washington a las once horas de la mañana. Subimos al coche dormi-

torio. Pagamos por solamente un asiento, tres dólares y medio. Sarah no pagó por un asiento adicional 

y viajó en el coche convencional, economizando los tres dólares y medio. Tratamos de obtener una taza 

de bebida caliente, porque había un vagón restaurante anexo al tren, pero nos dijeron que no tenían na-

da, entonces, comimos nuestra comida casera, saboreándola. Parece que ellos no estaban satisfechos 

por no utilizar el coche restaurante, pero en todos mis viajes no incurro en gastos con restaurantes o co-

ches de alimentación. Traemos nuestro almuerzo simple y eso nos es perfectamente suficiente. Comí 

apenas dos veces en el coche de comedor en todas mis jornadas y siento ser mi deber restringirme 

cuanto a los gastos, y no hacer la asociación de pagar grandes cuentas para satisfacer mi apetito. Nues-

tro almuerzo simple de pan seco me basta. [786] 

 

Battle Creek, Michigan, martes 30 de diciembre de 1890 

Cambiamos de carro al comienzo de la mañana. Esperamos cuarenta minutos. Fuimos hasta un restau-

rante del otro lado de la calle y pedimos una bebida caliente - agua caliente y leche - y fuimos revigori-

zados. Luego estábamos sentados en los vagones para Toledo. Sin demora, tomamos un trole para la 

próxima estación, mientras una carroza nos acompañaba llevando nuestro equipaje. Encontramos va-

gones disponibles y tomamos nuestros lugares en ellos. Permanecimos parados por media hora. Estaba 

agradecida por realizar el viaje hasta aquí, tan confortablemente. Llegamos a Battle Creek como a las 

tres horas de la tarde. [787] 
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Diario, 30 y 31 de diciembre de 1890  

Battle Creek, 30 de diciembre de 1890   

 

Llegamos a Battle Creek cerca de las tres horas de la tarde. Nuestra familia quedó contenta con vernos 

y pareció bueno llegar en casa. 

Supe que las reuniones de sábado en la tienda fueron excelentes. El artículo que yo había escrito, publi-

cado en el Extra, fue leído, y el poder del Espíritu del Señor encaminó la verdad a muchos corazones. 

Nadie podía dudar de que el Señor testimonió las palabras escritas para el beneficio de la iglesia. Cora-

zones fueron profundamente tocados y observaciones fueron hechas por el Pastor Prescott y otros. 

El Pastor Prescott confesó que no había tomado el rumbo que debería haber seguido en Battle Creek. Él 

se remontó al tiempo de Minneapolis y reconoció que no tuvo el correcto discernimiento allá, y desde 

entonces no habló mucho sobre el asunto, pero conversó con el Pastor Smith y con algunos otros. Él 

realizó un trabajo minucioso. El Pastor Smith declaró que el testimonio en el Extra (Review and Herald 

Extra, 23 de diciembre de 1890) fue para él. Lo aceptó como una reprobación. 

Un apelo fue hecho para que todos los que deseasen sinceramente buscar al Señor fuesen adelante. To-

dos los lugares en el centro del cuerpo de la casa luego fueron llenados al llegar las personas de la gale-

ría y laterales, que tuvieron que ser abiertas para acomodarlas. El Prof. Prescott colocó el brazo en los 

hombros del Pastor Smith y se identificaron como deseosos de buscar al Señor fervorosamente. Toda la 

congregación se levantó y tuvieron que decirles que se sentaran exactamente donde estaban. [788] 

El martes en la noche, vino un gran fardo sobre mí. Yo no pude dormir. El Pastor Smith estaba delante 

de mí y mis súplicas subieron al Cielo en su favor durante toda la noche. Yo me encontraba en un espí-

ritu de agonía, en lucha con Dios, y gran esperanza tomó pose de mi alma, con respecto a él. Él es uno 

de nuestros veteranos, uno de nuestros hombres de confianza, y el Señor le dará Su poder mantenedor. 

¡Qué cambio ocurrió en la reunión! La atmósfera parecía purificada. Luz estaba llegando para tomar el 

lugar de las incertezas e ideas confusas. 

 

Battle Creek, Michigan, miércoles, 31 de diciembre de 1890 

Dediqué mucho tiempo para escribirle al hermano Smith, pero no me sentí muy a voluntad para enviár-

sela. Conservé la carta mientras decidía si sería mejor hablar con él. Si el hermano Uriah Smith discer-

niese las cosas en su verdadera luz, no concordaría con lo que ya está siendo negociado. El hermano 

Smith estuvo con nosotros en los comienzos de este trabajo. Él entiende como nosotros - mi marido y 

yo - llevamos adelante y hacia arriba el trabajo, paso a paso, y soportamos las dificultades, la pobreza y 

la falta de medios. Con nosotros estaban los primeros obreros. El Pastor Smith, especialmente, era uno 

con mi marido en su juventud. Él sabe cómo éramos presionados por falta de medios - que nuestra ali-

mentación era de un tipo bien escaso. Nabos eran utilizados en lugar de papas, porque las papas eran 

demasiado caras para usarlas en nuestra mesa. Trabajábamos sin salario, usando apenas los medios po-

sitivamente necesarios para vivir, y nuestros muebles estaban compuestos de cosas como sillas sin fon-

do, que tuvieron que ser restauradas para su uso, con asientos de lona. Él sabe cómo todos cumplíamos 

animosamente nuestra parte para acomodarnos con la situación sin reclamar, mientras estuvimos en 

Rochester, Nueva York, y en diferentes lugares en que estuvimos viviendo. Sabemos cuánto nos costó 

establecer las bases para el trabajo a ser llevado adelante y hacia arriba, en nuestra obra de publicacio-

nes hasta su prosperidad presente. 

Permanecimos hombro a hombro con el Pastor Smith en este trabajo, mientras el Señor estaba colocan-

do los principios fundamentales. Tuvimos que trabajar constantemente [789] contra hombres de ideas 

únicas, que pensaban que las relaciones comerciales correctas a cuenta del trabajo que tenía que ser he-

cho, eran una evidencia de mentalidad mundana, y los malhumorados que se presentaban como capaces 

de asumir responsabilidades, pero que no podían ser dignos de confianza en su ligación con la obra pa-

ra no conducirla en direcciones erradas. Paso a paso tuvo que ser dado, no según la sabiduría de los 

hombres, sino conforme a la sabiduría e instrucción de Aquel que es demasiado sabio para errar y de-
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masiado bueno para hacernos mal. Hubo tantos elementos que tuvieron que ser probados. Le agradezco 

al Señor que los Pastores Smith, Amadon y Batchellor aun viven. Ellos compusieron los miembros de 

nuestra familia en las ocasiones más difíciles de nuestra historia. 

El mayor obrero que ya vivió fue Jesucristo. Él era la Verdad. Él era la Luz, y Él estaba con nosotros en 

todas nuestras circunstancias difíciles. Pensamos en aquellos días con gratitud por nuestra experiencia. 

Pero ahora Dios nos ha conducido paso a paso, de avance en avance. Antiguos porta-estandartes depu-

sieron sus armaduras y hombres sin ninguna experiencia en pruebas o en conocimiento vienen y pien-

san que saben todo. Ellos toman cosas ya listas en sus manos, se hinchan en grandes proporciones, y se 

olvidan de José. 

Battle Creek, Michigan, miércoles, 31 de diciembre de 1890 [790] 

 

Para U. Smith 

Battle Creek, Michigan  

Miércoles, 31 de diciembre de 1890.  

 

Querido hermano Smith: 

He pensado considerablemente en relación a su caso, varias veces durante mi última ronda de trabajos. 

He sido muy bendecida por el Señor; pero a veces su caso me es presentado en una luz muy clara – 

exactamente cuanto a su actual posición. Cargo el fardo con poca esperanza de que podría hacerle al-

gún bien. Un abismo nos separa; miro hacia atrás y veo cómo reunió tinieblas para su alma en la hora 

de las dificultades de la facultad. ¿Salió limpio en aquella cuestión? ¿El Señor me presentó su caso en 

aquella época, y usted creyó que actuó de acuerdo con la luz dada? Si hubiese aceptado plenamente el 

testimonio y acatado la advertencia dada, no estaría donde está hoy. ¿Usted y el hermano Gage hicieron 

un trabajo limpio al confesarse errados cuanto al Prof. Bell? Si no hubiereis hecho eso, los errores que 

cometió contra él estarán registrados en los libros del Cielo. ¿Pueden darse el lujo de dejar este asunto 

como está, y comparecer al juicio con las acciones que fueron realizadas contra él, con cada detalle vi-

niendo a confrontaros? El Prof. Bell no era un hombre perfecto; él cometió errores y equivocaciones, 

pero esos errores fueron mucho menores a los ojos de Dios que aquellos con relación a él, que ambos 

cometieron en el camino seguido. Él no merecía tal tratamiento de vuestra parte. Al herirlo, heristeis 

vuestras propias almas. Vuestro procedimiento no fue, de forma alguna, según Cristo; estabais [791] 

siendo liderados por otro espíritu; anduvo a la luz de las chispas de vuestro propio fuego y debilitaron 

vuestras propias almas. Tendréis que realizar vuestro trabajo integralmente, o tendréis que enfrentar lo 

mismo al responder por eso en el tribunal de Dios. Así como lidió con el Prof. Bell, el Señor irá a lidiar 

con usted, a menos que se arrepienta y confiese sus errores, y recurra a su abogado en el Cielo para 

pleitear su caso. El espíritu de mansedumbre y benignidad de Cristo os habría conducido en un rumbo 

enteramente diferente. Caso hubiese seguido las instrucciones que Cristo os dio en Su palabra, habrías 

asumido una posición totalmente diferente hoy. “Que a nadie infamen, ni sean contenciosos, sino mo-

destos, mostrando toda la mansedumbre para con todos los hombres”. “Porque también nosotros éra-

mos en otro tiempo insensatos, desobedientes, extraviados”. “Si algún hombre llega a ser sorprendido 

en alguna ofensa, vosotros, que sois espirituales, encaminadlo con espíritu de mansedumbre; mirando 

por ti mismo, para que no seas también tentado”. ¿Obedeció a las palabras de Cristo? Si hubiese hecho 

cosas en esa cuestión, que están erradas, no tendrá esos errores cancelados a menos que los confiese y 

haga restitución donde hirió a su hermano. Yo se, porque el Señor me abrió la cuestión de que ambos 

actuaron como si hubiesen perdido todos sus sentimientos de simpatía y amor de vuestro corazón, y al 

herirlo como lo hicisteis, hirieron a Jesucristo en la persona de Sus santos. Nunca seréis hombres libres 

hasta que confiesen sus faltas y os reconciliéis con vuestro hermano. Es una forma muy peligrosa tratar 

sus propias almas permitiéndoos hacer las cosas erradas que el Señor reprobó en vosotros, y, sin em-

bargo, seguir adelante [792] como si fuesen justos y obedecieseis las palabras de Dios. ¿Miraréis a esta 

cuestión tal como es y haréis un trabajo limpio para la eternidad? Me fue mostrado que un error grave 
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fue cometido. Lamento que seáis afectados con visión espiritual defectuosa. Os apelo por el amor de 

vuestra alma, que compréis del Mercader celestial oro para que seáis ricos; vestiduras blancas para que 

seáis revestidos y colirio con que ungir vuestros ojos para que vean. Ese es el único camino seguro para 

actuar cuando erráis: confesar vuestras faltas completamente, y arrepentiros de ellas, sinceramente, y, 

en seguida, orar unos por los otros para que sean sanados. 

Toda vez que mire al profesor Bell, será herido, porque lo hirió grandemente y la herida reacciona so-

bre usted. ¿Por qué no se humilla bajo la poderosa mano de Dios? ¿Por qué no hacer un trabajo minu-

cioso y limpiar el camino del Rey? ¿Por qué no caer sobre la roca Jesucristo, y ser quebrantado? Esta 

negligencia en pasar adelante sin enderezar los errores está separando su alma de Dios, y lo está debili-

tando en fuerza moral, nublando su discernimiento, y usted ha expresado por sus actos más que por pa-

labras, su incredulidad. Su posición fue la de contrariar y dejar sin efecto mi trabajo. Usted ha, por así 

decirlo, estado al frente de aquellos que así lo hacen. Dijo Cristo: “Aquel que conmigo no junta, despa-

rrama”. ¿Cómo pudo hacer eso? Me fue respondido en la noche pasada; aun no ha hecho el camino 

atrás de usted, claro y derecho, y el Señor Dios insiste en la remoción de los obstáculos. Él consulta su 

lugar en la Tierra. Al hacer eso, ha confundido fantasmas con realidades; sin intención, ha hecho un 

trabajo [793] que quedará registrado contra usted en el juicio, para prestar cuentas. ¿Por qué está como 

una barrera para Mi trabajo a través de los mismos hombres que vi que son aptos para escoger realizar 

este trabajo? ¿Por qué estuvo tan listo para captar y absorber influencias que estaban obstruyendo la luz 

que Yo ordené que viniese a Mí iglesia? 

“Yo vine en el nombre de Mi Padre, y no Me recibiste”. Si otro viene en su propio nombre, lo recibi-

réis. ¿Cómo podéis creer que recibís gloria unos de los otros y no buscáis la gloria que viene del Dios 

único? 

Mi hermano, Uriah Smith, a quien he amado y respetado en el Señor, usted ha trabajado de forma con-

traria para con Él, practicando engaños sobre usted mismo, y si continua como lo ha hecho, sucederán 

más engaños e ilusiones que irán a resultar en la separación irrevocable de Dios. Él lo llama. Limpie el 

camino del Rey, remueva los obstáculos del camino, no se atreva a realizar una obra superficial aquí, 

porque otros lo han observado y han seguido su ejemplo, mucho más de lo que han mirado a Dios y 

buscado Su consejo. Ellos no irán más lejos que usted. Confiese sus errores; confiéselos totalmente; 

haga todo lo que esté a su alcance. El verdadero Consejero está contendiendo con usted y le ruega que 

no desvíe su alma de la felicidad eterna. Hay una cosa que puede buscar con todas sus fuerzas; Él lo di-

rige hacia arriba, y desea tener sus pensamientos en el Cielo, de donde viene su esperanza y sus supli-

mientos diarios. “Buscad primero el reino de Dios y Su justicia”. Mientras tanto, el Señor Jesús nos 

muestra la gran confederación del mal que debemos enfrentar, porque los principados [794] y potesta-

des se están arregimentando contra nosotros; Él nos dice que luchamos contra un mundo invisible. To-

do el Universo del Cielo está observando el conflicto, y si nuestros ojos pudiesen ser abiertos, veríamos 

ángeles en las filas, porque el Espíritu Santo está prometido a todos cuantos luchan con coraje las bata-

llas del Señor. Hay soldados metidos en la batalla, que no son perfectos, están cercados de enfermeda-

des, caen en pecado, son ignorantes y carentes de instrucción a cada paso; pero deben sentir sus necesi-

dades, su pobreza, antes que puedan ser ayudados. Cuando caen sobre la Roca y se despedazan, enton-

ces los brazos eternos envuelven al desamparado. Agencias celestiales son empleadas para hacer su 

trabajo, encajarlos como vasos de honra, dominando a los enemigos, perforando las nubes y sombras 

de las agencias satánicas. Instrumentalidades celestiales os cercan con un elemento de luz - los brillan-

tes rayos del Sol de Justicia. El Capitán del ejército del Señor os lleva para el campo de batalla con es-

tas palabras: “Tened bueno ánimo, Yo vencí el mundo. Un conquistador está delante de usted, la victo-

ria es segura”. 

Pastor Smith, las actividades de la noche pasada me llevaron a escribir. Se que no ha andado en la luz. 

Tuvo pruebas y podría haber tenido un abanico mucho mayor de evidencias, si le hubiese dado cual-

quier espacio para recibirlas. Jesús, el precioso Salvador, ha enviado repetidas veces la propia luz de la 

cual usted precisa, pero usted no se colocó en el canal donde Él podría habérsela comunicado a usted. 
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Reunió sobre su alma la cobertura de la incredulidad hasta que no pudo distinguir la luz de las tinieblas, 

el error de la [795] verdad. Nunca, nunca cambiará este orden de las cosas hasta que posea la humildad 

de una niñito. Eso nunca se dará hasta que caiga sobre la Roca, despedazándose. El yo, entonces mue-

re; nuevos hábitos se formarán; inclinaciones fuertes y propensiones serán superadas. Enemigos de 

dentro y de afuera estarán listos para entrar en acción y derrotarlo. “Sin Mí”, dijo Cristo, “nada podéis 

hacer”. ¿Declina de la competición? ¿Se rehúsa a caer sobre la Roca? Si así es, no hay la menor garan-

tía en su caso, de que vaya a recuperarse del lazo del diablo. Su actitud ha animado un estado de cosas 

en nuestras iglesias, que no tiene la menor noción. El resultado de sus actitudes y su actuar de la misma 

manera desde que dejó Minneapolis, ha vuelto el trabajo que Dios me dio para realizar, cincuenta veces 

más difícil de lo que precisaba haber sido. Usted ha impedido mi camino, pero oh, ¡cuán poco sabe del 

resultado real de su trabajo! Este fue abierto delante de mí. Cuando afirmó que la hermana White fue 

influenciada por W. C. W., A. T. Jones, y E. J. Waggoner, plantó en el corazón una infidelidad que ha 

sido alimentada y que dio sus frutos. No tendrá el placer de hacer la cosecha. Satanás usa esas cosas y 

hace con que ellas sean un agente activo para destruir la fe en la propia obra que el Señor quería que 

hiciesen. Toda persona que acepte plenamente sus palabras y en ellas crea, está correctamente represen-

tada por las palabras de Cristo: “Quien diera que fueras frío o caliente. Así, porque eres tibio, y no eres 

frío ni caliente, te vomitaré de Mi boca”. Una oposición decidida me habría hecho menos mal. La falta 

de fe en los mensajes [796] que Dios me dio para presentar, es decidida incredulidad para todos los fi-

nes y propósitos. No hay ni un poco de perfume en tal fe, y la fe del Pastor Butler es del mismo tipo, 

sin valor, sin ningún perfume. No espero nada, cuanto a usted o a él, que se armonicen conmigo en el 

trabajo que me fue dado por Dios. Vuestra posición es una decidida negación de los esfuerzos que yo 

pueda hacer, según sea el mover de Dios sobre mí, por Su Espíritu Santo. No me siento triste cuanto a 

mi causa personal, pero la obra que el Señor me concedió es de tal naturaleza, que la fe precisa ser 

constantemente valorizada a causa de las advertencias, reprensiones y resoluciones del corazón; y la 

exposición de los pecados escondidos no es agradable ni atrayente al corazón natural, y muchos dan un 

simple asentimiento a la verdad cuando no son santificados por ella. Ellos no representan a Cristo en el 

Espíritu. Son obreros de superficie, y se iluden con la idea de ser cristianos. Tan eficazmente esta ilu-

sión toma posesión del corazón y mente, que las flechas agudas del Señor no consiguen penetrar la ar-

madura de justicia propia en que están encerrados. El encanto es tan fuerte que oirán la más seria y po-

derosa verdad, aun la que retrata las ilusiones que están sobre ellos, sin cualquier pensamiento de exa-

men propio para ver si se les aplica. Esta es la clase que nuestro Salvador encontró más difícil de des-

pertar. Las enseñanzas de mayor autoridad fueron escuchadas y oídas, pero era como si ellos no las hu-

biesen oído. Así es con muchos, muchos en esta generación. Habrá un odio creciente, satánico, contra 

los testimonios. Las obras de Satanás perturbarán la fe de las iglesias en ellos, por esta razón: [797] Sa-

tanás no podrá tener una pista tan clara para traer sus engaños y prender las almas en sus delirios, si las 

advertencias, reprensiones y consejos del Espíritu de Dios son atendidos. Qué mejor actitud para agra-

dar al enemigo y entristecer el Espíritu de Dios podría ser adoptada, que aquella que ha sido perseguida 

por usted, mi hermano, un profesor en Israel. Usted tuvo un buen número totalmente ensamblado con 

usted en el trabajo, hombres en posición de responsabilidad, presidentes de asociaciones, ministros y 

obreros, que formaron una confederación para cuestionar, criticar y decir: “Relata y vamos a relatarlo”. 

La posición que esos hombres han ocupado y la influencia que esa posición les da, ha llevado a muchos 

a dudar, lo que nunca será resuelto nuevamente; los engaños e ilusiones de estos últimos días los ven-

cerán, porque la iluminación divina es impotente para colocarlos en el rumbo correcto, porque decidie-

ron seguir el ejemplo dado. No hace ninguna diferencia creer o no, por eso, si cualquier reprobación les 

es dada, en la cual no quieren creer, dirán: “Oh, la hermana White está influenciada. Alguien le dijo 

esas cosas. Si el Pastor Smith, que sabe todo sobre los testimonios, dice que esta es apenas la opinión 

de la hermana y su propio juicio, y si él no acepta las enseñanzas de los testimonios, siendo un hombre 

tan bueno, voy a seguir su ejemplo y arriesgaré”. Eso es una cosa muy imprudente de hacerse, pero 

muchos lo han hecho. Se que el Espíritu del Señor me estaba manteniendo aquí en Battle Creek, para 
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que todos pudiesen tener la evidencia, si mi obra era de Dios o del Diablo. “Por sus frutos los [798] co-

noceréis”. Como en los días de Cristo, algunos se olvidaron exactamente del tipo de evidencia que Dios 

les dio y pidieron una señal, por algún milagro, para mostrar que yo estaba cierta. 

“Le dijeron: ¿Qué haremos para ejecutar las obras de Dios? Jesús respondió, y les dijo: La obra de Dios 

es esta: Que creáis en Aquel que Él envió. Le dijeron: ¿Qué señal, pues, haces Tú, para que la veamos, 

y creamos en Ti? ¿Qué obras Tu?” Las mismas palabras fueron simplemente dichas a mí desde la 

reunión de Minneapolis. He, como una niñita, con toda la simplicidad, hablado libremente con cual-

quiera que desee hacer cualquier pregunta. Estuve dispuesta a decirles y mostrarles todas las cosas que 

mi Padre celestial me reveló. He pensado que esas cosas deben hacerlos ver y creer, y ahora estoy in-

clinada a pensar que mis sinceros esfuerzos para hacerlos ver y entender han operado de una forma di-

ferente de la que yo esperaba. Creo que ellos no han considerado mis palabras o entendido mis moti-

vos, y mientras más procedo de este modo, menos influencia ha tenido mi testimonio sobre ellos, y 

ahora no siento ninguna inclinación para conversar con los hombres que ocupan posiciones de respon-

sabilidad. Me siento como alguien que sabe que está siendo observado. Sus palabras mal interpretadas, 

sus consejos y recomendaciones tratados como cosas comunes e indignas de atención especial. Me he 

repetido varias veces a mi misma: “Las cosas espirituales se disciernen espiritualmente”. Depongo mi 

alma impotente sobre Jesucristo. No tengo ningún deseo ahora de producir una partícula de evidencia 

para cualquiera. Aquellos que quieren ver pueden abrir los ojos y ver. “Por sus frutos los conoceréis”. 

El juicio que cualquiera pase a mi respecto, o [799] mis palabras o mis obras, no me sorprenderá. Espe-

ro cualquier cosa y no me apoyo en nadie, no dependo de nadie. Mi trabajo no será, de aquí en adelan-

te, hacer cualquiera creer, sino que seguir adelante y salir de la atmósfera de incredulidad, críticas y ob-

jeción capciosa. Tengo más libertad para hablarles a los incrédulos que a aquellos que tienen posición 

de responsabilidad y que tuvieron tan grande luz y grandes oportunidades, pero no le correspondieron a 

la luz. Coloqué mi caso, como nunca antes, en las manos de mi Abogado, Jesucristo, el Justo. Tengo 

certeza de que no puedo sentir la libertad de conversar, como lo hacía con aquellos con quienes hablaba 

tan libremente. 

Le agradezco al Señor por la salud, le doy gracias al Señor por la libertad. Por qué su caso particular 

angustiaba mi alma tan continuamente, no puedo definirlo. Una y otra vez he observado que la ceguera 

está sobre usted en un nivel alarmante. Lo entrego en las manos de Jesús, y entonces creo que no tengo 

nada más a decir, ni una palabra más; encuentro mi alma dilacerada con angustia, lloro y oro con fuer-

tes lágrimas, suplicando: “No retires Tu Espíritu Santo de él; Oh, haz con que algo de Tu espíritu quie-

bre ese hechizo... ¡Oh, que estuviese dispuesto a entregar su voluntad a la voluntad de Dios, con tem-

blor delante de Su obra! ¿Dónde debe su preparación ser obtenida para que pueda estar en pie en el día 

del Señor? En ningún lugar, a no ser a los pies de la cruz. ¡Oh, no es demasiado tarde para que los erro-

res sean corregidos! No consulte carne ni sangre. No diga: Hay algunas cosas que no entiendo. Claro 

que hay. Su mente está [800] nublada, pero de un paso y verá, entonces podrá ver adelante. ¡Oh, en-

cienda su fuego del altar divino, antes que sea eternamente demasiado tarde! Retire los obstáculos de 

una sola vez, sin cualquier demora. Cuando Dios lo ayude, tendrá ayuda para ver su propia debilidad, 

ineficacia, y la gloria y majestad de Cristo. La voz de Dios lo llama como lo hizo con Elías, salga de la 

caverna y permanezca con Dios y escuche lo que Él le dirá. Cuando se ponga bajo la orientación divi-

na, el Confortador lo guiará a toda la verdad. La función del Espíritu Santo es llevar las palabras que 

salen de los labios de Cristo e infundirlas como principios de vida en los corazones abiertos a recibir-

las. Entonces conoceremos tanto al Padre como al Hijo. 

Tengo muchas cosas escritas para usted, pero me pregunto: ¿Qué bien irá a hacer? Mis hermanos se 

han burlado, escarnecido, criticado y comentado despreciativamente, han juntado y han seleccionado 

unas pocas cosas y rehusado mucho, hasta que los testimonios para ellos no significan nada. Les dan 

cualquier interpretación propia, según su juicio finito y quedan satisfechos. Me gustaría haber osado 

desistir de ese campo de conflicto hace mucho tiempo, pero algo me sujetó. Pero no voy a escoger mi 

camino o mi voluntad. En la vida de Cristo, en la época de Su mayor prueba, uno de Sus discípulos Lo 
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traicionó y otro Lo negó tres veces, y todos Lo abandonaron y huyeron. Si el Maestro que estaba sin 

mancha de pecado soportó eso, ¿entonces voy a esperar una mejor porción? ¡Oh, cómo muchos trataron 

de encontrar un testimonio contra Cristo! La cosa más cruel y más incurable es la intolerancia y el pre-

concepto, que sobrevive con la misma firmeza en el corazón de los hombres de hoy como cuando Cris-

to estuvo [801] en la Tierra. Pero dejo todo eso en las manos de Dios. Me siento alejada de mis herma-

nos, ellos no me entienden, ni mi misión ni mi trabajo, porque si lo hiciesen, nunca podrían haber pro-

seguido en el rumbo que tomaron. Yo amo recibir a los que sienten que precisan de ayuda: pobres, 

hambrientos, almas sedientas. Me gustaría verlos disfrutando de la preciosa luz que Dios me dio para 

ellos. Oh, cómo Jesús Se alegró cuando la verdad encontró lugar en el corazón de la mujer de Samaria. 

Los discípulos Le trajeron comida y Le rogaron, diciendo: Rabí, come, pero Él les dijo: Tengo una co-

mida para comer que vosotros no conocéis. Jesús les dijo: Mi comida es hacer la voluntad de Aquel que 

Me envió y realizar Su obra. ¿No dicen ustedes que aun hay cuatro meses hasta que venga la cosecha? 

He aquí que Yo os digo: Levantad vuestros ojos y ved los campos que ya están blancos para la cosecha. 

Si, Señor, yo miro y veo los campos, y los contemplo blancos para la cosecha. Las palabras que Dios 

me ha dado, pueden no encontrar lugar en los corazones de los que las oyeron tantas veces, pero todos 

los campos están blancos, listos para la cosecha, tal como el caso de esa samaritana; aparentemente los 

más improbables se irán a convertir en los heraldos de la verdad, mientras que aquellos que tuvieron 

gran luz serán dejados atrás, porque teniéndose por sabios y prudentes, no discernieron las obras de 

Dios; pero la verdad será revelada a los pequeñitos, y ellos irán a ella y responderán. 

Yo ahora encierro esta carta. 

Ellen G. White [802] 

 

Circulación del Gran Conflicto 

MS - 31 - 1890  

 

Más que nunca antes, he sido llevada a sentir que nuestras iglesias precisan de los mensajes de adver-

tencia de Dios para despertarlas a un sentido de su responsabilidad. En medio a la densa oscuridad que 

cubre la Tierra, cada rayo de luz proveniente del Cielo debe brillar. Las advertencias y apelos de la Pa-

labra de Dios y el cumplimiento de la profecía en eventos que ocurren diariamente alrededor nuestro, 

son apenas superficialmente comprendidos por muchos que profesan creer en la verdad presente. Sata-

nás quiere que los hombres duerman mientras él está activamente en acción plantando las simientes del 

error. Todos los ojos en el Universo no caído se fijan en las escenas que se desarrollan delante de noso-

tros - las escenas finales del gran conflicto - la consumación de la larga lucha del mal contra el bien, del 

infierno con el Cielo. Satanás, con su poder para operar milagros, debe engañar el mundo de los im-

píos. Pero Cristo, el sacrificio expiatorio, será un refugio para cada alma que confía en Él. En la hendi-

dura de la Roca podemos escondernos, seguros de toda artimaña y poder del maligno. 

Satanás tomará posesión de cada mente dada a su control e irá trabajar a través de cada agencia de que 

pueda valerse para continuar con sus planes. Y cuanto mayor sea la necesidad de que la luz sea lanzada 

sobre la oscuridad del mundo, mayor y más variados serán los esfuerzos de Satanás para interceptarla. 

El Señor reveló los peligros que están alrededor y delante de nosotros. Por medio de la actuación del 

espíritu de profecía, Él reveló los engaños que llevarán cautivo al mundo, y le dijo a Su pueblo: “Este 

es el camino; andad por él”. El Volumen IV de El Gran Conflicto desenmascara los [803] engaños de 

Satanás; y podemos esperar que el enemigo de toda justicia irá a usar todos los esfuerzos a su alcance 

para mantener a las personas lejos de desvendar sus propósitos. 

Por Su Espíritu, el Señor dio la precisa instrucción necesaria para este tiempo. El movimiento especial 

bajo los mensajes de Apocalipsis 14, en su relación con el pasado y futuro, la obra final de Cristo en el 

Cielo y de Su pueblo sobre la Tierra, fue desdoblado. El Señor colocó sobre mí el encargo de traer a 

tona esas cosas, y en el volumen cuatro las presenté; aun siento un fardo de que el mensaje debe ir a las 

personas. En ese libro hay avisos para proteger al pueblo de Dios contra los muchos errores que deben 
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ser promulgados como verdad. Cada familia de entre nuestro pueblo debe estudiarlo. Las verdades pre-

sentadas irán a despertar la conciencia, y para muchos será una salvaguardia contra el engaño. Él con-

firmará su fe en los mensajes anteriores. Las advertencias, reprobación e instrucción dadas por el Espí-

ritu de Dios son necesarias para todos. Hay necesidad de un despertar, un examen del corazón a la luz 

de lo que Dios ha transmitido. 

Las verdades presentadas en el Volumen IV son necesarias para el pueblo, y han sido necesarias por 

años. El Señor me mandó promover sin ningún atraso estos avisos, y no fui desobediente a la visión ce-

lestial. Hice todo lo que podría hacer. Otras agencias deben desempeñar su parte en darle al libro la cir-

culación que debería tener. 

Pero desde la asamblea de la Asociación General de 1888, Satanás viene trabajando con poder especial 

a través de elementos no consagrados para debilitar la confianza del pueblo de Dios en la voz que le ha 

apelado por estos muchos años. Si él puede tener éxito en eso, en seguida, a través de una mala aplica-

ción de las Escrituras, llevará muchos a rechazar su confianza en el trabajo pasado bajo los mensajes. 

Así, los colocaría a la deriva, sin una base sólida para su fe, en la esperanza de traerlos totalmente bajo 

su poder. Que la atención de nuestro pueblo sea llamada para el trabajo especial del Espíritu de Dios, 

que está ligado con la ascensión [804] y progreso de los tres mensajes, y resultará en una  bendición pa-

ra toda la congregación. Un reavivamiento de la fe e interés por los testimonios del Espíritu de Dios 

llevarán a la obtención de una experiencia saludable en las cosas de Dios. 

Algunos de aquellos que están recién llegados a la fe alegan tener luz especial de Dios en lo que dice 

respecto a esos mensajes; pero su nueva luz los lleva a dejar a un lado las verdades establecidas, que 

son los pilares de nuestra fe. Ellos interpretan y aplican mal las Escrituras. Dislocan los mensajes de 

Apocalipsis 14 y anulan el trabajo que estos mensajes han realizado. Así, rechazan los grandes marcos 

que el mismo Dios estableció. Siendo que su nueva luz los lleva a derrumbar la estructura que el Señor 

construyó, podemos saber que Él no los está guiando. 

La experiencia de los recién llegados a la fe, si el Señor está trabajando en sus mentes, estará en armo-

nía con la Palabra de Dios y con Su trato pasado con Su pueblo y la instrucción que Él les dio. Él no Se 

contradice. 

Dios le dio a los mensajes de Apocalipsis 14 su lugar en la línea profética, y esta obra no debe cesar 

hasta el fin de la historia de la Tierra. Los mensajes del primero y segundo ángeles aun son la verdad 

para este tiempo, y deben correr en paralelo con el tercero. El tercer ángel proclama su advertencia con 

gran voz. “Después de estas cosas”, dijo Juan, “vi otro ángel descender del Cielo, teniendo gran poder, 

y la Tierra fue iluminada con su gloria”. En esta iluminación está combinada la luz de los tres mensa-

jes. 

En el Volumen IV el Señor nos reveló la crisis venidera, que está casi sobre nosotros. Él nos alerta para 

los peligros que afligen nuestro camino, a fin de que podamos lanzar mano de Su fuerza y obtener la 

victoria sobre la bestia y su imagen, y estar, por fin, en pie sobre el mar de vidrio para cantar la canción 

[805] de triunfo eterno. Pero el Señor no tiene la intención de que guardemos esos avisos para nosotros 

mismos. La luz que Él dio en el Volumen IV es para el mundo. 

Hoy la iniquidad prevalece, no solo en el mundo, contaminándolo, como en los días de Noé, sino que 

también en la iglesia. Como una influencia contraria, la cruz del Calvario debe ser levantada, el sacrifí-

cio expiatorio debe ser mantenido delante del pueblo para que los hombres puedan contemplar el peca-

do en su verdadero carácter odioso, y puedan lanzar mano de la justicia de Cristo, el único que puede 

subyugar el pecado y restaurar la imagen moral de Dios en el hombre. 

Muchos en la iglesia permiten que cosas de naturaleza terrenal se interpongan entre el alma y el Cielo. 

No tienen una concepción correcta del carácter de Dios. No perciben Su incomparable amor; y fe y 

amor desfallecen en su corazón. Muchas mentes están confundidas. Muchos no pueden discernir las 

cosas espirituales y son incapaces de distinguir la voz del verdadero Pastor del de la de un extraño. 

Cuán necesario es que se estudie el mensaje que Dios nos dio, para que no seamos arrastrados por las 

ilusiones aplastantes del enemigo. 
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El mundo entero está en tinieblas. Tinieblas cubren la Tierra, y oscuridad a los pueblos; y el Señor 

convida  a los miembros de la iglesia para el trabajo de despertar al mundo juntamente con Él, y, si es 

necesario, corriendo riesgos. Nosotros no podemos hacer eso por nosotros mismos. Debemos derivar 

nuestra eficiencia de Cristo. Jesús dijo: “Y Yo, cuando sea levantado de la tierra, a todos atraeré a Mi”. 

Aquí está el secreto del poder, de la eficacia; porque, aun cuando los instrumentos humanos sean em-

pleados en la obra de la salvación, es la luz que irradia de la cruz erguida la única que puede atraer los 

corazones al Cielo. Debemos presentar la verdad como es en Jesús. Precisamos apoderarnos del poder 

y de la luz de un Salvador que habita interiormente, o no podremos atraer a otros a Él. Debemos estar 

imbuidos del espíritu de la verdad, el espíritu de Cristo. No hay poder en la humanidad para atraer la 

humanidad a Cristo. Somos como [806] el fierro que no puede atraer, a menos que sea magnetizado. 

Debemos ser santificados por la verdad si queremos tener una influencia santificadora sobre los otros. 

Jesús dijo: “Tu palabra es la verdad”. Es a través de un conocimiento santificado de la palabra de Dios 

que seremos capaces de superar los poderes de las tinieblas y ganar almas para el Maestro. 

Me sentí inclinada a exhortar a todos de la necesidad de buscar las Escrituras por si mismos para que 

puedan saber lo que es la verdad y puedan discernir más claramente la compasión y el amor de Dios. 

Sin embargo, hay necesidad de cuidado y fervorosa oración en el estudio de la Biblia para que nadie 

caiga en el error debido a una mala interpretación de sus enseñanzas. Hay una gran verdad central a ser 

conservada siempre en mente al escudriñar las Escrituras – Cristo y Él crucificado. Toda otra verdad 

está investida de influencia y poder correspondientes a sus relaciones para con ese tema. Es solamente 

a la luz de la cruz que podemos discernir el carácter exaltado de la ley de Dios. El corazón paralizado 

por el pecado solo puede ser dotado de vida por la obra realizada en la cruz por el Autor de nuestra sal-

vación. El amor de Cristo constriñe al hombre a unirse a Él en Su trabajo y sacrificio. La revelación del 

amor divino despierta en ellos un sentido de su obligación negligenciada de ser portadores de luz para 

el mundo, y los inspira con un espíritu misionero. Esta verdad ilumina la mente y santifica el alma. Irá 

a dejar a un lado la incredulidad e inspirar la fe. Es la única gran verdad a ser constantemente manteni-

da delante de las mentes de los hombres. Sin embargo, cuán poco es el amor de Dios entendido, y en la 

enseñanza de la palabra queda apenas una leve impresión de ese amor. 

Cuando Cristo, en Su obra de redención, es visto como la gran verdad central del sistema de verdad, 

una nueva luz es lanzada sobre todos los acontecimientos del pasado y del futuro. Son vistos en una 

nueva relación y poseen un nuevo y [807] más profundo significado. Es así que Dios, por Su Espíritu 

Santo, abrió esas cosas para Su pueblo. De este punto de vista, el Volumen IV de El Gran Conflicto 

presenta a nuestra vista la experiencia pasada de la iglesia y los grandes acontecimientos del futuro. En 

ese libro, Dios colocó delante de nosotros, en su verdadera descripción, los acontecimientos que ten-

drán lugar en la Tierra. 

Pero Satanás está constantemente buscando interceptar todo rayo de luz que Dios envía para preparar al 

pueblo para lo que está adelante. Para aquellos que debían diseminar luz al mundo, él presenta planes 

que parecen ser para la promulgación de la verdad, pero que irán, en realidad, perjudicar el trabajo. 

Esos planes, sin embargo, parecen tan plausibles que son aceptados y, así, su objetivo es alcanzado. Es 

por eso que el Volumen IV no recibió la atención que debería haber tenido. 

Ha sido alegado como razón por la cual este libro no ha sido más ampliamente vendido por nuestros 

colportores, porque es más difícil de trabajar que con algunos otros. Tengo buena evidencia de que, si 

adecuadamente comprendido y presentado, él puede ser vendido tan fácilmente como cualquiera de 

nuestros libros. Pero supóngase que la declaración fuese verdadera, que fuese difícil de vender; ¿es esa 

una razón para que sea negligenciado? Si fuese un libro que las personas precisan, si el divino Vigilan-

te condescendió en desvendar las escenas de la gran contienda en que cada alma viviente tendrá una 

parte a desempeñar, ¿no debe haber un esfuerzo serio para distribuirlo? ¿No debe el colportor ser in-

centivado a trabajar con él? ¿No debía nuestro pueblo ser animado a hacer lo posible para colocarlo de-

lante del mundo? ¿Son los colportores instruidos como debían serlo, que no trabajen solo con un libro, 

con la exclusión de todos los otros, porque les trae mayor lucro? ¿Cuando moldeamos nuestro trabajo 
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por el lucro que trae, de qué modo manifestamos un espíritu misionero? [808] 

El colportor no precisa desanimarse si es llamado a enfrentar dificultades en su trabajo; trabaje con fe, 

y la victoria será concedida. “Porque no tenemos que luchar contra la carne y sangre, sino que, si, con-

tra los principados, contra las potestades, contra los príncipes de las tinieblas de este siglo”. Cuando 

quiera que sea presentado un libro que ha de exponer el error, Satanás se coloca al lado de aquel a 

quien es ofrecido, y presenta razones por las cuales no debe ser aceptado. Pero un instrumento divino 

está en acción a fin de influenciar las mentes a favor de la luz. Ángeles ministradores opondrán su po-

der al de Satanás. Y cuando, a través de la influencia del Espíritu Santo la verdad es recibida en la men-

te y en el corazón, tendrá sobre el carácter un poder transformador. 

Solo podemos iluminar las personas mediante el poder de Dios. Los colportores precisan conservar su 

propia alma en viva comunión con Dios. Ellos deben trabajar orando para que Dios abra el camino y 

prepare los corazones para que reciban el mensaje que Él les envía. No es la habilidad del agente u 

obrero, sino que el Espíritu de Dios moviendo el corazón, el que da el verdadero éxito. 

Muchos de nuestros hermanos creen que otras publicaciones pueden ser tan eficaces en traer almas al 

conocimiento de la verdad, como el Volumen IV. 

Hay algunos ocupando posición de responsabilidad, que tuvieron poca experiencia en el trabajo del Es-

píritu Santo. Ellos no aprecian la luz dada en advertencias, reprensiones e incentivo a la iglesia en estos 

últimos tiempos porque sus corazones y mentes no recibieron el Espíritu de la gracia divina. Esas per-

sonas están dispuestas a esconder el hecho de que, en ligación con la obra del mensaje del tercer ángel, 

el Señor, a través del Espíritu de Profecía, comunica a Su pueblo el conocimiento de Su voluntad. Pien-

san que la verdad será recibida más fácilmente si no le es dado destaque a ese hecho. Pero eso es mero 

raciocinio humano. El mismo hecho de que esta luz [809] que viene al pueblo no es presentada como 

habiéndose originada en mentes humanas, causará una impresión sobre una gran clase que cree que los 

dones del Espíritu son para ser manifestados en la iglesia en los últimos días. La atención de muchos 

será así presa, y serán convencidos y convertidos. Muchos quedarán de esta forma, impresionados, y 

que de otro modo no serían alcanzados. 

Aquellos que no le atribuyen un valor más elevado a los mensajes que Dios les envía, que sobre las 

producciones de mentes humanas, deben buscar una ligación más estrecha con el Cielo antes de poder 

discernir las cosas que son de Dios. Las cosas espirituales se disciernen espiritualmente. 

Testifico a las iglesias que el Volumen IV debería haber tenido tan amplia circulación como cualquier 

otra obra que hemos publicado, y podría haber tenido, si el esfuerzo para llevarlo delante del pueblo 

hubiese sido proporcional a la importancia y solemnidad de los temas que presenta. 

He esperado mucho tiempo que otros sientan la importancia de colocar delante del mundo las adverten-

cias del Volumen IV. He esperado que traigan el asunto delante de nuestros colportores, pero nadie pa-

rece sentir tener cualquier deber especial cuanto a eso. Ahora yo les presento, mis hermanos, en el 

nombre del Señor; creo que muchos no saben lo que él contiene, y os pido que lo estudien cuidadosa-

mente, en espíritu de oración. Entonces, verán la fuerza de mis palabras; percibirán la necesidad de ins-

tar a que él encuentre un lugar en cada familia entre nosotros, y que sea llevado al mundo. 

Los resultados de la circulación de este libro [El Gran Conflicto] no deben ser juzgados por lo que aho-

ra aparece. Por intermedio de su lectura, algunas almas serán despertadas y encontrarán fuerzas para 

unirse de vez con los que guardan los mandamientos de Dios. Un número mucho mayor, sin embargo, 

que lo lea, no tomarán su posición hasta que vean que están teniendo lugar los mismos eventos en él 

predichos. El cumplimiento de algunas de las previsiones inspirará fe que las otras también se cumpli-

rán, y cuando la Tierra sea iluminada con la gloria del Señor, en la obra de encerramiento, muchas al-

mas tomarán su posición en relación a los mandamientos de Dios como resultado de este instrumento. 

[810] 

El Peligro de Falsas Ideas Sobre Justificación por la Fe 
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¿No podemos comprender que la cosa más dispendiosa del mundo es el pecado? Él ocurre a costo de la 

pureza de conciencia, al precio de perder el favor de Dios y que Él separe el alma, perdiendo al final el 

Cielo. El pecado de entristecer al Santo Espíritu de Dios y de andar en desacuerdo con Él ha costado a 

muchos individuos la pérdida de su alma. 

¿Quién puede evaluar las responsabilidades de la influencia de todo instrumento humano a quien el 

Salvador adquirió por el sacrifício de Su propia vida? ¡Qué escena se presentará cuando se siente el tri-

bunal y se abran los libros para atestar la salvación o la pérdida de toda alma! Será necesaria la infalible 

decisión de Aquel que vivió en la humanidad, amó a la humanidad, dio la vida por la humanidad, para 

hacer la atribución final de las recompensas a los justos leales, y del castigo a los desobedientes, a los 

desleales e injustos. Al Hijo de Dios le es confiada la completa evaluación de toda acción y responsabi-

lidad individuales. Para los que fueron participantes de los pecados de otros hombres y actuaron contra 

la decisión de Dios, será una escena terriblemente solemne. 

Reiteradas veces me ha sido presentado el peligro de nutrir, como un pueblo, falsas ideas de la justifi-

cación por la fe. Durante años me ha sido mostrado que Satanás trabajaría de manera especial para con-

fundir la mente cuanto a este punto. Se ha alargado sobre la ley de Dios y ella ha sido presentada a las 

congregaciones casi de un modo tan destituido del conocimiento de Jesucristo y de Su relación para 

con la ley, como la ofrenda de Caín. Me fue mostrado que muchos se conservan lejos de la fe debido a 

las ideas confusas acerca de la salvación, y porque los pastores han trabajado de manera errónea para 

alcanzar los corazones. El punto que durante años ha sido recomendado con insistencia a mi mente es 

la justicia imputada [811] de Cristo. He extrañado que este asunto no se haya vuelto el tema de sermo-

nes en nuestras iglesias en todas las partes del país, siendo que tan constantemente es realzado delante 

de mío y yo lo he convertido en un asunto de casi todo sermón y palestra que he proferido para el pue-

blo. 

Al examinar mis escritos de quince y veinte años atrás, verifico que ellos presentan la cuestión bajo la 

misma luz – a saber, que los que ingresan en la solemne y sagrada obra del ministerio deben primero 

recibir una preparación en las lecciones sobre las enseñanzas de Cristo y de los apóstolos cuanto a los 

vivos principios de la piedad práctica. Deben ser instruidos a respecto de lo que constituye fervorosa y 

viva fe. 

Muchos jóvenes son enviados a trabajar, aun cuando no comprendan el plan de la salvación y lo que es 

verdadera conversión; en realidad, precisan convertirse. Precisamos ser aclarados sobre este punto, y 

los pastores tienen que ser enseñados a alargarse más pormenorizadamente sobre los asuntos que expli-

can la verdadera conversión. Todos los que son bautizados deben dejar evidente que se convirtieron. 

No hay un punto que necesite ser realzado con más diligencia, repetido con más frecuencia o estableci-

do con más firmeza en la mente de todos, que la imposibilidad del hombre caído merecer alguna cosa 

por sus propias y mejores buenas obras. La salvación es únicamente por la fe en Jesucristo. 

Cuando es examinada esta cuestión, quedamos con el corazón triste al ver cuán triviales son las obser-

vaciones de los que debían comprender el misterio de la piedad. ¡Ellos hablan tan irreflexivamente de 

las verdaderas ideas de nuestros hermanos que profesan creer en la verdad y enseñarla! Permanecen 

muy acá de los hechos reales, según me han sido revelados. El enemigo confundió su mente de tal mo-

do en la niebla del mundanismo, y ella parece estar tan arraigada en su entendimiento, que se volvió 

una parte de su fe y de su carácter. Solo una nueva conversión puede transformarlos y llevarlos [812] a 

abandonar esas falsas ideas – porque eso es exactamente lo que ellas son, según me fue revelado. Se 

apegan a ellas como quien está ahogándose se apega a un salva-vidas, para evitar que se desanimen y 

naufraguen en la fe. 

Cristo me dio estas palabras a ser proferidas: “Si alguien no nace de nuevo, no puede ver el Reino de 

Dios”. Por lo tanto, todos los que tienen una correcta comprensión de ese asunto, deben dejar a un lado 

su espíritu polémico y buscar al Señor de todo corazón. Entonces encontrarán a Cristo y podrán darle 

un carácter distinto a su experiencia religiosa. Deben mantener este asunto - la simplicidad de la verda-

dera piedad - distintamente delante de las personas en todo sermón. Eso impresionará el corazón de to-
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do hambriento y sediento que desea disfrutar la seguridad de la esperanza, de la fe y perfecta confianza 

en Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo. 

Déjese distinto y claro el asunto de que no es posible efectuar ninguna cosa en nuestra posición delante 

de Dios o en el don de Dios para nosotros, por medio del mérito de seres creados. Si la fe y las obras 

adquiriesen el don de la salvación para alguien, el Creador estaría en obligación para con la criatura. He 

aquí una oportunidad para la falsedad ser aceptada como verdad. Si alguien puede merecer la salvación 

por alguna cosa que haga, se encuentra, entonces, en la misma posición que los católicos para hacer pe-

nitencia por sus pecados. La salvación, en ese caso, consiste en parte en una deuda que puede ser quita-

da con el pagamiento. Si el hombre no puede, por ninguna de sus buenas obras, merecer la salvación, 

entonces ella tiene que ser enteramente por la gracia recibida por el hombre como pecador, porque él 

acepta a Jesús y cree en Él. La salvación es enteramente un don gratuito. La justificación por la fe está 

fuera de controversia. Y toda esa discusión estará terminada luego que sea establecida la cuestión de 

que los méritos del hombre caído, en sus buenas obras, jamás podrán obtener la vida eterna para él. 

La luz que me fue dada por Dios coloca este importante asunto por sobre cualquier duda en mi mente. 

La justificación es enteramente de gracia, no siendo obtenida [813] por ninguna obra que el hombre 

caído pueda efectuar. En líneas claras me fue presentado el asunto de que si el rico posee dinero y pro-

piedades y hace una ofrenda de los mismos al Señor, surgen falsas ideas para arruinar la ofrenda con el 

pensamiento de que él mereció el favor de Dios, y de que el Señor está bajo la obligación para con él de 

considerarlo con especial favor a causa de esa dádiva. 

Ha habido muy poca instrucción, en líneas claras, sobre este punto. El Señor emprestó al hombre, en 

custodia, Sus propios bienes - medios que Él requiere le sean devueltos a Él cuando Su providencia lo 

indique y la edificación de Su causa lo exija. El Señor dio el intelecto. Él dio la salud y la habilidad de 

obtener lucros terrenales. Creó las cosas de la Tierra. Manifiesta Su poder divino para desarrollar todas 

sus riquezas. Ellas son Sus frutos provenientes de Su propia labranza. Él dio el Sol, las nubes, las llu-

vias, para hacer con que la vegetación florezca. Como siervos empleados por Dios, cogisteis Sus frutos 

a fin de usar de manera económica lo que vuestras necesidades requerían y dejar lo restante a disposi-

ción de Dios. Podéis decir con David: “Porque todo vienen de Ti, y de Tus manos te lo damos”. 1 

Crón. 29:14. Así la satisfacción del mérito de la criatura no puede consistir en restituir al Señor lo que 

Le pertenece, porque eso siempre fue Su propia propiedad a ser usada como Él determine en Su provi-

dencia.  

Por la rebelión y apostasía el hombre perdió el favor de Dios; no sus derechos, porque él solo tendría 

valor si fuese revestido del amado Hijo de Dios. Este punto precisa ser comprendido. Él perdió los pri-

vilegios que Dios, en Su misericordia, le concediera como don gratuito, como tesoro en custodia, a ser 

usado para promover Su causa y Su gloria, y para favorecer a los seres creados por Él. En el momento 

en que la obra de las manos de Dios rehusó obedecer las leyes del reino de Dios, en ese mismo instante 

él se volvió desleal al gobierno de Dios y se hizo enteramente indigno de todas las bendiciones con las 

cuales Dios lo había favorecido. [814] 

Esta fue la posición de la raza humana después que el hombre se divorció de Dios por la transgresión. 

Entonces él no tenía más derecho a una inspiración de aire, a un rayo de la luz del Sol o a una partícula 

de alimento. Y la razón del hombre no haber sido destruido era que Dios lo amó de tal manera que dio 

a Su Hijo amado para que sufriese la penalidad de la transgresión de él. Cristo Se prontificó a volverse 

en el peñor y substituto del hombre, para que éste, por medio de gracia sin igual, tuviese otra prueba -  

una segunda oportunidad -  teniendo la experiencia de Adán y Eva como advertencia para no transgre-

dir la ley de Dios como ellos lo hicieron. Y, visto que el hombre disfruta las bendiciones de Dios en la 

dádiva de la luz del Sol y en la dádiva del alimento, debe haber por parte del hombre un respeto delante 

de Dios en grato reconocimiento de que todas las cosas provienen de Él. Todo lo que Le es prestado 

como retribución es solamente lo que Le pertenece por ser el Donador. 

El hombre quebró la ley de Dios, y, por intermedio del Redentor, fueron hechas nuevas y recientes 

promesas en una base diferente. Todas las bendiciones precisan venir por medio de un Mediador. Aho-
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ra todo miembro de la familia humana está enteramente entregado en las manos de Cristo, y todo lo que 

poseemos – ya sea el don de dinero, de casas, de tierras, de facultades de raciocinio, de fuerza física, o 

de talentos intelectuales – en esta vida presente, y las bendiciones de la vida futura, es colocado en 

nuestro poder como tesoros de Dios a ser aplicados fielmente para beneficio del hombre. Todo don es 

señalado por la cruz y trae la imagen e inscripción de Jesucristo. Todas las cosas provienen de Dios. 

Desde los menores beneficios hasta la mayor bendición, todo fluye a través del único Conducto - una 

mediación sobre-humana salpicada con la sangre cuyo valor es inestimable porque era la vida de Dios 

en Su Hijo. 

Ningún alma puede darle alguna cosa a Dios que ya no sea de Él. Tened esto en mente: “Todo viene de 

Ti, y de Tu mano te lo damos”. 1 Crón. 29:14. Esto debe ser mantenido delante del pueblo, adonde 

quiera que vamos, [815] que no poseemos nada, ni podemos ofrecer cosa alguna, en valor, en obra, en 

fe, que primero no hayamos recibido de Dios y sobre la cual Él no pueda colocar la mano en cualquier 

tiempo y decir: Ellos son Mis -  dones, bendiciones y talentos que Yo os confié, no para que se enri-

quezcan, sino que para un sabio desarrollo en beneficio del mundo. 

La creación pertenece a Dios. Si abandonase al hombre, el Señor podría detenerle inmediatamente la 

respiración. Todo lo que él es y todo lo que él posee pertenece a Dios. El mundo entero es de Dios. Las 

casas de los hombres, sus adquisiciones personales, todo lo que es valioso o brillante es la propia dota-

ción de Dios. Todo esto es Su dádiva para ser devuelta a Dios para ayudar a cultivar el corazón hu-

mano. Las ofrendas más espléndidas pueden ser colocadas sobre el altar de Dios, y los hombres enalte-

cerán, exaltarán y alabarán al donador por su liberalidad. ¿En qué? “Todo vienen de Ti, y da Tu mano 

te lo damos”. Ninguna obra del hombre puede hacer con que merezca el amor perdonador de Dios, pero 

el amor de Dios, imbuido en el alma, lo llevará a efectuar las cosas que siempre fueron requeridas por 

Dios y que el hombre debe realizar con placer. Él solo efectuó lo que el deber siempre requirió de él. 

Los ángeles de Dios en el Cielo que nunca cayeron hacen continuamente Su voluntad. En todo lo que 

ellos hacen en su laborioso encargo de misericordia para nuestro mundo, amparando, guiando y guar-

dando la obra de las manos de Dios a través de los siglos - tanto los justos como los injustos - ellos 

pueden decir verdaderamente: “Todo vienen de Ti, y de Tu mano te lo damos”. ¡Ojala que la mirada 

humana pudiese tener vislumbres de los ángeles! ¡Ojala que la imaginación pudiese comprenderlos y 

demorarse sobre el espléndido y glorioso servicio de los ángeles de Dios y de los conflictos en que se 

empeñan a favor de los hombres para proteger, guiar y conquistar, y para desviarlos de las trampas de 

Satanás! ¡Cuán diferente sería la conducta y el sentimiento religioso! 

Podrán ser trabadas discusiones por seres humanos que defienden ardorosamente el mérito de las cria-

turas y por todo hombre que lucha por la supremacía, pero ellos simplemente [816] no saben que du-

rante todo ese tiempo, en principio y carácter, están deturpando la verdad como ella es en Jesús. Se en-

cuentran en una neblina de perplejidad. Necesitan del divino amor de Dios que es representado por el 

oro probado en el fuego; necesitan de las vestiduras blancas del puro carácter de Cristo; y necesitan 

también del colirio celestial, para que puedan discernir con asombro la completa desvalía del mérito de 

las criaturas para ganar la recompensa de la vida eterna. Puede haber fervorosa labor e intensa afección, 

elevada y noble realización intelectual, amplitud de comprensión y la mayor humillación, que sean de-

positadas a los pies de nuestro Redentor; pero no hay en eso ni un poquito más que la gracia y el talento 

originalmente dados por Dios. No debe ser dado nada menos que lo que ordena el deber, pero no se 

puede dar nada más de lo que se recibió al principio, y todo precisa ser colocado sobre el fuego de la 

justicia de Cristo, a fin de que sea purificado de su olor terrenal, antes que ascienda en una nube de fra-

gante incienso al gran Jehová y sea aceptado como aroma suave. 

Pregunto: ¿Cómo puedo presentar este asunto así como es? El Señor Jesús comunica todo el poder, to-

da la gracia, toda la penitencia, toda la inclinación, todo el perdón de los pecados, al presentar Su justi-

cia para que el hombre de ella se apodere por medio de una fe viva – la cual también es el don de Dios. 

Si juntásemos todo lo que es bueno y santo, noble y bello en el hombre, y le presentásemos el resultado 

a los ángeles de Dios, como si desempeñase una parte en la salvación del alma humana o en la obten-
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ción de mérito, la propuesta sería rechazada como traición. Encontrémonos en la presencia de su Crea-

dor y contemplando la gloria insuperable que envuelve Su persona, ellos consideran al Cordero de Dios 

dado desde la fundación del mundo a una vida de humillación, a ser rechazado por hombres pecamino-

sos, y a ser despreciado y crucificado. ¡Quién puede evaluar la inmensidad de ese sacrifício! 

Cristo Se hizo pobre por amor de nosotros, para que por Su pobreza nos volviésemos ricos. Y cualquier 

obra que el hombre pueda prestarle a Dios será mucho menos que [817] nada. Mis pedidos solo se 

vuelven aceptables por estar basados en la justicia de Cristo. La idea de hacer algo para merecer la gra-

cia del perdón es errónea desde el comienzo hasta el fin. “Señor, no traigo en la mano ningún valor, 

simplemente me apego a Tu cruz”. 

El hombre no puede realizar proezas dignas de loor que le den alguna gloria. Los hombres tienen el há-

bito de glorificar a los hombres y de exaltarlos. Me estremezco al ver u oír algo a ese respecto, porque 

me fueron revelados no pocos casos en que la vida familiar y la obra en el interior del corazón de esos 

mismos hombres se encuentran repletas de egoísmo. Ellos son corruptos, despreciables y viles; y nada 

que procede de todos sus hechos puede elevarlos delante de Dios, porque todo lo que hacen constituye 

una abominación a Su vista. No puede haber verdadera conversión sin el abandono del pecado, pero no 

es discernida la grave naturaleza del pecado. Con una agudeza de percepción jamás alcanzada por la 

vista humana, ángeles de Dios disciernen que seres aquejados por influencias corruptoras, con la mente 

y manos impuras, están decidiendo su destino para la eternidad. Sin embargo, muchos tienen poca 

comprensión de lo que constituye pecado y cuál es el remedio. 

Oímos que son predicadas tantas cosas a respecto de la conversión de la persona que no son verdad. 

Los hombres son enseñados a pensar que si alguien se arrepiente, será perdonado, suponiendo que el 

arrepentimiento es el camino y la puerta para el Cielo; que hay en el arrepentimiento cierto valor garan-

tizado que compra el perdón para él. ¿Puede el hombre arrepentirse por sí mismo? No más que puede 

perdonarse a sí mismo. Lágrimas, suspiros, resoluciones - todo eso constituye apenas el apropiado ejer-

cicio de las facultades que Dios le concede al hombre y el acto de alejarse del pecado en la regenera-

ción de una vida que es de Dios. ¿Adónde está el mérito del hombre para ganar su salvación o para co-

locar delante de Dios algo que sea valioso y excelente? ¿Puede una ofrenda de dinero, casas, tierras, co-

locaros en la lista del merecimiento? ¡Imposible! [818] 

Hay el peligro de considerar que la justificación por la fe le concede algún mérito a la fe. Cuando acep-

tamos la justicia de Cristo como un don gratuito, somos justificados gratuitamente por medio de la re-

dención de Cristo. ¿Qué es fe? “El firme fundamento de las cosas que se esperan y la prueba de las co-

sas que no se ven”. Heb. 11:1. Es una aprobación del entendimiento a las palabras de Dios que lleva el 

corazón a una voluntaria consagración y servicio a Dios, lo cual dio el entendimiento, lo cual sensibili-

zó el corazón, lo cual primero llevó la mente a contemplar a Cristo en la cruz del Calvario. Fe es entre-

gar a Dios las facultades intelectuales, someterle la mente y la voluntad y hacer de Cristo la única puer-

ta de entrada en el reino de los Cielos. 

Cuando los hombres aprenden que no pueden obtener la justicia por el mérito de sus propias obras y 

miran con firme y entera confianza a Jesucristo como su única esperanza, no habrá tanto del propio yo 

y tan poco de Jesús. Almas y cuerpos son maculados y contaminados por el pecado, el corazón es alie-

nado de Dios, sin embargo muchos se están debatiendo, en su propia fuerza finita, para conquistar la 

salvación por las buenas obras. Jesús, piensan ellos, efectuará una parte de la salvación, y ellos precisan 

hacer el resto. Necesitan ver por la fe la justicia de Cristo como su única esperanza para el tiempo y pa-

ra la eternidad. 

Dios les dio a los hombres facultades y aptitudes. Dios trabaja y coopera con los dones que Él le comu-

nicó al hombre, y este, siendo participante de la naturaleza divina y haciendo la obra de Cristo, puede 

ser un vencedor y obtener la vida eterna. El Señor no tensiona realizar la obra que Él le concedió al 

hombre poderes para efectuar. La parte del hombre precisa ser realizada. Él debe ser cooperador de 

Dios, uniéndose a Cristo, y aprendiendo de Su mansedumbre y de Su humildad. Dios es el poder que 

domina sobre todo. Él concede los dones; el hombre los recibe y actúa con el poder de la gracia de 
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Cristo como instrumento vivo. 

“Vosotros sois labranza de Dios”. 1 Cor. 3:9. El corazón debe ser trabajado, subyugado, arado, rastri-

llado y sembrado, para que produzca su cosecha a Dios en buenas [819] obras. “Vosotros sois edificio 

de Dios”. No podéis edificaros a vosotros mismos. Hay un Poder afuera de vosotros mismos que debe 

realizar la edificación de la iglesia, colocando ladrillo sobre ladrillo, siempre cooperando con las facul-

tades y aptitudes por Dios concedidas al hombre. El Redentor debe encontrar un hogar en Su edificio. 

Dios trabaja, y el hombre trabaja. Precisa haber una continua apropiación de los dones de Dios, para 

que haya la misma distribución espontánea de esos dones. Es una continua recepción y, después, resti-

tución. El Señor determinó que el alma reciba nutrición de Él, para que sea distribuida nuevamente en 

la ejecución de Sus propósitos. A fin de que haya una efusión, debe haber una infusión de la divinidad 

en la humanidad. “Habitaré y entre ellos andaré”. 2 Cor. 6:16. 

El templo del alma tiene que ser sagrado, santo, puro e incontaminado. Debe haber una coparticipación 

en que todo el poder es de Dios y toda la gloria le pertenece a Él. La responsabilidad recae sobre noso-

tros. Precisamos recibir en pensamientos y en sentimientos, para dar en expresión. La ley de la acción 

humana y divina vuelve al receptor un cooperador de Dios. Ella conduce al hombre donde él, unido con 

la Divinidad, puede efectuar las obras de Dios. La humanidad se pone en contacto con la humanidad. El 

poder divino y la actuación humana combinados serán un éxito total, porque la justicia de Cristo cum-

ple todo. 

La razón por la cual tantos no consiguen ser obreros bien exitosos es porque actúan como si Dios de-

pendiese de ellos, y que tienen que sugerirle a Dios lo que Él debe hacer con ellos, en vez de confiar en 

el Señor. Ponen a un lado el poder sobrenatural, y están todo el tiempo dependiendo de los poderes de 

ellos mismos y de sus hermanos humanos y dejan de realizar la obra sobrenatural. Confían todo el 

tiempo en sus propias facultades humanas y en las de sus hermanos.  Son tacaños en sí mismos y siem-

pre están juzgando según su finita comprensión humana. Precisan de ayuda, porque no tienen poder de 

lo alto. Dios nos da el cuerpo, vigor cerebral, tiempo y oportunidad para trabajar. Se requiere que todos 

sean utilizados al máximo. Uniendo la humanidad con la Divinidad, podéis realizar [820] una obra tan 

duradera como la eternidad. Cuando los hombres piensan que el Señor cometió un error en sus casos 

individuales, y determinan su propio trabajo, se depararán con la desilusión. 

“Por la gracia sois salvos, por medio de la fe; y eso no viene de vosotros; es don de Dios”. Efe. 2:8. 

Aquí hay verdad que desdoblará el asunto a vuestra mente, si no la vedares a los rayos de luz. La vida 

eterna es un don infinito. Esto la coloca fuera de la posibilidad de ser ganada por nosotros mismos, 

porque es infinita. Precisa ser forzosamente una dádiva. Y, como tal, tiene que ser recibida por la fe, y 

gratitud y loor ofrecidos a Dios. Una fe sólida no conducirá a nadie al fanatismo, ni a desempeñar el 

papel del siervo indolente. Es el fascinante poder de Satanás que lleva a los hombres a mirarse a sí 

mismos, en vez de mirar a Jesús. La justicia de Cristo debe ir a nuestra frente para que la gloria del Se-

ñor sea nuestra retaguardia. Si hacemos la voluntad de Dios, podemos aceptar grandes bendiciones co-

mo una generosa dádiva de Dios, pero no en virtud de algún mérito en nosotros; este es sin valor. Rea-

lizad la obra de Cristo, y honrareis a Dios y seréis más que vencedores por medio de Aquel que nos 

amó y dio la vida por nosotros, para que tuviésemos vida y salvación en Jesucristo. 

 

Justificación por la Fe - Cuán Pervertida por Algunos.- 

 

Dijo el apóstol Pablo: “¿No sabéis que los injustos no han de heredar el reino de Dios? Y es lo que al-

gunos han sido; pero habéis sido lavados, pero habéis sido santificados, pero habéis sido justificados en 

el nombre del Señor Jesús y por el Espíritu de nuestro Dios”. 1 Cor. 6:9-11. La ausencia de devoción, 

piedad y santificación del hombre exterior proviene de negar a Jesucristo, Justicia nuestra. El amor de 

Dios precisa ser cultivado constantemente. [821] 

¡Oh, cómo mi corazón clama al Dios vivo por la mente de Jesucristo! Quiero perder de vista el propio 

yo. Quiero trabajar con todas las fuerzas que soy capaz de ejercer para salvar almas por quien Cristo 
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hizo un infinito sacrificio de entregar Su propia vida preciosa. Debo procurar sabiduría diariamente pa-

ra saber cómo lidiar con las almas que están aprisionadas por los lazos de Satanás. Hay muchas almas 

errantes, bien-amadas, que podemos ganar de vuelta para Dios, si estamos imbuidos del espíritu de 

Cristo. El Señor las ama, no obstante sus pecados y locuras. Él dio a Su único y amado Hijo para sal-

varlas, y fue porque Él las amaba que envió a Su Hijo al mundo para que todo aquel que en Él crea no 

perezca, mas tenga la vida eterna. 

Debo mantenerme siempre cerca de Jesucristo para que pueda siempre ser participante de la naturaleza 

divina y tener un profundo interés personal en aquellos que una vez fueron mis mejores amigos, pero 

en la hora de la prueba levantaron sus calcañares contra mí. El amor de Cristo no debe extinguirse del 

alma. El preconcepto contra mí no puede transformarme en aquello que creen que yo soy, y no debo ser 

dura con ellos; peo cuando veo mis propios hermanos en la fe, hombres responsables, trabajando en la 

oscuridad, mi corazón duele. Ellos no me hieren a mí, sino que al Señor Jesús que me delegó llevar Su 

mensaje para ellos. 

Y ahora no puedo sino llorar al pensar en la naturaleza sufridora y obstinada de aquellos que no cede-

rán a la evidencia. Usan una apariencia despreocupada, pero no es verdad. Alegremente irían a cambiar 

su relación conmigo y con aquellos a quienes han profundamente injusticiado sea por pensamiento, pa-

labras o influencia; si pudiesen evitar la humillación de decir: “Yo cometí un error; confieso mis fallas, 

¿irá a perdonarme?” Su soberbia y terquedad alejan los propios puntos que ellos tendrían que enfrentar 

si sus almas fuesen restauradas y convertidas. ¿Oh, ellos nunca quebrarán el hechizo de Satanás que es-

tá sobre ellos? [822] ¿Irán ellos calentar el orgullo hasta el fin? Cómo mi corazón desea verlos libres y 

no en los fuertes engaños de Satanás. 

Mientras una clase de personas deturpa la doctrina de la justificación por la fe y negligencia atender a 

las condiciones establecidas en la Palabra de Dios - “Si Me amáis, guardaréis Mis mandamientos” - hay 

un error tan grande como este de parte de los que pretenden creer en los mandamientos de Dios y obe-

decerles, pero que se colocan en oposición a los preciosos rayos de luz - nuevos para ellos – reflejados 

de la cruz del Calvario. La primera clase no ve las maravillosas cosas en la ley de Dios para todos los 

que son practicantes de Su Palabra. Los otros se entretienen con las insignificancias y negligencian las 

cuestiones más importantes: la misericordia y el amor de Dios. 

Muchos han perdido mucha cosa por no haber abierto los ojos de su entendimiento para discernir las 

maravillas de la ley de Dios. Por un lado, los religiosos en general divorcian la ley del evangelio, al pa-

so que nosotros, por otra parte, casi hicimos lo mismo de otro punto de vista. No les expusimos a las  

personas la justicia de Cristo y el amplio significado de Su gran plan de redención. Dejamos a un lado a 

Cristo y Su incomparable amor, introdujimos teorías y raciocinios, y predicamos sermones argumenta-

tivos. 

Hombres no convertidos han ocupado el púlpito predicando. Su corazón nunca experimentó, por medio 

de viva, apegada y confiante fe, la agradable evidencia del perdón de sus pecados. ¿Cómo, entonces, 

pueden ellos predicar el amor, la simpatía, el perdón de Dios para todos los pecados? ¿Cómo pueden, 

decir: “Mirad y vivid”? Mirando para la cruz del Calvario, sentiréis el deseo de llevar la cruz. El Re-

dentor del mundo estuvo suspenso en la cruz del Calvario. Contemplad al Salvador del mundo, en el 

cual habita corporalmente toda la plenitud de la Divinidad. ¿Puede alguien mirar y contemplar el sacri-

fício del amado Hijo de Dios, sin que su corazón sea sensibilizado y quebrantado, listo para entregarse 

a Dios de corazón y alma? [823] 

Sea este punto plenamente establecido en todas las mentes: Si aceptamos a Cristo como Redentor, pre-

cisamos aceptarlo como Soberano. No podemos tener certeza y perfecta confianza en Cristo como 

nuestro Salvador mientras no Lo reconocemos como nuestro Rey y somos obedientes a Sus manda-

mientos. Así evidenciamos nuestra lealtad a Dios. Nuestra fe tiene, entonces, el timbre genuino, porque 

es una fe operante. Ella opera por amor. Decid esto de vuestro corazón: “Señor, creo que moriste para 

rescatar mi alma. Si le diste tanto valor al alma que llegaste a dar Tu vida por la mía, me mostraré sen-

sible. Entrego mi vida, con todas sus posibilidades, en toda mi debilidad, a Tus cuidados”. 
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La voluntad debe ser colocada en completa armonía con la voluntad de Dios. Cuando esto es efectuado, 

no será repelido ningún rayo de luz que incide sobre el corazón y sobre los recesos de la mente. El alma 

no será obstruida por el preconcepto, llamando la luz tinieblas, y a las tinieblas luz. La luz del Cielo es 

bien-recibida, como luz que inunda los recesos del alma. Esto es entonar melodías a Dios. 

¿Cuánto creemos de corazón? Allegaos a Dios y Él Se allegará a vosotros. Esto significa estar mucho 

con el Señor en oración. Cuando los que se educaron en el escepticismo y calentaron la incredulidad, 

entretejiendo dudas en su experiencia, están bajo la convicción del Espíritu de Dios, reconocen ser su 

deber personal confesar su incredulidad. Abren el corazón para aceptar la luz que les fue enviada, y, 

por la fe, pasan del pecado para la justicia, y de la duda para la fe. Se consagran a Dios sin reservas, pa-

ra seguir Su luz en lugar de las chispas que ellos mismos encendieron. Al mantener su consagración, 

verán creciente luz, y ella va brillando más y más hasta ser día perfecto. 

La incredulidad que es calentada en el alma tiene un poder seductor. [824] Las simientes de la duda que 

ellos estuvieron sembrando producirán su cosecha, pero deben continuar a arrancar toda raíz de incre-

dulidad. Cuando son desarraigadas esas plantas nocivas, ellas cesan de crecer por falta de nutrición en 

palabra y acción. El alma debe tener las preciosas plantas de la fe y del amor introducidas en el suelo 

del corazón y entronizadas allí. [825] 

 

Luz en la Palabra de Dios 

MS - 37 - 1890  

Cir. 1890  

 

La luz más preciosa aquí66 brilló de las Escrituras presentando la verdad de la ley de Dios, que es la 

norma de carácter en tal luz, haciéndola en verdad gloriosa. Muchas almas quedaron encantadas con la 

luz a resplandecer de la Palabra de Dios. Algunos puntos fueron presentados, que no estaban de acuer-

do con la manera en que nuestros hermanos interpretaban las dos leyes, y parece que ellos lamentaban 

profundamente que esa nota desarmoniosa, para ellos, debiese ser destacada, porque creaba fuertes sen-

timientos de oposición ya que las ideas no estaban de acuerdo con sus antiguos puntos de vista. 

Había entre algunos un espíritu manifiesto, con referencia a la investigación de esta cuestión controver-

tida, que no estaba de acuerdo con la orden de Dios. Si hemos mantenido como verdad algunos puntos 

de doctrina que no soportarán la detenida crítica e investigación, es nuestro deber - sin revelar el espíri-

tu manifestado en las iglesias, tan diferente del de Cristo – buscar pacientemente en la Palabra de Dios 

con humildad y oración. Entonces precisamos ser cambiados en espíritu para ser convertidos. La ver-

dad nada va a perder de su fuerza, belleza o poder, por la investigación, probando cada punto que con-

sideramos como verdad, si preservamos la humildad de Cristo en nuestra investigación. La Palabra de 

Dios será vista como un tesoro lleno de piedras preciosas. Podemos extraer de ese depósito mucho más 

de lo que hemos hecho, y ser hechos sabios para la salvación. [826]  

La Palabra de Dios es una revelación al hombre de la misericordia, paz y buena voluntad. Las enseñan-

zas de la Palabra de Dios abren delante de nosotros la necesidad de pureza y santidad. Las joyas de la 

verdad, de la misericordia y justicia santifican nuestra vida y revelan a Dios en Jesucristo. Todos los 

que aman a Dios deben ir a las Escrituras diligentemente, en espíritu de oración y corazón contrito, 

buscando la verdad como a tesoros escondidos, ayunando e orando por la verdad, y ellos no se decep-

cionarán, sino que llegarán a ser sabios para la salvación.  

El gran error mantenido por las iglesias de todos los tiempos ha sido alcanzar cierto punto en su com-

prensión de la verdad bíblica, y entonces se han detenido. Allí lanzan el ancla. Dejan de avanzar, como 

diciendo: “Tenemos luz suficiente. No carecemos más”. Con eso, rehúsan la luz. 

Después que el mensaje de aviso hubo sido dado, fue formada una confederación que no recibió el 

mensaje. Se mantuvieron atrincherados, temiendo que se deseen evidencias de que realmente recibieron 

                                                           
66 Aquí está faltando la primera página. 
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luz, habría una trampa lista para hacerlos caer en algún pozo peligroso. Los más ricos tesoros de la ver-

dad fueron abiertos delante de ellos. Cada mente necesitaba de las joyas y piedras preciosas que fueron 

reveladas, pero al confederarse, fueron engañados y sus estacas fueron definidas rápidamente. Así han 

tratado loas iglesias nominales el mensaje del Cielo. 

El Señor ama a Su pueblo y desea llevarlos paso a paso hacia adelante, bajo la bandera de la verdad, 

que es el mensaje del tercer ángel. Así, las minas preciosas de la verdad deben ser exploradas. Debe 

haber, por cada hombre que enseña la verdad, una búsqueda constante cuanto a qué dicen las Escritu-

ras. Hay minas de la verdad a ser exploradas. Hay un trabajo muy solemne a ser hecho. En estos últi-

mos días tenemos el beneficio de la sabiduría y experiencia de los siglos pasados. Los hombres de 

Dios, santos y mártires, hicieron confesión de su fe, y el [827] conocimiento de su experiencia y su ar-

diente celo a favor de Dios son transmitidos al mundo en los oráculos vivos. Y su ejemplo de fe demos-

trada en viva experiencia, en sus vidas abnegadas y sacrificadas, recorre la línea del tiempo hasta noso-

tros. Este legado hereditario fue recogido por testigos fieles, para que la brillante luz que sobre ellos in-

cide, en forma de conocimiento de Dios, iluminase a los que viven en estos últimos días; y mientras 

aprecian esta luz, prosiguen para el recibimiento de cada vez más luz, porque el conocimiento de la Pa-

labra de Dios se ha expandido continuamente sobre la Tierra. La Fuente de toda la luz nos convida aun 

para absorberle los rayos. La luz no es colocada donde los seguidores de Cristo no puedan obtener sus 

beneficios. No es excluida del mundo, de modo que su brillo no pueda aumentar, cada vez más claro y 

más abundante, sobre todos los que aprovecharon bien la luz que Dios les dio. 

El pueblo de Dios, en estos últimos días, no debe preferir las tinieblas a la luz. Deben buscar la luz, es-

perar luz. La luz continuará a brillar de la Palabra de Dios; ya sea que los hombres escuchen o dejen de 

oír, ya sea que vengan a la luz o de ella se desvíen. Si proseguimos en conocer al Señor, sabréis que Su 

salida es como el alba. La luz continuará a brillar en rayos más y más brillantes, revelando cada vez 

más distintamente la verdad tal cual es en Jesús, para que corazones y caracteres humanos puedan per-

feccionarse, y ser añejada la tiniebla moral, que Satanás procura traer sobre el pueblo de Dios. 

En consecuencia de que la luz incide sobre toda alma que ministra cosas sagradas, alma, cuerpo, y espí-

ritu serán santificados por la modeladora influencia del Espíritu Santo. Su poder moral será fortalecido. 

Irán, si reciben y caminan en la luz, crecer en la gracia y en el conocimiento de nuestro Salvador Jesu-

cristo y sus imperfecciones de carácter serán reveladas, exactamente como [828] son - ofensivas a la 

vista de un Dios santo - y en respuesta a la oración de Cristo, estarán desarrollándose diariamente y se-

rán santificados por la verdad. Al aproximarnos del fin del tiempo, habrá necesidad de un más profun-

do y más claro discernimiento, un más firme conocimiento de la Palabra de Dios, una experiencia viva, 

y la santidad de corazón y de vida que hemos de poseer para servirlo. 

Una luz muy preciosa fue llevada a esta reunión [Minneapolis, de 1888]. La ley de Dios fue exaltada, 

colocada delante del pueblo en el ámbito del evangelio de Jesucristo, lo que dejó impresiones en mu-

chas mentes, que serán profundizadas y serán tan duraderas como la eternidad; mientras algunas men-

tes se cerraron a la luz  porque ella no correspondía a sus ideas y opiniones. He oído muchos testimo-

nios en todas las partes del campo: “Encontré la luz, luz preciosa”. “Mi Biblia es un nuevo libro”. 

“Nunca sentimos, como en esta reunión, la necesidad de estar bajo el control constante del Espíritu de 

Dios, de elevar constantemente el corazón al Señor para ser cristianos de corazón, cristianos de princi-

pios, no poseyendo apenas una teoría de la verdad, sino que revelando los principios de la verdad, en 

un espíritu semejante al de Cristo”. 

Quedamos con dolor en el corazón al ver el espíritu de confianza propia, tan fuera de lugar, pero tan 

claramente revelado, de modo manifiesto en muchos, porque sus mentes fueron condicionadas al pre-

concepto. Hubo mucha conversación, mucha especulación y críticas a los testimonios de la hermana 

White. Circuló de boca en boca de aquellos que deberían saber mejor que la hermana White había sido 

influenciada. “Claro, si este es el peligro que debe ser combatido, no podemos depender más de sus tes-

timonios”. 

Supongo que si yo os hubiese desafiado a decirme cuando, en que momento y lugar esta obra cambió, 
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dejando sin efecto los testimonios, por haber sido corrompidos o contaminados por la influencia huma-

na, no habría sido tan fácil especificar el tiempo exacto. Uno habría dicho: “Fue en ciertos años atrás, 

[829] cuando el testimonio de la hermana White estaba en contraste marcante con la manera por la cual 

yo entendía las Escrituras. Recibí una aguda reprobación y no juzgaba que los testimonios fuesen así”. 

Pero todos los que conocen esa persona irían a respaldar su veredicto: “Cada palabra es verdad, al pie 

de la letra”. Otro había sido reprendido algunos años atrás y dudó de los testimonios desde entonces, 

porque estaba cierto de que alguien me había escrito y me dijo aquellas cosas. 

Cuando hay aquellos que condescienden en tomar esta posición, las palabras no tendrían efecto sobre 

ellos. No voy a responderlas. Ellas no irán a arrastrarme en el barro de Satanás. Si piensan que los tes-

timonios se originan, como Canright afirma - que él podría darme un testimonio -  entonces cuanto más 

temprano ellos tomen una posición al lado del dragón del asunto, menos peligro hay que otros sean en-

gañados por sus palabras disfrazadas. Hay ahora, en todos los lugares, malas sospechas que no tienen el 

menor fundamento en la verdad; sin embargo, corazones abiertos a recibir oscuridad cuentan con oscu-

ridad para formar capítulos en su experiencia, los cuales se encuentran registrados en las cortes celes-

tiales. Sin embargo, las más deslumbrantes mentiras que Satanás podía inventar fueron recibidas como 

verdad. Si, de hecho, la verdad santifica el alma, mucho más los principios divinos se harían necesarios 

en esa reunión para ablandar corazones, moldear el carácter y, por la fe viva, revelar a Cristo habitando 

en el corazón. 

Cuando Cristo es entronizado en el corazón, el espíritu y amor de Jesús serán revelados en la investiga-

ción de todos los puntos de doctrina. Habrá mucho más oración que burla e insinuaciones de forma 

grosera y dura, provocaciones y fortalecimiento mutuo en la resistencia a los mensajes enviados por 

Dios. Sus mentes están tan ciegas, que todo es medido por sus ideas de lo que consideran ser verdad. 

Me esforcé para dar mi testimonio en esas reuniones, en el temor de Dios. A veces yo era compelida a 

hablar claramente y presentar delante de ellos los peligros de resistir al Espíritu de Dios; y el Señor me 

dio gran libertad de espíritu. [830] 

Como pueblo, ciertamente corremos un gran riesgo si no vigilamos todo el tiempo o si consideramos 

que nuestras ideas, por ser largamente nutridas, consisten en doctrinas bíblicas infalibles en cada uno 

de sus puntos, midiendo a todos por la regla de nuestra interpretación de la verdad de las Escrituras. 

Ese es nuestro peligro y sería el mayor de los males que podría acometernos como pueblo. Mientras yo 

estaba en Europa, me sentí profundamente impresionada por el Espíritu de Dios, como nunca se diera 

antes, de que un espíritu completamente diferente debe ser traído a nuestras asambleas. Si alguien man-

tiene ideas diferentes, bajo algunos aspectos, de lo que hasta ahora hemos acatado - no en puntos vita-

les de la verdad - no debe haber una actitud firme y rígida de que todo está bien en todos los detalles, 

que todo es verdad bíblica sin una falla, que todos los puntos que tenemos están exentos de error o no 

puedan ser mejorados. Se que eso es un asunto peligroso y procede de sabiduría que viene de abajo. 

El mismo rumbo fue tomado por las iglesias denominacionales cuando abrazamos los mensajes del 

primero y segundo ángeles. Y conforme la luz brillaba de los oráculos de Dios sobre los mensajes que 

eran la verdad presente para nuestro tiempo, Satanás trató por todos los medios en su poder, cerrar la 

puerta para apagarla. Tuvimos que enfrentar el preconcepto, el escarnio, burlas y críticas del mismo ca-

rácter que tuvimos que enfrentar aquí en esta asociación. La influencia de la oposición parecía casi 

abrumadora. ¿Qué sucedería si hubiésemos permanecido quietos y fuésemos controlados por los minis-

tros que pensaban que éramos herejes perturbadores de la paz en las iglesias? Sin embargo, seguimos 

adelante, y mientras muchos se curvaban bajo el poder de la oposición y renunciaban a su fe, preser-

vando la unidad con sus hermanos y manteniendo su lugar en las iglesias, muchos no pudieron con-

cienzudamente hacer eso. Mantuvieron firme su fe, ¿y cuál fue el resultado? Fueron eliminados de las 

iglesias. Con el pasar del tiempo, cuando la tristeza y la decepción nos pesaban y nos derrumbaban al 

piso, [831] el Señor hizo brillar Su luz sobre nosotros, dándonos entendimiento sobre el mensaje del 

tercer ángel, tan admirablemente clara, mostrándonos nuestro lugar en la profecía y colocando nuestros 

pies en el camino cierto. 
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Hemos visto en nuestra experiencia que cuando el Señor envía rayos de luz a partir de la puerta abierta 

del santuario para Su pueblo, Satanás incita la mente de muchos. Pero aun no es el fin. Habrá los que 

resistirán la luz y presionarán a aquellos a quienes Dios hizo Sus canales para comunicarla. Las cosas 

espirituales no fueron discernidas espiritualmente. Los vigías no marcaron el paso con la apertura de la 

providencia de Dios y el verdadero mensaje enviado por los Cielos y también sus mensajeros, fueron 

despreciados. 

Saldrán de esta reunión hombres que afirman conocer la verdad, pero que están trayendo sobre sus al-

mas vestiduras no tejidas en los telares del Cielo. El espíritu que han presentado aquí los acompañará. 

Tiemblo por el futuro de nuestra causa. Aquellos que no ceden, en este lugar, a la evidencia que Dios 

les dio, irán a guerrear contra sus hermanos, los cuales Dios está usando. Harán muy difícil, cuando 

surjan las oportunidades, llevar adelante el mismo tipo de guerra en que hasta ahora se han envuelto. 

Esos hombres tendrán la oportunidad de convencerse de que han estado en guerra contra el Espíritu 

Santo de Dios. Algunos serán convencidos; otros irán a agarrarse con firmeza a su propio espíritu. 

Ellos no morirán al yo, dejando que el Señor Jesús adentre en sus corazones. Serán más y más engaña-

dos hasta no poder discernir la verdad y la justicia. Irán, bajo el control de otro espíritu, procurar colo-

car sobre la obra un molde que Dios no aprueba; y se esforzarán por actuar según los atributos de Sata-

nás en asumir el control de las mentes humanas y controlar el trabajo y causa de Dios. 

Si nuestros hermanos hubiesen ayunado, orado y humillado el corazón delante de Dios [832] en esta 

reunión, y se hubiesen sentado calmamente para investigar juntos las Escrituras, entonces Dios habría 

sido glorificado. Pero el espíritu de preconcepto que fue traído a esta reunión cerró la puerta para la 

bendición más rica de Dios, y aquellos que presentaron ese espíritu no estarán en una posición favora-

ble para ver la luz hasta que se arrepientan delante Dios y tengan alguna noción de cuánto ellos han 

despreciado al Espíritu Santo y se han mantenido bajo otro espíritu. 

Pero a partir de esta reunión habrá para siempre un molde diferente sobre la obra. Nuestros hermanos 

sentirán la necesidad de investigar por sí mismos las evidencias de nuestra fe mucho más criteriosa-

mente. No encontrarán que si las ideas son aceptadas por aquellos que ocupan una posición de respon-

sabilidad en esta causa, pueden aceptarlas seguramente como infalibles porque son defendidas por 

hombres en posición de influencia, y que no tienen necesidad de examinar las Escrituras por sí mismos 

más que aquellos que son enseñados a recibir las palabras de los padres y papas. 

Este ha sido el error de un gran número de nuestros hermanos predicadores. No han sido profundos es-

tudiantes de la Biblia, y muchos de sus discursos han sido repetidos. Los discursos arcaicos y estereoti-

pados son repetidos casi sin variación, porque no abren la puerta para recibir la luz, la luz progresiva, 

sino que continúan con la misma línea, repitiendo casi las mismas palabras. Durante años difícilmente 

un nuevo rayo de luz salió a partir de ellos. No tuvieron luz avanzada, y algunos se calificaron como 

debatidores y Dios no ha sido glorificado en eso. Emplean una gran agudeza con los adversarios y se 

esfuerzan para superarlos, no siempre por medios justos. Eso no es absolutamente según el orden de 

Cristo. 

Quien estudia la Biblia con relación a la caída de Satanás y el primer advento de Cristo a este mundo y 

entra en el espíritu de Su vida, Sus [833] enseñanzas, milagros, muerte, resurrección y ascensión, senti-

rá necesidad de humilde y fervorosa oración, de profunda humildad y de mucho menos autoestima. Sus 

corazones clamarán al Dios vivo por ayuda. Sentirán la necesidad de inteligencia entrenada y capacidad 

aprimorada para presentar la verdad como ella es en Jesús. Ella debe ser presentada a las personas en 

un sentido mucho mayor que ya oyeron decirla. Clamarán día tras día a Dios solamente en lugares se-

cretos, por la sabiduría divina para que puedan discernir entre el bien y el mal, la justicia y el pecado. 

Hay necesidad de guías espirituales cuyas palabras serán un tónico para la iglesia, que estén familiari-

zados con la ciencia de la cura del corazón quebrantado, que sean médicos para las ovejas y corderos 

dolientes, que prediquen mucho menos sermones y traten más las heridas de las ovejas y de los corde-

ros. La santificación del alma es la única verdadera elevación del hombre. Mientras el verdadero pastor 

de las ovejas humilla el corazón delante de Dios con el peso de la gran responsabilidad en su posición 
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de confianza, y con un sentido de su debilidad, sus deficiencias, y con el temor de Dios delante de él, 

clama a Dios con toda su alma por iluminación divina antes de hacer un movimiento en cualquier di-

rección. Él no confía en su propia inteligencia finita o en su propia sabiduría para concebir y planificar. 

Queda doliente y triste cuanto a su pobre desempeño y experiencia ineficiente en el pasado. 

Él precisa de un discernimiento incomún para distinguir entre las almas que están espiritualmente do-

lientes, desanimadas y que precisan de ayuda, de aquellos en la iglesia que son confiantes, llenos de es-

tima propia y que no sienten que su propia sabiduría es locura, y que deben vencer el mal dentro y fue-

ra más intensa y perseverantemente, de lo contrario no podrán ser salvos. Si él anda con Dios a través 

de la experiencia individual, verá con claridad la condición bíblica para asegurar las bendiciones de 

Dios. No se trata de hacer gran ostentación, pero [834] cuando el hombre hace su parte y se aproxima 

de Dios despojado de su propia justicia, y es humilde y contrito, la promesa nunca fallará. 

Existen bendiciones inestimables para las iglesias. Los Pastores deben sentir esto y presentar en línea 

sobre línea, precepto sobre precepto, la simplicidad de la fe. Si descendiesen de su pedestal y dejasen 

de predicar largos y áridos sermones y ministrasen al rebaño como pastores fieles, verían muchas almas 

salvas. 

Decimos decididamente que cada ministro de Jesucristo debe ligarse a la Fuente de toda luz y poder y 

no debe seguir en la sombra de cualquier otro hombre viviente, porque es a Cristo, en quien él debe 

apegarse, no debiendo ligar su corazón a ningún ser humano y no dejar que otros piensen por él. No es-

tará llenando su posición en la sociedad o en el mundo si simplemente acepta lo que su padre dijo o al-

gún gran y buen hombre en generaciones pasadas hizo y sumerge su individualidad en ellos. Algunos 

de los que piensan que predican el evangelio están predicando ideas de otros hombres. A través de al-

gunos medios ellos llegan a la conclusión de que no es parte del llamado de un ministro el deber de 

pensar diligentemente en espíritu de oración. Aceptan lo que otros hombres han enseñado sin asegurar 

su individualidad. Esta es la doctrina enseñada por la Iglesia de Roma, de entera confianza en los líde-

res. La conciencia del individuo no es la suya. El juicio debe ser controlado por ideas de otros hombres. 

Su inteligencia no debe ir más allá de lo que son los líderes. 

Ahora, Satanás tiene su porción en todo ese trabajo de restringir la obra de Dios. Los ministros de Jesu-

cristo deben estar constantemente recibiendo luz de la Fuente de toda luz. No deben ser  simplemente 

receptores de pensamientos de otros hombres, mientras ellos mismos no cavan hondo en las minas de la 

verdad. Si un ministro no es, él mismo, un trabajador, cavando en búsqueda de la verdad como a un te-

soro escondido para encontrar [835] las joyas preciosas de la verdad, está perdiendo los privilegios 

concedidos por Dios. Él no debe colocar cualquier mente humana, cualquier inteligencia humana, entre 

su alma y Dios. No debe haber ninguna autoridad de mentes humanas que se interponga, aunque sea en 

el menor grado, entre él y la autoridad de Dios para conducir, guiar y decidir. Los ministros de Cristo 

deben reunir cada rayo de luz, cada jota de fuerza e iluminación de otras mentes que Dios ha bendeci-

do, pero eso no es suficiente. Deben ir para la misma Fuente por sí mismos. Dios les dio a los hombres 

mentes que raciocinan y Él no los tendrá por inocentes si confían en el hombre o hacen de la carne su 

brazo. Él quiere que Lo busquemos individualmente para extraer de Él y utilizar la capacidad que Dios 

da para entender los oráculos vivos. Si el hombre puede ver la luz al examinar las Escrituras, así puede 

cada cristiano verdadero tener el derecho de leer, analizar, investigar las Escrituras con interés inabala-

ble y captar la luz de ellas. 

Si no consiguen hacer eso, no están usando la habilidad que Dios les dio para que puedan crecer hasta 

la plena estatura de hombres y mujeres en Cristo Jesús. Que cada hombre lea, estudie y examine las 

Escrituras por sí mismo y no considerando nada como infalible, sino que únicamente la Palabra, que 

podéis ver por vosotros mismos, después de mucha oración e investigación, en un espíritu humilde y 

dócil. Dios no le dio a nadie el derecho de establecerse como un padrón de doctrina. 

Muchos han creído en algunas cosas como verdad porque hombres que creen ser guiados por Dios de-

clararon ser la verdad; ¿pero sería realmente así? ¿Todo cuanto mantenían como doctrina era verdad? 

¡No! El tiempo mostró que hombres que temían a Dios cometieron errores en su interpretación de las 
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Escrituras. Algunas partes no fueron comprendidas, y la próxima generación, a través de investigación 

diligente, llegó al conocimiento de la verdad; luz avanzada fue presentada, pero ellos no tuvieron toda 

la luz. La próxima generación vio la creciente luz y, en seguida, hubo un avance de la luz para una luz 

mayor. [836] 

Es un hecho deplorable que los hombres se liguen a hombres, los admiran y los colocan donde Dios 

debe estar, atendiendo a sus palabras y obras como inspiradas, a su interpretación de la Escritura como 

inspirada, y se convierten en copias de hombres. Ellos son enanos en su experiencia religiosa. No lide-

ran. Están dejando que otros sean cerebros por ellos, dejando que otro hombre investigue las Escrituras 

por ellos, y aceptan sus decisiones como autoridad; y aunque este hombre, de quien dependen y en 

quien confían, esté rodeado de las mismas enfermedades y debilidades humanas, sus defectos realmen-

te son considerados virtudes a ser copiadas. El Señor quiere que los ministros del evangelio examinen 

las Escrituras. No hagáis a ningún hombre un canal vivo. No aceptéis el trabajo que él hace como sin 

falla. No los dejéis realizar la obra que Dios os dijo que cumpla. Si lo hicieres, ¿cómo estaréis ocupan-

do una posición segura? Jesús os ordena ir a Él, el gran Maestro, y aprender con Él, y encontrar descan-

so para vuestras almas. Que ningún hombre se interponga entre vuestra alma y Jesucristo, pensando 

que el Señor le dice lo que Él Se rehúsa deciros. Dadle una oportunidad a Dios, hermanos del ministe-

rio, para que Él opere en vuestras mentes. Colocaos delante de Él como quien quiere aprender de Él. 

Presentaos delante del Señor buscando diligentemente Su Palabra para que Él pueda os comunicar 

ideas. Él no quiere que seáis dependientes de mentes humanas. Me gustaría que Lo miraseis a Él con fe 

para que Él realice cosas grandes por vosotros, no a través de otro hombre, sino que directamente para 

vosotros. 

“Y, si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídasela a Dios, que a todos da liberalmente, y no lo 

lanza en el rostro, y se le será dada. Pídala, sin embargo, con fe, en nada dudando; porque el que duda 

es semejante a la onda del mar, que es llevada por el viento, y es lanzada de una para otra parte. No 

piense tal hombre, que recibirá del Señor alguna cosa”. Santiago 1:5-7. 

“No juzguéis para que no seáis juzgados. Porque con el juicio con que juzgáis, os juzgarán a vosotros”. 

Mat. 7:1-2. La conversación y el juicio de aquellos hermanos que difieren en algunos puntos de la ley 

en Gálatas no eran según [837] el orden de Dios, sino que según el orden de la naturaleza humana. Las 

conversaciones en las casas en Minneapolis estaban fundamentadas principalmente sobre impresiones 

recibidas de cartas y relatorios escritos de California. Esas impresiones fueron formuladas en la igno-

rancia. Si el juicio hubiese sido suspendido y mucho de la conversación no santificada dejada sin decir, 

habría habido palabras dichas a Dios y no a los hombres, habría habido alguna oportunidad para que la 

voz del Buen Pastor sea oída; pero el tópico que se destacaba era la ley en Gálatas. Y, en seguida, co-

menzó el juicio. Uno estimulaba al otro. Pero pocos encontraban incentivo para investigar sus Biblias 

nuevamente y buscar a Dios en oración fervorosa, con corazón humilde, para aprender del Maestro di-

vino – pero la opinión de hombres era acatada como la voz de Dios. El enemigo tomó posesión de las 

mentes y su juicio fue inútil y sus decisiones más, porque no tenían la mente de Cristo. Estaban hacién-

dole injusticia continua a las personas con las cuales hablaban y ejercían un efecto desmoralizante so-

bre la conferencia. 

El hábito que algunos que se dicen predicadores del evangelio tienen que juzgar todo con lo que no 

concuerdan, tienen una influencia desmoralizante sobre su propia experiencia religiosa y sobre todos 

los que tienen confianza en ellos. Dios no le da a nadie el trabajo de sentarse en juicio sobre sus seme-

jantes y comunicar sus decisiones por toda parte. Cuando extienden sus palabras e influencia contra los 

hombres a quien Dios está usando para realizar una obra especial, y se ponen en celoso empeño contra 

aquellos cuyos motivos y cuya postura religiosa nada saben para condenar, hacen un trabajo semejante 

al que Satanás está haciendo. Ellos no sabían nada sobre los motivos que condujeron a ciertos actos, a 

los cuales ellos se refieren y comentan tan livianamente. Todos los hechos que debían ser considerados 

bajo la influencia del Espíritu de Dios son livianamente mencionados como si ellos mismos fuesen 

hombres cuyo juicio es exacto e incuestionable. [838] 
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Fui compelida a dar un testimonio decidido en esta reunión. El Señor tiene hombres de oportunidad a 

través de los cuales está trabajando. A partir de esta reunión habrá decididos cambios en nuestras igle-

sias. Hay una fe profesada, pero una evidente falta de aquella fe que actúa por el amor y purifica el al-

ma. [839] 

 

El Peligro de Confiar en la Sabiduría de los Hombres  

MS - 55 - 1890  

[Con respecto a la cuestión de la ley en Gálatas]  

 

Las prácticas y costumbres de los judíos eran muy exigentes. Los dichos y dogmas de hombres finitos 

eran constantemente puestos delante como esenciales para la salvación. Ceremonias y exhibiciones 

eran colocadas en el lugar de la piedad interior. El Señor instituyó ritos y ceremonias como un medio 

de hacer con que las realidades eternas fuesen entendidas e impresas en la mente. Pero eso no satisfacía 

las mentes de aquellos que testimoniaban las idólatras y supersticiosas festividades de los egipcios en 

su culto religioso. Estaban constantemente enfrentándose con la idolatría, colocando los mandamientos 

de hombres donde solamente Dios y Sus exigencias deberían estar. El castigo del Señor estaba sobre el 

pueblo porque estaban idolatrando cosas, sentimientos e ideas de su propia creación. 

En los días de Cristo, bajo el pretexto de la excesivamente rigurosa devoción a las formas y a las tradi-

ciones de lo que decían ser el sistema mosaico, el real [significado] de las ceremonias preciosas prove-

nientes de Dios se oscureció. La importancia espiritual y eterna de la verdad en lo que dice respecto al 

trabajo y misión de Jesucristo a nuestro mundo, prefigurado en las ofrendas de sacrificios, se mezcló y 

se contaminó con las falsas teorías de los hombres. Esas teorías falsas eran las grandes barreras para la 

correcta comprensión de las doctrinas y la piedad práctica. Ellos se agarraban al tipo, a la sombra, re-

chazando el antítipo y la sustancia. El poder engañador de Satanás operaba sobre mentes no consagra-

das para prenderlas a ciegos presupuestos. Sus interpretaciones incorrectas los prendían irremediable-

mente al error porque la luz real y verdadera que brillaba sobre su camino fue tenida como algo a que 

se le debe resistir, una vez que no fundamentaba sus propias ideas e interpretaciones de las Escrituras. 

[840] 

Las lecciones de Cristo podían darles piedras preciosas y joyas de la verdad que habían sido perdidas 

de vista. Él reunió esas grandes, gloriosas joyas - originadas por Sí mismo y dadas a los patriarcas, pro-

fetas y apóstoles - y las substituyó, en el ámbito del evangelio, dándoles su propio brillo divino. Pero 

los judíos eran obstinados; sus propias ideas, costumbres y prácticas eran sus ídolos. ¿Será que renun-

ciarían a sus propias interpretaciones equivocadas, que habían enseñado al pueblo a considerar como 

doctrinas sagradas? ¡No, nunca! Formaron una confederación para afirmarse en las antiguas tradicio-

nes. Ellos fijaron sus interpretaciones humanas, en desafío a las lecciones de las verdades puras de pie-

dad práctica. 

Los milagros que Jesús realizó eran la manifestación del poder divino para dar testimonio de la autori-

dad del trabajo y misión de Cristo. Eso era algo en la actuación de Dios para barrer el preconcepto e 

inspirar la fe. ¿Fue hecho eso? No. Ellos se habían atrincherado dentro de paredes inexpugnables for-

mando una confederación que no cedería. Los apelos hechos para que creyesen y las exhortaciones al 

arrepentimiento fueron recibidos con “Muéstranos un milagro”. Cuando Cristo y los apóstoles presen-

taban argumentos convincentes sobre la verdad, los judíos no querían oír; ellos no recibieron la verdad. 

Clamaban por señales y milagros. Eso no era para que pudiesen obtener visiones más claras, sino que 

para desviar las mentes de los oyentes de las evidencias nítidas que habían sido presentadas. El Salva-

dor había realizado muchos milagros delante de ellos, pero estos ya no eran el medio de convencerlos 

de la verdad. Si ellos no podían desviar la mente de los oyentes, decían: “Él opera esas señales notables 

por Belcebú, príncipe de los demonios”. 

El mismo espíritu de resistencia es encontrado entre aquellos que dicen creer en la verdad para este 

tiempo. El evangelio de Cristo, Sus lecciones, Sus enseñanzas, tuvieron muy poco lugar en la experien-
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cia y discursos [841] de los que pretenden creer en tal verdad. Cualquier teoría favorita, cualquier idea 

humana, se vuelve de más grave y sagrada importancia, como un ídolo al cual todo debe curvarse. 

Este ha sido, en verdad, el caso de la teoría de la ley en Gálatas. Cualquier cosa que se vuelva un hobby 

para usurpar el lugar de Cristo, cualquier idea tan exaltada a punto de ser colocada donde nada de luz o 

de evidencia pueda encontrar un lugar en la mente, toma la forma de un ídolo al cual todo es sacrifica-

do. La ley en Gálatas no es una cuestión vital y nunca lo fue. Aquellos que han llamado eso de uno de 

los marcos antiguos, simplemente no saben de lo que están hablando. Eso nunca fue un antiguo marco 

y nunca será. Esas mentes, que fueron influenciadas de una manera tan impropia y manifestaron tales 

frutos, como han sido vistos desde la reunión en Minneapolis, pueden muy bien comenzar a cuestionar 

si un árbol bueno produce frutos evidentemente tan amargos. 

Digo, a través de la palabra que me fue dada por Dios, que aquellos que se levantaron tan firmemente 

para defender sus ideas y posiciones sobre la ley en Gálatas, carecen de investigar sus corazones con 

una vela encendida, para ver qué tipo de espíritu actúa en ellos. Con Pablo, yo diría: “¿Quién os fascinó 

para no obedecer a la verdad?” Gál. 3:1. ¡Que obstinación y persistencia satánicas fueron evidenciadas! 

No tuve ninguna ansiedad sobre la ley en Gálatas, pero si, de que nuestros hermanos del liderazgo no 

sigan sobre el mismo terreno de resistencia a la luz y a los testimonios manifestados por el Espíritu de 

Dios, y rechacen todo para idolatrar sus propias supuestas ideas y teorías favoritas.  

La actitud que mis hermanos asumieron y el espíritu que demostraron me fuerzan a decir: Dios me libre 

de sus ideas a respecto de la ley en Gálatas, si el recibimiento de esas ideas me hace tan sin cristianis-

mo en espíritu, palabras y obras como muchos que debían saberlo mejor. No veo las [842] credenciales 

divinas que los acompañan. Soy advertida, vez tras vez, de cual será el resultado de esta guerra tan per-

sistentemente mantenida contra la verdad. 

Estamos, como ya me fue mostrado, constantemente sujetos al error en colocar mucho énfasis mismo 

en buenas ideas y formas adecuadas. Esas peculiaridades, que no son necesarias, si son permitidas, se 

convertirán tan evidentes a punto de disminuir la fuerza de las posiciones que somos obligados a man-

tener sobre las verdades esenciales y seguras, que nos distinguen como pueblo peculiar de Dios. Es esta 

fase en el mundo religioso lo que ha dividido al profeso pueblo de Dios. Fe, amor y santidad son los 

elementos esenciales que dan el verdadero poder de la verdad para este tiempo. La manifiesta ausencia 

de ellos, lo poco que muchos han conocido de Cristo, y lo poco que predicamos de Sus lecciones, han 

sido un testimonio claro contra los adventistas del séptimo día. 

La reprobación de Cristo está sobre nosotros, Su pueblo. El evangelio de Cristo, Este crucificado, y Su 

amor fueron un escándalo para los judíos, y ha sido evidenciado como una piedra de tropiezo para mu-

chos que afirman creer en la verdad presente. Están siempre en oposición a la Roca de escándalo. “El 

hombre fue colocado donde Dios debería estar”, son las palabras que han sido dichas reiteradas veces. 

Cristo hizo un sacrifício suficiente, y se convirtió en el único Mediador y único Sacerdote entre Dios y 

el hombre. Que todo hombre desimpida el camino y ocupe su propio lugar en soportar el yugo de Cris-

to. 

Jesús no estableció a ningún hombre como intercesor o para recibir confesiones de pecados. Él llama 

cada pecador a tener comunicación con Él mismo, sin cualquier mortal interponiéndose entre Dios y el 

pecador. Jesús aceptará toda alma que cree en Su nombre, y Él irá a purificarla de toda su contamina-

ción moral si ella cree en Aquel que el Padre envió al mundo. 

Con referencia a nombres, formas o ideas, la manipulación de la revelación ha despertado mis temores 

cuanto a nuestro pueblo. Las palabras de Cristo están sonando en nuestros [843] oídos: “Tu dices, rico 

soy, de nada tengo falta; y no sabes que eres un desgraciado, y miserable, y pobre, y ciego, y desnudo”. 

Apoc. 3:17. 

Dios envió esos, autosuficientes mensajes de advertencia, pero no quisieron acatarlos. Él les ha apelado 

por Su Santo Espíritu y por los testimonios, y aun así no quieren oír. Él les dice: “Te aconsejo que de 

Mí compres oro [...] vestiduras blancas [...] y colirio”. Versículo 18. Esta es una compra que presenta la 

mejor ventaja de todas. Él explica por qué envió fervorosos apelos, reprobaciones y advertencias: “Yo 
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reprendo y castigo a todos cuantos amo; se, pues, celoso y arrepiéntete. He aquí que estoy a la puerta, y 

llamo; si alguien oye Mí voz, y abre la puerta, entraré en su casa, y con él cenaré, y él conmigo”. Ver-

sículos 19-20. 

No permita Dios que aquellos que tuvieron gran luz y conocimiento dejen su propia metodología con-

vertirse en su padrón y digan: “Si alguien introduce cualquier cosa contraria a mis ideas, debe ser fal-

so”. Afirmaciones humanas pretensiosas son exaltadas por sobre la luz más clara, y la luz - enviada de 

los cielos - es llamada de tinieblas. Lo que sería para ellos el poder y la sabiduría de Dios, ellos la re-

chazan. “El secreto del Señor es con aquellos que Lo temen”. Salmo 25:14. 

La constante insistencia acerca de la ley en Gálatas y la no-presentación del evangelio de Jesucristo en 

líneas claras es una actitud que desencamina las almas. La predicación de Cristo crucificado ha sido ex-

trañamente negligenciada por nuestro pueblo. Muchos que profesan creer en la verdad no tienen un co-

nocimiento práctico de la fe en Cristo. Es en esta parte negligenciada del ministerio donde será encon-

trado el gran instrumento en la conversión de almas y en la conducción para el alto padrón de santidad 

que todas las iglesias necesitan a fin de convertirse en iglesias vivas. [844] 

Encontramos ahora inestabilidad en todas las iglesias. Pero algunos miembros emiten luz; pero pocos 

son piedras vivas. Los no convertidos carecen de Cristo erguido delante de ellos, expresando Su amor 

por los hombres caídos, dando Su vida para salvarlos de la ruina eterna. Yo os digo, los que profesan 

creer en la verdad deben ser convertidos, porque los hombres están muertos en sus delitos y pecados. 

Efe. 2:1 

Debe haber un poder vivificante en el ministerio. La vida debe ser infundida en los misioneros en todos 

los lugares, para que puedan salir dándole a la trompeta el sonido cierto, pero con poder para despertar 

oriundo del Cielo, como solo puede ser encontrado en la predicación de Jesucristo - Su amor, Su per-

dón, Su gracia. La justificación por la fe debe ser aceptada por todas las almas, no según alguna idea 

sin vida, muerta, sino que de acuerdo con la verdad presentada en el evangelio. Es de Cristo que preci-

samos. Es de Cristo que todo pecador carece. Que sea Él presentado en el Espíritu y con poder - la hu-

millación de Cristo, Su mansedumbre y Su vida humilde de pobreza, para que cada hijo e hija de Adán 

pueda ser hecho rico. Él fue sacrificado por nosotros. Él resucitó de entre los muertos. Él subió al Cielo 

y allá intercede en favor del hombre, para que éste pueda ser llevado a acreditar en Aquel a quien el 

Padre envió. 

Ha habido tantos discursos desprovistos de la fragancia de los méritos de Cristo y Su justicia, que el 

evangelio como ha sido predicado no convence ni convierte almas. “Porque Dios amó al mundo de tal 

manera, que dio a Su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él crea no perezca, mas tenga vida 

eterna”. Podemos detenernos sobre la punición de cada pecado y el horror de la punición infligida al 

culpado, pero eso no irá a ablandar ni subyugar el alma. 

Pero presentad en palabras fervorosas cómo la punición para el hombre finito fue aplicada sobre el 

Inocente, el divino Hijo de Dios, a fin de que el hombre pudiese tener un [845] poderoso abogado para 

pleitear a su favor. ¿Fue esto hecho para que el hombre pudiese continuar en el pecado y ser salvo en el 

pecado? ¡Ah no! El pecado es algo horroroso para el cual no había remedio. Cristo tomó la penalidad 

que le cabía al hombre, para que por la fe en él tuviese vida. Con eso, el corazón del pecador es ablan-

dado y el alma es conquistada. [846] 

 

Para U. Smith 

S-20-1891  

Battle Creek, Michigan, 6 de Enero de 1891.  

 

Querido hermano Smith: 

Desde su visita y nuestra conversación, decidí colocar esta carta en sus manos para que la lea por sí 

mismo, y, si necesario, yo podré leerla delante de un número selecto. Tengo una copia de la misma. 

Después que fui tan grandemente sobrecargada en la noche del martes, en la misma noche volví de Wa-
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shington y sentí que debía trazar en el papel mis verdaderos sentimientos y las cosas que el Señor me 

reveló. Puede querer saber esas cosas. Cuando me visitó ayer, 5 de Enero, propuso que una tal reunión 

tuviese lugar, y quedé contenta porque pensé que iría a resultar en bien. Pero cuando dijo que no tenía 

sentimientos contra el Pastor Waggoner y el Pastor A. T. Jones, quedé sorprendida. Tal vez haya pen-

sado así, pero cómo podía pensar así, es un misterio para mi. Los sentimientos acariciados por usted 

mismo y por el Pastor Butler no solo fueron de desprecio por el mensaje, sino también por los mensaje-

ros. Pero la ceguera de la mente vino por guerrear contra la luz que el Señor planificó que viniese a Su 

pueblo. 

Usted escribe que ha dicho que no tendría controversia con la Sra. White. Mejor, mucho mejor, si hu-

biese habido esta controversia abiertamente que a las escondidas, porque la controversia ha ocurrido y 

no ha habido armonía entre nosotros desde la reunión de Minneapolis. Usted ha sido muy obstinado, y 

esta terquedad ha ocurrido como es descrita en la palabra de Dios: “Porque la rebelión es como el pe-

cado de hechicería, y la obstinación como la iniquidad e idolatría. He aquí que obedecer es mejor que 

sacrificar, y atender, [847] que la grasa de carneros”. Esta terquedad, mi querido hermano, puede ser 

traída bajo control apenas por caer sobre la Roca y despedazarse. Es para usted una terrible trampa. 

Hace con que no se disponga a confesar sus errores, y todo error dejado sin confesión humilde irá a 

conducirlo a usted y al Pastor Butler y a cada alma que sigue el mismo camino, en ceguera de espíritu y 

dureza de corazón. El Espíritu de Dios es entristecido y Satanás triunfa. No es porque no tenemos evi-

dencia, sino que su propia voluntad se levanta contra la voluntad de Dios, y es Dios quien tiene una 

controversia con usted. Él irá a remover el castizal del lugar, excepto si se arrepiente. 

Su larga permanencia en el camino de la obra de Dios, como lo ha hecho, no es que no tenga pruebas y 

luz, sino que su voluntad, obstinada como el acero, no iría a renunciar a su voluntad y a su camino para 

seguir la voluntad de Dios y el camino de Dios. Usted hizo la declaración en la primera reunión que tu-

vimos en la sala que el hermano Jones ocupaba, de que no se oponía a que el hermano A. T. Jones ha-

blase en el tabernáculo sobre el movimiento religioso en pro del domingo. Usted irá a considerar este 

asunto porque los hermanos Prescott, Amadon, y Sicily trajeron un testimonio conjunto sobre esto, que 

me llevó a hacer una palestra de quince minutos, tan aguda y seria como nunca lo hiciera en mi vida. 

Respondí: Bien, si el Pastor Smith toma esa posición, Dios ciertamente lo retirará del camino, porque 

Él no le dio autoridad para decir lo que le sucederá al tabernáculo de nuestro propio pueblo o no. Pero 

si él se mantiene en esa posición, vamos a asegurar un [848] salón en la ciudad y as personas recibirán 

las palabras que Dios le dio al hermano Jones para decirles. 

Querido hermano Smith, por favor, haga una entrega a Dios en este momento. No tenga ninguna reser-

va, entonces, recibirá la bendición de Dios. La paz llegará a su alma. Está y ha estado en oposición a la 

obra de Dios por los últimos dos años, haciendo más que cualquier hombre vivo, lanzando dudas e in-

credulidad cuanto a los testimonios de Su Espíritu. Le ruego que quiebre y levante la piedra de tropie-

zo. Me fue mostrado en Minneapolis que el Señor vetaría a las familias por las cosas que allí sucedie-

ron, con aflicción y muerte, a menos que se mantuviesen firmes entre Dios y Su pueblo. Usted se 

acuerda de lo que yo dije en el tabernáculo delante del Pastor Butler, usted y los presentes. Yo tenía co-

sas para decirle al Pastor Butler, que él no podía soportar en el momento. Era esto: su terquedad e in-

credulidad era pecado y Dios levantaría pesadamente Su mano sobre él para afligirlo si él no se arrepin-

tiese y tuviese otro espíritu; y si aun así él mantuviese su perversidad y obstinación, Él iría a llegar más 

cerca aun de él en aflicción. Y eso Él lo haría con aquellos a quienes había concedido luz, pero habían 

cerrado los ojos y tapado sus oídos y se habían unido en confederación para dejar sin efecto las adver-

tencias y mensajes de la verdad para Su pueblo. 

Tengo mucho temor por usted, mi hermano. Aun temo. Le pido, por el amor de Dios, que haga un tra-

bajo minucioso porque se que el desagrado del Señor está contra usted; contra el Pastor Farnsworth, y 

muchos otros que yo podría citar, que en vista de la gran luz y [849] evidencia se han apegado a su 

propio espíritu y han caminado en las chispas que ellos mismos encendieron. Dios dice: Si no se arre-

pienten, yacerán en tristeza.      
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Ellen G. White [850] 

 

Para J. S. Washburn y esposa 

W - 32 - 1891  

Battle Creek, Michigan, jueves, 8 de Enero de 1891  

 

Queridos hermano y hermana J. S.Washburn: 

Recibí la carta del hermano Washburn antes de ayer y, desde entonces, hemos tenido mucho trabajo. 

Tuvimos un viaje favorable de Washington hasta aquí. Sufrí considerablemente con el calor y con una 

pequeña perturbación del corazón, pero mucho menos de lo que esperaba. Salimos del coche-

dormitorio antes de llegar a Toledo, donde esperamos cerca de 40 minutos. Durante ese tiempo, obtu-

vimos una taza de bebida caliente y algunos biscochos que hicieron con que nos sintiésemos mucho 

mejor. Llegamos en Battle Creek alrededor de las tres horas, del martes, 30 de Diciembre y encontra-

mos al personal bien y felices en vernos. 

Supimos que el sábado, 27 de Diciembre, hubo un encuentro maravilloso, semejante a aquellos que tu-

vimos en Brooklyn, Danvers, y en Washington. Casi toda la congregación se presentó para las oracio-

nes, y entre ellos, los hermanos Prescott y Smith. El Extra en la Review and Herald, del 23 de Diciem-

bre de 1890, fue leído y el testimonio de todos fue que el poder de Dios acompañó la lectura del artícu-

lo. Ellos dijeron que eso causó una profunda impresión. El hermano Olsen hizo algunas observaciones, 

preguntando por qué el poder de Dios fue manifestado en la presentación delante de ellos, del testimo-

nio para las iglesias en ese artículo, cuando la persona que lo escribió no estaba presente. Él les pidió 

que consideraran cuidadosamente ese asunto. ¿No fue el Espíritu de Dios hablándoles en voz inconfun-

dible en defensa de los testimonios y de la obra que Él había colocado sobre la hermana White? El 

Prof. Prescott hizo una confesión que se remontó a Minneapolis, y eso causó una profunda impresión. 

Él lloró mucho. El Pastor Smith dijo que el testimonio se dirigía a él; dijo que sintió que fue dirigido a 

él, pero paró en eso y no siguió adelante. Pero ambos se colocaron como arrepentidos y en busca del 

Señor. [851] Bien, ellos dijeron que nunca habían tenido tal reunión en Battle Creek, sin embargo el 

trabajo debía ser realizado, porque estaba apenas comenzando. El Pastor Olsen tenía compromisos que 

precisaba atender, y también el Pastor Loughborough. El Prof. Prescott fue para Oregon a ayudar a lo-

calizar la escuela. El hermano Webber, otro obrero, había ido a ayudar a alguna otra iglesia. El Señor 

me envió aquí, creo plenamente, y aquella amenaza de problemas en el corazón no me perturbó en nada 

después que llegamos a Battle Creek. 

Martes, 30 de Diciembre de 1890. Yo estuve en agonía de alma durante toda la noche, de modo que no 

conseguí dormir. El caso del Pastor Smith estaba pesando fuertemente sobre mí, yo estaba orando por 

él, rogando a Dios, y no podía dejar de clamarle a Él. 

Viernes en la noche, 2 de Enero. Me fue pedido para hablar; la casa estaba llena, e hice algunos relato-

rios de la obra del Espíritu de Dios con relación a mí durante las reuniones que yo había asistido. Des-

cribí tan bien cuanto pude el éxito de esas reuniones. Después de haber hablado, tuvimos una reunión 

especial de interés profundo, y muchos excelentes testimonios fueron dados especialmente por aquellos 

que estaban seriamente buscando al Señor. Fue una buena reunión. 

El sábado, 3 de Enero, hablé con base a Mat. 11:16-27. Hice una aplicación decidida de esta lección pa-

ra aquellos que tuvieron gran luz, oportunidades preciosas y maravillosos privilegios, pero su creci-

miento espiritual y avance no están en conformidad con las bendiciones del conocimiento y luz dados 

por Dios. Había una impresión solemne sobre la congregación, y un total de dos mil personas estaban 

presentes. Tuve gran libertad para hablar. En la parte de la tarde, las reuniones fueron divididas y yo oí 

sobre los excelentes encuentros en esas divisiones. El lunes, 5 de Enero, el Pastor Smith vino a verme y 

tuvimos una seria y objetiva conversación. Pude percibir que él tenía un espíritu muy diferente que el 

de meses atrás. No parecía difícil ni insensible; sintió las palabras que le dije, colocando delante de 

[852] él fielmente el rumbo que había tomado, y el mal que había causado por esa posición. Él dijo que 
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quería entrar en armonía con los testimonios del Espíritu de Dios. Yo le había escrito trece páginas a él 

[31 de Diciembre de 1890] y se las envié, con palabras muy simples. El martes, 6 de Enero, él vino 

nuevamente a verme y preguntó si yo me reuniría con un grupo selecto, porque tenía algo que decir. Le 

dije que lo haría. Ayer, miércoles, 7 de Enero, la reunión fue realizada en mi escritorio, y el Pastor 

Smith leyó la carta que yo le había enviado; se la leyó a todos ellos y dijo que la aceptaba como proce-

dente del Señor. Él se remontó a la reunión de Minneapolis e hizo una confesión del espíritu que le ha-

bía dominado, lanzando sobre mí fardos muy pesados. El hermano Rupert confesó también, y tuvimos 

una excelente reunión, muy provechosa. 

El hermano Smith cayó sobre la Roca, despedazándose, y el Señor Jesús irá ahora trabajar con él. Él 

apretó mi mano cuando salió de la sala, y dijo: “Si el Señor me perdona por la tristeza y peso que le 

transmití, le digo que esta será la última. Sostendré sus manos. Los testimonios de Dios tendrán lugar 

en mi experiencia”. Es raro que el Pastor Smith derrame una lágrima, pero él lloró, y su voz estaba em-

bargada por las lágrimas. 

Ahora ve que tengo razón para estar contenta y alegrarme, alabando al Señor. El Prof. Bell estaba pre-

sente. El Pastor Smith le confesó el mal que le había hecho en el juicio de la escuela en 1882. Oh, cuán 

feliz estaba yo al ver, oír y saber que aquello que había impedido que el Espíritu de Dios venga a nues-

tras reuniones había sido removido. 

Ahora, con referencia a su pregunta con relación a la hermana Marks, no tenga prisa en acatar su pedi-

do de remover su nombre. Asegure un poco el asunto. Eso no podrá causarle a la iglesia cualquier daño 

en particular. Mientras tanto, estoy más que nunca convencida de que si este trabajo que ahora avanza 

en Battle Creek hubiese pasado hace un año, la hermana Marks habría sido salvada para la causa de 

Dios, y, con instrucción adecuada, habría sido una buena obrera cristiana. Esto [853] le es debido. Pero 

la posición en que muchos me mantuvieron era tanta, que yo no podía hacer nada, a no ser tomar mi 

posición decididamente contra la iglesia de Battle Creek. Si aquellos con quienes ella mantuvo reunio-

nes hubiesen tenido mentes equilibradas, podrían haberla ayudado en vez de ser moldeados por la her-

mana Marks. Creo que ella tuvo una experiencia genuina y podría haber hecho mucho. Ella reciente-

mente se había adherido a la fe, y precisaba ser conducida paso a paso, gentilmente, con compasión, 

pero como se convirtió en moda desviarse de todo cuanto fue calculado para restaurar y para despertar 

a la iglesia, como mi testimonio fue desconsiderado en aquel tiempo, ¿qué podría hacer yo? Cualquier 

movimiento que yo hiciese sería, si imprudente, llevado a extremos atribuidos a mí, y mi trabajo des-

cartado para siempre. Haga todo lo que pueda por la Sra. Marks, porque yo le digo, que la sangre de su 

alma, me temo, reposará sobre los que fueron cegados por el enemigo e hicieron esas cosas que ofen-

dieron al Espíritu del Señor. 

Que el Señor continúe a bendecir la iglesia en Washington es mi oración. Se que Él me bendijo cuando 

yo estaba con ustedes, y Él bendijo a Su pueblo. Mucho amor para todos en vuestra casa, y mucho 

amor para aquellos con quienes tuvimos un dulce consejo juntos en nuestras preciosas reuniones. El 

Señor vive y reina, alabado sea Su santo nombre. 

Ellen G. White  

 

Ahora, no imagina que cometió un grave error en el asunto mencionado. Realmente estoy inclinada a 

creer que todo fue ordenado por el Señor y yo precisaba de aquel ejercicio para limpiar mi mente. Pero, 

libremente, perdono todo cuanto juzgue haber errado. Entonces no se incomode más sobre eso. 

E. G. White [854] 

 

Obra Misionera  

MS - 2 - 1891  

Battle Creek, Michigan, 9 de Enero de 1891.  

 

He trabajado constantemente en los últimos dos meses y dos tercios del tercer mes, y aun cuando haya 
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comenzado con una gran debilidad, afligida por las enfermedades, el Señor obró en favor de Su pueblo. 

Hemos visto la salvación de Dios. En esta rodada de trabajo hablé cincuenta y cinco veces, y algunas 

de esas reuniones fueron ocasiones de más dedicado trabajo, a partir de las dos y media, continuando 

hasta las cinco o seis horas, pero siempre con éxito. En una ocasión, yo estaba muy perpleja para saber 

y entender mi deber. Tuve dolores de oído que, con resfriados fuertes, hacían las cosas difíciles para 

mí. En Salamanca, N.Y., fui severamente afectada y pensé que debía volver a casa. Fui para mi cuarto 

y me curvé delante de Dios y, antes mismo de pedir, el Señor me escuchó, y Se reveló; el cuarto pare-

cía estar lleno de la presencia y luz divinas. Todos mis desánimos fueron eliminados y me sentí libre y 

feliz. No conseguía dormir, pero alababa a Dios con corazón y voz. Esta bendición fue exactamente lo 

que yo necesitaba; coraje, fe y esperanza se convirtieron nuevamente en un ejercicio vivo, y seguí mi 

camino con regocijo. 

Nuevamente en Brooklyn, N.Y., yo tuve un deseo profundo y sincero de que el Señor trabajase con Su 

pueblo. Oh, cómo mi corazón luchó exhaustivamente en oración con Dios, para que Él manifestase Su 

poder el día [855] sábado y bendijese grandemente a Su pueblo. Él hizo todo eso y mucho más de lo 

que yo había pedido. Parecía que una onda de la gloria del Señor había inundado la congregación, y 

muchas, muchas almas fueron llenadas con una rica bendición divina, y para ellos esta fue una ocasión 

que nunca será olvidada. Dieron testimonio de que el poder de Dios se manifestaba a través de ellos. 

Algunas personas estaban tan pálidas como la muerte, pero su semblante brillaba con la gloria de Dios. 

Esa iglesia fue recientemente resucitada y estaba precisando de ánimo. ¡Oh, bendito sea el Señor, oh, 

mi alma, alabad la Señor! ¡Por la gran bondad y misericordia de Dios! Un hermano, en una posición de 

destaque en la misión de Chicago, estaba tan abatido por el desánimo, que todos nosotros temíamos 

que él fuese a desligarse del trabajo, pero él estuvo presente en la reunión y fue grandemente bendeci-

do. Dijo que había ido a aquella reunión con un peso en el corazón y bajo una nube oscura, pero el Se-

ñor Jesús lo encontró mientras se inclinaba en oración. Habíamos hecho un llamado para que las perso-

nas pasaran adelante; pero él no fue; sin embargo, el Señor lo encontró. “Me parecía tener al Señor Je-

sús cerca de mí”, dijo él. “Cómo es lindo, cuán precioso, pensé que hasta pudiese tocarlo. Yo sabía que 

Jesús estaba a mi lado”. Y, en seguida, él irrumpió en una descripción de Cristo, visto por el ojo de la 

fe. Él era un hombre muy reticente, de pocas palabras, pero su lengua se soltó, su lenguaje se volvió 

elocuente al expresar los atributos de Cristo, como le fue revelado. Dijo él: “Estoy tan liviano como 

una pluma, estoy feliz en Dios, quiero volver para Chicago y decirles lo que el Señor ha hecho por mí”. 

Otros dieron testimonio del poder del Espíritu Santo, que fue derramado sobre ellos. [856] 

Desde entonces mi salud mejoró decididamente. Hablé en Washington, D.C. ocho veces, comenzando 

con el sábado y concluyendo el sábado siguiente. Fui para Baltimore el domingo y hablé con gran li-

bertad en una pequeña sala llena de personas. Entonces, tuve un ataque severo de dolor de cabeza y fui 

obligada a apresurarme a ir para casa. Así que llegué, el dolor me dejó y juzgué que fuese necesaria 

aquí. Hablé en este viernes y sábado, con gran libertad. El Señor obró aquí el sábado anterior, y el tra-

bajo aquí precisaba de mi testimonio. El Pastor Smith cayó sobre la Roca y se despedazó. ¡Alabado sea 

el Señor por eso! Él dio agradecimientos humildes, y el Señor ciertamente Se manifestó en él. Oh, yo 

estoy tan feliz que el poder de Satanás fue roto aquí en Battle Creek. Os digo que ha habido una resis-

tencia a mis testimonios. Por algunos hombres de influencia, tales como el Pastor Smith, hubo una neu-

tralización de los mensajes que Dios le ha dado a Su pueblo a través de mí. El Señor está obrando y yo 

oro para que no cese hasta que todo sea perfeccionado en justicia. Le digo que el Señor no está dur-

miendo, Él conoce los conflictos de Su pueblo. Él va las multitudes luchando contra los poderes de án-

geles malos confederados con hombres impíos. La verdad para este tiempo está revestida de un poder 

que se hará sentir sobre las mentes humanas, porque este poder viene acompañado por el  Espíritu, que 

le da vigor. 

Dios tiene una obra para cada uno, y un trabajo para todos. Los destinatarios de Su gracia, movidos por 

el espíritu de la verdad, lanzarán sus influencias humanas santificadas en la obra. La cruz de Cristo de-

be ocupar el lugar central, Cristo será levantado como nunca antes, [857] y la atención de las personas 
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será fijada en el Redentor del mundo. Sabemos relativamente poco de la gloria que acompaña la ver-

dad. ¡Oh, tenemos tan poca fe! Jesús vino para ser el centro del mundo restaurado. Cristo dice: “Im-

plantaré el Espíritu Santo en cada corazón que se abra a Mí; traeré un poder vivo, permanente, a cada 

elemento de influencia, y envolveré todas las santas agencias del Universo. Todas las malas influencias 

se han unido para corromper y destruir. Todos los que creen en Mí, deben, bajo Mi bandera, juntarse 

para oponerse a ellos; conduciré la guerra; le daré eficiencia a todo”. 

Debemos poseer el espíritu misionero en gran medida. En Sus lecciones a los discípulos, Cristo cons-

tantemente les enseñaba que debían unir la agencia humana a la divina. Deben ser activos en hacer el 

bien; deben ser la luz del mundo, capturando el brillo de la luz de Su trono y transmitiéndola al mundo 

que Satanás tiene envuelto con su sombra infernal, como una mortaja funeraria. No deben los rayos de 

esa luz brillar solamente en el círculo familiar, sino que en la iglesia, en rayos brillantes y de largo al-

cance; y, nuevamente, no solo en la iglesia, sino que en el mundo entero. Ved cuánto está contenido en 

la oración de Cristo, en el capítulo 17 de Juan, constantemente identificándose y combinándose con las 

personas que creen, y Su pueblo creyente ligándose a Él para la obra de la salvación de un mundo per-

dido. En Su ministerio, Él les muestra la confederación del mal, aparejada contra ellos, y les revela que 

están en guerra con principados y potestades espirituales en los lugares celestiales. [858] Pero ángeles 

se unen para componer el ejército; ellos están mezclándose en sus filas. El Capitán del ejército del Se-

ñor está avanzando con los ángeles celestiales para la obra. Jesús está de pie a apenas un paso, por así 

decirlo, de la conclusión de Su gran sacrifício por el mundo. “Id por todo el mundo, predicad el evan-

gelio a toda criatura”. Él repite Su orden reiteradas veces en diferentes formas, para que después de Su 

muerte y resurrección para el Cielo asimilen el significado de Sus palabras. Después de Su resurrec-

ción, “En seguida, les abrió el entendimiento para que pudiesen entender las Escrituras, y les dijo: así 

está escrito, así convenía que el Cristo padeciese y resucitase al tercer día”, y que la remisión de los pe-

cados debe ser predicada en Su nombre entre todas las naciones, comenzando por Jerusalén. “Recibi-

réis poder de lo alto después que el Espíritu Santo venga sobre vosotros: y seréis Mis testigos, tanto en 

Jerusalén, como en Judea y en Samaria, y hasta los confines de la Tierra”. Él sabía que pruebas peculia-

res irían a asaltarlos y declara: “Todo el poder Me es dado”. Os aseguro que debían salir bajo el escudo 

de la omnipotencia. “He aquí que estoy con vosotros todos los días, hasta la consumación del mundo”. 

“Id” fue su última palabra dicha a los discípulos y esta fue la última indicación de Su voluntad, mien-

tras estuvo sobre la Tierra. Su primer acto en el Cielo correspondió a Su voluntad expresada en la Tie-

rra. Su Espíritu Santo les fue enviado en gran abundancia. La investidura celestial fue dada. Sabemos 

que los apóstoles comenzaron su trabajo en Jerusalén; tres mil fueron convertidos en un día. Que el Se-

ñor despierte a Su pueblo para la acción es mi [859] oración. Hay necesidad de que cada miembro de la 

iglesia despierte y trabaje para Jesús. El llamado suena por todos los lugares: “Venid y ayudadnos”. “El 

Espíritu y la esposa dicen: Ven. Y quien tenga sed, venga; y quien quiera, tome de gracia del agua de la 

vida”. Nuestro trabajo para la difusión de la verdad es definido de forma abarcante. Jesús abrió la fuen-

te de la vida en el medio del mundo y toda alma que conoce al Padre y al Hijo debe trabajar conjunta-

mente con Dios y repetir las palabras en plenitud y poder: “Ven”. Todos deben parar sus arengas mu-

tuas, y deben unir su viva y santificada influencia, y con una sola voz, decir: “Ven, envía la palabra”. 

Venid todos a lo largo de la línea de frente, una corriente de voces unidas con determinado esfuerzo 

ecoa alrededor del globo, y toda la iglesia debe despertar de la muerte como de un sueño y decir: 

“Ven”, y actuar en carácter según la invitación hecha: “Ven”. 

Ningún hombre o mujer es excusado por comodismo o indolencia en esta gran y solemne obra. No po-

demos, de modo alguno, copiar el ejemplo del mundo en nada. No debe haber cualquier gasto desnece-

sario del capital confiado por Dios. Debe haber limitaciones cuanto a nuestra supuesta necesidad. La 

vida es demasiado valiosa, llena de sagrada y solemne responsabilidad, para ser utilizada para la satis-

facción propia. Que hombres y mujeres se consagren en el trabajo. Deben ser leales a Jesucristo y reve-

lar Su amor a los seres humanos, dejando su luz brillar en rayos fúlgidos y claros para el mundo. Cada 

uno debe ahora subir por sobre todas as fases de indulgencia propia y egoísmo y [860] vivir sus vidas 
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para Dios, permaneciendo en Cristo. Todo aquel que conoce a Cristo, por conocimiento experimental, 

irá a copiar Su ejemplo. Irá constantemente a esforzarse para subir más alto y aun más alto, no buscan-

do la amistad del mundo, sino que poseyendo una ambición alta y santificada para copiar el ejemplo de 

Cristo, en la perfección del carácter cristiano, siendo cooperadores de Dios. Ellos no deben alabar a los 

hombres o buscar el loor de estos, porque todo el loor y toda la gloria le pertenecen a Dios. [861] 

 

Registro del Diario 

MS 3, 1891  

Una Recompensadora Visita de Uriah Smith  

(Escrita el 9 de Enero de 1891, en Battle Creek, Michigan).  

 

En casa nuevamente. Encontramos todo bien por aquí. Las reuniones en Washington fueron excelentes 

y cada reunión parecía ser más interesante. Cada reunión, sucesivamente, fue declarada como mejor. 

Hablé ocho veces en aquella ciudad, con perfecta libertad. Comencé a hablar un sábado y terminé el 

sábado siguiente. Tuvimos una reunión bendecida y poderosa en el último día. Como en Danvers, casi 

todos en la casa se presentaron para las oraciones. La presencia do Señor estuvo en las reuniones, y la 

iglesia fue grandemente fortalecida con aumento en fe y coraje. 

Visitamos Baltimore el domingo, en una pequeña sala, con mucha libertad. Volvimos en la noche y yo 

estaba muy doliente, con dificultades en el corazón. Todos quedaron alarmados y se juzgó mejor que 

yo volviese de una vez para Battle Creek. Llegamos aquí el martes, 30 de Diciembre. Durante toda 

aquella noche estuve en gran agonía de alma por el Pastor Smith. Me pareció que, a menos que él hi-

ciese confesiones ahora, nunca vería la luz. Yo no conseguía dormir, pero oré con todo mi corazón y 

alma para que el Señor lo corrija por lo Su Espíritu Santo, y quiebre el hechizo que lo había, por tanto 

tiempo, impedido de tomar posiciones correctas. [862] 

Oí en la mañana siguiente, que el sábado anterior hubo un encuentro maravilloso de búsqueda del Se-

ñor. Había cerca de dos mil personas en el tabernáculo; el comentario del Extra de la Review and He-

rald fue leído y el poder manifiesto de Dios acompañó la lectura del artículo. Dicen que Battle Creek 

nunca estuvo tan intensamente agitada como en esa ocasión. Todos parecían responder a la invitación 

de buscar al Señor, diciendo: “Buscad al Señor donde estás; es lo mejor que podemos hacer”. El Prof. 

Prescott leyó el artículo y paró algunas veces, profundamente emocionado, llorando. Confesó que en la 

reunión de Minneapolis, y desde entonces, no ha tenido sentimientos completamente correctos. Le pi-

dió perdón a todos, especialmente a los hermanos Waggoner y Jones. El hermano Jones, pienso yo, no 

estaba presente. Él, entonces, tomó el brazo del hermano Smith, y ambos fueron adelante. Fue, por lo 

tanto, un comienzo para el hermano Smith, pero aun cuando el hermano Prescott abriese el camino, él 

no se aprovechó de la oportunidad. Todo cuanto dijo fue: “El artículo es para mí; se refiere a mí”. 

El viernes en la noche hablé con mucho poder delante del pueblo. El Espíritu del Señor estaba obrando. 

Escribí algunas cosas para el Pastor Smith, cosas muy simples, pero pensé esperar un poco antes de en-

tregársela. El sábado, hablé en la parte de la mañana con base en Mat. 11:16-27. Hice una aplicación 

puntual de esas palabras, y las flechas de la aljaba del Señor alcanzaron el corazón. 

El domingo, el Pastor Smith vino a mí y tuvimos una larga conversación. Me sentí animada al ver que 

él no se indisponía conmigo, y nada retuve a respecto de como consideraba su posición y cuán duro él 

había convertido mi trabajo. [863] Él quedó profundamente sentido con eso. El martes, me procuró 

nuevamente y me pidió que participara en una reunión a ser compuesta por un número selecto. Esa 

reunión fue realizada el miércoles. El hermano Smith leyó la materia que yo le había escrito a él y le 

hizo una confesión simple al Prof. Bell, que estaba presente, sobre la manera como lo había tratado. 

Entonces se remontó a Minneapolis, e hizo su confesión. Él había caído sobre la Roca y se despedazó. 

No puedo describiros mi alegría. 

El hermano Rupert entonces hizo una confesión detallada, y esta fue una reunión muy solemne, de he-

cho. Se que el Señor estaba en nuestro medio. Al separarnos, el hermano Smith tomó mi mano, y dijo: 
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“Hermana White, ¿usted me perdona por todos los problemas y sufrimientos que le causé? Le garantizo 

ser esta la última vez, si el Señor me perdona. No iré a repetir la historia de los últimos tres años”. 

¡Bendito sea el Señor, oh alma mía! ¡Bendecid Su santo nombre! Mi retorno [de Washington, D. C., 

para Battle Creek] fue de hecho obra del Señor, y así que llegué a la casa, la aflicción dejó mi corazón 

y no volvió desde entonces. 

Mañana, sábado, voy a salir de la ciudad cerca de 14 millas para hablarle a un grupo recién formado. 

Algunas acontecimientos relevantes para la causa de Dios han perturbado enormemente a los miembros 

de la iglesia, y el primo de Canright, que reside en el lugar, incitó a las personas a que llamen a Can-

right. Él vino, pero no causó daño; apenas fortaleció a los que habían abrazado la verdad y dejó mas 

disgustados a los que estaban en la oposición. El mismo [864] hermano de Canright, que ha sido un 

apóstata por años, abrazó la verdad y ahora está firme y decidido. Que el Señor lo bendiga y haga con 

que los creyentes sean más firmes.  

Manuscrito 3, 1891. 

Depositarios de Ellen G. White, Washington, D.C., 27 de Septiembre de 1984 - Manuscrito Completo 

[865] 
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Battle Creek, Michigan, jueves, 1 de Enero de 1891  

 

El día de Año Nuevo comienza con una lluvia suave. Otro año ya comenzó; 1890 pasó para la eterni-

dad con su carga de registros. Renuevo mi consagración a Dios. Dijo Cristo: “Yo Me santifico, para 

que también ellos sean santificados”. “Santifícalos en la verdad; Tu palabra es la verdad”. Yo reivindi-

co las ricas promesas de Dios a través del amor y carácter impecable e incomparable de Jesucristo, mi 

abogado. He trabajado casi constantemente y aun veo tanta cosa que precisa ser hecha que me pongo 

inquieta, porque parece que he hecho tan poco en comparación con el gran trabajo a ser emprendido. 

Pero Jesús, solamente, es mi dependencia. En Él yo confío. Él me ama hasta a mí. Él está, en este mo-

mento, de pie en el altar de incienso presentando mis oraciones delante del Padre, mis deseos de cora-

zón por Su gracia, Su don celestial, para que, mediante la gracia dada a mí, yo pueda revelarle a otros 

Su gran amor y completa eficiencia. Yo lanzo mano de las promesas de Aquel que dio Su vida para el 

mundo a fin de que todo aquel que en él crea no perezca, mas tenga vida eterna. “¿Quién los condena-

rá? Es Cristo Jesús que murió o, antes, que resucitó, y está a la diestra de Dios, y también intercede por 

nosotros”. Rom. 8:34. Eso nosotros podemos pleitear. Este es un argumento que Satanás no puede refu-

tar. Entonces iremos, en Su nombre y por Su gracia, a santificarnos - alma, cuerpo y espíritu - para que 

nuestras palabras y nuestras obras sean realizadas en Dios, y para que podamos tener una influencia so-

bre otros, que serán ganados para Jesucristo. 

Más intensamente que nunca, estoy convencida del odio de Dios al pecado, en todas sus formas. El 

arrepentimiento no puede expiar el pasado o purificarnos [866] de un pecado o colocarnos en una posi-

ción segura para el futuro. 

 

Battle Creek, viernes, 2 de Enero de 1891 

Mi corazón fue atraído en fervorosa súplica a Dios en el altar de la familia, para que Su gracia y Su po-

der nos despierte a la vigilancia y sincero esfuerzo y celo en hacer la obra que Él colocó en nuestras 

manos, y para que sintamos, individualmente, nuestra gran responsabilidad. ¡Oh, que cada miembro de 

nuestra familia pueda imbuirse del espíritu del Maestro que vivió haciendo el bien! No puedo sentir 

descanso de espíritu hasta que los miembros de mi propia familia estén cumpliendo toda la voluntad de 

Dios. ¡Cómo mi corazón desea por ellos día y noche! 
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Battle Creek, Michigan, sábado, 3 de Enero de 1891  

Mi corazón ha estado en súplica sincera a Dios por casi toda la noche. Oh, que Dios trabaje en favor de 

Su pueblo en Battle Creek y proteja su camino para que no ande en su propio juicio y coloque en peli-

gro a causa de Dios, como ciertamente lo están haciendo. 

Me levanté a las cuatro horas, y al bajarme para alcanzar las medias, golpeé la cabeza luego sobre el 

ojo, en la cabecera de la cama, lo cual abrió un corte. La sangre corría libremente, en grandes gotas. 

Llamé a Sarah y ella actuó lo más rápidamente posible, encendiendo el fuego; ella y Edna Kilborn tra-

taron la herida con ligaduras mojadas en agua caliente y aplicadas tan calientes cuanto yo pudiese so-

portar. El dolor fue aliviado, la sangre dejó de fluir, yeso fue aplicado después de un vendado frío, para 

completar el tratamiento. 

¡Cuánto sufrimiento podría ser ahorrado si todos se volviesen conocedores de estos remedios caseros! 

Le agradezco al Señor por tener inteligencia sobre esas cosas - saber como tratarnos sin depender de 

médicos. Precisamos emplear nuestros propios recursos para entender qué hacer en caso de emergen-

cia, y entonces debemos transmitir el conocimiento a otros. [867] 

Sábado, 3 de Enero de 1891. Hablé en el tabernáculo para una casa llena. No imaginé hablar tan clara-

mente y apuntar las cosas como lo hice, pero el Señor habló a través del agente humano. Me sentí pre-

sionada y no conseguía retener el mensaje dado. Le pido al Señor que las palabras habladas encuentren 

acceso a los corazones. 

El tabernáculo estaba lleno en su capacidad máxima. Ah, cómo yo deseaba en espíritu por los hombres 

que, por la resistencia a la luz que Dios les dio en los últimos dos años, han bloqueado el camino impi-

diendo el Espíritu de Dios de encontrar acceso a sus corazones. Oí una voz decirles: “Tu aun eres in-

crédulo. Aléjate o aproxímate de las filas, uniéndose a la línea de frente y participando de todo el cora-

zón”. 

¿Debe este fardo siempre pesar sobre mí aquí en Battle Creek? ¿Preciso siempre llevar esta carga pesa-

da? ¿Debe mi testimonio ser de un carácter reprobador, reprendedor? ¡Que el Señor tenga misericordia 

de mi y me ayude, para que yo sea encontrada verdadera y fiel en hacer Su voluntad, guardar Su ca-

mino y ejercer justicia y juicio! 

Un bueno trabajo fue iniciado aquí, pero no está completo. Hay hombres que no saben ni entienden. 

¿Irá este trabajo a detenerse en alguna terrible piedra de tropiezo, y la iglesia, por no realizar el trabajo 

debidamente, vagará más un año en oscuridad? ¡Dios nos libre! ¡Oh, que puedan ser encontrados los 

justos para pleitear en favor de Su pueblo, y que sus oraciones prevalezcan! 

Debo alegrarme mucho en ver el espíritu de confesión seguido por toda la iglesia. Muchos están ahora 

obteniendo una vislumbre de su verdadera condición y de sus reales necesidades. Si perseveran reali-

zando una obra minuciosa y continúan aproximándose de Dios, Él se allegará a ellos y les erguirá un 

estandarte contra el enemigo. Ciertamente habrá un derramamiento [868] del Espíritu de Dios. La igle-

sia no puede demorarse en su pecaminosa negligencia del deber, en su infidelidad y su negligencia para 

recibir luz y practicar la verdad. Oportunidad sin aprimoramiento acarrea una visión defectuosa y ha 

debilitado su fe y celo correspondiente en el esfuerzo sincero de caminar en la luz. Por su incredulidad 

- dada la posición y actitud de la iglesia - los pecadores en nuestras fronteras se volvieron endurecidos 

y se establecieron asustadoramente en la incredulidad. 

¡En este tiempo cuando Jesús está dentro del santuario de lo alto, cuando tenemos un abogado en las 

cortes del Cielo, cuán fervoroso debe ser el trabajo correspondiente de intercesión sobre la Tierra! Aun 

cuando podamos ver y debamos sentir la culpa del pecado, debemos apreciar la misericordia de Dios 

por medio de la expiación. El Señor prometió que, por causa del sacrifício propiciatorio Él irá, si nos 

arrepentimos, ciertamente perdonará nuestras iniquidades. Ahora, mientras Cristo está pleiteando en 

nuestro favor, mientras el Padre acepta el mérito del sacrifício expiatorio, pidamos y recibiremos. Que 

todos confiesen y dejen sus pecados previamente al juicio, para que ellos sean examinados y perdona-

dos por amor de Cristo, y que el perdón esté escrito sobre nuestros nombres. 
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“Se le hace violencia al reino de los Cielos, y por la fuerza se apoderan de él”. Mat. 11:12. ¡Qué ánimo  

para cada alma! Cuando, armados con las promesas de Dios, se alleguen al Padre en el nombre de Je-

sús, el gran Intercesor es visto por la fe de pie en el altar de incienso teniendo en la mano el incensario 

de oro. Oiréis Su voz diciendo: “Y Yo rogaré al Padre, y Él os dará otro Consolador, para que perma-

nezca con vosotros para siempre”. Juan 14:16. ¡Qué esperanza llenará vuestro pobre y desanimado co-

razón! ¡Qué vergüenza y remordimiento sentiréis en vuestra acariciada incredulidad! 

¿No juzgáis que, si Cristo está orando por vosotros, podéis orar por vosotros mismos con una intensi-

dad de perseverancia, y que toda ayuda inferior [869] es apenas eso - finita y sin valor? ¿Con Jesús co-

mo vuestro Abogado, y creyendo, confesando vuestros pecados con contrición de alma y muriendo pa-

ra el yo, no estáis seguros de que vuestra causa estará verdaderamente ganada? ¿No sentís la prueba en 

vuestra propia alma de que Jesús es ampliamente capaz de hacer todas las cosas por vosotros, y que al 

pie de la cruz es el único lugar seguro? 

¿Cómo puedo presentar delante de vosotros estos hechos que son verdades eternas? Aquí podéis decir: 

“En mis manos no cargo ningún precio, apenas a Tu cruz yo me apego”. Si vuestras oraciones - si, 

vuestras oraciones, débiles como puedan parecer – son sinceras, si son mezcladas con fe, entonces po-

déis saber que Jesús vive para interceder por vosotros. El investigador perseverante, sincero, será cier-

tamente el recibidor, porque así que os aproximares del propiciatorio con fe, Cristo irá considerar-os 

como Su cliente. Él defiende vuestra causa; Él la hace Suya. Él está en pie delante del Padre, Él es 

vuestro Substituto, vuestro Fiador. Cuando buscares al Señor de todo corazón: “En el sosiego y en la 

confianza estaría vuestra fuerza”. Isa. 30:15. 

Dios se hizo uno con el hombre cuando, en el consejo entre el Padre y el Hijo en el Cielo, fue determi-

nado que, si el hombre fallase en su fidelidad, el Hijo de Dios sería su Redentor y restauraría en él la 

imagen moral divina. ¿Cómo sería hecho eso? “El Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros, lleno 

de gracia y verdad”. Juan 1:14. “Sed vosotros perfectos, como es perfecto vuestro Padre que está en el 

Cielo”. Mat. 5:48. La unión de Cristo con el Padre nos coloca, por medio del Hijo de Dios, en estrecha 

unión con el Padre. 

 

Battle Creek, domingo, 4 de Enero de 1891  

Permanecí todo el día dándoles atención a los visitantes. Escribí algunas cartas. Quedé muy feliz hoy. 

La hermana Davis solicitó una conversación conmigo y con sentimientos profundos confesó que no 

había tenido una apreciación correcta de la obra con que estaba lidiando. Sintió que no tuvo simpatía 

por el trabajo como debía haber tenido. Ahora, lo veía bajo una luz [870] totalmente diferente y estaba 

determinada a realizar una obra esmerada, por el amor de su alma y por amor de Cristo, a fin de que 

ella no fuese perjudicada en sus manos. Ella se hizo libre en Jesús, y estaba realmente libre. Ella cam-

bió mucho. Paz y felicidad son ahora expresadas en su semblante. Ella ciertamente está bajo los brillan-

tes rayos del Sol de Justicia, porque todas sus actitudes expresan el brillo de la alegría interior. 

Yo deseo mucho que cada persona que está envuelta conmigo en el importante trabajo que estoy reali-

zando, tenga esa preciosa gracia transformadora de Jesucristo. Entonces ella recibiría la bendita ilumi-

nación de Su faz, mostrando que Jesús habita en su interior. ¡Oh, cuánto más podríamos disfrutar del 

poder del Espíritu de Dios si apenas sometiésemos mente, corazón, alma y fuerza totalmente y sin re-

servas a la influencia vivificante de Su Espíritu Santo! El trabajo, entonces, recibiría el molde divino. 

El poder de Dios reposaría sobre el obrero. Oro por cada alma que se liga conmigo en el trabajo. 

 

Battle Creek, lunes, 5 de Enero de 1891 

Más una vez mi tiempo fue tomado en conversación con los visitantes. Mas mi fardo es por esta iglesia 

en Battle Creek. Una iglesia tan grande - total de dos mil miembros. Muchos llegaron en el último sá-

bado. Es casi imposible separarlos para una reunión social porque no hay lugares adecuados para re-

unirlos. No hay lugar para mantener tantos adoradores, y ellos deben estar en otros locales, como mi-

sioneros, cumpliendo el servicio al Maestro, y no aglomerados aquí. 
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Hay trabajo misionero a ser hecho. ¿Cómo debemos, como iglesia, entender nuestras ventajas espiritua-

les y no solo oír la exposición de la verdad, sino que colocarla en práctica? Somos capaces de pensar 

seriamente y de ceñir los lomos de la mente para no mantener una actitud errante. Si aquellos que [871] 

tuvieron la luz, caminasen en la luz, habría un sentido de responsabilidad en cultivar los pensamientos. 

A medida que leemos la Palabra preciosa, debemos procurar por los tesoros escondidos de la verdad. 

Como agentes humanos, tenemos talentos preciosos a nosotros confiados -habilidades no solo de leer la 

verdad en los oráculos vivos de Dios, sino que también de enriquecernos por los tesoros celestiales en 

ellos encontrados. Al buscar la verdad, nuestros pensamientos pueden andar por canales profundos, y 

las insondables e inagotables riquezas de Cristo le abren al alma sus más ricos tesoros. El agente hu-

mano puede mejorar todas las facultades que Dios le concedió por el apropiado uso de su tiempo para 

adquirir más conocimiento de Dios y de Jesucristo. Ciertamente esas facultades, usadas debidamente, 

no permanecerán aquí en este mundo, sino que serán llevadas con nosotros al nivel superior para ser 

aun desarrolladas por toda la eternidad. 

 

Battle Creek, martes, 6 de Enero de 1891  

Tuve una conversación con el Pastor Smith, más favorable que cualquier conversación anterior. Él pa-

rece estar deseoso de venir a la luz. Ve que su curso de acción no ha estado correcto en algunas cosas y 

yo sabía que él debía reconocer eso antes que pudiese estar estrechamente relacionado con Dios. Desde 

la reunión de Minneapolis él se ha posicionado en oposición a mi trabajo. La luz que Dios me dio para 

la iglesia no fue totalmente recibida por causa de su posición. Su actitud ha dicho más que las palabras. 

Pero, después de conversar con él libremente y de mostrarle cuánto mal él le estaba haciendo a aquellos 

que no querían creer en el mensaje o recibir al mensajero y el consejo de Dios, parece que él vio más 

claramente la posición que había tomado. Estaba decidido a seguir caminos rectos para sus pies y en-

frentar las piedras de tropiezo, para que el cojo no se desviase, sino que fuese curado de su debilidad e 

ineficiencia. [872] 

El Señor está operando y no asumiré la obra de Sus manos en las mías. Esta es mi oración para el her-

mano Uriah Smith: que él triunfe con el mensaje del tercer ángel, y que la trompeta de un sonido cierto, 

a fin de que un pueblo pueda estar preparado para el gran día de Dios. No tenemos tiempo para perder. 

6 de Enero de 1891. El hermano Eldridge me convidó y tuvimos una larga conversación en relación a 

muchos asuntos importantes. El Pastor Smith entró e hizo un pedido para que un número selecto se 

presentase, porque deseaba hablar y, en la medida de lo posible, confesar adónde había errado. 

Soy incapaz de explicar la razón para la posición que los capitanes Eldridge y Frank Belden tomaron. 

¿Qué es lo que ellos pretenden al dejar fuera Patriarcas y Profetas y El Gran Conflicto y decir que de-

cidieron promover apenas un libro, que es Lecturas de la Biblia, para ocupar el campo en este tiempo? 

Esto es contrario a nuestras costumbres, a la verdad y a la justicia, y contrario a la luz que Dios me ha 

dado con referencia a la obra de colportaje. Esta es ciertamente una artimaña de Satanás. Dios se com-

padezca de Su pueblo, por Sus palabras ser puestas abajo, a través de la elaboración de hombres que 

son meros niños en experiencia con la verdad. Siento un fardo de aviso sobre mi alma porque la luz que 

fue dada - la palabra del Señor - fue que no debe haber demora en llevarles a las personas los avisos es-

peciales contenidos en esos libros. Si fuesen debidamente puestos en circulación, me fue mostrado que 

eso evitaría que muchos se unan en peticiones al Congreso para hacer  la observancia del domingo una 

ley. Muchas almas honestas, si la luz de la verdad contenida en los libros llegase a ellas, no colocarían 

sus nombres para la petición - suponiendo estar haciendo el servicio de Dios, cuando estarían exaltando 

un sábado espurio que no tiene un “Escrito está” como su autoridad. ¿Quién arcará con la responsabili-

dad que los hombres osan tomar sobre sí sin el menor respeto [873] a cualquier cosa que yo pueda decir 

para cambiar eso? ¿Y qué significa todo eso? Lecturas de la Biblia no tiene el mensaje contenido en los 

avisos y la luz que las personas deben tener ahora. 

 

Battle Creek, 7 de Enero de 1891  
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Está un día muy bonito. No estoy bien hoy. Estoy extremadamente perturbada con muchas cosas. 

El Pastor Olsen me visitó hoy y tuvimos una larga e interesante conversación cuanto al estado de la 

causa en las iglesias, especialmente en Michigan, y su gran necesidad de mano de obra bien dirigida. 

A las tres horas de la tarde, el pequeño grupo se reunió en mi sala. El Pastor Smith dijo algunas pala-

bras, en seguida leyó la carta que yo había escrito después de mi actividad mental, el martes en la no-

che. Entonces el hermano Smith, con lágrimas, hizo una confesión completa y libre del curso de acción 

errado que había seguido. Él prometió a sí mismo, tomando mi mano, que permanecería a mi lado y 

nunca me causaría dolor de alma nuevamente. Esta fue una ocasión agradable para que el Señor la con-

temple, y también para todos nosotros. Esperábamos que Frank Belden seguiría al hermano Smith, pero 

él lo hizo. 

Ansiamos por ver todos los que no disciernen la luz, que lleguen a discernir la verdad y la justicia y 

prosigan recogiendo y apreciando cada rayo de la luz divina. La gracia de Dios es necesaria para dar a 

cada alma que Le pide un interés creciente y profundo en el conocimiento de Su Palabra. Las cosas es-

pirituales son espiritualmente discernidas al cultivar el hábito de atención profunda. Debemos cavar en 

busca de la verdad como a tesoros escondidos. Aquello que otrora no despertaba ningún interés espe-

cial se abrirá para la mente del diligente investigador y las perlas escondidas de la verdad recompensa-

rán su fe. [874] 

Pine Creek, Michigan, 10 de Enero de 1891  

Fuimos para Pine Creek con nuestro propio carruaje conducido por el fiel Jessie, a catorce millas, para 

hablar con las personas. Hacía bastante frío, pero los caminos estaban buenos y llevamos apenas dos 

horas y diez minutos para llegar al local. Willie White estaba con bastante frío. Paramos en la casa del 

hermano Vermer – que, con la esposa, abrazó recientemente la verdad -  descargamos nuestros bultos 

pesados y después fuimos para la escuela. 

Encontramos un fogón caliente, techo abajo, y la casa repleta de personas. Dos tercios eran incrédulos. 

Hablé con ellos con base al capítulo cincuenta y ocho de Isaías. Buena atención me fue dada. 

Yo tenía la intención de detenerme más específicamente sobre las ricas bendiciones que retornan para 

nosotros cuando nos esforzamos para bendecir a otros, pero la primera parte del capítulo parecía desa-

parecer de mi mente, y la última parte era presentada delante de mí de forma acentuada. Me detuve so-

bre el trabajo que Dios requiere que cada uno de nosotros haga: reparar la brecha que fue hecha en la 

ley divina y levantar los fundamentos de muchas generaciones, esto es, el sábado del cuarto manda-

miento. 

 

Pine Creek, domingo, 11 de Enero de 1891  

La escuela estaba llena y algunos vinieron de muy lejos. Hablé de Juan, capítulo 15. Yo tuve mucha li-

bertad para hablar y todos oyeron con gran interés. El Pastor E. J. Waggoner prosiguió hablando sobre 

el bautismo. En seguida, hubo equipos preparados para llevar a aquellos que irían a ser bautizados a 

cerca de tres millas. E. J. Waggoner administró la ordenanza sagrada de nueve personas que sentían ser 

su deber y estaban deseosas de ser bautizadas, y fueron recibidas en la iglesia. Yo no fui al bautismo, 

pero el relatorio de los que fueron fue que se trató de una ocasión bendecida. El Espíritu [875] del Se-

ñor estaba ahí. Diez minutos antes de las cuatro estábamos en nuestro camino para Battle Creek. E. J. 

Waggoner retornó en nuestro carruaje. 

Sentimos profundamente la gran necesidad de obreros - hombres y mujeres que perciban las necesida-

des de las personas que no conocen la verdad, en ciudades, villas y poblados alrededor de Battle Creek. 

Un trabajo sabio y personal debe ser ofrecido gratuitamente. ¿Por qué no hay más celo ardiente para 

plantar la verdad en nuestras propias comunidades, nuestras propias fronteras, y levantar el estandarte 

del memorial de Dios en todas nuestras ciudades en América? Precisamos de hombres de pensamiento, 

hombres que tengan experiencia religiosa, hombres que sepan como trabajar. Battle Creek está muy 

llena mediante las diversas instituciones que atraen muchas personas como obreros. Y muchos vienen 

para su propio provecho, pero no van a esas ciudades adyacentes como obreros para procurar salvar las 
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almas que perecen. ¿No debe la verdad, la verdad presente, ser proclamada cerca y lejos? ¡Oh, que 

Dios opere entre el pueblo en Battle Creek! 

 

Battle Creek, Michigan, lunes, 12 de Enero de 1891 

Escribí varias cartas hoy. Supe que el sábado el Pastor Smith hizo confesiones bastante verdaderas y el 

hermano Rupert también confesó. Ellos remontaron sus confesiones a la reunión en Minneapolis y con-

fesaron sus errores, su ceguera y que sus acciones y espíritu en aquella ocasión estaban errados. El Se-

ñor tenía una preciosa verdad a ser desdoblada a Su pueblo, la cual ellos, mientras estaban llenos de in-

credulidad y preconcepto no podían apreciar, y actuaron contra el Espíritu de Dios. En sus dormitorios 

en Minneapolis, ellos hicieron poco caso de la verdad y de aquellos que la defendían. 

Fui instruida a escribir las cosas que deben aparecer y publicarlas para el beneficio de muchos que que-

daron confundidos con las muchas palabras de hombres que debían entender mejor lo que estaban di-

ciendo. El elemento irreligioso que se introdujo en medio a hombres en la oposición de la obra de Dios 

[876] es de un carácter de criticar y hacer con que muchos ministros hablen y actúen insensatamente. El 

espíritu manifestado es evidencia de que no están siguiendo caminos rectos para sus pies, y el resultado 

será que muchos nunca más verán claramente el camino del Señor. Llevan para los lugares donde reali-

zan reuniones un espíritu sarcástico, liviano, que es un fermento contagioso del mal. No parecen impre-

sionados con el testimonio de la verdad para este tiempo, lo cual significa mucho para nosotros. 

Hay algunos debatidores que se creen muy fuertes y sabios, pero que no se muestran ignorantes del mal 

ni sabios para escoger lo que es bueno. Ellos mismos se colocan como una ofensa a Dios, porque de-

turpan la verdad como ella es en Jesús. 

 

Battle Creek, martes, 13 de Enero de 1891. 

Me levanté a las cuatro. Tuve toda la noche despierta. Mi corazón estaba en turbulencia. Sufrí mucho 

dolor de corazón y estoy casi doliente hoy. Aun cuando yo no me atreva a retener mi testimonio, no 

puedo escribir. 

E. J. Waggoner vino al final de la noche pasada y tuvimos una conversación sobre las reuniones de los 

ministros, que están siendo realizadas ahora. Él se alegró que había una atmósfera totalmente diferente 

en las reuniones, en comparación con aquellas del instituto ministerial del año pasado. Gracias al Señor 

por ese testimonio. Oh, mi constante oración a Dios es que pueda haber una obra de reforma profunda 

y seria, que la cuestión del principio correcto pueda ser vista, conservada y reconocida de manera sa-

grada. Aquí, fui instruida, es donde la señal de peligro debe ser levantada, de lo contrario el Señor no 

irá a cooperar con Su pueblo. 

Debe haber humildad de espíritu; el corazón debe ser cambiado. ¿Por qué, con sus Biblias para leer, no 

entienden el “Escrito está”? Las direcciones tan claramente dadas en Deuteronomio son la verdad sa-

grada. Deben ser demostradas en principio, en todos nuestros servicios religiosos para con Dios y para 

[877] con el prójimo. Es siempre más seguro ser ciudadano cristiano, amar como hermanos, no hacer 

injusticia y siempre mostrar la liberalidad, ternura, compasión y verdadera cortesía. 

Los mismos principios expresados en Santiago 3 fueron pronunciados por la voz de Dios a partir de la 

columna de nube. Dios le dijo al pueblo los actos que ellos debían y los que no debían practicar. Deute-

ronomio capítulo 4. Las prescripciones no deben jamás perder la fuerza, porque son la expresión de la 

mente del Dios infinito. Cada palabra debe ser valorizada. 

Esta verdad debe ser predicada. Fue hecho mucho ruido por nada, por muchos, pero con el Dios infini-

to no se juega. Él sería representado por Su pueblo por principios correctos en todo. Todos los que se 

desvían de Su palabra en sus acciones representan mal el carácter de Dios. “La luz es sembrada para el 

justo, y la alegría para los rectos de corazón”. Salmo 97:11. 

¿Por qué, he preguntado, no son esos principios expresados, vistos y practicados, siendo esos los prin-

cipios de la ley de Dios? 

Ayer en la noche el Señor me presentó muchas cosas que están en andamiento en Battle Creek, bien 
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aquí en el corazón de la obra, que son contrarias a los principios claramente definidos por la Palabra de 

Dios, de la columna de nube. Dios es insultado, Su honra violada, porque hombres en posición de res-

ponsabilidad están andando de modo contrario a Él. Está siendo mal representado por Su pueblo que se 

llama por Su nombre. Deuteronomio 30:9-20; 32:1-6. 

¿Por qué, pregunté, Tu pueblo que cuenta con gran luz, no anda en la luz? La respuesta vino. Hay 

hombres que no tienen la luz y la verdad en el corazón y en el alma. Ellos la profesan, pero no son con-

vertidos para practicarla. No fueron convertidos. Tienen sus antiguos trazos de carácter heredados y 

cultivados, y aun asumen cargos de consejeros, como hombres sabios, y en su consejo mezclan su pro-

pio espíritu [878] con sus palabras y acciones y pervierten el principio. Se unen en confederación para 

hacer las mismas cosas que Dios prohibió expresamente en Su Palabra, hasta que la justicia, la miseri-

cordia y el amor por Dios y por el hombre tropieza por las calles y la equidad no pueda entrar. 

Isa. 29:9-24 y 30:1-15 deben ser considerados. Infelizmente soy obligada a decir que esta palabra del 

Señor se cumplirá en todos los hombres que pretenden ser maestros, pero en el futuro demostrarán este 

capítulo en principio, tendrán los ojos completamente ciegos de modo a no poder ver, e irán a debilitar 

considerablemente la obra del Señor y deshonrar la verdad de origen celestial. 

Dios tendrá un pueblo remanente que será purificado, emblanquecido y probado. “Bien os dará el Se-

ñor pan de angustia y agua de aprieto, pero tus maestros nunca más huirán de ti, como volando con 

alas; ante tus ojos verán a todos tus maestros. Y tus oídos oirán la palabra de lo que está por detrás de 

ti, diciendo: Este es el camino, andad en él, sin desviaros ni para la derecha ni para la izquierda”. Isa. 

30:20-21. 

 

Battle Creek, Michigan, 14 de Enero de 1891  

Hablé en la reunión del Instituto de los Ministros sobre Juan 17. “Y esta es la vida eterna: que Te co-

nozcan a Ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien enviaste”. Versículo 3. 

El enemigo está por detrás de muchos desvíos de la verdadera cuestión, para que las mentes se vuelvan 

confusas sobre asuntos menores, no teniendo tiempo para las cuestiones importantes y vitales. Satanás 

puede entrometerse en la misma investigación de las Escrituras cuando asuntos del más profundo inte-

rés son introducidos. Alguien tiene una sugerencia – en verdad equivale a una sugerencia de increduli-

dad - que desvía las mentes de modo que es imposible fijar los puntos en verdad esenciales en las men-

tes de aquellos que investigan asuntos importantes. Las mentes se vuelven perplejas y algunos pierden 

la preciosa lección completamente. [879] 

Los puntos deben ser definidos claramente. Después que los ministros han sobrecargado el cerebro para 

investigar tan hondo cuanto es posible, y hayan buscado la sabiduría de Dios, entonces que traigan los 

puntos delante del Maestro. Ellos poseen los escritos inspirados en sus manos, y debe haber una bús-

queda por la verdad, porque hay aun muchas cosas para ser descubiertas y desdobladas, que colocan la 

verdad en su propia importancia relativa delante del pueblo. 

Aquellos que dan estudios bíblicos delante de una clase deben mantener esas materias, para que su 

mente no pierda los puntos más importantes que pretenden enseñarles a los oyentes. Cuando la puerta 

está abierta para permitir que todos hagan preguntas, frecuentemente eso resulta en ideas confusas, 

porque alguien puede presentar una pregunta llena de incredulidad. A través de este cuestionador, todo 

el grupo de oyentes comienza otro asunto y, así, el precioso estudio de la Biblia es perjudicado. Que 

todas las preguntas sean presentadas por escrito después que los ejercicios de clase se han encerrado. 

Eso le dará tiempo al profesor para saber si una pregunta es adecuada para ser presentada - si ella lanza 

un rayo de luz y vida, o tiende a profundizar la sombra densa que Satanás está constantemente empe-

ñándose por lanzar sobre las mentes humanas; si esta pregunta irá a caer en algún corazón como la si-

miente de cizaña o si será para la educación y esclarecimiento de la clase que se presentó como apren-

diz. El estudio de la Biblia puede ser efectuado de modo a confundir la mente en vez de producir un 

pensamiento e iluminación más profundo. Si las ideas expresadas por esas preguntas conducen a un ni-

vel menor y más común, la clase fue robada de sólidos principios que dicen respecto a su bienestar 

https://www.bibliaonline.com.br/acf/is/30/20,21
https://www.bibliaonline.com.br/acf/is/30/20,21
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eterno. Es producida una multiplicación de palabras sin progreso en las doctrinas de la Biblia, que son 

tan necesarias de ser traídas a las familias e iglesias; ha habido una multiplicación de expresiones con 

poco conocimiento substancial y poco aumento de principios sólidos. [880] 

 

Battle Creek, 15 de Enero de 1891  

Yo pretendía hablar en el instituto ministerial, pero fui favorecida con una entrevista con O. A. Olsen, y 

en seguida, Marian y Willie tenían asuntos que exigían mi atención cuanto a las medidas a tomar en la 

publicación de libros para países extranjeros. 

La hermana Austin, de Vermont, vino y conversamos por cerca de dos horas. Esas cosas ocuparon mi 

tiempo. En seguida, yo tuve que preparar las maletas para partir el día siguiente para Bushnell, Michi-

gan. Estudiamos la ruta y supe que tendríamos que esperar en Lansing ocho horas. Nuestra única salida 

sería tomar el tren a las cinco de la mañana. También supimos que podríamos ir por la ruta de Jackson, 

que costaría un dólar o un dólar y medio más. Decidimos ahorrar el dinero e ir directo para Lansing. 

Estoy convencida ahora – porque el Señor me dio instrucción especial - que nuestra asamblea de la 

Asociación General no debe ser convocada en medio del invierno. La experiencia por la cual pasé en 

esa asamblea y la luz que me ha venido del Señor son una explicación, como se ha comprobado, que la 

salud de los que se reúnen es puesta en riesgo, y la vida ciertamente será sacrificada. 

Lansing, Michigan, viernes, 16 de Enero de 1891 

Salimos de Battle Creek a las cinco de la mañana rumbo a Lansing. Desperté a las dos y media y no 

conseguí dormir después de eso. Me levanté a las tres de la mañana. A las cuatro desperté a Sarah y 

Andrew para que prepararan el equipo para llevarnos a los carros. No conseguí comer nada, excepto 

una tasa de cuáker y un pequeño pan. Estábamos a cerca de una hora de llegar a Lansing, pero por al-

guna razón que no puedo definir, mi corazón me incomodaba, de modo que sentí un gran cansancio. 

Seguimos en un trole para el hotel. Fuimos transportados dos cuadras más allá y tuvimos que caminar 

de vuelta. 

Sentí que estaba debilitada, con cansancio de corazón, y me acosté en el [881] sofá de la sala de estar 

del hotel. Sentía gran dificultad para respirar. Tomamos el desayuno, con la esperanza de reunir un po-

co de fuerza vital, pero no había nada que yo tomase que me fortaleciese. Me trajeron un bife cocido en 

algún tipo de grasa. Me fue imposible comerlo. ¡Yo comí una galleta y un biscocho y bebí un copo de 

bebida caliente, pero, oh, cuán miserable me sentía! Mi corazón estaba doliente. Me era difícil respirar. 

Caminamos para el aire libre, pero yo estaba sufriendo mucho. Temía una total postración. 

El Pastor Olsen nos acompañó para Lansing, pero permaneció en la estación mientras fuimos de trole a 

la ciudad y ocupamos un cuarto en el hotel. Comencé a desear estar en casa, pero mi oración era cons-

tante: No permita que yo muera aquí, dame aliento vital. 

Caminamos para otra estación. Era apenas una corta caminada y mi corazón sintió paz con Dios. Yo 

podía respirar mejor al aire libre. Fuimos obligados a esperar cerca de dos horas antes de la partida del 

tren. Quedamos alegres en entrar en el tren por vuelta de dos y media, y llegamos a la estación cerca de 

Bushnell por vuelta de las cuatro horas. 

Caballos y carruaje estaban esperando por nosotros y así nos dislocamos por dos millas y media para la 

casa del hermano Stephen Olchin. Allí encontramos un gran número de convidados. Muchos, yo no los 

conocía. Stephen Olchin me presentó a su esposa. La primera hermana Olchin y dos de sus hijos habían 

bajado a la tumba. Por la apariencia de los convidados todos parecían felices en conocerme, muchos re-

corrieron hasta treinta millas para ese encuentro. Parecía un poco como acostumbraba ser cuando mi 

marido estaba inválido en Fair Plains. Yo acostumbraba tener un circuito de viajes en Bushnell, Green-

ville, Fair Plains, Orleans, Orange, Wright y Greenbush. Allí estaban los viejos amigos de la causa que 

se mantenían firmes como el acero a los principios de la verdad. No los había visitado [882] por veinte 

años. Nuestro último encuentro fue en un bosque, no muy lejos de donde queda la iglesia que ellos 

construyeron. 

Creo que el Señor quiso que yo visitase estas iglesias y les transmitiese mi testimonio. Esas personas, 
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por las cuales yo anteriormente estuve personalmente interesada y con quienes estuve unida en el pasa-

do - deseo visitarlas en sus propias villas y ciudades. Ellas participaron de reuniones campales, pero las 

reuniones eran tan grandes que era imposible renovar nuestros lazos de amistad. Me sentí inconforma-

da de estar en ese lugar en tal estado de cansancio físico, donde deseaba trabajar. 

En nuestro período de oración, al comienzo del sábado, fui atraída a una fervorosa súplica a Dios para 

que Jesús, el Gran Médico, me restaurase el vigor y me diese victoria sobre mi cansancio actual, a fin 

de que yo pudiese hablarle a las personas. Yo no podría desistir de eso. Precisaba de ayuda; precisaba 

del toque divino y de fuerza para que mi debilidad fuese removida y el poder vivificante sea transmiti-

do. El Señor oyó mi oración. Creo en Su nombre. Reivindico Sus promesas, Pedid y recibiréis. “Todo 

lo que pidan en Mi nombre, Yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si Me piden algu-

na cosa en Mi nombre, Yo lo haré”. Juan 14:13-14. Tuve toda la garantía que quería. La Palabra de 

Dios: si y amén. 

 

Bushnell, Michigan, sábado, 17 de Enero de 1891  

Dormí muy poco durante la noche, pero me siento de buen ánimo en el Señor. Mi fuerza física aun es 

pequeña, pero voy a continuar creyendo. Cuando llegue la hora de levantarme delante del pueblo, a las 

once horas, entonces percibiré un Auxiliador todo eficiente para mi momento de necesidad, porque las 

promesas de Dios no fallarán. “No os dejaré huérfanos; volveré [883] a vosotros”. “Os dejo la paz, Mi 

paz os doy; no os la doy como el mundo la da. No se turbe vuestro corazón, ni se atemorice”. Juan 

14:18, 27. 

Cuando llegué a la entrada de la iglesia, vi ser una cuestión difícil conseguir pasar, porque la casa esta-

ba llena de creyentes e incrédulos. Presioné y pedí pasar, el Pr. Olsen iba adelante de mí, hasta que lle-

gué a la plataforma. Mi corazón fue tocado cuando pude ver los lugares llenos y los rostros que no ha-

bía visto por muchos años, y muchos, extraños para mí, que habían abrazado la fe más recientemente. 

Si Pablo siempre sentía el corazón transbordando con acciones de gracias a Dios por los convertidos de 

una única iglesia, porque un número pequeño había vuelto para el Dios vivo, dejando el culto de ídolos, 

yo sentía tener razón para acción de gracias y loor al ver en esa reunión el número de almas que habían 

sido traídas de las tinieblas del error para la verdad para este tiempo a fin de servir al Dios vivo con 

pleno propósito de corazón. Diremos: “No a nosotros, Señor, no a nosotros, sino que a Tu nombre sea 

la gloria”. 

Tuve mucha libertad para hablar con las personas por una hora y media. Entonces, llamé adelante a to-

dos los que sentían que no estaban en una viva ligación con Dios, pero que estaban decididos a hacerle 

una entrega completa a Él, de alma y cuerpo, para cumplir Su voluntad de corazón. La congregación 

estaba llena, pero decidimos tener ese privilegio ofrecido. Cerca de seis asientos fueron llenados. Tu-

vimos un período precioso de intercesión con el Señor, por esas almas y por nosotros mismos, y Su 

bendición vino sobre nosotros. Sabemos que el Señor acogió nuestras peticiones. Nuestra fe se apegó al 

brazo del infinito poder y fue verificada la promesa. Almas fueron bendecidas y muchos testimonios 

preciosos fueron dados. Algunos se habían desviado de Dios y ahora deseaban confesar su infidelidad y 

volver. [884] 

Durante media hora el Pastor Olsen trató de encerrar la reunión, pero no conseguía. Ellos habían estado 

reunidos desde las nueve horas para la Escuela Sabática, y ya pasaba de las cinco horas y nadie había 

comido nada. La reunión fue excelente. No podíamos sino gloriarnos en Dios. Él me bendijo mucho y 

me fortaleció, como creía que lo haría, y estaba satisfecha por encontrar a mis hermanos y hermanas, 

con quienes no había hablado por años, aun caminando en la verdad. ¡Oh, la profundidad del amor y 

compasión de nuestro Dios en tolerar por tanto tiempo la perversidad del hombre! El amor infinito de 

Cristo está más allá de cualquier cosa que podamos comprender. El pecador, al ir a Cristo y confesar 

sus pecados, se está colocando en el camino de la obediencia. 

 

Bushnell, 18 de Enero de 1891 
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Hablé para una casa llena de oyentes interesados. Mucha gente estaba presente y todos parecían pro-

fundamente conmovidos mientras yo le hablaba al pueblo. Presenté la ley y el evangelio en perfecta 

armonía. Tuve gran libertad. La influencia del Espíritu de Dios impresionó los corazones. ¡Pero cómo 

le es difícil al corazón cargado por el preconcepto raciocinar claramente! Yo le dije al pueblo que no 

había poder en la ley para salvar al transgresor, y es aquí que se hace necesario un Redentor [Citado 

Hechos 20:19-21, 30-39]. 

 

Battle Creek, Michigan, lunes, 19 de Enero de 1891 

Salimos de Bushnell en la tarde del domingo, 18 de Enero. Rodamos quince millas con el hermano Ad-

dison Howe para Lyons. Fuimos acogidos por su familia. Su pequeña hija estaba muy doliente, con un 

resfriado. Ella tenía una tos ronca, áspera. Dormimos en un cuarto que daba para la sala de estar. A pe-

sar que un fuego fue prendido en una vieja estufa al lado del cuarto, la ropa de la cama y la cama mis-

ma, estaban en mí y Sarah heladas todo el tiempo. Tuve escalofríos por la mitad de la noche. [885] 

Fuimos hasta la estación por vuelta de las ocho horas. Tuvimos que esperar, porque el tren para Lan-

sing estaba atrasado. Dormí un poco en el vagón, pero no me sentía nada bien. Llegamos en Battle 

Creek poco después de las once horas y quedamos felices por estar en casa nuevamente. Yo estaba muy 

exhausta y no tenía apetito por comida. Vigilé estrictamente mi alimentación y esperaba escapar de do-

lencias. Quedamos felices de encontrar la familia toda tan bien como de costumbre. Edson no ha estado 

bien últimamente. Pescó un resfriado, semejante a La Grippe. 

 

Battle Creek, 20 de Enero de 1891 

Percibimos que el bueno trabajo viene ocurriendo en la iglesia. El último sábado en la tarde el Pastor 

Smith participó de la reunión del Instituto Ministerial, en la capilla ligada al escritorio. Él habló nue-

vamente de sus errores y se remontó a Minneapolis, confesando su error allá y desde entonces. Había 

un buen espíritu en la reunión y fue hecho progreso. Me sentí agradecida a Dios por esas señales de la 

operación del Espíritu divino. 

Este trabajo de confesión, de aquí en adelante, irá a limpiar el camino del Rey. Que esa buena acción 

siga adelante y una nueva esperanza, nueva fuerza y coraje vengan al pueblo de Dios. Estos hombres, 

que han levantado la cruz, tienen una naturaleza obstinada, y el poder milagroso del Señor se posesionó 

de ellos y nosotros nos regocijamos. Respetamos al hermano Smith. Nuestra confianza en él fue restau-

rada. Nos sentimos más íntimamente unidos con él en Jesucristo. 

Jesucristo es el Testigo Verdadero. Él declara que vino del Padre. “En verdad, en verdad os digo que 

nosotros decimos lo que sabemos, y testimoniamos de lo que hemos visto; y no aceptáis nuestro testi-

monio. Si os hablé de cosas terrenales, y no creéis, ¿cómo creeréis, si os hablo de las celestiales? Nadie 

subió al Cielo, sino el que descendió del Cielo, el Hijo del hombre que está en el Cielo”. Juan 3:11-13. 

Él dijo que vino para revelar al Padre. [886] 

Nuestra única seguridad está en creer en lo que es la verdad, porque es verdad, no porque se armonice 

con nuestras opiniones preconcebidas y sea agradable y conveniente de creerse. ¿Aceptamos las pala-

bras de Cristo como reales y verdaderas porque Él es una testimonia divina y debe ser aceptado, estu-

diado, y reverenciado, siendo Él el enviado de Dios? La resurrección de Cristo de entre los muertos Lo 

establece como un testimonio de la maravillosa verdad - lo que significa mucho para nosotros – y de la 

resurrección de todo aquel que cree en Jesucristo. 

 

Battle Creek, 21 de Enero de 1891 

Yo estaba afligida esta mañana con dolor aguda en mi cadera y por los riñones. Es el resultado, creo yo, 

del frío que sufrí en la cama helada la noche del domingo pasado. Mal conseguía moverme o aun respi-

rar sin sentir un severo dolor. Eso me hace recordar que soy mortal. La dolencia que me atacó en Lan-

sing, que parecía tan peligrosa, me lleva a la conclusión que mi vida no está segura, ni por un momen-

to. Importa esconderme en Jesucristo, ser fiel a Dios obedeciendo Sus mandamientos de corazón, y no 
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obstante mis constantes debilidades, el Señor me fortalece de la forma más notable. 

Siento el espíritu agitado en mi interior. Siento en lo más profundo de mi ser que la verdad debe ser 

llevada a otras naciones, países y para todas las clases. Que los misioneros de la cruz proclamen que 

hay un solo Dios, y un solo Mediador entre Dios y el hombre, que es Jesucristo, el Hijo del Dios Infini-

to. Eso precisa ser proclamado por todas las iglesias de nuestra Tierra. Los cristianos precisan saber de 

eso, no deben colocar al hombre donde Dios debería estar, para no ser más adoradores de ídolos, sino 

que del Dios vivo. Existe idolatría en nuestras iglesias. Mejor sería si [los recursos] fuesen empleados 

para salvar [887] almas de la muerte, colocando joyas en la corona de Jesucristo y estrellas en nuestras 

propias coronas en el reino del Cielo. 

 

22 de Enero de 1891 

El dolor no me dejó, aun cuando no esté tan fuerte como al comienzo. Estoy usando todos los medios a 

mi alcance para superar esta dificultad. 

Hoy tuve que hablar en serio con varios de nuestros hermanos del ministerio. Tenía la esperanza de ser 

capaz de participar de la reunión en Carlton, pero eso es imposible. Sería presunción. Pero me gustaría 

mucho ir. Tengo un mensaje para presentar y estoy llena de cosas importantes que me gustaría decirles 

a las personas. Llevo un fardo que precisaría descargar sobre aquellos que realmente creen en la ver-

dad, pero se que no comprenden su profundidad. Hay un asentimiento nominal a la verdad, pero su pro-

fundo significado espiritual no es comprendido. 

Hace años hemos trabado una guerra con la idolatría espiritual. Las conversiones bíblicas no son tan 

abundantes como podríamos desear. Hay tantas cosas colocadas en el lugar donde Dios debe estar, 

cuando Él debe ocupar toda la sala y cada esquina y recanto revelando Su presencia. Tenemos una lu-

cha constante con la idolatría. Muchas cosas que gratifican la concupiscencia de los ojos están tomando 

un tiempo precioso y robando dinero precioso. Los sentidos son satisfechos, pero Dios es robado, tanto 

en el dinero como en el tiempo. Estoy afligida por ver las fotografías multiplicadas y colgadas en todos 

los lugares. 

 

Battle Creek, 23 de Enero de 1891 

Fui para el sanatorio para tratamiento. Esperaba que el baño eléctrico me fuese benéfico. Estoy dolien-

te. No puedo comer nada. Mi estómago no acepta alimentación y mi fuerza física está agotada. Me pa-

rece no tener ningún depósito en el banco, del cual hacer retiradas. Parece ahora que sería necesario 

bien poco para apagar la lámpara de la vida. Pero no estoy ansiosa ahora para dormir [888] en la sepul-

tura, porque tengo más trabajo que hacer. Tengo un mensaje para llevarle al pueblo. Estoy muy preo-

cupada, porque el trabajo está siendo influenciado de manera equivocada. Hay un espíritu de “No me 

voy a rendir, no voy a desistir de este mi camino”. 

 

Battle Creek, sábado, 24 de Enero de 1891 

Participé de la reunión en la capilla y hablé en la reunión para los estudiantes ministeriales. Tuvimos un 

excelente encuentro. Había un espíritu muy suave. Muchos están aproximándose de Dios y están vi-

niendo para la luz, y el Señor los está ayudando a limpiar la basura de la puerta de su corazón y dejar a 

Jesús entrar. Hay ahora un cambio en la expresión de sus rostros. La luz del Señor se ha reflejado en 

sus corazones y resplandece en su semblante. 

 

Lunes, 26 de Enero de 1891 

Le hablé a la clase de los ministros en Estudios Bíblicos a las diez y quince de la mañana. 

 

27 de Enero de 1891 

Yo tuve un profundo y solemne sentido de los preceptos de Dios, al hablar de Juan 15. 
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28 de Enero de 1891 

Fui a la ciudad y resolví algunos asuntos; al retornar vi a las hermanas Hall y Murphy y las convidé a 

que se sentaran en el carruaje. Las llevé al sanatorio. Volví y encontré al hermano y a la hermana 

Hobbs y los llevé para su casa por terreno favorable. 

Por invitación, fui a la casa de la hermana Graves para cenar. Encontré un gran número de nuestras 

hermanas y tuve una visita agradable, pero me sentí mucho mejor al aire libre. Comí con moderación y, 

en seguida, cumplí con mi compromiso anterior con el Pastor Uriah Smith. Tuvimos una conversación 

agradable. Conversamos sobre los mejores [889] medios para ayudar al Pastor Butler. Nos sentimos ex-

tremadamente angustiados cuanto a su condición y queremos salvarlo de sí mismo, de la infelicidad. 

También conversamos con relación a Howard y Madison Miller y su posición de resistencia dura e in-

sensible. Ambos no son confiables para arcar con responsabilidades, porque escogieron un camino re-

suelto, de voluntad propia, para no someterse a nadie y ser independientes. ¡Oh, que ellos caigan sobre 

la Roca y sean despedazados! 

 

Battle Creek, 29 de Enero de 1891 

La noche pasada fue de grandes sufrimientos. Dormí muy poco. La malaria me alcanzó y sentía náu-

seas a la vista de los alimentos. Podía sentarme, pero solo por un corto período cada vez. Oh mi sofá 

arreglado llegó en casa el día anterior, así me fue muy conveniente. ¡Oh, cómo deseo tener fuerza! El 

Pastor Waggoner me contactó y se hace necesario que yo le hable nuevamente a la clase ministerial. 

 

Battle Creek, Michigan, 30 de Enero de 1891 

Mis días ahora están llenos de cansancio y debilidad dolorosa. 

El Dr. Kellogg me visitó hoy y consideramos algunas cuestiones importantes en ligación con mi caso 

en lo que dice respecto a los intereses generales de la causa. Muchas cosas precisan ser corregidas en 

nuestras instituciones. [El resto de esta entrada del diario tiene por título “Los hombres en posición de 

confianza en nuestras instituciones”, y se encuentra en MS - 24 - 1891, pág. 23-29] 

 

Battle Creek, sábado, 31 de Enero de 1891 

No fui capaz de asistir a la reunión de hoy y estoy muy débil. Que el Señor me ayude y fortalezca, ben-

diciéndome hoy, en el santo sábado. Sentí un gran deseo de estar bien. [890] 

 

Registro del Diario 

Ms 21, 1891 

Cristo Justicia Nuestra 

 

Participé de la reunión de encerramiento de la escuela bíblica ministerial - una escuela compuesta por 

delegados de asociaciones y aquellos que participaron del instituto ministerial. En esa reunión, varios 

participantes pidieron para hablar. Las observaciones adecuadas para la ocasión fueron hechas por per-

sonas de edad, Olsen, Waggoner, Prescott y Smith; también por el Pastor Haskell, que fue misericor-

diosamente preservado durante su viaje alrededor del mundo. 

Hablé en relación a materias que me causaron una profunda impresión en mi mente. Me referí al miedo 

que había sido manifestado por algunos, que no eran miembros del instituto ministerial y que no habían 

estado presentes en todas las clases de la escuela bíblica - temor de algún peligro en llevar el tema de la 

justificación por la fe demasiado lejos, y no se demorar lo suficiente sobre la ley. 

A juzgar por las reuniones a que tuve el privilegio de asistir, no podía ver ningún motivo para alarma; y 

entonces me sentí impelida a decir que ese temor era valorizado por aquellos que no habían oído todas 

las preciosas lecciones dadas, y que, por lo tanto, no tenían justificativas para llegar a tal conclusión. 

Ninguno de los miembros de la clase que venía estudiando la Palabra para aprender “¿Qué dicen las 

Escrituras?” mantenía ese recelo. La Biblia, y solamente la Biblia, ha sido objeto de investigación en 
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esta escuela. Cada lección ha sido basada, no en las ideas y opiniones de los hombres, sino que en un 

claro “Así dice el Señor”. 

Muchas observaciones fueron hechas en el sentido de que, en nuestras reuniones campales, los oradores 

se demoraban sobre la ley, la ley solamente, y no sobre Jesús. Esta afirmación no es rigurosamente 

verdad, ¿pero no tenían las personas alguna razón para hacerla? [891] ¿No se habían presentado al fren-

te hombres como portavoces de Dios, que no tuvieron una experiencia genuina en las cosas celestiales, 

hombres que no recibieron la justicia de Cristo Jesús? Muchos de nuestros ministros solo hacen sermo-

nes, presentando el asunto de manera argumentativa, casi sin mencionar el poder salvador del Reden-

tor. Por nunca haber tomado del Pan vivo del Cielo, su testimonio carece de sustancia y de la sangre 

salvífica de Jesucristo, que purifica de todo pecado. La ofrenda de ellos parece la de Caín. Le traían al 

Señor los frutos de la tierra, los cuales eran, en sí mismos, aceptables a los ojos de Dios. Muy bueno 

era, en verdad, el fruto; pero, la virtud de la ofrenda - la sangre del Cordero muerto, representando la 

sangre de Cristo – eso faltaba. Lo mismo acontece con los sermones destituidos de Cristo. Los hombres 

no son por ellos aguijoneados hasta el corazón; no son llevados a indagar: “¿Qué debo hacer para sal-

varme?” 

En Su carácter sacrificial, Cristo se revela como el pan da vida. “Quien come Mi carne”, Él les anunció 

a los discípulos, “y bebe Mi sangre, tiene la vida eterna”. (Juan 6:54). ¿Por qué Él no es presentado al 

pueblo como el Pan vivo? Porque no vive en los corazones de muchos que piensan ser su deber predi-

car la ley. Cristo es dejado fuera de sus sermones, y de Este a Oeste, de Norte a Sur, la iglesia está 

hambrienta del Pan de Vida. 

De entre todos los que profesan ser cristianos, los adventistas del séptimo día deberían ser los primeros 

en exaltar a Cristo delante del mundo. Nuestros ministros deberían siempre ser capaces de direccionar 

hombres y mujeres a Cristo, Aquel que declaró: “Yo soy el pan de vida”. (Juan 6:35). Que aquellos que 

ministran las necesidades espirituales del pueblo les lean las palabras de Cristo: “Yo soy el pan vivo 

que descendió del Cielo: si alguien come de este pan, vivirá para siempre: y el pan que Yo doy es Mi 

carne, que Yo daré por la vida del [892] mundo”. (Juan 6:51). 

Los judíos, incapaces de entender esa declaración, “razonaban entre sí, diciendo: ¿Cómo puede este 

darnos a comer de su carne? Entonces Jesús les dijo: En verdad, en verdad os digo que, si no comiereis 

la carne del Hijo del hombre, y no bebiereis Su sangre, no tendréis vida en vosotros”. (Versículos 52- 

53). 

Muchas veces son entregados al pueblo discursos destituidos del pan de vida, el alimento esencial para 

el crecimiento espiritual. Los que se han apropiado para sí del pan de vida serán capaces de compartirlo 

con otros. 

Cristo declara aun: “Quien come Mi carne y bebe Mi sangre tiene la vida eterna; y Yo lo resucitaré en 

el último día. Porque Mi carne es verdadera comida, y Mi sangre es verdadera bebida. Quien come Mi 

carne y bebe Mi sangre permanece en Mi, y Yo en él”. (Versículos 54-56). Estas palabras son muy se-

mejantes a las que Él usó en representarse como la Vid y Sus seguidores como los ramos: “Permaneced 

en Mi, y Yo permaneceré en vosotros. Como la rama no puede dar fruto por sí misma si no permanece 

en la vid, igualmente vosotros no daréis fruto si no permanecen en Mí. Yo soy la vid, vosotros sois los 

ramos; aquel que permanece en Mi, y Yo en él, ese da muchos frutos; porque sin Mi nada podéis ha-

cer”. (Juan 15:4-5) 

¿Cómo puede nuestro pueblo ser mejor ayudado que siéndole dado el pan de vida? Y ese pan es la Pa-

labra de Dios; porque Cristo dijo: “El Espíritu es el que vivifica; la carne para nada aprovecha; las pa-

labras que Yo os digo son espíritu y son vida”. (Juan 6:63). 

La ley y el evangelio, revelados en la Palabra, deben ser predicados al pueblo; porque la ley y el evan-

gelio, combinados, convencerán de pecado. Aun cuando la ley de Dios condene el pecado, ella apunta 

para el evangelio, revelando a Jesucristo, en quien “habita toda la plenitud de la divinidad corporalmen-

te”. El esplendor del evangelio refleja su luz sobre la era judaica, dándole sentido a toda la economía 

Judía [893] de tipos y sombras. Así, tanto la ley como el evangelio, están amalgamados. En ningún 
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sermón deben ellos ser divorciados. 

Sobre los ojos espirituales de muchos fue colgado un velo. Muchos han enseñado la obligatoriedad de 

la ley de Dios, pero no fueron capaces de ver el fin de aquello que fue abolido. No vieron que Jesucris-

to es la gloria de la ley. Los brillantes rayos del Sol de Justicia deben ser reflejados a partir de Sus 

mensajeros sobre las mentes de los pecadores para que puedan ser llevados a decir, con uno de los anti-

guos: “Desvenda mis ojos, para que yo vea las maravillas de Tu ley”. (Salmo 119:18). 

Muchos de nuestros hermanos y hermanas no disciernen las cosas maravillosas que pueden ser vistas 

en la ley de Dios. Ellos no vieron lo que le fue revelado a Moisés cuando él oró: “Te ruego que me 

muestres Tu gloria”. (Éxo. 33:18). A Moisés le fue revelado el carácter de Dios: “Y el Señor descendió 

en una nube y se puso allí junto a él; y él proclamó el nombre del Señor. Pasando, pues, el Señor delan-

te de él, clamó: Oh Señor, Señor Dios, misericordioso y piadoso, tardío en airarse y grande en benefi-

cencia y verdad; que guarda la beneficencia en millares; que perdona la iniquidad, la transgresión y el 

pecado; que al culpado no tiene por inocente”. (Éxo. 34:5-7). 

El apóstol Juan, en su primera epístola, da la definición de pecado declarando: “Todo aquel que comete 

pecado, también transgrede la ley, porque el pecado es la transgresión de la ley”. (1 Juan 3:4) 

Para Moisés, el carácter de Dios fue revelado como Su gloria. Del mismo modo, vemos la gloria de 

Cristo al contemplar Su carácter. Pablo dice: “Todos nosotros, con el rostro desvendado, contemplan-

do, como por espejo, la gloria del Señor, somos transformados a la misma imagen de gloria en gloria 

[de carácter en carácter] como por el Espíritu del Señor”. (2 Cor. 3:18). [894] 

¿Por qué, entonces, se manifiesta dentro de la iglesia tamaña falta de amor, de simpatía verdadera, ele-

vada, santificada, ennoblecedora, de tierna piedad y amorosa paciencia? Es porque Cristo no es presen-

tado constantemente al pueblo. Sus atributos de carácter no son llevados para la vida práctica. Hombres 

y mujeres no se están alimentando con el pan que desciende del Cielo. 

Me sentí muy triste cuando vi ministros andando y trabajando a la luz de las chispas de su propio fue-

go; ministros que no estaban obteniendo alimento espiritual de Cristo, el Pan de Vida. Sus propias al-

mas estaban tan destituidas del maná celestial como las colinas de Gilboa estaban destituidas de rocío y 

de lluvia. En sus corazones, Cristo no era una presencia permanente. ¿Cómo podrían hablar inteligen-

temente de Aquel a quien nunca habían conocido por un conocimiento experimental? 

Debemos ver Cristo como él es. A los ojos de la fe debemos discernir la gloria del Unigénito del Padre, 

lleno de gracia y de verdad. Al no apreciar el Espíritu de Cristo, al tomar posiciones erradas en la con-

troversia sobre la ley en Gálatas - una cuestión que muchos no comprendieron plenamente delante de la 

posición errada que tomaron - la iglesia ha sufrido una triste pérdida. La condición espiritual de la igle-

sia, en general, está representada por las palabras del Testigo Verdadero: “Todavía”, dice Aquel que 

ama las almas por quien Él murió: “Tengo un poco contra ti, porque dejaste tu primer amor”. La posi-

ción tomada por muchos durante la Conferencia  General de Minneapolis testimonia de su condición 

desprovista de Cristo. La amonestación a tal persona es: “Acuérdate, pues, de dónde caíste, y arrepién-

tete, y practica las primeras obras; sino, brevemente a ti vendré, y sacaré de su lugar tu castizal, si no te 

arrepientes”. 

¿No hay muchos en esta escuela ministerial que han visto el error de no permanecer en Cristo? ¿No 

pueden ellos tener el privilegio de arrepentirse y de hacer sus primeras obras? ¿Quién condenará esa 

obra de arrepentimiento, de confesión, de bautismo? Si algunos concientemente sienten que su primer 

deber es arrepentirse de sus pecados, confesarlos y ser [895] bautizado, ¿no es esta la primera obra que 

deben hacer? 

Cuando los preciosos rayos de luz del Sol de Justicia brillaron en nuestro camino, algunos abrieron la 

puerta del corazón, acogiendo la luz enviada por los Cielos para las cámaras del alma. Ellos reciben 

con alegría las palabras de Cristo Jesús. Otros precisan de la unción divina para mejorar su visión espi-

ritual, a fin de que puedan distinguir la luz de la verdad, de la oscuridad del error. A causa de su cegue-

ra, ellos perdieron una experiencia que habría sido más preciosa para ellos que plata y oro. Temo que 

algunos nunca irán a recuperar lo que perdieron. 
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Cuando hombres de mente fuerte establecen una vez su voluntad contra la voluntad de Dios, no es fácil 

para ellos admitir que ellos han errado en juicio. Es muy difícil para esos hombres llegar completamen-

te a la luz confesando honestamente sus pecados; porque Satanás tiene gran poder sobre las mentes de 

muchos a quienes Dios les concedió pruebas suficientes para estimular la fe e inspirar confianza. Mu-

chos no se convencerán, porque no están dispuestos a confesar. Resistir y rechazar hasta aun un rayo de 

luz del Cielo a causa del orgullo y obstinación del corazón, hace más fácil rehusar la luz por segunda 

vez. Así, los hombres forman el hábito de rechazar la luz. 

Tanto tiempo los judíos se rehusaron a andar en la luz de la verdad, que rechazaron a su Salvador. Jesús 

les dijo a los judíos: “No queréis venir a Mí para tener vida”. (Juan 5:40). Él, la Luz de la vida, vino pa-

ra iluminar todo hombre que viene al mundo, para que nadie precise andar en las tinieblas. La luz de la 

verdad está constantemente brillando, pero muchos hombres y mujeres no la comprenden. ¿Y por qué? 

Porque el egoísmo, el apego al yo, el orgullo, ciega su visión espiritual. Permanentemente entre ellos y 

la verdadera luz, está el ídolo de su propia opinión. [896] Ellos pueden ver muy fácilmente lo que ellos 

desean ver. Dice el Testigo Verdadero: “Quien tenga oídos, escuche lo que el Espíritu le dice a las igle-

sias: Al que venciere, le daré a comer del árbol de la vida, que está en medio del paraíso de Dios”. 

(Apoc. 2:7). “El secreto del Señor está con aquellos que Lo temen”. (Salmo 25:14). 

Mis hermanos en el ministerio, precisamos de Jesús a cada momento. Perder Su amor de nuestros cora-

zones significa mucho. Sin embargo, Él mismo dice: “Tengo, sin embargo, contra ti que dejaste tu pri-

mer amor”. (Apoc. 2:4). Hay peligro de presentar la verdad de tal modo que el intelecto es exaltado, de-

jando al alma de los oyentes insatisfecha. Es posible presentar una teoría correcta de la verdad, sin  ma-

nifestar el calor de la afección que el Dios de la verdad requiere. 

La religión de muchos se parece con un pedazo de hielo – frío y congelante. El corazón de muchos aun 

está insumiso, no derretido. Tales personas no consiguen tocar el corazón de los otros, una vez que el 

propio corazón no transborda con el amor bendito que fluye del corazón de Cristo. Hay otros que ha-

blan de religión como algo que depende de la voluntad. Se demoran en el severo deber como si fuese 

un maestro a gobernar con cetro de fierro - un maestro rígido, inflexible, todo-poderoso, desprovisto 

del tierno y dulce amor y de la bondadosa compasión de Cristo. Otros, aun, van al extremo opuesto, 

haciendo prominentes las emociones religiosas, y en ocasiones especiales se manifiestan con un celo 

tenso. Su religión parece ser más de la naturaleza de un estímulo que una fe permanente en Cristo. 

Los verdaderos ministros saben el valor de la operación interior del Espíritu Santo sobre los corazones 

humanos. Ellos se contentan con simplicidad en los servicios religiosos. En vez de hacer mucho del 

canto popular, ellos dan su principal atención al estudio de la Palabra, y alaban a Dios con el corazón. 

Por sobre el adorno exterior ellos consideran el adorno interior, el ornamento de un espíritu manso y 

[897] tranquilo. En sus bocas no se encuentra engaño. En la vida de muchos otros ministros debe ser 

revelada la verdad eterna del reino de Dios. Aquellos que practican la verdad en la vida diaria son re-

presentados como árboles de justicia, teniendo los frutos del Espíritu. 

La religión genuina se basa en la creencia en las Escrituras. La Palabra de Dios debe ser creída sin 

cuestionar. Ninguna parte de ella debe ser cortada y moldeada para ajustarse a ciertas teorías. Los hom-

bres no deben exaltar la sabiduría humana sentándose en juicio sobre la Palabra de Dios. La Biblia fue 

escrita por hombres santos de otrora, movidos por el Espíritu Santo, y este libro contiene todo lo que 

sabemos con certeza y todo lo que podemos esperar aprender en relación a Dios y a Cristo, a menos 

que, como Pablo, seamos llevados al tercer Cielo para oír “palabras inefables, que al hombre no le es 

lícito decir”. (2 Cor. 12:4). Esta revelación al apóstol no perjudicó su humildad. 

La vida del cristiano es una vida regulada por la Palabra de Dios, tal como se lee. Todas las verdades 

del Antiguo y del Nuevo Testamento forman un todo completo. Esas verdades debemos valorizar, creer 

y obedecer. Para el verdadero discípulo, la fe en la Palabra de Dios es un principio vivo y activo; por-

que “con el corazón se cree para la justicia; y con la boca se hace confesión para la salvación”. (Rom. 

10:10). Por la fe, el hombre cree que recibe la justicia de Cristo. 

La fe, en sí misma, es un acto de la mente. El mismo Jesús es el Autor y el Consumador de nuestra fe. 
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Él dio Su vida por nosotros, y Su sangre habla a nuestro favor cosas mejores que lo que habló la sangre 

de Abel, que clamó a Dios contra Caín, el asesino. La sangre de Cristo fue derramada para redimir 

nuestros pecados. 

Muchos cometen el error de tratar de definir minuciosamente los sutiles puntos de distinción entre jus-

tificación y santificación. Muchas veces traen ellos para las definiciones de los dos términos sus pro-

pias ideas y especulaciones. ¿Por qué tratar [898] de ser más exacto que la Inspiración en lo que dice 

respecto a la vital cuestión de la justificación por la fe? ¿Por qué tratar de descifrar los mínimos puntos, 

como si la salvación del alma dependiese de que todos tuviesen exactamente la misma comprensión 

que usted tiene del asunto? No todos pueden tener la misma visión de las cosas. Corréis el peligro de 

transformar un átomo en un mundo, y un mundo en un átomo. 

Cuando pecadores penitentes, contritos delante de Dios, disciernen la expiación de Cristo a su favor, y 

Le aceptan la expiación como su única esperanza para esta vida y la futura, sus pecados son perdona-

dos. Esto es justificación por la fe. Cada persona creyente debe armonizar enteramente su voluntad con 

la voluntad de Dios, y conservarse en un estado de arrepentimiento y contrición, ejerciendo fe en los 

méritos expiatorios del Redentor, y avanzando de fuerza en fuerza, de gloria en gloria. 

Perdón y justificación son una sola y la misma cosa. A través de la fe, el creyente pasa de la posición 

de un rebelde, hijo del pecado y de Satanás, para la posición de un fiel súbdito de Cristo Jesús, no a 

causa de una bondad inherente, sino porque Cristo lo recibe como Su hijo por adopción. El pecador re-

cibe el perdón de sus pecados porque estos son cargados por su Substituto y Fiador. El Señor le habla a 

Su Padre celestial, diciendo: “Este es Mi hijo. Yo le daré el perdón de la condenación de la muerte 

dándole a póliza de Mi seguro de vida – la vida eterna - porque Yo tomé su lugar y sufrí por sus peca-

dos. Él es en verdad Mi hijo amado”. Así, el hombre, perdonado y revestido con las bellas vestiduras 

de la justicia de Cristo se presenta irreprensible delante de Dios. 

El pecador puede errar, pero no es rechazado sin misericordia. Su única esperanza, sin embargo, es el 

arrepentimiento para con Dios y fe en el Señor Jesucristo. Es prerrogativa del Padre perdonar nuestras 

transgresiones y pecados, porque Cristo tomó sobre Sí nuestra culpa y nos libertó, imputándonos Su 

propia [899] justicia. Su sacrifício satisface plenamente las exigencias de la justicia. 

Justificación es lo opuesto de condenación. La ilimitada misericordia de Dios es ejercida para con 

aquellos que son totalmente indignos. Él perdona las transgresiones y pecados por amor de Jesús, que 

Se volvió la propiciación por nuestros pecados. Mediante la fe en Cristo, el culpado transgresor es traí-

do a favor de Dios y a la fuerte esperanza de la vida eterna. 

La transgresión de David fue perdonada porque él humilló su corazón delante de Dios en arrepenti-

miento y contrición de alma y creyó que se cumpliría la promesa del perdón de Dios. Confesó su peca-

do, se arrepintió y se reconvirtió. En la elevación de la seguridad del perdón, exclamó: “Bien-

aventurado aquel cuya iniquidad es perdonada, cuyo pecado es cubierto. Bienaventurado el hombre a 

quien el Señor no le atribuye iniquidad y en cuyo espíritu no hay engaño”. La bendición viene a causa 

del perdón; el perdón viene mediante la fe en que el gran Portador de pecados asume el pecado confe-

sado. Todas las bendiciones provienen, así, de Cristo. Su muerte es el sacrifício expiatorio por nuestros 

pecados. Es Él el gran medio a través del cual recibimos la misericordia y el favor de Dios. Él es en 

realidad, entonces, el Originador, Autor, y Consumador de nuestra fe. Manuscrito 21, 1891, pág. 1-11. 

(“Cristo, Nuestra justicia”, 27 de Febrero de 1891). 

Depositarios de Ellen G. White, Washington, D. C. 29 de Noviembre de 1979 [900] 

 

Nuestros Peligros Actuales  

[Presentado el martes en la noche, 24 de Marzo de 1891]  

Por la Sra. E. G. White. 

 

Hermanos y hermanas, os ruego, como adventistas del séptimo día, que seáis todo lo que ese nombre 

significa. Hay el peligro de alejamiento del espíritu del mensaje y adopción de medidas que coloquen 
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en peligro la obra de Dios. Como el Señor presentó esas cosas delante de mi varias veces y en diferen-

tes lugares, fui conducida a vuestras asambleas, en que fueron leídos artículos y declaraciones que eran 

falsos en principio, y peligrosos en su tendencia. Me fue mostrado que aquellos que defendían esos 

sentimientos no estaban siguiendo el consejo de Dios, sino que están trayendo lo que ciertamente iría a 

conducir almas para lejos del terreno seguro, lejos del mensaje del tercer ángel, a caminos errados, al 

desprecio descuidado de las prescripciones divinas, colocando en peligro, así, sus propias almas y las 

almas de otros. 

¡En vuestros concilios, cuán poca experiencia muchos de vosotros tienen en humillar el corazón delante 

de Dios! ¡Cuán poco sabéis de lo que significa empeñarse en oración para que podáis entrar por la 

puerta estrecha! La cuestión de la mayor importancia para ustedes es: “¿Tengo yo un conocimiento ex-

perimental de Dios? ¿Estoy listo para creer en lo que Él me dice, hacer lo que Él pide, en vez de seguir 

mi propio juicio? ¿Estoy siendo atraído para más cerca de Dios? La Escritura dice: “El hombre natural 

no comprende las cosas del Espíritu de Dios, porque le parecen locura; y no puede entenderlas, porque 

ellas se disciernen espiritualmente”. Si vuestro corazón no está totalmente entregado a Dios y vuestra 

voluntad a la de Él, iréis concebir y planificar sin [901] la orientación de Aquel que es poderoso en 

consejo. Algunos manifestaron un espíritu farisaico de preconcepto y críticas. Tan luego eso es acata-

do, los santos ángeles se apartan de vosotros, porque no pueden administrar en pecado. Vosotros po-

seéis, en gran medida, el mismo espíritu que fue revelado en la Conferencia General en Minneapolis. El 

engaño que estaba sobre las mentes aun existe. No todos están dispuestos a ver y reconocer sus errores, 

y su ceguera de espíritu permanece. 

Vosotros que habéis estado a educar a vosotros mismos y a los otros en el espíritu de crítica y acusa-

ción, acordaos de que estáis imitando el ejemplo de Satanás. Cuando sirve a vuestro designio, tratáis 

los Testimonios como si en ellos creyeseis, citando trechos de ellos para reforzar cualquier declaración 

en que deseáis prevalecer. ¿Cómo es, sin embargo, cuando el esclarecimiento es dado para corregiros 

los errores? ¿Aceptáis la luz? Cuando los Testimonios hablan contrariamente a vuestras ideas, entonces 

los tratáis con desprecio. 

No queda bien a persona alguna soltar una palabra de duda aquí y allí, la cual opere como veneno en 

otros espíritus, abalándoles la confianza en los mensajes que Dios ha dado, las cuales han ayudado a 

poner el fundamento de esta obra, y la han asistido hasta el presente, con reprobaciones, advertencias, 

correcciones y ánimo. A todos cuantos se han colocado en el camino de los Testimonios, yo quiero de-

cirles: “Dios le dio un mensaje a Su pueblo, y Su voz será oída, ya sea que escuchéis o no. Vuestra 

oposición no me ha causado daño; vosotros, sin embargo, tenéis que prestar cuentas al Dios del Cielo, 

que ha enviado esas advertencias e instrucciones para guardar a Su pueblo en el camino correcto. Ten-

dréis que responderle, a Él, por vuestra ceguera, por ser una piedra de tropiezo en el camino de los pe-

cadores”. 

“¡A la ley y al testimonio! Si ellos no hablan según esta palabra, es porque no hay luz en ellos”. La 

propia obra del Espíritu Santo en el corazón debe ser probada por la Palabra de Dios. El Espíritu que 

inspiró las Escrituras, lleva siempre a las Escrituras. 

“Y, por multiplicarse la iniquidad, el amor de muchos se enfriará”. El Testigo Verdadero le dice a la 

iglesia, después de enumerar muchas virtudes: “Tengo, sin embargo, contra ti que dejaste tu primer 

amor”. La idolatría e iniquidad prevalecientes tuvieron una influencia paralisante y amortecedora sobre 

la piedad y la santidad. Hay desconfianza, egoísmo y sospecha. Algunos mantienen firme su profesión 

de fe. Otros han dejado la simplicidad de la fe, y como resultado ellos están ahora pisando en la fronte-

ra terrestre del escepticismo. Están espiritualmente oscurecidos; y, así, muchos están manteniendo erro-

res graves. Algunos se sientan a juzgar las Escrituras, declarando que esta o aquel pasaje no es inspira-

do, por el hecho que ella no impresiona favorablemente su espíritu. Ellos no las pueden armonizar con 

sus ideas de filosofía y ciencia, “falsamente llamada”. Otros por motivos diversos ponen en duda por-

ciones de la Palabra de Dios. Así muchos andan ciegamente por donde el enemigo prepara el camino. 

No es la alzada de hombre alguno proferir sentencia sobre las Escrituras, juzgar o condenar cualquier 
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porción de la Palabra de Dios. Cuando alguien se atreve a hacer esto, Satanás creará para que él respire 

una atmósfera que le impedirá el desarrollo espiritual. Cuando un hombre se siente tan sabio que osa 

disecar la Palabra de Dios, su sabiduría, para con Dios, es considerada locura. Cuando él sepa más, re-

conocerá que tiene todo a aprender. Y su primera lección es volverse dócil. “Aprended de mi”, dice el 

gran Maestro, “que soy manso y humilde de corazón; y encontrareis descanso para vuestras almas”. 

Quien diera pudiese la visión espiritual de todos los obreros ser clara para distinguir lo sagrado de lo 

común. Cegados por el amor propio, muchos pierden de vista las reivindicaciones de los otros, e tam-

bién de la gloria de Dios. Cuando veáis a vosotros mismos como realmente sois, y veáis a Dios como él 

desea ser visto, sentiréis profundamente vuestra necesidad de Jesús, e iréis a buscarlo con corazón con-

trito. Entonces, Él será encontrado por vosotros. Buscareis Su tesoro celestial de gracias como se bus-

can perlas preciosas; y cuando Lo encontréis, no habrá ninguna duda en la mente de vuestros hermanos 

de que habéis encontrado la perla de gran valor. Tendréis la mente de Cristo; iréis a actuar y hablar co-

mo Cristo. 

El pueblo de Dios no debe ser guiado por las opiniones o prácticas del mundo. Oíd lo que le dice el 

Salvador a Sus discípulos: “Yo rogaré al Padre, y Él os dará otro Consolador, para que permanezca con 

vosotros para siempre; el Espíritu de la verdad; que el mundo no puede recibir, porque no Lo ve ni Lo 

conoce; pero vosotros Lo conocéis; porque habita con vosotros, y estará en vosotros”. “Ved cuán gran 

amor nos ha concedido el Padre, que fuésemos llamados hijos de Dios. Por eso el mundo no nos cono-

ce; porque no lo conoce a Él”. 

La Palabra de Dios declara positivamente que Su ley será escarnecida, pisada por el mundo; habrá un 

extraordinario predominio de la iniquidad. El profeso mundo protestante formará una confederación 

con el hombre de pecado, y la iglesia y el mundo estarán en corrupta armonía. 

He aquí que la gran crisis viene sobre el mundo. Las Escrituras enseñan que el papado deberá readqui-

rir su supremacía perdida, y que los fuegos de la persecución serán reatados por medio de las concesio-

nes oportunistas del llamado mundo protestante. En este tiempo de peligro solo podemos subsistir en la 

proporción en que tenemos la verdad y el poder de Dios. Los hombres solo pueden conocer la verdad 

siendo ellos mismos participantes de la naturaleza divina. Necesitamos ahora de sabiduría más que hu-

mana para leer e investigar las Escrituras; y si nos aproximamos de la Palabra de Dios en humildad de 

corazón, Él erguirá en nuestro favor un estandarte contra los elementos sin ley. 

Es difícil mantener firme el principio de nuestra confianza hasta el fin; y la dificultad aumenta cuando 

hay influencias ocultas en constante operación para introducir otro espíritu, un elemento que opera en 

sentido contrario, del lado satánico de la cuestión. En la ausencia de la persecución, han penetrado en 

nuestras filas algunos que parecen sensatos, incuestionable su cristianismo, pero que, si surgiese la per-

secución, saldrían de nosotros. En la crisis, verían fuerza en raciocinios capciosos que han tenido cierta 

influencia en su espíritu. Satanás ha preparado varios ardides para llegar a las diversas mentes. Cuando 

la ley de Dios sea anulada, Su iglesia será sacudida por pruebas terribles, y una proporción mayor que 

ahora podemos prever, le dará oídos a espíritus engañadores y doctrinas de demonios. En vez de ser 

fortalecidos cuando llevados a situaciones difíciles, muchos comprueban no ser varas vivas de la Vid 

Verdadera; no dan fruto, y el labrador las saca. [902] 

Pero cuando el mundo anule la ley de Dios, ¿cuál será el efecto sobre los que son verdaderamente obe-

dientes y justos? ¿Serán ellos llevados por la fuerte corriente del mal? Porque tantos se enfilan bajo la 

bandera del príncipe de las tinieblas, ¿han los que guardan los mandamientos de Dios apartarse de su 

fidelidad? ¡Nunca! Ninguno de los que permanecen en Cristo fallará o caerá. Sus seguidores se curva-

rán en obediencia a una autoridad superior a la de cualquier potentado terrestre. Al paso que el despre-

cio lanzado sobre los mandamientos de Dios lleva muchos a suprimir la verdad y mostrar por ella me-

nos reverencia, los fieles han de con mayor celo mantener erguidas sus verdades distintivas. No somos 

dejados a nuestra propia dirección. Debemos reconocer a Dios en todos nuestros caminos, y Él dirigirá 

nuestras veredas. Debemos consultarle la Palabra en humildad de corazón, pedirle el consejo, y someter 

nuestra voluntad a la Suya. Nada podemos hacer sin Dios. 
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Tenemos la más alta razón para apreciar Su verdadero sábado y colocarnos en su defensa, porque él es 

la señal que distingue al pueblo de Dios del mundo. El mandamiento que el mundo anula es aquel al 

que, por esa misma razón, el pueblo de Dios dará mayor honra. Es cuando el incrédulo lanza desprecio 

sobre la Palabra de Dios que los fieles Calebes son llamados. Es entonces que ellos permanecerán fir-

mes en el puesto del deber, sin ostentación y sin desviarse por causa del vituperio. Los espías incrédu-

los estaban listos para destruir a Caleb. Él vio las piedras en las manos de aquellos que habían llevado 

un relatorio falso, pero esto no lo detuve; tenía un mensaje, y tenía que comunicarlo. El mismo espíritu 

será manifestado hoy por aquellos que son fieles a Dios. Dice el salmista: “Ellos han quebrantado Tu 

ley. Pero como amo Tus mandamientos más que el oro; y aun más que el oro fino”. Cuando los hom-

bres se alleguen más cerca de Jesús, cuando Cristo les habita en el corazón por la fe, su amor por los 

mandamientos de Dios se vuelve más fuerte a medida que el desprecio del mundo se amontona sobre 

Sus santos preceptos. Es a ese tiempo que el verdadero sábado debe ser puesto delante del pueblo tanto 

por la pluma como por la palabra. Al ser el cuarto mandamiento bien como los que lo observan pasados 

por alto y despreciados, sienten los fieles que es tiempo, no de ocultar su fe, sino que de exaltar la ley 

de Jehová, soltando la bandera en que se encuentra inscrito el mensaje del tercero ángel, los manda-

mientos de Dios y la fe de Jesús. 

No sancionen aquellos que poseen la verdad tal cual ella es en Jesús, ya sea por su silencio, la obra del 

misterio de la iniquidad. No cesen ellos de hacer sonar la nota de alarma. Sean la educación y la prepa-

ración de los miembros de nuestras iglesias de molde a que los niños y los jóvenes entre nosotros com-

prendan que no debe haber ninguna concesión a ese poder, el hombre de pecado. Enseñadles que si 

bien que venga el tiempo en que solo podremos trabar la lucha con riesgo de propiedad y libertad, to-

davía el conflicto debe ser enfrentado, en el espíritu y mansedumbre de Cristo; la verdad debe ser man-

tenida y abogada tal como es en Jesús. Riqueza, honra, confort, hogar – todo lo demás - debe ser consi-

derado secundario. La verdad no debe ser escondida, no debe ser negada o disfrazada, sino que plena-

mente confesada, y proclamada con osadía. 

El Señor tiene fieles vigías en los muros de Sión para clamar en alta voz y no ahorrar, para erguir su 

voz como trompeta, y mostrarle a Su pueblo su transgresión y a la casa de Jacob sus pecados. El Señor 

le permitió al enemigo de la verdad hacer un decidido esfuerzo contra el sábado del cuarto mandamien-

to. Es designio Suyo despertar por ese medio un interés decidido en aquella cuestión que es una prueba 

para los últimos días. Esto abrirá el camino para que el tercer mensaje angélico sea proclamado con po-

der. 

Nadie que cree en la verdad, permanezca ahora en silencio. Nadie debe ser ahora descuidado; insistan 

todos en sus peticiones junto al trono de la gracia, pleiteando la promesa: “Todo cuanto pidáis en Mi 

nombre Yo lo haré”. Es un peligroso tiempo este. Si esta tierra de alardeada libertad se está preparando 

para sacrificar todo principio que hace parte de su Constitución, haciendo decretos para suprimir la li-

bertad religiosa, e imponer la falsedad y el engaño papales, entonces el pueblo de Dios precisa presen-

tar sus peticiones con fe en el Altísimo. Hay en las promesas de Dios toda animación para los que en él 

ponen su confianza. La perspectiva de ser llevado al peligro personal y aflicción, no debe causar aca-

bruñamiento, sino que avivar el vigor y las esperanzas del pueblo de Dios; porque el tiempo de su peli-

gro es la ocasión para que Dios les conceda más claras manifestaciones de Su poder. No debemos per-

manecer sentados en calma expectativa de opresión y tribulaciones, y cruzar las manos, nada haciendo 

para conjurar el mal. Sean nuestros unidos clamores enviados al Cielo. Orad y trabajad, y trabajad y 

orad. Pero que nadie proceda precipitadamente. Aprended como nunca antes que debéis ser mansos y 

humildes de corazón. Importa no lanzar contra nadie una injuriosa acusación, sea a individuos, sea a 

iglesias. Aprended a lidiar con la mente de las personas como Cristo lo hacía. Es preciso a veces decir 

cosas severas; estad, sin embargo, ciertos de que el Espíritu Santo de Dios estará en el corazón antes 

que profiráis la positiva verdad; dejadla entonces abrir su camino. No debéis, vosotros, hacer el tajo. 

No debe haber transigencia con los que anulan la ley de Dios. No es seguro descansar en ellos como 

consejeros. Nuestro testimonio no debe ser menos decidido ahora que anteriormente; no debemos po-
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ner una capa en nuestra posición real a fin de agradar a los grandes hombres del mundo. Ellos pueden 

desear que nos unamos con ellos y les aceptemos los planes, y tal vez hagan propuestas cuanto a nues-

tra manera de actuar que l den al enemigo ventaja sobre nosotros. “No llaméis conjuración a todo cuan-

to este pueblo llama conjuración”. Aun cuando no debamos buscar conflicto y no debamos ofender in-

necesariamente, nos cumple presentar la verdad clara y decididamente, y permanecer firmes a lo que 

Dios nos enseñó en Su palabra. No debéis mirar al mundo para aprender lo que escribiereis y publica-

reis lo que hablareis. Testifiquen todas vuestras palabras y obras: “No siguiendo fábulas artificialmente 

compuestas”. “Y tenemos, muy firme, la palabra de los profetas, a la cual bien hacéis en estar atentos, 

como a una luz que alumbra en lugar oscuro”. 

Nos dice el apóstol Pablo: “Visto como en la sabiduría de Dios el mundo no conoció a Dios por Su sa-

biduría, aprobó a Dios salvar a los creyentes por la locura de la predicación”. Este fue el cumplimiento 

del plan de Dios para convicción y conversión de los hombres, que son constantemente tentados a exal-

tar las propias facultades. El Señor haría manifiesto si los hombres, por su propia y finita sabiduría, pu-

diesen adquirir conocimiento de la verdad, pudiesen conocer a [903] Dios, su Creador. Cuando Cristo 

vino a nuestro mundo, fue plenamente hecha la experiencia, y se demostró no ser sino locura la alar-

deada sabiduría de los hombres. La sabiduría finita fue totalmente incapaz de llegar a conclusiones 

acertadas cuanto a Dios, y por lo tanto, el hombre era del todo incompetente para juzgar Su ley. El Se-

ñor permitió que las cosas llegasen en nuestros días a una crisis, en la exaltación del error sobre la ver-

dad, para que Él, el Dios de Israel, operase poderosamente para mayor exaltación de Su verdad en la 

proporción que el error es exaltado. 

Ojos puestos en Su iglesia, el Señor ha repetidamente permitido que las cosas lleguen a una crisis para 

que, en su extremidad, Su pueblo esperase exclusivamente en Su auxilio. Sus oraciones, su fe, junta-

mente con su firme designio de ser fiel, han llamado la interferencia de Dios, y entonces Él cumplió Su 

promesa: “Entonces clamarás, y el Señor te responderá; gritarás, y Él dirá: Heme aquí”. Su poderoso 

brazo ha estado extendido para libramiento de Su pueblo. Dios reserva Sus benignas interposiciones a 

favor de ellos hasta el momento de su extremidad; así hace señalado Su libramiento, y más gloriosas 

Sus victorias. Cuando más falla toda la sabiduría humana, más claramente se reconocerá la interferen-

cia del Señor, y Él recibirá la gloria que Le es debida. Los mismos enemigos de nuestra fe, perseguido-

res, percibirán que Dios está operando por Su pueblo, virando su cautiverio. 

Lo que es necesario en este nuestro tiempo de peligro, es oración fervorosa, mezclada con fe sincera, 

confianza en Dios cuando Satanás lanza la propia sombra sobre el pueblo de Dios. Conserve cada uno 

en mente que Dios Se deleita en escuchar las súplicas de Su pueblo; porque la iniquidad dominante 

clama por más fervorosa oración, y Dios prometió que vengará a Sus elegidos, que a Él claman día y 

noche, si bien que tardío para con ellos. 

Los hombres se inclinan a abusar de la longanimidad de Dios, y presumir de Su paciencia. Hay, sin 

embargo, un punto en la iniquidad humana en que es tiempo de que Él interfiera; y terribles son los re-

sultados. “El Señor es tardío en airarse, pero grande en poder, y al culpado no tiene por inocente”. Ma-

ravillosa es la longanimidad de Dios, porque Él reprime Sus propios atributos; pero la punición es to-

davía cierta. Cada siglo de desreglamiento ha atesorado ira para el día de la ira; y cuando llegue el 

tiempo, y sea plena la iniquidad, entonces Dios hará Su extraña obra. Se verificará cosa terrible haber 

agotado la paciencia divina; porque la ira de Dios caerá tan marcada y fuertemente que es representada 

como sin mezcla de misericordia; y la propia Tierra será desolada. Es al tiempo de la apostasía nacio-

nal, cuando, actuando según los métodos de Satanás, los gobernantes de la Tierra se enfilerarán al lado 

del hombre de pecado - es entonces que la medida de la culpa se llenará; la apostasía nacional es la se-

ñal para la ruina de la nación. 

Dios lanzó a Su pueblo en la brecha a fin de edificar las antiguas ruinas, levantar los fundamentos de 

muchas generaciones. Los seres celestiales, ángeles magníficos en poder, están a la espera, obedientes a 

Su orden, para unirse con los instrumentos humanos, y el Señor se interpondrá cuando las cosas hayan 

llegado a tal punto que cosa alguna sino el poder divino podrá frustrar los agentes satánicos en opera-
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ción. Cuando Su pueblo esté en el mayor peligro, aparentemente incapaz de resistir al poder de Satanás, 

Dios operará en su favor. Las situaciones extremas del hombre son la oportunidad de Dios. 

Es ahora el tiempo en que los leales y fieles se deben levantar y resplandecer; porque la gloria del Se-

ñor se levanta sobre ellos. No es tiempo, ahora, de esconder nuestra bandera, no es tiempo de volvernos 

traidores cuando la batalla aprieta reñida, no es tiempo de deponer nuestras armas de guerra. Los vigías 

en los muros de Sión deben estar del todo alerta. 

¡Me siento tan agradecida a ese tiempo por poder desviar la mente de las dificultades que nos rodean, y 

de la opresión que ha de sobrevenir al pueblo de Dios, y poder mirar al Cielo de luz y poder! Caso nos 

pongamos al lado de Dios, de Cristo y de los seres celestiales, la protección de la Omnipotencia se en-

contrará sobre nosotros, el poderoso Dios de Israel será nuestro ayudador, y no precisamos temer. 

Aquellos que tocan en el pueblo de Dios, tocan en la niña de Sus ojos. 

Ahora, la gran pregunta es: ¿Será que somos cristianos bíblicos - practicantes de la Palabra? He estado 

sobremanera perpleja, conforme a la luz que me ha sido presentada reiteradas veces, sobre las dificul-

tades y disensiones que existen en nuestras iglesias. ¿Qué significa eso? Con las enseñanzas de la Bi-

blia delante de ellos, como se atreven ellos a estar en tal desunión, aparentemente no importándose en 

atender a la oración de Cristo de que Sus discípulos fuesen uno, como Él es uno con el Padre. ¿Cómo 

se atreven a establecer su propia voluntad, y colocar en peligro la causa de Dios, a fin de conducir las 

cosas a su propia manera? 

El espíritu de autosuficiencia e independencia egoísta que hace años ha penetrado en el corazón de 

nuestro pueblo es obra del enemigo para hacer con que nuestros pies se deslicen y no podamos guiar-

nos por ellos. ¡Que Dios nos ayude a librarnos de eso! Comenzad en vuestras propias casas; comenzad 

allí siendo verdaderamente corteses, así como fue Cristo; sed amables; vivid no para agradaros a voso-

tros mismos. Entonces, si sois cristianos en casa, llevareis el mismo espíritu para dentro de la iglesia. 

Lo llevareis en vuestros concilios, y tendréis pruebas de que Jesús es realmente vuestro auxiliador, 

vuestro refugio, vuestro centinela en la línea de frente y en la retaguardia. La justicia de Cristo irá ade-

lante de vosotros, y la gloria de Dios será vuestra defensa. 

Hermanos, ¿llevareis con vosotros el espíritu de Cristo al volver para vuestro hogar e iglesia? ¿Habréis 

de abandonar la incredulidad y la crítica? Nos acercamos de un tiempo en que, más que nunca, preci-

samos unirnos, trabajar juntos. Hay fuerza en la unión. En la discordia y desunión solo hay debilidad. 

Nunca fue designio de Dios que un hombre, o cuatro, o veinte, tomasen en las manos una obra impor-

tante, y la llevasen adelante independientemente de otros obreros en la causa. Dios quiere que Su pue-

blo se aconseje junto, para ser una iglesia unida, un todo perfecto en Cristo. Para nosotros la única se-

guridad es entrar en los consejos del Cielo, buscando siempre hacer la voluntad de Dios, volvernos co-

laboradores Suyos. Ningún grupo debe formar una sociedad y decir: “Vamos a tomar este trabajo, y 

llevarlo adelante a nuestra manera; y caso él no vaya como queremos que vaya, no daremos nuestra in-

fluencia para que él vaya, absolutamente”. 

Lo que carecemos es el espíritu de Jesús. Cuando lo poseamos, nos amaremos unos a los otros. He aquí 

las credenciales que debemos presentar: “En esto todos conocerán que sois Mis discípulos, si os amáis 

[904] los unos a los otros”. Precisamos orar más; y cuando tenemos a Cristo habitando en el alma, Su 

espíritu en mí se armonizará con Su espíritu en vosotros; y Aquel que controla nuestras mentes, contro-

la también a los seres celestiales y ellos cooperan con nosotros. Entonces, en cada concilio tendréis la 

presencia de Aquel que es poderoso en consejo. Jesús estará allá. No habrá luchas ni contiendas, y las 

peores pasiones del corazón no serán suscitadas. Lo que queremos es encontrar refugio en Jesús. Lo 

que queremos es ser convertidos: ¡y oh, cuánto he deseado que el poder convertidor de Dios pase por 

nuestras asambleas! 

Temo que algunos nunca serán convertidos. No porque Dios no esté dispuesto a convertirlos; sino por-

que ellos tienen ojos y aun no ven; oídos, pero no oyen; tienen comprensión, y aun no entienden. Son 

muy orgullosos para reconocer sus errores, y buscar a Dios de todo corazón, en contrición y arrepenti-

miento. ¿Ahora iremos a poner a un lado ese espíritu impenitente? ¿Iremos a caer sobre la Roca y ser 
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despedazados? Jesús vendrá en breve en las nubes del cielo. ¿Qué es lo que Él está haciendo ahora? Él 

está probando un pueblo aquí en la Tierra para ver si ellos podrán vivir en armonía, sin peleas, en el 

Cielo. 

¿Pensáis que Él llevará aquellos que se entregan al escepticismo e infidelidad y que cuando reciben un 

mensaje, retroceden y se rehúsan aceptarlo? Sin embargo, muchos han hecho eso. Cuando hablamos de 

la gracia de Dios, de Jesús y Su amor, hablamos del Salvador como Aquel que es capaz de librarnos del 

pecado, para salvar perfectamente a todos los que se allegan a Él. Muchos dirán: “Oh, recelo que estén 

yendo donde el pueblo de la santidad va. Recelo que estén yendo atrás del Ejército de Salvación”. 

Hermanos, no precisáis tener miedo de las claras enseñanzas de la Biblia. No tengáis miedo de ir adon-

de la voz de Jesús es oída, diciendo: “Sígueme”, porque eso os conducirá a lo correcto. No dejéis que 

cualquier hombre o mujer, o cualquier consejo o partido, os lleve a suprimir la preciosa luz que Dios ha 

permitido brillar del Cielo en relación a Sus mandamientos y al testimonio de Jesús. Precisáis de más, 

mucho más del Espíritu de Cristo, para sacar la frialdad y el fierro fuera de vuestros corazones. Jesús 

Se humilló. Toda Su vida fue de humillación y sufrimiento. Él fue un hombre de dolores, y experimen-

tado en los sufrimientos. Y todo eso lo llevó sobre Si para que los pecadores pudiesen ser rescatados. 

Este es el espíritu que debe habitar en nuestros corazones. 

El objeto de nuestra fe, esperanza y amor, debe ser Jesús - Jesús siempre, solo Jesús. Una mera profe-

sión de fe no va a salvarnos; debemos tener fe verdadera en Cristo. Entonces, el corazón será renovado; 

naceremos de nuevo. Cristo toma sobre Sí nuestros pecados, y nos comunica Su justicia. 

En la obra de reavivamiento que estuvo en progreso aquí durante el invierno pasado no vimos ningún 

fanatismo. Pero os diré lo que he visto: vi hombres que estaban tan exaltados en sí mismos y tan tercos, 

que su corazón estaba envuelto en tinieblas. Toda la luz que el Cielo graciosamente les envió, la inter-

pretaron como tinieblas. Cuando el enemigo presenta un estratagema de su autoría, algunos están listos 

para aceptarla; pero han sido tan cautelosos que no recibieron la luz que habría hecho de ellos sabios 

para la salvación. La misión de los siervos de Dios es abrir sus ojos para desviarlos de las tinieblas a la 

luz, y del poder de Satanás a Dios. Los brillantes rayos del Sol de Justicia, si recibidos, habrían ilumi-

nado el templo del alma, y expulsado los compradores y vendedores, el orgullo de opinión y la concu-

piscencia de la carne. Pero hay algunos que han criticado y despreciado, y hasta mismo llevado al ri-

dículo los mensajeros por medio de los cuales el Señor operó en poder. 

Pero, gracias a Dios, hay muchos que han oído Su palabra y se han banqueteado con ella. ¿Qué dice 

Cristo? “Si no comieres la carne del Hijo del hombre, y no bebieres Su sangre, no tendréis vida en vo-

sotros mismos”. Entonces, vamos a banquetearnos con Cristo. Vamos a disfrutar de Su amor, y alabar a 

Dios por esta gran salvación. En seguida, vamos a unirnos, corazón a corazón. Cuando subyugamos 

nuestro orgullo, cuando arrancamos del jardín del alma cada fibra de la raíz de amargura, nuestros co-

razones irán a fluir en conjunto, como si fuesen un único. Y la promesa del Salvador es: “Si dos de vo-

sotros concuerdan en la Tierra acerca de cualquier cosa que pidan, eso les será hecho por mi Padre, que 

está en los Cielos”. Entonces, yo pregunto: ¿Adónde está nuestro poder? Está en las oraciones sinceras 

que se dirigen al Cielo continuamente, para que Cristo sea revelado a nosotros. Y Él hará eso. La luz y 

a gloria de Dios reposarán sobre Su pueblo, y entonces el mundo verá y dirá: “Ved como esos herma-

nos se aman unos a los otros”. Entonces todo ese arder de corazón y desconfianza desaparecerán, y en 

su lugar habrá amor y unión, cortesía, bondad y ternura. Los mismos rostros brillarán con la gloria de 

Dios. Nosotros todos debemos mirar ojo en el ojo. Hablaremos las mismas cosas, y seremos del mismo 

parecer. 

Vamos procurar trabajar para ese objetivo en el año que viene. Vamos procurar tener diariamente el co-

razón unido por los lazos del amor. “Tengo, sin embargo, contra ti”, dice el Testigo Verdadero, “que 

dejaste tu primer amor”. Y Él dice: “Sino, brevemente a ti vendré, y sacaré de su lugar tu castizal, si no 

te arrepientes”. ¿Por qué? Porque en nuestra separación unos de los otros estamos separados de Cristo. 

Precisamos unirnos. ¡Oh! cuántas veces, cuando me ha parecido estar en la presencia de Dios y de los 

santos ángeles, he oído la voz del ángel diciendo: “Uníos, uníos, uníos. No dejéis que Satanás lance su 
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sombra infernal entre hermanos. Uníos; hay fuerza en la unión”. 

Os repito el mensaje. Al ir para casa, estad decididos a unirse; buscad a Dios de todo el corazón, y Lo 

encontrareis, y el amor de Cristo, que excede a todo entendimiento, vendrá a vuestro corazón y a vues-

tra vida. 

Os digo, tenemos suficiente para hacer. No hay tiempo para perder en duda, oscuridad e inactividad. 

Vuestra atención es llamada para la necesidad de trabajo misionero en casi todas las partes del mundo. 

Hoy presento delante de vosotros el campo del Sur. ¿Cuántos misioneros están ahora listos para asumir 

el trabajo a ser hecho entre las personas de color en nuestro propio país? ¿Adónde están los hombres y 

mujeres que irán a actuar entre las millares y millares de personas en el Sur del país; y de forma pacien-

te, humilde, procurar educarlas y entrenarlas? ¡Oh, hay tanta cosa por hacer! No podemos darnos el lu-

jo de gastar nuestro tiempo manufacturando yugos para colocar sobre nuestros propios pescuezos o so-

bre el pescuezo de los otros. Queremos salir como misioneros de Dios. Queremos despertar de la [905] 

muerte, y Cristo nos dará vida. Hay almas a ser salvas por quien Cristo pagó el rescate necesario con 

Su propia sangre, y quiero que sepáis que si las personas de color siguen hacia la destrucción sin recibir 

advertencia, hay aquellos que tienen la luz y se han deleitado en ella cada semana y de año en año, y 

que tendrán que prestar cuentas a Dios, porque la sangre de esas almas estará sobre sus vestiduras. 

Hermanos, no podemos permitir eso. 

¡Que Dios nos ayude a despertar para nuestro deber! Si estáis envueltos en la obra de Dios, os pido, por 

amor de Cristo, no desistáis. Si Dios ve que vuestras almas están en peligro, Él os reprenderá. No os 

revoleéis contra Él. Decid: “Buscaré a Dios, Lo encontraré, y seré convertido”. El Testigo Verdadero 

dice: “Yo reprendo y castigo a todos cuantos amo; se pues celoso, y arrepiéntete”. Si, arrepentíos. No 

os cabe tener celos del reprobador. No os cabe disecar o descartar el mensaje que Dios pueda enviaros. 

Debéis recibirlo, y reformaros, y seréis agradecidos que el Señor no os dejó en la ceguera de espíritu y 

dureza de corazón. Que Dios os ayude a ser convertidos. 

Os ruego llevar a Cristo con vosotros a vuestras iglesias. “Que prediques la palabra, instes a tiempo y 

fuera de tiempo, redarguyas, reprendas, exhortes, con toda longanimidad y doctrina. Porque vendrá 

tiempo en que no soportarán la sana doctrina; sino que, teniendo comezón en los oídos, amontonarán 

para sí doctores conforme a sus propias concupiscencias”. Muchos no están dispuestos a tener su ca-

mino atravesado. Ahora, no es por seguir vuestro propio camino que entrareis en el Cielo; es por esco-

ger el camino de Dios. ¿Iréis a seguirlo? No es vuestro espíritu el que irá para el Cielo; es el espíritu de 

Cristo. ¿Iréis a tenerlo? Jesús dice: “He aquí que estoy a la puerta, y llamo; si alguien oye Mi voz, y 

abre la puerta, entraré en su casa, y con él cenaré, y él conmigo”. Entonces, pregunto: ¿Cómo muchos 

de vosotros dicen que no sabéis si estáis aceptos por Dios o no, y queréis encontrar a Jesús? ¿No sabéis 

si Le abristeis la puerta? ¿No sabéis si Lo habéis convidado a entrar? Si no lo han hecho, convidadlo 

ahora. No esperéis un momento, abrid la puerta, y dejad Jesús entrar. 

Hay intereses importantes en juego, en Battle Creek, donde muchas de nuestras instituciones fueron 

plantadas. Cuando estábamos planificando el establecimiento de esas instituciones, cuanto nosotros 

oramos y buscamos a Dios día y noche. Antes que el Colegio haya sido establecido aquí, mi marido me 

dijo, durante la noche: “¿Qué haremos a respecto del establecimiento de una escuela aquí? Levantémo-

nos y oremos”. Mucho antes de eso, estábamos habituados a orar sobre el establecimiento de la gráfica. 

En seguida, fue el Sanatorio. La oración era entrelazada con nuestra propia experiencia de vida. Día 

tras día, nuestras peticiones subían al Cielo, y Dios nos oía. Ahora vamos a continuar a orar. Si fue pre-

ciso orar para el establecimiento de esas instituciones, cuanto más precisamos orar a Dios para mante-

nerlas como guardianes de la verdad. Ellas no deben levantar ningún padrón falso. No deben ser falsos 

marcos indicadores para las personas. Donde quiera que estéis, orad para que Dios mantenga esas insti-

tuciones. Si vuestras oraciones unidas suben al Cielo en beneficio de ellas, Dios oirá; y si los hombres 

que están ahí se comprueban infieles, Él irá a removerlos, y colocará a otros que Le serán verdaderos. 

Dios no está en necesidad de medios. Si los hombres apenas respondieran a Su llamado, todo quedará 

bien. 
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Ahora tomemos el yugo de Cristo sobre nosotros, y con Él aprendamos. Él dice que Su yugo es suave, 

y creo en eso. Él dice que el fardo es liviano, y creo también. Cuando estéis cargando el yugo de Cristo, 

toda vuestra queja y contienda cesarán. Cuando los discípulos de Cristo entraron en controversia Él les 

indagó: “¿Qué estabais discutiendo por el camino? Pero ellos se callaron; porque por el camino habían 

disputado entre sí cuál era el mayor. [...] Y, lanzando mano de un niño, lo colocaron en medio de ellos: 

y, tomándolo en Sus brazos, les dijo: Cualquiera que reciba a uno de estos pequeñitos en Mi nombre, a 

Mi me recibe; y cualquiera que a Mi me recibe, recibe, no a Mi, sino que al que Me envió”. Ahora, 

seamos como niños delante de Dios. Seamos dóciles, dispuestos a aprender, y entonces el Espíritu de 

Dios cimentará nuestros corazones unidos, y seremos uno en Cristo Jesús. En seguida, el Padre nos 

amará así como Él ama a Su Hijo. Que este pensamiento os llene el alma con gratitud, y prosigamos en 

el camino para Sión, entonando melodías para Dios en nuestro corazón. Sois llamados de las tinieblas 

para anunciar Su maravillosa luz. Id adelante regocijándoos en la justicia de Cristo. 

En las reuniones de las mañanas, me gustó oír los testimonios de aquellos que vinieron aquí para 

aprender - testimonios de como aprendieron a creer que Cristo perdonó sus pecados. Es muy tarde – la 

hora undécima - para aprender eso. Pero, gracias a Dios, no es demasiado tarde, aun en la hora undéci-

ma, para que los errores sean corregidos. Si entendemos lo que significa la alegría de nuestro llamado, 

iremos a alabar a Dios con corazón, alma y voz. Y finalmente, tendremos un triunfo glorioso cuando 

nuestro cautiverio se deshaga y nuestro luto y lágrimas estén para siempre en el pasado. ¡Qué mensaje 

de loor saldrá, entonces, de los labios humanos! ¿Comencemos ahora? ¡Quiera Dios que podamos ha-

cerlo! Dios os ayude a colocar a un lado todas las fibras de la raíz de amargura que fue plantada en tan-

tos corazones. Podéis lanzarlas fuera, de modo que nunca broten ni florezcan, a partir de este momento. 

Que Cristo, por Su Espíritu Santo, la elimine en cada corazón. ¡Quiera Dios que la raíz de amargura 

muera! [906] 

 

Artículo Leído en la Asamblea de la Asociación General de 1891 

12 de Marzo de 1899  

MS-30-1890  

 

Los siervos de Dios deben impresionar a todos sobre la importancia de descubrir por sí mismos lo que 

es la verdad, observando y orando por una comprensión clara de la Palabra. Decidles para ir al Maestro 

repetidamente. Si el pueblo común de la nación judía le hubiese sido concedido recibir Su mensaje, Sus 

preciosas lecciones de instrucción, si hubiesen sabido que Él era el Príncipe de la vida, no habrían re-

chazado a Jesús, la luz del mundo, su Rey y su Redentor. Pero fueron desviados por los sacerdotes y 

gobernantes. Que aquellos a quienes Dios imbuyó de razón, examinen las Escrituras por sí mismos, ob-

teniendo experiencia y conocimiento. Dejaos investigar, con corazón humilde y sumiso, buscando sin-

ceramente el mineral precioso. Hay muchísimo en juego para que los hombres acepten las opiniones de 

sus compañeros, dejando de investigar por sí mismos, como los nobles bereanos. 

Andad en la luz mientras tenéis luz, para que las tinieblas no os sobrevengan. No hay seguridad en ac-

tuar como críticos, cerrando la puerta del corazón para la luz que el Señor, en Su benevolencia, les dio 

a Sus siervos para exponer. Es un asunto serio actuar como Coré, Datán y Abirám, iludiéndose a tal 

punto de llamar a las tinieblas luz y a la luz de tinieblas, considerando las verdades del mensaje del ter-

cer [907] ángel como error, y aceptando el error como verdad. Dios, que dio a Su Hijo unigénito para 

salvar el alma de la ruina, a morir en lugar del transgresor, exige que Sus seguidores realicen un trabajo 

diferente en este tiempo de peligro, que oponerse a las manifestaciones de Su Espíritu en aquellos que 

procuran ejecutar Su voluntad. La única seguridad contra el fracaso es el cumplimiento del elevado de-

ber de representar a Cristo. Esta es nuestra única seguridad, para no causarle un mal infinito a las al-

mas. Consagración absoluta, la completa entrega de todo el ser a la obra del Espíritu de Dios – sola-

mente esto es aceptable para Él. Una piedad tan profunda se hará sentir. Dios exige que todos los que 

profesan ser Sus seguidores estén en guardia. Somos espectáculo al mundo, a los ángeles y a los hom-
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bres. Al recibir la luz de la Fuente de toda luz, debemos dejarla brillar sobre otros, para que no se ex-

tinga. 

Hay hombres de experiencia y capacidad entre nosotros que deberían encontrar su lugar en la obra, se-

gún el Señor lo permita. Abrid espacio para esos hermanos, dadles un lugar. Michigan y muchos otros 

estados están casi desprovistos de obreros; porque poco incentivo les fue dado a hombres que, si fuesen 

animados, harían un buen trabajo. Dadles vuestra confianza. Ellos son solamente humanos, y si las im-

perfecciones son vistas en vuestros obreros, no os llevéis, por vuestras palabras y acciones, a perder to-

da confianza en sí mismos y a pensar que no pueden hacer nada. Lanzad mano de cada jota de capaci-

dad que Dios coloca a vuestro alcance. Cultivad los talentos que fueron confiados a los seres humanos. 

No os alejéis de aquellos que yerran al juzgar. Acordaos que tenéis fallas que no [908] ven. Procurad 

corregir vuestros errores. Incentivaos a superaos, como desearíais ser animados, si estuvieseis vosotros 

en su lugar. Orad por ellos y con ellos. 

Hay un gran trabajo a ser hecho. Precisamos de todo talento que el hermano Smith obtuvo en su expe-

riencia. Dios le pide para ir al monte, para que él pueda oír Su voz y contemplar Su gloria, para que él 

pueda reflejar esa gloria sobre aquellos con quienes está asociado. Él precisa trabajar con los ojos fijos 

en la gloria de Dios. Precisa beber profundamente del poder del Espíritu y de la verdad presente. Él  

tiene una mente lógica y puede ver a través de las proposiciones débiles y frágiles, las cuales muchas 

veces son hechas y consideradas como ciertas. 

El Pastor Littlejohn es necesario. Su talento intelectual es de valor, y sus hermanos pueden ayudarlo, 

mostrando que aprecian su capacidad. Es exigido mucho trabajo y pensamiento profundo para colocar 

al máximo uso las más elevadas habilidades mentales y morales con que la naturaleza, el estudio y la 

Palabra de Dios lo han dotado. Su éxito será proporcional a su devoción y consagración, en vez de su 

habilidad natural y adquirida. El Pastor Littlejohn debe tener un lugar en vuestros concilios. El Señor le 

dio talentos para emplear para Su gloria. Si es santificado, su juicio claro, vigoroso, será una gran ayu-

da en sus deliberaciones. Si él se liga a Dios, Él podrá usarlo. Pero tendréis que preparar su camino pa-

ra que él opere con ventaja. Si mostráis que depositáis poco valor en su tiempo y trabajo, iréis a des-

animarlo de envolverse en un servicio activo. Esta será una pérdida para él y para la causa de Dios. 

[909] 

Acordaos siempre que el Pastor Littlejohn fue privado de su visión natural. Hermanos, cumplid vuestro 

deber incentivándolo a usar su capacidad para el trabajo. 

Una falta de fe se ha revelado por practicar una economía demasiado rígida. La economía é loable, pero 

hay peligro de llevarla demasiado lejos. Habéis ido a extremos en este aspecto. Tratándose del Pastor 

Littlejohn, palabras duras fueron proferidas sobre el precio dado a él por su trabajo. Aquellos que han 

colocado obstáculos en su camino, que juzgaron que él estaba exigiendo demasiado, revelaron el espíri-

tu que los controla. Hombres que tienen una abundancia de medios y que son bendecidos con todos sus 

sentidos han manifestado un espíritu parsimonioso, que es una ofensa a Dios. Al cultivar ese egoísmo, 

están haciendo con que capítulos oscuros sean escritos en los libros del Cielo. Ellos no actúan con jus-

ticia; no traen la misericordia y el amor de Dios a su experiencia religiosa. Son pesados hoy en las ba-

lanzas del santuario y hallados en falta. Hasta a un hombre ciego ellos defraudarían de sus derechos. 

Hermanos, podéis ser rápidos en ver cosas en el Pastor Littlejohn que no os agrada. Dicen que él es afi-

lado en cuestión de dinero. ¿Él es deshonesto? Él erró en algunas cosas, y fue reprendido, pero aquellos 

que pronuncian sentencia contra él han cometido y continúan cometiendo errores en su experiencia re-

ligiosa. Aquellos que han criticado tan libremente, precisan acordarse que el Pastor Littlejohn es un 

hombre ciego. Si leéis las Escrituras del Antiguo Testamento veréis que el Señor tiene un cuidado es-

pecial para con los ciegos. [910] Él tiene un amor que excede al amor de una madre por sus hijos afli-

gidos, y dio instrucciones especiales a respecto de como deben ser tratados. Aquellos que por varios 

años, en el pasado, no consideraron cualquier diferencia entre los que son ciegos y os que pueden ver, 

no obedecieron a la voz del Señor. Siguieron sus propios impulsos, independientemente de las debili-

dades de los hombres que podrían ser una ayuda y bendición para el trabajo, si le diesen lugar para 
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ellos. Aquellos que tratan a sus hermanos afligidos fríamente siguen un curso de acción condenado por 

Dios. 

El Señor tiene hombres preparados para diferentes épocas. Uno hace su parte, conduciendo con ellos a 

las personas en reformas. El Señor levanta otro que responde al llamado del deber, diciendo: “Heme 

aquí, envíame”. El Señor los prueba, para ver si actuarán con justicia, amarán la misericordia y andarán 

humildemente con Dios. Pero cuando un hombre comienza a considerar su juicio como infalible, Dios 

no puede más usarlo como un representante ocupando un cargo de responsabilidad. La instrucción que 

Dios da es que Su pueblo siga siempre adelante y hacia arriba. Muchos dejan de avanzar más acá de 

donde fueron conducidos por sus maestros. Esta dificultad ha existido en todas las épocas del mundo 

cristiano. Siervos de Dios encuentran su mayor éxito entre una clase de los que no son condicionados a 

su maestro anterior, que preguntan: ¿Es este el camino del Señor? 

Así, el trabajo continúa. Dios tiene Sus hombres de oportunidad, que están listos para cumplir su papel, 

que le dan un nuevo impulso al trabajo de llevar comida para las almas carentes, que esperan, oran, vi-

gilan y trabajan. [911] Aseguraos que los hombres que resistieron al Espíritu de Dios y se opusieron a 

la verdad y a la justicia no sean escogidos para actuar en vuestros concilios. 

En el temor y amor de Dios les digo a aquellos en cuya presencia estoy hoy, que hay un aumento de luz 

para nosotros, y que grandes bendiciones vienen con la recepción de esa luz. Y cuando veo a mis her-

manos agitados y con rabia contra el mensaje y los mensajeros de Dios, pienso en escenas semejantes 

en la vida de Cristo y de los reformadores. La acogida dada a los siervos de Dios en las eras pasadas es 

la misma de hoy, como son recibidos aquellos a través de los cuales Dios está enviando preciosos rayos 

de luz. Los líderes del pueblo hoy siguen el mismo curso de acción que los judíos siguieron. Critican y 

lanzan una pregunta tras otra, rehusándose en admitir la evidencia, tratando la luz que les es enviada de 

la misma manera que los judíos trataron la luz que Cristo les trajo. 

En la obra de Cristo no puede haber neutralidad, ningún medio término. Él declaró: “Quien no es con-

migo es contra Mi; y quien conmigo no junta, desparrama”. Jesús veía y leía como un libro abierto los 

motivos que actuaban en aquellos que estaban delante de Él, cuyas conciencias los declaraban culpa-

bles. La gran controversia estaba poniéndose aguda. Cristo no estaba guerreando contra hombres fini-

tos, sino contra los principados y potestades, contra las huestes espirituales de la maldad en los lugares 

celestiales. Él les dijo a Sus oyentes que todo tipo de pecado y blasfemia puede ser perdonado, si es he-

cho en la ignorancia. En su gran ceguera ellos pueden decir palabras de insulto y escarnio contra el Hi-

jo del hombre, y aun estar dentro del límite de la misericordia. Pero cuando el Espíritu de Dios y Su 

poder reposó sobre Sus mensajeros, [912] ellos estaban en tierra santa. Por ignorar el Espíritu de Dios, 

acusando ser el espíritu del diablo, fueron colocados en una posición en que Dios no tenía poder para 

alcanzar sus almas. Ningún poder, en cualquiera de las provisiones divinas para corregir a los que ye-

rran, podría alcanzarlos. 

Algunos en Battle Creek ciertamente llegarán a ese punto si no cambian su curso de acción. Ellos se 

colocarán donde ninguno de los medios prescritos por Dios será capaz de colocarlos en el camino co-

rrecto. Su voluntad no es la voluntad de Dios, su persistencia no es la perseverancia de los santos. Ha-

blar contra Cristo, atribuyendo Su obra a agencias satánicas y atribuyendo las manifestaciones del Espí-

ritu al fanatismo, no es por si solo un pecado condenable, sino que es el espíritu que lleva a los hom-

bres a hacer tales afirmaciones y los coloca en una posición de resistencia obstinada, donde no pueden 

ver la luz espiritual. Algunos nunca irán a rehacer sus pasos, nunca serán humildes de corazón para re-

conocer sus errores, pero, como los judíos, continuarán a hacer afirmaciones que inducen a otros al 

error. Ellos se rehúsan a investigar las evidencias sincera y honestamente, pero, como Coré, Datán y 

Abirám, se colocan contra la luz. 

El perverso corazón de la incredulidad hará que la falsedad parezca como verdad y la verdad como fal-

sedad, y adherirá a esa posición independientemente de pruebas que puedan ser producidas. La terrible 

acusación contra Cristo, si es persistentemente mantenida, coloca a los culpados en una posición donde 

los rayos de luz del Cielo no pueden alcanzarlos. Continuarán caminando en la luz de las centellas pro-
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ducidas por su propia vela, hasta que blasfemarán contra las influencias más sagradas como si jamás 

hubiesen venido del Cielo. Siguen en un camino que los leva a la oscuridad de la media-noche. Piensan 

que están siguiendo una buena causa, pero están siguiendo a otro [913] líder. Se colocan bajo el control 

de un poder que, en su ceguera, ignoran completamente. Han resistido al único Espíritu que podría 

conducirlos, esclarecerlos, salvarlos. Están siguiendo el camino de la culpa para el cual no puede haber 

perdón, en esta vida o en la vida futura. No que cualquier grado de culpa agote la misericordia de Dios, 

sino que a causa del orgullo y terquedad persistentes, son llevados, a pesar del Espíritu de Dios, a ocu-

par un lugar donde ninguna manifestación del Espíritu puede convencerlos de su error. Ellos no renun-

ciarán a sus tercas voluntades. 

En nuestros días los hombres se colocan donde son totalmente incapaces de cumplir las condiciones del 

arrepentimiento y confesión; por lo tanto, no pueden encontrar misericordia ni perdón. El pecado de 

blasfemia contra el Espíritu Santo no está en cualquier palabra o acto súbito; es la resistencia firme y 

decidida contra la verdad y la evidencia. 

El Señor ha estado llamando a Su pueblo. De una manera maravillosa Él reveló Su presencia divina. 

Pero el mensaje y los mensajeros no fueron recibidos, sino que fueron despreciados. Yo deseaba que 

aquellos que precisaban tanto del mensaje del amor divino, oyesen el llamado de Cristo en la puerta del 

corazón y dejasen entrar al convidado celestial. Pero en el corazón de algunos, Jesús ha llamado en 

vano. Al rechazar el mensaje dado en Minneapolis, los hombres cometieron pecado. Ellos cometieron 

un pecado mucho mayor por retener por años el mismo odio contra los mensajeros de Dios, rechazando 

la verdad con la cual el Espíritu Santo ha apelado a nuestro pueblo. Al hacer poco caso del mensaje da-

do, ellos hacen poco caso de la Palabra de Dios. Cada apelo rechazado, cada súplica desconsiderada, 

[914] promueve la obra de endurecimiento del corazón y los coloca en la rueda de los escarnecedores. 

Estos que rechazan la luz, dejan de reconocerla. Sus almas están rodeadas por una atmósfera enfermiza, 

y aun cuando algunos puedan no revelar hostilidad abierta, aquellos que tienen un discernimiento espi-

ritual, percibirán la frialdad helada que circunda sus almas. 

Soy constreñida por Dios a llamar la atención para las palabras de Cristo: “La luz aun está con vosotros 

por un poco de tiempo. Andad mientras tenéis luz, para que las tinieblas no os pesquen; porque quien 

anda en las tinieblas no sabe para adónde va. Mientras tengáis luz, creed en la luz, para que seáis hijos 

de la luz”. “Quien cree en Mi, cree, no en Mi, sino que en Aquel que Me envió. Y quien Me ve a Mí, 

ve a Aquel que Me envió. Yo soy la luz que vine al mundo, para que todo aquel que cree en Mí no 

permanezca en las tinieblas. Y si alguien oye Mis palabras, y no cree, yo no lo juzgo; porque Yo vine, 

no para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. Quien Me rechaza a Mí, y no recibe Mis palabras, 

ya tiene quien lo juzgue; la palabra que he predicado, esa lo ha de juzgar en el último día”. “Escuchad, 

e inclinad vuestros oídos; no os ensoberbezcáis; porque el Señor dijo: Dadle gloria al Señor vuestro 

Dios, antes que venga la oscuridad y antes que tropiecen vuestros pies en los montes tenebrosos; antes 

que, esperando la luz, Él la cambie en sombra de muerte, y la reduzca a oscuridad. Y, si esto no oyeres, 

mi alma llorará en lugares ocultos, a causa de vuestra soberbia; y amargamente llorarán mis ojos, y si 

desharán en lágrimas, porque el rebaño del Señor [915] fue llevado cautivo”. 

Del Monte de las Olivas Cristo miró sobre Jerusalén, y con labios temblorosos y alma sobrecargada por 

el dolor dijo: “¡Ah, si tu conocieses también, al menos en este tu día, lo que a tu paz pertenece! Pero 

ahora esto está encubierto a tus ojos”. Él pensó en lo que Jerusalén podría haber sido si hubiese mante-

nido una ligación viva con Dios, cuántas bendiciones podrían haber reposado sobre el pueblo, si se hu-

biese valido de sus privilegios y bendiciones que disfrutaba a través de la misericordia y gracia de un 

Dios longánimo. Jerusalén se habría vuelto hermosa en su localidad, y alegría de toda la Tierra. Dios 

habría hecho de Sión Su santa morada. 

El corazón de Cristo había dicho: “Cómo puedo renunciar a ti”. Él había tratado a Israel como un Padre 

amoroso y perdonador que lidia con un niño rebelde e ingrato. Con el ojo de la omnisciencia Él vio que 

la ciudad de Jerusalén había decidido su propio destino. Durante siglos había habido un alejamiento de 

Dios. Habían resistido la gracia, abusado de sus privilegios y menospreciado las oportunidades. Las 
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mismas personas habían cargado la nube de venganza que, sin mezcla de misericordia, estaba lista para 

irrumpir sobre ellas. Con voz embargada y quebrantada, Cristo exclamó: “¡Ah, si tu conocieses tam-

bién, al menos en este tu día, lo que a tu paz pertenece! Pero ahora esto está encubierto a tus ojos”. La 

sentencia irrevocable fue pronunciada. 

En este tiempo, luz del trono de Dios ha sido resistida largamente como algo objetable. Ha sido consi-

derada como oscuridad y tratada como fanatismo, como algo peligroso, a ser evitado. Así, los hombres 

se volvieron falsos guías apuntando en la dirección errada. Siguieron el ejemplo dado por el pueblo ju-

dío. Abrazaron sus falsas teorías y máximas en sus corazones, hasta que se volvieron para ellos como 

preciosas doctrinas fundamentales. Vinieron a pensar que, si eran abandonados, los fundamentos de su 

fe, serían destruidos. Si todos los que afirman creer en la verdad presente abriesen sus corazones para 

recibir el mensaje y el espíritu de la verdad, que es misericordia, justicia y amor de Dios, no se habrían 

reunido bajo la oscuridad tan densa a punto de no poder discernir la luz. No habrían llamado a las ope-

raciones del Santo Espíritu, de fanatismo y error. 

 

Autor:  Ellen G. White 
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